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		I

		Hay lugares donde las vivencias dejan huella, espacios donde se hace patente el cotidiano devenir de sus moradores; depositando un residuo intangible que capa tras capa termina conformando una gruesa película de historia donde todas esas experiencias permanecen estáticas, atemporales, dotando a esos lugares de vida propia; de algo que perdura como un perfume sutil. Impregnados en los muros, esos recuerdos son casi palpables; como la sensación suave y aceitosa que queda en las yemas de los dedos cuando se acaricia la superficie de un mueble antiguo, donde cada pequeña marca y cada rozadura atesoran en silencio los secretos de lo acontecido. En ciertas ocasiones puede percibirse con facilidad en la oscuridad muda, un débil murmullo que proviene de todos lados y acompasa al sonido del silencio en el límite del espectro auditivo. Es como si una presencia invisible pugnase por narrar una historia entre dientes, esperando a un espectador lo suficientemente sensible que sepa prestar atención; pero que al ver pasar el tiempo sin encontrarlo, hubiese caído en la cotidianidad y guardase silencio.

		Por otro lado hay lugares que están impregnados de algo muy diferente, siniestro e inmemorial, en ocasiones tan antiguo como el propio engranaje del universo; en una forma que la mente humana no es capaz de racionalizar aunque sí de percibir. Visiones fugaces de espectros de un pasado lejano que han alcanzado un lugar donde filtrarse a la realidad. En esos lugares el entorno parece bullir en una calma tensa que de algún modo activa una alerta en nuestros instintos y nos dice que no deberíamos de estar ahí. El universo es enorme. Sería difícil creer que la vida no fuese un fenómeno extendido dentro de la vasta inmensidad de sus confines, ni que no lo hubiese sido en los tiempos que nos precedieron; donde millones de razas y civilizaciones podrían haberse formado, desarrollado y extinguido con el paso de los eones. Sin embargo la historia geológica de nuestro planeta no es más que una fracción infinitesimal de la chispa de luz que extendió el espacio primigenio, y con una referencia tan limitada nos es imposible concebir los océanos de tiempo transcurridos entre un estado y otro de las cosas. Algunos fragmentos de información han sabido perdurar intactos en la oscuridad del cosmos, esperando para narrar qué seres poblaron las estrellas en un lugar en el tiempo que ni en sus más profundos sueños el espíritu humano ha sido capaz de imaginar; y muchos de esos retazos de oscura sabiduría han sabido cruzar la vastedad del éter insondable y permanecer sellados en palabras, esperando ser aprendidos de nuevo. Cierto tipo de conocimientos pueden ser una posesión muy peligrosa; custodiarlos conlleva una carga de responsabilidad y cuando son únicos o escasos, son difíciles de mantener en secreto. La sed de sabiduría, o simplemente la pura curiosidad de los pensadores, ha guiado a estos en sus noches en vela a indagar tanto en lo oculto que han alterado el curso de la historia en innumerables ocasiones. Una sed que actúa como un agente fascinante, iluminando el alma humana, así como corrompiéndola hasta la raíz y emponzoñándola; dejando una presencia amenazadoramente física, hostil y nauseabunda, que permanece como si la mirada de una potestad oscura se hubiese posado sobre el lugar que alberga su infame y olvidada sabiduría. Una presencia que permanece vigilante, esperando pacientemente a que alguien lo suficientemente inconsciente o lo suficientemente loco como para ahondar en creencias y ritos antediluvianos abra una brecha por donde los entes abominables que germinaron en las estrellas puedan asomarse a nuestra realidad y proliferar nuevamente.

		Aunque no lo pareciese, este era uno de esos lugares… Un enorme salón, vetusto y sumido en las sombras. Una suave luz de gas iluminaba tenuemente la densa neblina que cargaba el ambiente con el fuerte aroma de exóticos inciensos orientales. Una lujosa mansión sin duda, aunque con sus entrañas debatiéndose entre luz y oscuridad tenía el aspecto de un viejo museo, engalanado de alfombras, mármoles y maderas nobles al más puro estilo Victoriano. A través de la penumbra se dibujaban las formas del mobiliario, y el débil crepitar de la chimenea al otro lado de la sala era todo lo que alcanzaba a romper el silencio. Suntuosos tapices cubrían gran parte de las paredes, y a un lado de la estancia se dibujaban fugaces los destellos del fuego contra las impolutas vitrinas de una extensa biblioteca. Gruesas cortinas cubrían las ventanas que daban a la calle, a través de las cuales se alcanzaba a escuchar el amortiguado sonido de la lluvia y el paso ocasional de algún automóvil sobre el húmedo empedrado de la calzada. Era de noche, o al menos lo parecía; pues bien entrada la tarde una oscuridad gris reinaba en el exterior bajo el incipiente aguacero. Dominando la habitación había varios butacones forrados en piel, dispuestos alrededor de una mesa oval de mármol veteado sobre la que se había servido el té, que ahora reposaba frio. Un lugar idóneo para la tertulia donde sólo la figura de un hombre permanecía sentada y meditabunda.

		El tic-tac de un enorme reloj de péndulo, que pulsaba inexorablemente con cada segundo que se escapaba, empezó a hacerse presente al tiempo que el crepitar del hogar se iba extinguiendo. Entonces la solitaria figura se vio súbitamente arrancada de su abstracción, conteniendo un sobresalto al resonar las campanadas que anunciaban solemnemente las siete de la tarde. Tras el segundo tañido se sentó erguido y recuperó la compostura. La grave letanía de campanas pareció acompañar sus movimientos mientras observaba con detenimiento un objeto que sostenía entre sus manos; lo contemplaba absorto, estudiando sus más intrincados detalles. Fuera en la calle, la luz de los faros de un coche que pasaba frente a la mansión entró a través de una abertura entre las cortinas, le iluminó el rostro y trazó una línea cegadora que barrió la estancia de parte a parte. Él quedó en tensión, con la mirada fija en la rendija que daba a la calle oscura, y por unos instantes una sombra de temor pareció nublarle el gesto. Permaneció unos instantes escuchando la lluvia, como si algo inquietante se escondiese tras ella; como si fuese capaz de distinguir un sutil ruido de pasos cercanos frente a la puerta entre el estruendo del aguacero. Apartó la mirada de aquellos pensamientos y volvió a dedicarla al objeto que tenía entre las manos: unas pequeñas tablillas de piedra de aspecto frágil, montadas en un recio estuche de caoba con tapa de vidrio templado. Estaban cubiertas de intrincados bajorrelieves grabados en la pulida superficie de obsidiana, que se entrelazaban en un caos espiral indescifrable; similar a los escritos cuneiformes de la antigua Sumeria, pero muchísimo más enrevesados. Unos momentos después depositó el estuche delicadamente en la mesa y se levantó tomando el bastón que guardaba apoyado junto al asiento. Cruzó la estancia lentamente y se dirigió al aparador junto a la chimenea para comprobar la correspondencia.

		La sociedad Irtaniss-Kan era una sociedad filantrópica como otras tantas que florecían por toda Nueva Inglaterra; que en este caso aglutinaba estudiosos, profesores e investigadores con intereses comunes, tanto por los arcaicos conocimientos de civilizaciones y culturas extintas como por la parapsicología y la astronomía modernas. No tenía muchos miembros, y a diferencia de la mayoría de sociedades y logias comunes trataba de pasar desapercibida, por lo que no se solía recibir tampoco mucho correo; salvo el concerniente a las actividades de sus miembros y de sus colaboradores externos. Había sólo dos cartas; las tomó y se acercó a avivar el fuego, que refulgió momentáneamente revolviendo las sombras que se dibujaban tenues contra los muros del salón. Cogió un abrecartas afilado que reposaba sobre la repisa de la chimenea, y mientras abría la primera de las cartas se sentó en una butaca y empezó a leer.

		Walter Congrart nunca salía de casa. Había pasado los últimos veintiséis de sus casi setenta inviernos entre aquellas vetustas paredes. El mundo exterior se le antojaba incierto y cambiante, y no gozaba de los espacios abiertos desde hacía ya mucho tiempo. Había estado enfrascado en innumerables estudios a lo largo de muchos años, lo que le había impreso un carácter solitario y reservado. A pesar de ello era un caballero que distaba mucho de ser arisco. Era culto y refinado, reflejando una tradición claramente británica tanto en su porte como en su forma de vestir; siempre armado de una paciencia imperturbable y un carácter analítico poco usuales, fruto sin duda de sus largos años como profesor. Ostentaba una cátedra en parapsicología en la universidad de Miskatonic; disciplina relativamente moderna llegada de la vieja Europa, que era parcamente aceptada en estos tiempos y que sólo un puñado de docentes e intelectuales defendían a capa y espada. Pese a su forzosa reclusión, aún seguía colaborando con su departamento de la universidad; corrigiendo trabajos y asistiendo a profesores menos veteranos en sus investigaciones, siempre por correspondencia; de ese modo se aseguraba de mantener un contacto constante con el mundo exterior. Sus obligaciones para con la sociedad eran más importantes para él, y por desgracia no se equivocaba, ya que en los rincones ocultos de Irtaniss-Kan se custodiaban algunos conocimientos oscuros, sabiduría antigua y demencial; piezas de un rompecabezas informe que fueron traídas a la comprensión por mentes enajenadas tiempo atrás. Pensadores que buscaron respuestas en lugares peligrosos y traspasaron los límites de su entendimiento… Esa frontera que representa el temor primordial que existe por la imposibilidad de definir lo indefinible. Tras ella existen conocimientos que podrían llevar a una mente a abrir las puertas que conforman el velo de realidad ficticia que mantiene a la humanidad alejada de experimentar lo que realmente se esconde tras las ancestrales metáforas; ídolos y objetos de adoración de lo que desde nuestra más tierna infancia como especie consideramos dioses. Nuestros antepasados describieron con temor reverencial abominaciones que pudieron ser reales y pueden serlo aún. Representaciones monstruosas cuya idea tratamos de interpretar y plasmar artísticamente a lo largo de nuestra historia de tantas y tantas formas. Esta clase de conocimientos podrían ser empleados para conseguir poder, y de alguna forma despertar la atención de lo que podría seguir esperándonos desde hace eones a la vuelta de la esquina; planteando la posibilidad de permitir que los oscuros entes de pesadilla pudiesen regresar. Por tanto, los rituales descritos no sólo debían de ser custodiados; sino entendidos y estudiados para mantenerlos bajo control en la medida de lo posible, y así garantizar nuestra supervivencia como especie. El Sr. Congrart invertía en esta labor la mayor parte de su tiempo. Asistía a los miembros interesados y con las capacidades necesarias en el estudio de antiguos libros y manuscritos, para desentramar su significado y así poder postergar el oscuro destino que la insensatez humana traería para nuestro mundo en caso de que cayeran en malas manos. No sería de extrañar que ningún reportero del Arkham Advertiser ni funcionario estatal tolerase este tipo de actividades sin tacharlas cuanto menos de “majadería” a la luz pública; por lo que Irtaniss-Kan cumplía sus funciones con total discreción, haciéndose ver como un simple club elitista de gente excéntrica dedicado a actividades esotéricas irrelevantes durante todo el tiempo que fuese posible.

		—Bien… Parece que se acerca algo. —Se dijo a sí mismo con tono preocupado y severo, mientras leía a la luz de la chimenea el pliego manuscrito que contenía la primera de las cartas.

		Adjunto a este encontró un paquete con unos extraños calcos a lápiz, un pequeño diario de bolsillo con tapas de piel, y un mapa burdamente trazado en una cuartilla de papel. El remitente era un tal Andrei Yurinov, profesor emérito de Arqueología en la Universidad de Miskatonic y antiguo conocido del Sr. Congrart, al que hacía muchos años que no veía en persona y con quien había llevado a cabo algunas investigaciones de campo en su juventud; pero sin embargo lo primero que despertó la curiosidad de Congrart fue que la carta había sido enviada desde Rumanía, más concretamente desde una pequeña localidad llamada Sinaia, en los Cárpatos orientales. Al parecer habían pasado dos semanas desde que la carta consiguió llegar a la oficina general del servicio postal en Boston, según el sello de aduanas impreso en el sobre, y de ahí dos días más hasta Arkham.

		Lo último que sabía de Yurinov se remontaba a cinco años atrás, cuando el viejo arqueólogo comenzó a mostrar un repentino interés por ciertos cultos paganos post-helenísticos en Europa del este, que al parecer habían despertado su curiosidad; en repetidas ocasiones se carteó con Congrart para compartir impresiones con él acerca de los estudios que llevaba a cabo y valerse de sus amplios conocimientos de folklore y mitos. Pasados unos meses perdieron todo contacto, pero en la universidad se rumoreaba que Yurinov había estado viajando bastante desde entonces; así como que seguía enviando algunos artículos al departamento de arqueología de la universidad de cuando en cuando y mantenía correspondencia personal con algunos archivistas, gracias a los cuales podía realizar consultas y contrastar información.

		Ahora las noticias no podían ser más extrañas, el viejo profesor decía en su carta haber hallado indicios de la existencia de algún tipo de templo prerromano oculto en los Cárpatos, erigido por un culto de origen desconocido en algún lugar en lo profundo de la cordillera. Solicitaba el apoyo de la universidad y de sus docentes para la financiación de una expedición de búsqueda y la consiguiente excavación arqueológica en caso de ser localizado el templo. Pese a que no ofrecía más información al respecto, afirmaba que el área donde sospechaba que podría encontrarse tal construcción estaba muy aislada y era de difícil acceso, lo que representaba un serio contratiempo para un hombre de setenta años como él, además de encarecer el traslado de personal y equipo hasta límites en los que sería complicado conseguir financiación. Por ello, y con el afán de abaratar costes, solicitaba la ayuda de un reducido grupo de investigadores a cargo de la universidad por un tiempo no inferior a tres meses, costeando él mismo los gastos del viaje, con el propósito de reunirse con ellos en Rumanía lo antes posible.

		Entonces el sonido de unos pasos descalzos llegó desde las escaleras, amortiguado por el grueso enmoquetado de los peldaños. Seguidamente, una figura alta apareció bajando pausadamente: un hombre de rasgos egipcios y barba bien recortada, ataviado con un turbante y vestido con una túnica, que atravesó lentamente la penumbra cargada de inciensos y se acercó al centro del salón.

		—¿Llamaba usted, señor Congrart? Me pareció oírle hablar —dijo con voz profunda mientras se aproximaba, mirando de soslayo el estuche que había sobre la mesa.

		—Discúlpame, Hassan, sólo pensaba en voz alta. Entre la correspondencia hemos recibido noticias de lo más curiosas, de un viejo conocido de la Miskatonic del que hacía tiempo que no sabía nada; un tipo tenaz sin duda, pero parece que los años por fin han terminado con su escepticismo —informó el profesor, mientras un atisbo de sonrisa le iluminaba el gesto sin llegar a hacerle perder la compostura.

		—Hay tanta tranquilidad en la casa, señor, que cualquiera diría que sus cimientos duermen. Tanta calma podría presagiar cambios. Le escuché desde el estudio, ¿hay algún problema?

		—Ninguno por el momento, el viejo profesor Yurinov quiere que interceda por él para que la universidad le financie una expedición. Nunca imaginé que anduviese arrastrando sus castigados huesos por el este de Europa, ya no tiene edad para eso. Tengo curiosidad por saber qué le habrá llevado realmente a emprender semejante campaña, la poca información que da en su carta es desconcertante.

		—Parece que la lluvia no cesa. Prepararé la cena… Empieza a ser tarde.

		—Entiendo. Ya atenderemos estas cuestiones después. Muchas gracias.

		Con un gesto sereno, Hassan hizo una pequeña reverencia de cortesía y se dirigió hacia el fondo de la estancia, encendió por el camino las lámparas de gas del espacioso salón contiguo, y desapareció silenciosamente tras la puerta de la cocina. Congrart se levantó y depositó la carta junto a las demás, seguidamente se acercó para correr completamente las cortinas, con un gesto casi automático, evitando así que pudiese verse el exterior y la calle oscura; caminó lentamente ayudándose con su bastón, cruzó la habitación y pasó por delante de las escaleras en dirección al salón-comedor.

		Se podía sentir cómo el viento arremetía con fuerza contra la fachada de la mansión, Congrart se detuvo un instante y miró nerviosamente hacia las cortinas —por ahora sólo es lluvia—, se dijo, y entró en la estancia iluminada. El comedor estaba amueblado exquisitamente, con una mesa para ocho comensales que dominaba el salón y dos antiguos aparadores de roble a ambos lados de la chimenea. En la parte izquierda lucía un piano lira de madera de nogal bajo el retrato en lienzo de un caballero elegante, de porte señorial y vestido al más puro estilo británico, que sentado en un suntuoso butacón sujetaba apoyada en el suelo frente a él una espada con empuñadura de cristal rosado, en una pose cargada de majestuosidad. Un fuerte aroma a especias exóticas que provenía de la puerta de las cocinas, al fondo, comenzaba a llenar la estancia. Congrart se dirigió hacia uno de los aparadores, sobre el cual reposaba un fonógrafo; seleccionó uno de los cilindros de cera pulcramente ordenados en uno de los cajones y lo colocó en el aparato, accionó el mecanismo, y el son de un melancólico adagio de Albinoni para violín y oboe comenzó a llenar la sala. Walter cerró los ojos y se limitó a escuchar.

		No abundaban los momentos como estos, en los que aquellos muros albergasen algo parecido a un calor hogareño, salvo cuando se organizaban tertulias entre los miembros de la sociedad, y aun así los temas de conversación habituales contagiaban preocupación e interés a partes iguales entre los presentes; una atmósfera poco propicia a la distensión. Tal vez el olor de la comida mezclado con la fragancia de los inciensos hacía que el comedor fuera un lugar especialmente confortable al menos un par de veces al día; Hassan se encargaba de ello, así como de las tareas domésticas por voluntad propia, y teniendo en cuenta que los únicos residentes permanentes de la mansión eran él y el Sr. Congrart, estas se reducían a los mínimos indispensables. La burbuja de familiaridad no se extendía más allá.

		Hassan se ocupaba de la biblioteca y los archivos, pero más concretamente, su función principal era la de administrar la biblioteca secreta del sótano que albergaba los libros prohibidos; los antiguos tomos y manuscritos que la sociedad custodiaba celosamente. Muchos de aquellos documentos estaban escritos en una mezcolanza de idiomas, algunos en código y otros incluso en lenguas desaparecidas hace siglos. La función de Hassan era la de ayudar a los miembros interesados en las traducciones de los textos. Era lingüista y un auténtico erudito en culturas africanas, pero salvo que nació en Egipto y que residía en Irtaniss-Kan desde su fundación nadie sabía mucho acerca de él excepto el propio Sr. Congrart, con el que siempre había tenido una estrecha relación; incluso daba la sensación de que se conocían de mucho tiempo atrás. Era un hombre de pocas palabras, pero cuando las usaba era difícil en extremo encontrar cabos sueltos en su oratoria. Para los miembros de la sociedad Irtaniss-kan su atávica dedicación a los libros antiguos rayaba los límites del temor devoto, los manipulaba y estudiaba con religiosidad, los respetaba profundamente, parecía tratarlos como si tuviesen personalidad propia.

		Sirvieron la cena y comieron, sonaron las campanadas de la iglesia de East Church, a sólo dos calles de allí, tocaron las ocho. En la sobremesa, mientras disfrutaban de la música, degustaron una copa de Jerez, que como toda bebida espirituosa se consideraba contrabando ilegal en estos tiempos en todo el país debido a la “ley seca”, pero a pesar de ello en casi todos los hogares pudientes de nueva Inglaterra se guardaba celosamente alguna botella de estraperlo para las ocasiones especiales.

		—Hassan, ¿recuerda usted a la joven arqueóloga de la última reunión? —dijo el Sr. Congrart mientras jugueteaba con los dedos en la pequeña copa tallada.

		—Ciertamente la recuerdo, McKenzie creo que se llamaba. Me sorprendió gratamente en nuestra última conversación… Una joven brillante y despierta. Es la tercera vez que acudía a la tertulia. ¿A qué se debe este repentino interés, si me permite preguntarle?

		—No lleva mucho tiempo trabajando en la universidad, si no recuerdo mal —contestó Congrart pensativo—, pero parece haber encajado bien, lo que es complicado de conseguir con esas gallinas viejas del consejo de rectores. Debe de tener buenas aptitudes para su corta edad, y seguramente algo más que aplomo. Sólo estaba pensando acerca del asunto de Yurinov; en la posibilidad de tener que buscar a alguien de confianza y bien capacitado para liderar la supuesta expedición, nada más.

		—No debería de precipitarse, señor —sugirió Hassan—, a su antiguo colega no le resultará sencillo convencer a la administración para que financie semejante empresa, por muchos contactos de los que disponga. No creo que la universidad cuente con suficientes fondos como para ir derrochando, no suelen financiar si quiera proyectos brillantes si no son de interés público; parece que aquí el ilustre es a su imagen como el avaro es a su oro.

		—Bueno… —dijo Congrart con gesto conclusivo—, mañana estudiaré a fondo lo que nos ha enviado Yurinov y veré si encuentro entre los documentos alguna cosa interesante. No tomaré cartas en el asunto si al fin y al cabo se trata de suposiciones sin fundamento, pero tengo un presentimiento extraño acerca de este asunto. No sé…, quizá lo esté relacionando con otras cosas. Mejor lo consultaré con la almohada y decidiremos mejor mañana, cuando pase la tormenta.

		Se levantaron, y tras recoger la mesa Hassan se dirigió a la cocina a dejar los platos sucios mientras Congrart caminaba pacientemente ayudado por su bastón hacia la penumbra del salón. El fuego en la chimenea había medrado considerablemente, tiñendo la estancia con un débil resplandor rojizo. Walter se detuvo un instante frente a la puerta de la mansión, cuando de pronto un escalofrío le recorrió la espalda. Instintivamente, miró hacia la puerta y las ventanas que tenía cerca, pero estaban cerradas; aun así tuvo la sensación de que algo no estaba bien, la habitación estaba aparentemente tranquila y a pesar de ello presentía que algo no estaba en su lugar. Era un hombre obsesivamente ordenado. Sin moverse apenas del sitio escrutó concienzudamente los elementos que componían el salón y trató de comprobar si había algo diferente en la casa; y entonces vio el reflejo de las brasas de la chimenea sobre la superficie pulida de la mesa de mármol en el centro de la estancia, para advertir que no había nada sobre ella. El corazón se le paralizó, quedó perplejo al darse cuenta de que el estuche que contenía las tablillas que había estado examinando esa misma tarde sencillamente ya no se encontraba allí. En su mente se sucedieron a toda velocidad los recuerdos de lo acontecido durante el día hasta la hora de la cena. Trataba de recordar algún momento en el que Hassan hubiese podido entrar al salón cuando él ya se encontraba en el comedor, y hubiese podido cambiar el estuche de lugar; buscaba desesperadamente alguna explicación racional para lo sucedido, una posibilidad por remota que fuese de que nada extraño hubiese ocurrido, pero no la encontró. Un terror profundo se apoderó de él, aquel hecho significaba que alguien había entrado en la casa y por tanto había abierto la puerta. La simple idea de que eso hubiese podido suceder hizo que la agorafobia aguda que padecía desde hacía años le embotase los pensamientos. —Podría haber alguna ventana abierta, o incluso la ventana del desván. No, no puede ser… Arriba no—, se dijo a sí mismo balbuceando nerviosamente. Por unos instantes quedó bloqueado y en tensión, con los ojos bien abiertos mirando el reflejo sobre la mesa y tratando de pensar, cuando de repente un relámpago en el exterior de la mansión también iluminó inexplicablemente el interior de la sala. Congrart se sobresaltó retrocediendo a trompicones y dejó caer el bastón cuando vio que la luz había entrado por una de las ventanas al fondo de la estancia, que por algún motivo desconocido tenía las cortinas abiertas. Se le congeló el gesto y empezó a sentir que el pánico se apoderaba de él mientras trataba por todos los medios de no mirar al exterior, cuando movido por el puro temor a que aquella ventana pudiese seguir abierta acertó a enfocar la vista hacia el fondo del salón. Otro relámpago restalló sobre la ciudad, y entonces vio a través del cristal la figura de un hombre de pie bajo la lluvia, justo frente a la ventana. Aunque aquel destello duró sólo unas décimas de segundo, pudo reconocer perfectamente sus rasgos: un caballero alto y bien parecido que vestía muy elegantemente, de pie e inmóvil, mirándole fijamente con una frialdad desconcertante. Pese a que tenía el cabello bien peinado y un aspecto impecable, contagiaba una inexplicable sensación de desasosiego. De pronto el tiempo pareció detenerse. Congrart creyó incluso que un extraño silencio ahogaba el estruendo de la lluvia y el crepitar del fuego, dejándolo solo con la estridente cacofonía de sus propios pensamientos frente a la mirada de aquella figura mayestática y funesta. El ambiente hervía con una tensión palpable. Había algo repulsivo que nacía de aquel individuo, algo tan implacable y persistente como la más maligna de las intenciones. Congrart pudo ver cómo el atisbo de una sonrisa sardónica parecía retorcerle sutilmente el gesto, y observó atónito que sostenía en sus manos el estuche con las tablillas mientras no dejaba de mirarle fijamente. Sintió cómo un espasmo muscular le sacudía el cuerpo, trastabilló hacia atrás hasta tropezar con uno de los butacones junto a las escaleras y se derrumbó. Su mente se oscureció de repente arrollada por una ola de revulsión y terror, creía seguir viendo esa mirada gélida y salvaje en la silueta difusa y oscura que veía a través de la ventana. Una indescriptible sensación de repugnancia y desolación le dominaron inexplicablemente, distorsionando la realidad a su alrededor. Luchando por respirar intentó levantarse sin éxito y cayó de nuevo al suelo. Otro rayo sacudió los negros nubarrones sobre Arkham, y pudo ver en la lejanía el antiguo campanario de piedra negra de East Church que se erguía impasible bajo el implacable vendaval; los puntiagudos tejados victorianos que se alzaban recortándose contra la visión de la tormenta como una oscura hilera de afilados colmillos que crecieran sobre la colina al Este de la ciudad, y sobre estos la inmensidad del cielo, cubierto de nubes negras y descargando toda su ira sobre la creación. Ese abismo eterno y aplastante que Congrart tanto temía, esa extensión a la que llamamos firmamento; que para él no era más que una puerta abierta a un cosmos vasto e insondable, a un vacío condenatorio que en cualquier momento dejaría caer los detritos de su malsana antigüedad sobre la faz de la tierra; era un espacio desconocido donde los puros horrores primordiales se le revelaban amenazadoramente reales y tangibles. Todos sus temores más profundos parecieron acorralarle y embotarle los sentidos súbitamente. Sintió una horrible presión en la cabeza y una fortuita sensación de asfixia, un torbellino de imágenes terribles empezó a atormentarle desde el subconsciente, el suelo se combaba bajo el peso del universo aplastándolo a él en medio. La habitación empezó a darle vueltas cuando sintió que iba a desmayarse, e inmovilizado por los espasmos quedó tirado en el suelo mirando hacia la ventana y vio la luna gibosa sobre el horizonte transitar fantasmal entre girones de nubes negras sobre el valle más allá de la ciudad. Mientras el mundo se oscurecía y se alejaba de él, una chispa de raciocinio le aclaró el pensamiento durante un breve instante y se dio cuenta de que aquel extraño individuo ya no estaba frente a la ventana, había desaparecido bajo la tempestad. Entonces otro relámpago restalló sobre Arkham, y con una última y repentina convulsión Congrart colapsó, cayendo irremisiblemente en la misericordiosa serenidad de la inconsciencia.

		Hassan llegó precipitadamente alertado por el ruido y encontró a Walter Congrart tendido en el suelo, arrinconado y tembloroso a los pies del reloj; estaba pálido, hiperventilaba y miraba fijamente el ventanal sumido en el pánico. Hassan rápidamente se acercó a auxiliarle. Tras comprobar que estaba en shock pero respiraba, le ayudó a incorporarse y lo tumbó sobre el butacón que había frente a las escaleras. Entonces cruzó apresuradamente el salón y corrió las cortinas, dejando una pequeña rendija por la que se asomó unos instantes y observó la calle oscura. La tormenta rugía con fuerza en el exterior y a la luz de los faroles de gas se veía el contorno de los setos del patio y el de las casas al otro lado de la calle. No había nada extraño allí. Un automóvil recorrió la calle ruidosamente remontando el torrente de agua que discurría sobre el empedrado de la calzada. Hassan, atónito ante la simple posibilidad de que el Sr. Congrart hubiese sido capaz de abrir las cortinas por sí mismo, sumado a que este yacía presa del pánico al otro extremo de la habitación, se preguntaba cómo algo así había podido llegar a ocurrir. La lluvia arrastrada por el vendaval golpeaba ferozmente los cristales. Hassan trató de vislumbrar si podía haber alguien en el exterior a través de la distorsionada imagen que le ofrecía la ventana, cuando de pronto se percató de que había algo extraño en el césped del jardín justo frente a la fachada: unos surcos caóticamente labrados que se hundían en el suelo, anegados por la lluvia, deformes, profundos y retorcidos; como si fuesen el rastro dejado por algo muy pesado que hubiese aplastado la hierba hasta hundirla por debajo de la línea de su raíz, arañando en su recorrido la tierra del patio en dirección a la calle de forma desordenada y desapareciendo en la línea de adoquines frente a verja abierta que se zarandeaba salvajemente a merced de la tormenta.

		II

		La tarde soleada teñía de colores el extenso patio delantero de la universidad de Miskatonic, donde crecían los álamos en hileras desordenadas hasta donde alcanzaba la vista entre un césped talludo y descuidado. Las copas de los árboles se mecían ante el ímpetu del viento y remolinos de hojas muertas corrían veloces de acá para allá sobre la hierba. La tormenta de la noche anterior había pasado dejando algunos barrizales dispersos a lo largo de la amplia explanada frente al edificio principal. Nubes negras, remanentes de la tempestad, surcaban el cielo velozmente dibujando claroscuros sobre el paisaje. Podía verse con claridad la ciudad, extendiéndose desde la base de la colina como un sinfín de tejados abuhardillados de pizarra oscura, antiguas casas victorianas y capillas góticas que se erguían entre calles adoquinadas y amplios jardines. Arkham tenía el aspecto de una ciudad silenciosa e impertérrita, donde el tiempo fluyese más lentamente. Las viejas mansiones que fueron traídas de la vieja Europa y reconstruidas piedra a piedra por los primeros terratenientes ingleses y holandeses hacía algo más de un siglo, habían permanecido allí viendo crecer las calles a su alrededor, como oscuras e imponentes esculturas de un viejo museo gris y olvidado; testigos mudos de la historia de una ciudad que dormía, y que transmitía la peculiar sensación de que nunca ocurría nada extraño porque todo lo insólito había acontecido ya en el pasado. Sólo el graznido de los cuervos despuntaba del estruendo del viento que arremetía con fuerza.

		Por el camino que subía hasta el pórtico principal de la universidad transitaban algunas personas que pugnaban por mantenerse en pie ante las acometidas del vendaval, al tiempo que trataban de evitar los numerosos charcos dejados por la lluvia. El imponente edificio central de la universidad dominaba la colina rodeado por la extensa alameda. Su fachada gótica y sus ventanas ojivales al más puro estilo europeo le daban el aspecto de un antiguo baluarte del conocimiento, que se erguía solitario en medio de la campiña, lejos de las grandes urbes y su ruidoso mundo en expansión, reteniendo en su arquitectura un aire eclesiástico y solemne que evocaba épocas pasadas.

		Algunos estudiantes se apresuraban a cruzar el pórtico principal para refugiarse en el patio interior, cuando de repente se escuchó una voz entre el bramido del vendaval: un quejido de rabia contenido que provenía del otro lado de la explanada cerca de la arboleda. Había una joven en el camino, de cabello rubio y cargada de bártulos, que parecía haber caído al suelo tras haberse visto derribada por una racha de viento y había tenido que apoyar la rodilla derecha en el fango para evitar que tres aparatosos cilindros de cartón a los que se abrazaba desesperadamente cayesen en el barrizal.

		—¡Maldita sea!, ¡lo que faltaba! —gritó Hellen con frustración. Se incorporó de nuevo y echó a caminar con iracunda resignación, cruzó el último trecho del camino corriendo frenéticamente y llegó al patio interior de la universidad. Se dirigió a la primera arcada que había a refugio del viento, y apoyó bruscamente contra el muro los voluminosos contenedores de planos que llevaba cargando tan trabajosamente durante todo el trayecto desde la ciudad mientras se zarandeaban a merced del viento. Tenía la falda manchada de barro y trató de limpiárselo con prisa, frunciendo el ceño mientras se despegaba el fango de la ropa y arrojaba los pegotes a la hierba del patio. Tras esto se irguió sobresaltada mientras se acomodaba el cabello, y se dio la vuelta para mirar hacia el reloj que había en la pared al fondo del claustro; marcaba las cuatro y cuarto, lo que significaba que llegaba tarde.

		Hellen tenía una reunión con el consejo de rectores, una de esas reuniones importantes para su carrera de las que ya había tenido cuatro en los últimos dos meses, todas con resultado infructuoso. Era muy joven para la calidad de sus trabajos, y por desgracia el consejo de la universidad no parecía saber atisbar su potencial más allá de su falta de experiencia, su cabello rubio y sus preciosos ojos grises. Siempre había sido una alumna brillante. Desde que se graduó había invertido mucho tiempo y esfuerzo en tratar de hacer realidad varios proyectos de investigación, pero hasta el momento no había logrado conseguir financiación para llevarlos a cabo. Su tozudez intelectual no le permitiría rendirse sin volver a intentarlo de nuevo, y había sido convocada para una última entrevista con el consejo con la esperanza de recibir el apoyo de la universidad. Por el momento, lo que la arqueóloga había planeado que fuese una presentación perfecta se había truncado debido a una pequeña serie de molestos accidentes que habían conseguido sacarle completamente de quicio a lo largo de toda la mañana, y en última instancia haberle arruinado la ropa más formal que tenía justo antes de llegar a la reunión. Cerró los ojos y dedicó unos instantes a respirar hondo y retomar las cosas con más calma mientras se acomodaba el abrigo; se puso los planos bajo el brazo, se colgó la cartera al hombro y se encaminó decidida cruzando el patio del claustro, rodeando la fuente de granito en dirección al pabellón principal.

		El salón recibidor de la universidad de Miskatonic era amplio y estaba bien iluminado. Era austero, a pesar de estar enmaderado en roble de suelo a techo; y en sus muros se exponían con orgullo numerosas orlas de promociones destacadas y algunas vitrinas con trofeos deportivos y diversos honores. Había bastantes estudiantes circulando y una inusual sensación de ajetreo en el ambiente. Hellen cruzó la sala en dirección a las escaleras y subió hasta el segundo piso, donde se encontraban los departamentos de Arqueología y Antropología, así como los archivos de la reputada gaceta universitaria. Los pasillos de la universidad olían a libro viejo, tenían una atmósfera peculiar; entre sus muros el silencio sólo se veía interrumpido por el pasar ocasional de las páginas de algún tomo, por algún cuidadoso trasiego de libros, o por el tintineo de alguna cucharilla removiendo una taza de té. La luz del sol entraba a través de las ventanas de la fachada atravesando el corredor principal, dibujándose en el aire sobre el polvo rutilante e iluminando un sinfín laberíntico de imponentes librerías llenas de vetustos volúmenes y antiguos cartapacios, cuyos lomos apergaminados se cubrían de reflejos dorados. Hellen recorrió aquel pasillo apresuradamente hasta el despacho del departamento de Arqueología, se detuvo en seco frente a la puerta y repasó mentalmente el contenido de su ponencia durante unos segundos. Se disponía a llamar cuando la puerta se abrió súbitamente. Frente a ella, había dos agentes de policía que se disponían a salir de la sala con aire severo.

		—¿Permite usted, señorita? —dijo el agente mientras le indicaba con el brazo que se apartase.

		Dio un paso a un lado y los policías salieron del despacho caminando pasillo abajo, mientras uno de ellos tomaba notas en un pequeño cuaderno de bolsillo. Hellen quedó atónita, contuvo una mueca de asombro y miró hacia el interior del despacho. Allí estaban los tres rectores del departamento, dos de ellos sentados frente al escritorio con gesto grave, y el jefe de archivistas, el Sr. McTavish, que a su vez era el director del departamento de Arqueología, al otro lado de la sala de pie frente a la ventana, cruzado de brazos con una mano sobre el mentón, mirando pensativo a un punto indefinido del patio.

		El despacho estaba en absoluto silencio, como en la calma tras un terremoto, y una clara sombra de preocupación empañaba el semblante de los allí presentes. Sobre la mesa había algunos papeles desordenados y varias fotografías. Pese a la distancia, Hellen no pudo evitar barrer con la mirada los documentos y percatarse de que eran fotografías de registro de restos arqueológicos y primeros planos en detalle de lo que parecían ser unas tablillas de piedra profusamente labradas. Rápidamente cruzó la mirada con la del señor Atkinson, el rector jefe de la universidad, tratando de evitar que la sorprendiera observando fijamente la documentación. Pudo ver cómo Atkinson recogía disimuladamente algunos de los papeles que había sobre la mesa y los depositaba en uno de los cajones del vetusto escritorio, al tiempo que su colega amontonaba ordenadamente el resto de documentos con presteza.

		—Ehm, si… Señorita McKenzie, pase usted. Disculpe que la hayamos hecho esperar. Adelante, tome asiento —dijo el señor Atkinson, tratando de mantener la compostura en medio de un claro estado de nerviosismo, mientras se secaba el sudor de la frente con un pañuelo y se sentaba erguido.

		Hellen sonrió diplomáticamente, y asintiendo se acercó a ocupar la butaca que quedaba libre frente a ellos; depositó los voluminosos planos cuidadosamente en el suelo junto a ella, y dejó la carpeta sobre la mesa. Inmediatamente se dispuso a abrirla y comenzó a extraer documentos y a colocarlos en una pila a su izquierda, tras lo cual cerró la carpeta y la depositó en el suelo. Ordenó con un par de golpes secos sobre el escritorio los papeles que había seleccionado, levantó la mirada hacia los presentes, y se dispuso decidida a proceder con la ponencia.

		—Señorita McKenzie… —continuó el rector Atkinson, rígido como una losa, en el instante en que Hellen apenas tomaba aire para hablar—, desafortunadamente, y por circunstancias ajenas al motivo mismo de esta reunión, he de informarle de que tras haber revisado los documentos que nos proporcionó hace ya algunas semanas lamentamos comunicarle que la universidad no puede permitirse realizar más aportaciones hasta el próximo semestre para proyectos de investigación. Consideramos que su trabajo es excelente; pero si me permite, ronda una temática que está en auge a cargo de equipos más preparados.

		Hellen dejó de respirar, contuvo toda reacción aparente y se le congeló el gesto.

		—Disculpe usted, señor Atkinson —dijo pausadamente mirando al rector directamente a los ojos—, no alcanzo a comprender cómo es posible que hayan podido llegar a tal conclusión sin ni si quiera haber llegado a atender a mi exposición, pero lo que sí creo alcanzar a comprender son los motivos que le han llevado a ello. Las excavaciones arqueológicas en el Cairo han pasado a un segundo plano por el descubrimiento de Carter, lo sé; pero el sarcófago hallado en la tumba de Tut-ankh-amon hace sólo unas semanas, que tan insistentemente ocupa las portadas de todos los periódicos y publicaciones científicas, no es la única pieza de interés acerca de la cultura egipcia, sin desmerecer en absoluto la importancia de tan relevante hallazgo. En mis estudios creo haber logrado establecer una relación entre los jeroglíficos de la primera dinastía hallados en el templo de Horus, en la antigua Hieracómpolis, que podrían datar del 3050 A.C. bajo el reinado del faraón Narmer, y algunas arcillas sumerias halladas en unas ruinas enterradas a orillas del antiguo cauce del Tigris que a su vez…

		De pronto Hellen interrumpió su discurso, analizando la escena que se presentaba frente a ella. El jefe McTavish miraba a través de la ventana de espaldas a la reunión con gesto preocupado, sin parecer haberse percatado si quiera de su presencia; el rector Hamill miraba ausente las fotografías cuando no se le observaba directamente, y el señor Atkinson parecía querer finalizar la reunión lo antes posible mientras las palabras parecían rebotar en sus oídos o simplemente perderse en la espesa neblina de pensamientos que subyacía tras su mirada estoica y displicente. Era obvio que tenía asuntos más urgentes que atender, y ya había otorgado una negativa sin mostrar predisposición alguna a seguir prestando atención.

		—Bien, entiendo… —prorrogó Hellen cerrando los ojos un instante, tomando consciencia de que la reunión parecía haberse celebrado en medio de una situación extraña e inoportuna; al tiempo que se contenía de hacer algún comentario rudo aunque justificado para desahogar su frustración. Recogió pausadamente los documentos que se había propuesto exponer, y con una mirada seria e inexpresiva se dirigió de nuevo a los rectores tras unos dilatados segundos de silencio—. Sr. Atkinson… Es la tercera vez que trato de exponer mi trabajo ante este consejo, y encuentro que su postura inmediata parece estar condicionada por asuntos que no me competen, particularmente en esta ocasión.

		Ambos rectores cruzaron la mirada durante un instante.

		—Si me permiten la indiscreción —prosiguió Hellen con decisión—, es posible que este no sea el momento de tomar decisiones precipitadas debido a las circunstancias, sean cuales sean, pero quisiera que tomasen en consideración atender a mi exposición en otro momento. Creo que los méritos que he obtenido a lo largo de mi carrera aquí deberían de influir en un posible voto de confianza por su parte...

		En ese instante llamaron a la puerta y abriendo repentinamente sin esperar respuesta, la señora Gibbons, secretaria del departamento, irrumpió en la reunión dirigiéndose al rector Atkinson.

		—Disculpe la interrupción, señor, pero los agentes requieren de su presencia en el vestíbulo lo antes posible.

		Inmediatamente los rectores se levantaron de la mesa.

		—Ruego nos disculpe unos minutos, señorita McKenzie —se excusó Atkinson con fría cortesía, tras lo cual salió junto a su colega pasillo abajo.

		La secretaria cerró la puerta tras de sí y Hellen quedó sentada frente al escritorio. No pudo evitar observar que el jefe de archivistas seguía de espaldas a ella al fondo de la sala, tenso como un poste, sumido en sus pensamientos.

		Pasaron unos minutos. Ella permanecía cruzada de brazos sentada en el butacón, arqueando una ceja en una mueca de incredulidad. Había estado trabajando a conciencia durante varias semanas para llevar a cabo esta entrevista, y ahora se encontraba a sí misma sentada a una mesa vacía, viendo consumirse su tiempo inútilmente. La fuerza del viento que golpeaba con furia en el exterior se escuchaba a través del tiro de la chimenea y producía un rumor grave y arrítmico que retumbaba acompañando al tic-tac del reloj que colgaba en la pared, junto a un lienzo anodino que representaba una escena de cacería de zorros al más clásico estilo británico. De pronto un impulso repentino surgió de la mente de Hellen y comenzó a tomar forma. Habiendo dado por perdida la oportunidad de llevar a cabo la entrevista con normalidad, y asumiendo pragmáticamente la negativa del rector a prestar fondos para su proyecto, sintió la necesidad de averiguar al menos qué estaba ocurriendo allí. Miró de soslayo a su distante y prosaico acompañante, y comprobó que seguía sin prestar atención y sin pensarlo dos veces, se levantó de la butaca y se escabulló rodeando el escritorio, tratando de no producir el más mínimo sonido. Lo hizo moviéndose muy lentamente, caminando casi de puntillas sobre la gruesa alfombra que cubría el centro de la habitación. Uno de los cajones del enorme escritorio de roble estaba medio abierto y había algunos papeles desordenados en su interior. Ojeó rápidamente el que estaba más a la vista, que parecía ser el documento que el rector Atkinson había guardado con tanta prisa unos minutos antes. Era el resguardo de una denuncia policial, concretamente por la desaparición de material arqueológico del archivo de la universidad. A simple vista sólo podía leerse la última página del informe. Hellen no se atrevió a tratar de sacarlo para examinarlo mejor, temiendo que el ruido alertara al Sr. McTavish; pero a pesar de ello pudo leer en las observaciones finales del informe que el agente de policía sugería que debido a las medidas de seguridad y a la dificultad que supondría acceder a la sala de archivos sin permiso, se sospechaba que la persona responsable bien podría encontrarse entre el propio personal de la universidad.

		Todo apuntaba a un robo, que lamentablemente para ella se había perpetrado sin duda el día anterior a la reunión; hecho que dedujo basándose en la lógica, consciente como era de la meticulosidad con la que se revisaba a diario el extenso contenido del archivo del departamento de Arqueología; lugar que conocía a la perfección tras haber invertido miles de horas de estudio entre sus muros en los últimos años. Si alguna pieza hubiese desaparecido sin constar en el registro, el Sr. McTavish no habría tardado más de dos días en darse cuenta, y sólo en caso de no tratarse de una pieza de carácter relevante; de lo contrario, con total seguridad se hubiese dado parte de la desaparición a la mañana siguiente.

		Obviando el hecho de que le resultaba frustrante ver cómo los acontecimientos parecían desarrollarse entorpeciendo desafortunadamente sus objetivos, Hellen no trató de evitar que su insaciable curiosidad le llevase al menos a encontrar respuestas acerca de este inesperado asunto. Le resultaba ciertamente excitante al tiempo que comprometedor. En el fondo se arriesgaba al inmiscuirse a poner en entredicho su escasa reputación y eso podría cerrarle muchas puertas en el futuro, era consciente de ello; pero a pesar de todo sujetó con firmeza el cajón por la delicada talla de ebanistería del frontal con ambas manos, y trató de abrirlo un poco más. Cuando había espacio suficiente para introducir la mano el cajón produjo un chirrido; la humedad sin duda había hinchado levemente la madera de las guías con el paso de los años, pese a la limpieza y pulcritud con las que se mantenía el mobiliario de la universidad; y el cajón se atascó ruidosamente. De forma instintiva miró a McTavish con la absoluta certeza de que la habían descubierto, pero este no se había movido ni un ápice, a pesar del ruido del escritorio. En el exterior la tarde se había despejado momentáneamente. Entonces Hellen se fijó extrañada en el reflejo del rostro del director a la luz del Sol contra el cristal de la ventana, y de pronto se estremeció… McTavish estaba lívido. Tenía la mirada fija en un punto indefinido del horizonte y la mantenía sin pestañear; incluso daba el aspecto de haber envejecido conforme a como Hellen le recordaba de hacía tan solo un par de semanas. No daba crédito al verle ahora que le observaba más detenidamente. Tenía la frente cubierta de sudor frío y un gesto contenido de puro terror, como el de un hombre que pudiese contar sus últimos segundos confrontando la mayor de sus pesadillas. A Hellen se le heló la sangre cuando esa mirada perdida y desesperada que se reflejaba en el cristal se cruzó virtualmente con la suya. Jamás en toda su vida había visto un gesto que definiese tan vivamente la expresión del miedo. McTavish se erguía tenso, y parecía susurrar nerviosamente para sí entre dientes. Hellen manipuló discretamente el cajón unos instantes y lo colocó en su posición original mientras se incorporaba lentamente sin dejar de mirar el reflejo en el cristal, hasta que el tránsito de las nubes oscureció el firmamento y la inquietante imagen se desvaneció, dejando ver a través de la ventana las copas de los álamos combándose al viento que se asomaban sobre los tejados del claustro exterior recortándose contra el paisaje monocromático de agrestes colinas que se extendía más allá de la ciudad de Arkham. Su primera reacción fue acercarse a comprobar si el jefe de archivistas se encontraba bien, cuando empezó a escuchar el sonido de unos pasos apresurados desde el otro lado de la puerta acercándose por el pasillo. Se aproximó con cautela al director por detrás. Escuchaba ahora desde más cerca sus erráticos balbuceos, pero le seguían resultando ininteligibles.

		—¿Se encuentra usted bien? —le dijo poniéndole delicadamente una mano sobre el hombro, cuando la puerta se abrió repentinamente.

		La Srta. Gibbons entró rauda cruzando el despacho en su dirección, y Hellen se retiró a un paso de McTavish mientras veía que tras la secretaria entraba de nuevo en la sala uno de los agentes de policía y se detenía justo a la entrada.

		—Señorita McKenzie —farfulló la Srta. Gibbons visiblemente acalorada—, el rector Atkinson me envía para presentarle sus disculpas por verse forzado a cancelar la reunión que estaban celebrando el día de hoy. Me ha pedido que le comunique que el departamento se pondrá en contacto con usted lo antes posible y le agradece su paciencia. Asimismo le ruega que sea tan amable de abandonar esta ala del edificio junto con el resto del alumnado y personal docente hasta nuevo aviso.

		Bajo la atenta mirada del agente, Hellen recogió sus planos y documentos de mala gana, al tiempo que guardaba algo disimuladamente en el bolsillo de su abrigo y se encaminaba hacia la puerta; no sin antes dedicar una última mirada conmiserativa al jefe de archivistas, que seguía absorto en alguna suerte de infierno personal invisible y silencioso. McTavish se mantenía en pie y parecía consciente, pero a su vez permanecía ajeno a todo lo que le rodeaba, con la mirada cargada de fatídica desidia.

		El agente acompañó a Hellen fuera de la sala hasta bien entrado el pasillo.

		—Que tenga una buena tarde, señorita —dijo despidiéndola toscamente y regresó al interior del despacho cerrando la puerta tras de sí.

		Hellen quedó de pie frente al silencioso corredor. Podía ver las salas de la biblioteca de arqueología completamente desiertas; realmente parecía que se había desalojado completamente el departamento. Sintió la incipiente tentación de retroceder hasta la puerta para escuchar lo que ocurría en el interior del despacho, cuando vio que al otro lado del pasillo un agente de policía se asomaba por el umbral desde las escaleras mirando en su dirección, por lo que desistió inmediatamente y se encaminó hacia la salida con aparente normalidad. No dejaba de pensar en el estado del Sr. McTavish. Día tras día a lo largo de su tiempo en la Miskatonic Hellen había llegado a conocerle bastante bien, teniendo en cuenta la relación puramente académica que les unía, y hacía sólo unos minutos que había visto algo en él que no obedecía a la reacción lógica de un hombre de su entereza y edad. Ni siquiera la desaparición de una pieza de valor incalculable llegaría nunca a afectarle tan profundamente. Su sentido del deber le habría llevado probablemente a asumir un cargo de responsabilidad profesional por simple madurez; pero nunca hasta el punto de permitir que ni la preocupación, ni mucho menos el miedo, le redujesen a la figura patética y desesperada que había frente a aquella ventana. ¿Qué habría podido ocurrir en relación con las piezas desaparecidas que pudiese causar un efecto tan devastador en él? Sin duda el robo en sí no podía ser el único motivo, en este asunto debía haber algo más relevante a nivel personal. McTavish era la persona más versada en su campo que Hellen había conocido jamás, un auténtico erudito devoto de su trabajo; lo que significaba que debía de haber algo en ese material, en la información que contenía, en la forma en la que había sido sacado del archivo o en la motivación que había llevado a que se cometiese el robo que implicase algún tipo de peligro o amenaza; de otro modo no había explicación posible para tan angustiosa reacción. Asimismo, no podía evitar preguntarse por qué alguien querría robar algo tan específico, a menos que fuese consciente de su valor real o contase con los conocimientos y los contactos adecuados para darle un uso práctico u obtener un beneficio económico con su venta en el mercado negro de antigüedades. Había pocas opciones que resultasen razonables sin saber nada acerca del origen y la naturaleza del material en sí, pero su instinto le decía que había algo extraño detrás de este asunto que lo situaba muy lejos de un robo ordinario.

		Mientras divagaba recorriendo el pasillo le pareció ver de pronto por el rabillo del ojo una pequeña sombra a su izquierda tras una de las ventanas, y por un momento tuvo la extraña impresión de que se movía a su paso. Sorprendida volvió la vista sin dejar de caminar y se dio cuenta de que sobre el alféizar exterior que comunicaba las ventanas del corredor había un gato grande, de pelaje gris y cuerpo estilizado, que la observaba fijamente con sus grandes ojos amarillos mientras recorría la fachada junto a ella con el característico gesto de obsesiva curiosidad de los felinos, moviéndose con elegancia y seguridad sobre la estrecha cornisa sin parecer prestar atención a los embistes del viento. Se aparecía ventana tras ventana y se detenía al paso de Hellen en cada una de ellas, en algunas ocasiones ladeando la cabeza y estirando las orejas con un gesto de extrema curiosidad, y en otras pareciendo agazaparse acechante y observándola detenidamente, siguiendo atento todos sus movimientos. Hellen se detuvo un instante frente al último ventanal al final del pasillo, y esperó a que el gato apareciese para observar su reacción como si de un juego se tratase; pero extrañamente, tras unos instantes de espera, el animal no asomó por detrás del cristal.

		La arqueóloga se acercó a la ventana y apoyó la mejilla contra el marco para tratar de ver si el gato seguía sobre el alféizar, cuando de pronto algo la agarró por el hombro haciendo que se diese la vuelta sobresaltada.

		—Es por aquí, señorita, si me hace el favor —espetó el agente de policía sacándola bruscamente de su fugaz abstracción y señalándole autoritariamente la salida con la otra mano, esperando con impaciencia a que Hellen se decidiese a abandonar el departamento.

		—¡Ah!, sí… Disculpe —dijo ella asintiendo comedidamente, y se apresuró a bajar por las escaleras al tiempo que iba acomodándose los bártulos.

		La planta baja de la universidad bullía de actividad. La sola presencia policial concentraba en la sala a decenas de estudiantes y docentes, muchos de ellos desalojados de los departamentos del segundo piso, y otros que se habían reunido allí como meros espectadores que observaban la escena por grupos frente a las vitrinas de las paredes. En el centro de la barahúnda se veía lidiar con los agentes a la flor y nata del rectorado, envueltos en un constante murmullo de susurros y comentarios en voz baja que llenaba el enorme vestíbulo como el rumor de las aguas de un rio.

		Hellen cruzó laboriosamente por en medio de la muchedumbre allí congregada, tratando de no golpear a nadie accidentalmente con los aparatosos cilindros de cartón, atrayendo momentáneamente sobre sí la atención de los allí congregados. Salió de entre el gentío por la puerta principal, bajó los primeros peldaños y respiró agradecida la primera bocanada de viento fresco que encontró al salir al patio del claustro. Tras unos pasos se detuvo un instante de pie sobre la hierba frente a la fuente de granito que había en el centro del patio. El viento embestía contra los tejados circundantes ululando estruendosamente y las nubes grises se movían veloces sobre un cielo teñido de ocres, amenazando lluvia en cuanto el vendaval cesase. Hellen sentía que el hastío de comenzar de nuevo le arrastraba hacia pensamientos derrotistas, pero se resistió a esa inercia e hizo un balance rápido del potencial de sus proyectos; respiró profundamente, y empezó a sentir cómo la lluvia comenzaba a arreciar silenciosamente arrastrada por el viento desde fuera de los muros del claustro, derramándose como un manto invisible de gotas minúsculas que lo cubría todo. El extraño desenlace de la entrevista posiblemente representaba un punto y aparte en su carrera y debía de asumirlo y acomodarse a las circunstancias: Si unos no querían escuchar, otros sí lo harían. De repente se percató de que al otro lado del patio, tras el pórtico principal, había algunos estudiantes que se disponían a subir a un taxi; uno de ellos parecía esperar antes de entrar al automóvil y hacía señales en su dirección. Lo reconoció e hizo un gesto con la mano en respuesta, era uno de los compañeros del departamento y parecía ofrecerle un lugar en el vehículo para acercarse con comodidad a la ciudad. Hellen recogió los bártulos sin dudarlo ni un instante, se apresuró a cruzar el claustro, y aguantó la primera embestida del viento al bajar las escaleras. Llegó al taxi y el conductor le ayudó amablemente a poner los contenedores de planos en la parte trasera del vehículo, ella ocupó uno de los asientos y tomaron la carretera colina abajo de vuelta a Arkham hasta desembocar en el centro de la ciudad después de cruzar el rio Miskatonic por el puente de North Peabody Avenue; y Hellen se apeó en las cercanías del enorme parque conmemorativo de Independence Square, a sólo unos minutos de su casa.

		El resplandor del cielo enrojecido que iluminaba el horizonte por debajo del manto de nubes negras que cubría la ciudad se reflejaba vibrante en los adoquines húmedos de la calzada. Flanqueando las amplias calles del centro, entre extensos patios arbolados, las viejas mansiones se alzaban cercanas y misteriosas, como sombras carmesíes arañando el firmamento en la penumbra del anochecer.

		Hellen caminó hasta el final de la avenida para entrar en el silencioso vecindario al extremo norte de la ciudad, cuando las farolas de gas apenas empezaban a encenderse en la distancia al otro lado de la barriada. Las calles se estrechaban dando paso a una zona residencial de modestas viviendas en West Curwen St., donde Hellen tenía un pequeño apartamento en alquiler. La calle estaba vacía. Caminó solitaria por el centro de la calzada y pasó frente a una vieja villa abandonada de aspecto destartalado que había poco antes de llegar a su casa. Se podía escuchar la lluvia derramarse sobre el reseco jardín de rosales muertos que ahora asomaba de entre la maraña de zarzales nudosos y malas hierbas que crecía sin control frente a la fachada de aquella casa oscura, de techos descolgados, ennegrecida por la humedad y la podredumbre. Había pasado frente a ella cada día desde hacía años y siempre le había parecido inquietante. Todos los edificios de la zona eran construcciones relativamente modernas y aquella casa representaba una especie de residuo decadente de un pasado olvidado, abandonada en medio de las cuadradas y anodinas construcciones de cemento que distaban muchísimo de lo que uno podía encontrarse paseando por cualquier otro distrito de Arkham. Siempre se había preguntado por qué las autoridades no habían optado por derruir tiempo atrás aquel remanente deshabitado e inservible, antes de que terminase convertido en un mohoso nido de ratas. Ni siquiera los pocos vagabundos que había en la barriada parecían gustar de cobijarse entre aquellas paredes combadas y malolientes. Ella solía caminar por el otro lado de la calle de forma instintiva para evitar pasar demasiado cerca de aquel jardín marchito, siempre había sentido una inexplicable aversión hacia la forma en que crecía aquella maleza malsana y al sutil pero desagradable olor rancio que parecía provenir de las propias entrañas del ruinoso edificio.

		Hellen aceleró el paso dejando atrás aquel lugar y se encaminó calle abajo. Las viejas campanas tañeron solemnemente en la cercana capilla de East Church mientras la tormenta se cernía de nuevo sobre la ciudad, y la lluvia comenzó a arreciar con intensidad. Tocaron las siete cuando abrió la puerta de su apartamento.

		Era un piso modesto aunque bien distribuido, con una salita principal que hacía a su vez de cocina; al fondo de la estancia había un pequeño dormitorio y un cuarto de baño. Hellen se deshizo junto al perchero de los bultos que cargaba, colgó el abrigo y se soltó el cabello. La luz de las farolas entraba a través de la única ventana del apartamento y plagaba de sombras la estancia principal. Se sentó a descansar en la butaca frente a la pequeña estufa de forja que estaba apagada y observó la cortina de lluvia, que bajo el tenue halo amarillento se dibujaba ladeada a merced del viento en el exterior. Entre el escueto mobiliario había un pequeño escritorio abarrotado de papeles medianamente ordenados, y frente a él una silla sobre la que había una botella envuelta en una bolsa de papel. Hellen rebufó un asomo de carcajada irónica mientras observaba pensativa aquel envoltorio. Ella sólo bebía en ocasiones señaladas, de hecho se mostraba reacia a frecuentar los oscuros antros que germinaban en los barrios más depauperados de la ciudad donde el alcohol podía comprarse de forma ilegal, pero tenía esa botella desde principios de año y había reservado la última copa en caso de tener que celebrar el esperado éxito de su reunión con los rectores de la Miskatonic. Miró la botella con un gesto socarrón de figurada complicidad, pensando en que al menos se daría el placer de conmemorar sarcásticamente el accidentado y rotundo fracaso de la entrevista con un solitario brindis. Se sirvió una copa y tras unos minutos paseándose circunspecta por la pequeña estancia pareció hacer memoria de algo y se acercó al perchero de la entrada, lentamente hurgó en el bolsillo interior de su abrigo y se dirigió hacia la ventana con el contenido de este en su mano; era lo que había sustraído disimuladamente aquella misma tarde del escritorio del Sr. Atkinson. Algo no le hacía sentirse bien al respecto, pero a su vez esperaba que la clandestinidad y el riesgo recompensasen el desmerecido contratiempo del día y saciasen su curiosidad, por lo que se detuvo a observar detenidamente las fotos de archivo del informe policial junto a la ventana, mientras paladeaba pausadamente el último sorbo de vino. Hellen estaba muy familiarizada con las técnicas y estilos de grabado en piedra de la antigua Sumeria, así como con los de las civilizaciones que florecieron posteriormente a orillas de los grandes ríos estacionales que nutren las inhóspitas arenas del desierto en lo profundo del vasto continente africano, por lo que podía reconocer mirando las fotografías que sin duda las tablillas de obsidiana delicadamente labradas que allí podían observarse debían datar cuanto menos de aquella época. El tipo de punción cuneiforme de los caracteres obedecía a los cánones estilísticos de dicho periodo, pero había algo que no encajaba. La profundidad y el ángulo de algunas incisiones eran irregulares, formando líneas que parecían derivar caóticamente en algunos puntos creando extraños patrones curvos dentro del texto, que sin duda pasarían inadvertidos a ojos de un observador sin experiencia. Las fotografías eran de una calidad inusualmente buena, pese a ello Hellen se acercó a la ventana para verlas más en detalle bajo la luz de gas. Sintió un cosquilleo en la nuca mientras observaba una de las curvaturas ocultas de la inscripción, la que le había resultado más obvia a simple vista; la extraña tipografía parecía variar levemente de un glifo a otro a lo largo del extraño texto interlineado hasta dar la sensación de estar escrito en un código ligeramente diferente. Hellen intentaba seguir una de esas retorcidas irregularidades tratando de reconocer la diferencia en el código cuando se percató de que tres de ellas parecían confluir en el centro de la tablilla, configurando una especie de patrón que subyacía tras el contenido principal: una forma retorcida y asimétrica que resultaba difícil de recorrer con la mirada. Tuvo una extraña sensación de mareo, que duró sólo un instante pero fue suficiente para hacerle apartar la mirada de la fotografía y frotarse los ojos con las yemas de los dedos para aclararse la vista. Cuanto más trataba de definir las curvas y ángulos de aquella inscripción oculta más tenía una extraña sensación de déjà vu que le hacía perder la concentración a cada instante. A cada intento de proseguir con el examen le resultaba más difícil definir la profundidad de los puntos a recorrer. Aquel diseño oculto le resultó inexplicablemente desagradable desde el primer vistazo. Consistía en tres trazos que convergían formando una estructura parcialmente gamada que surgía a partir de una extraña forma trilobular situada en el centro, y las prominencias radiales del símbolo terminaban en horribles curvas ganchudas de formas caóticas y desproporcionadas que le daban un aspecto informe y malévolo. El críptico rompecabezas se dibujaba en lo oculto de la maraña de punciones del grabado y parecía revelársele con más facilidad cuanto más se concentraba en él, pero a cada vistazo que daba a las fotografías el símbolo parecía estar torcido o conformado en un ángulo diferente. Hellen comenzó a notar un cosquilleo en la base del cráneo y la vista empezó a nublársele de repente. A cada momento que trataba de mirar fijamente a cualquier punto concreto de la inscripción sentía una dolorosa presión detrás de los ojos y una fuerte y repentina sensación de jaqueca le obligaba de nuevo a retirar la vista de aquella fotografía. Dándose por vencida, dejó las fotos sobre el banco de la cocina y apoyó la frente contra el cristal de la ventana; estaba frío.

		Cuando Hellen abrió los ojos de nuevo quedó absorta observando la cortina de lluvia que se proyectaba contra el halo amarillento del farol bajo la ventana, mientras trataba de sobreponerse a una extraña y repentina sensación de nausea que le revolvía las entrañas. Retenía en la memoria la forma del misterioso diseño que había visto escondido tras aquel texto, pero de algún modo inexplicable se veía incapaz de encontrar similitudes con ningún otro símbolo heráldico, religioso o funerario que hubiese visto jamás; nada que pudiese darle una pista sobre el origen o significado de aquella siniestra marca cuya imagen había enraizado en su cerebro y cuya perspectiva resultaba cambiante, retorcida y confusa. Se percató de que su respiración había empañado el cristal frente a ella, se retiró un poco de la ventana y puso un dedo sobre la marca de vaho para intentar reproducir la forma de aquel extraño signo que se le había clavado en la mente. Comenzó a dibujarlo lentamente, siguiendo de memoria el patrón de punciones profundas y caracteres atípicos que había visto en la tablilla; pero de pronto el pulso empezó a temblarle, cuando le asaltaron las dudas; algo le impedía plasmar con detalle aquella imagen que recordaba extrañamente difusa, como si se tratase de un recuerdo muy lejano. Pese a que su mano no parecía querer obedecerle, tras unos segundos de reflexión y esfuerzo, Hellen consiguió finalizar el último trazo. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando completó aquel signo y observó la tormenta cerrada sobre el horizonte a través de aquella runa blasfema, durante unos instantes que parecieron dilatarse amenazadoramente, mientras la marca de su aliento iba medrando poco a poco sobre el cristal hasta disiparse por completo. Quedó con la mirada fija en la penumbra del solitario callejón, viendo cómo el aguacero arreciaba cada vez con más fuerza sobre la oscura barriada. La arqueóloga miró de soslayo las fotografías sobre el banco de madera y sintió la incipiente necesidad de examinarlas de nuevo, aún mareada como se encontraba y con una desagradable sensación de malestar cuyo origen no terminaba de comprender; pero decidió que estaba demasiado cansada y que seguiría investigando aquellos documentos por la mañana para tratar de dar una explicación lógica a lo que le acababa de ocurrir. Sin duda había sido un día muy ajetreado y no había comido prácticamente nada. Seguramente el último vaso de vino también había contribuido inconvenientemente y le había jugado una mala pasada. Se descalzó mientras se retiraba al dormitorio, se tumbó en la cama y trató de conciliar el sueño.

		En la penumbra de su dormitorio Hellen permanecía echada en la cama. Notaba cómo el peso del cansancio le sumía poco a poco en un dulce sopor mientras miraba a un punto indefinido del techo en la completa oscuridad. Escuchó el ruido de un automóvil que pasaba frente al edificio, dirigiéndose calle abajo al tiempo que el sonido del reloj sobre la mesilla empezaba a confundirse con el rumor del agua que arreciaba como un torrente sobre el tejado de la casa. Sus pensamientos se disolvían poco a poco en una neblina gris de silencio mientras empezaba a sentir, arrullada por una sensación de ingravidez, como si su cuerpo se hundiese suavemente a través de la propia cama, acurrucándose plácidamente bajo el calor de las mantas a las puertas de un sueño profundo.

		Admiraba fascinada el abismo neblinoso que parecía extenderse desde el interior de sus párpados. Veía aparecer algunas manchas rutilantes, que comenzaban a destacar contra la vasta extensión gris repleta de remolinos oscuros; una extraña claridad en la lejanía parecía conformar una línea difusa, etérea y brillante, que evocaba la visión de un horizonte montañoso, pero súbitamente esta comenzó a cambiar, pareciendo mutar a merced de los pensamientos subconscientes que afloraban sin control desde los estratos más profundos de su mente. Como una mera espectadora a las puertas del mundo de los sueños escuchaba el estruendo de la tormenta alejarse a sus espaldas, desvaneciéndose poco a poco en una calma espesa. Hellen, casi sintiendo ya como ajeno el mundo material tenía la mirada de su mente fija en una forma brillante que comenzaba a vislumbrarse en aquel paisaje cambiante, tiznado de fugaces manchas purpúreas que se aparecían y desvanecían entre jirones de niebla plateada que pulsaban tenuemente; y observó que se trataba de un gran portal de luz que se alzaba en medio de un horizonte de nubes fosforescentes en la distancia, rodeado de un paisaje irreal plagado de sombras que se arremolinaban movidas por una brisa fantasmal. La visión parecía estar más cerca a cada instante, pero entonces se percató de que era ella la que parecía estar flotando en dirección a aquel horizonte difuso, movida de algún modo por su propia voluntad en el límite de la consciencia. En ese momento le pareció escuchar un extraño gemido tras de sí, que casi se perdía en la frontera que separa las percepciones mundanas que experimentamos en nuestra vigilia rutinaria de las sensaciones que provienen del desconocido crisol de creación que yace bajo los cimientos del subconsciente y del extraño mundo onírico más allá; aquel que nuestra imaginación parece tratar torpemente de describir en nuestros escasos y fugaces momentos de inspiración. Miró hacia atrás apartando su atención de la visión del portal cuando empezó a ser consciente de que, en efecto, estaba escuchando un chillido agudo y estridente que se confundía con el fragor de la tormenta. Sintió cómo su mente regresaba a su dormitorio cuando su pensamiento consciente le hizo sentirse alerta. Era un sonido horrendo… Un gañido agónico y entrecortado que sin duda provenía de algún lugar en el exterior del edificio. Hellen abrió los ojos alarmada y se incorporó nerviosamente en la cama. Permaneció unos minutos sentada en la oscuridad escuchando aquel grito lamentoso que martilleaba incesantemente una y otra vez, y le pasó por la cabeza la idea de que pudiese tratarse del quejido de un bebé malherido, o quizás de un niño muy pequeño, al tiempo que parecía oírse cada vez más claramente a cada instante que pasaba. No pudo soportarlo más y se encaminó hacia la ventana, abrió las cortinas y observó la calle detenidamente, pero no se veía nada extraño en los alrededores de la puerta principal. Escuchó cómo aquellos horribles chillidos espasmódicos comenzaban a proferirse con más violencia y provenían claramente de algún lugar calle abajo. La lluvia caía con fuerza y no se veían apenas luces encendidas en los edificios colindantes, parecía que nadie se había percatado de los gritos o que simplemente habían sido ignorados.

		Horrorizada había creido escuchar en el tono de aquel gemido una similitud pasajera con el llanto de un niño, y una profunda y angustiosa conmiseración fue lo que le hizo ponerse los zapatos y bajar hasta el patio; vestida con un camisón y cubriéndose con el grueso abrigo, pese al miedo incipiente que le anudaba el estómago. Se detuvo frente a la puerta principal unos instantes, un gemido prolongado y doliente quebraba la monotonía embravecida de la tormenta. Sin saber por qué, tomó un robusto paraguas con mango de madera que reposaba sobre el perchero de la entrada y lo sostuvo por el extremo de la pantalla de forma instintiva; abrió la puerta, y salió cruzando el pequeño trecho hasta la calle cubriéndose a duras penas del copioso aguacero. Caminó lentamente calle abajo en dirección a aquellos quejidos patéticos y exhaustos. A cada paso que daba, mirando hacia la penumbra de la calzada batida por la lluvia, se lamentaba de estar aproximándose a aquella casa oscura y destartalada a dos manzanas de su apartamento y empezó a maldecir para sí entre dientes. No quería creer que aquellos quejidos moribundos pudiesen provenir precisamente de aquel edificio rancio cuya presencia siempre le había incomodado, pero a cada paso empezaba a resultarle obvio que en efecto resonaban desde algún lugar en las cercanías de aquella edificación tétrica y abandonada. Hellen sentía que el destino le estaba gastando una especie de broma macabra de muy mal gusto, cuando de pronto un chillido agudo y lastimero resonó estridentemente al tiempo que algo pareció moverse en la oscuridad en medio de la calle, frente al lúgubre jardín de rosales muertos. Agarró el paraguas con fuerza, dispuesta a valerse de él para defenderse si era necesario, y caminó cautelosamente siguiendo aquellos quejidos angustiosos mientras contenía la respiración.

		La extraña forma se agitó bruscamente en las sombras, y tras una espasmódica convulsión dio un salto bamboleante en dirección a Hellen emitiendo un grito chirriante y espantoso. Sobresaltada dio un paso atrás dejando caer el abrigo y levantó el paraguas en actitud defensiva cuando aquella cosa se estrelló en un charco a sus pies dentro del tenue campo de luz que proyectaba el farol más cercano. Allí distinguió de pronto el cuerpo de un pequeño animal, desvalido, contorsionado y rabioso, gritando horriblemente víctima de salvajes espasmos, retorciéndose de dolor sobre la calzada anegada y chapoteando violentamente entre estertores. Parecía un gato, aunque Hellen se percató horrorizada de que la desdichada criatura parecía tener el cuello roto y las patas traseras descoyuntadas y colgantes; su cabeza pendía del cuerpo sujeta sólo por los músculos en tensión y se zarandeaba con cada convulsión, acompañadas por el chasquido de huesos astillados y por los terribles gritos que el animal profería víctima de un sufrimiento atroz. A Hellen le temblaban las manos; bajó el paraguas y permaneció allí de pie, empapándose bajo el aguacero mientras observaba angustiada cómo la pobre bestia se debatía agonizante entre el dolor y la muerte. De pronto el animal dirigió su mirada torcida hacia Hellen y una profunda sensación de impotencia oscureció sus pensamientos. Aquellos ojos grandes y amarillos de pupilas rasgadas le miraban fijamente desde los ángulos imposibles en los que la cabeza se asentaba tras haber rebotado contra los adoquines de la calzada con cada horrible estertor; desorbitados e inyectados en sangre parecían proferir la más penosa y desesperada de las súplicas, a la vez que el animal desencajaba la mandíbula mostrando los dientes agresivamente, con las fauces llenas de espumarajos sanguinolentos y el cuerpo contorsionado, lanzando zarpazos al aire mientras que de su garganta constreñida surgían aquellos chillidos desgarrados y gorgoteantes.

		No había nada que Hellen pudiese hacer, tenía la sensación de que si se acercaba el animal le atacaría rabiosamente movido por el dolor y el miedo, amén de que se sentía absolutamente incapaz de poder ayudarle de ninguna manera. Resultaría absurdo pensar si quiera en la posibilidad de encontrar un veterinario a esas horas de la noche en Arkham, y menos tan lejos de las zonas rurales; por lo que Hellen no podía hacer nada más que verlo sufrir o abandonarlo a su suerte. Se agitó nuevamente cuando su cuello fracturado crujió debido a un espasmo brusco y el animal salió proyectado en una errática y macabra pirueta en dirección a la joven, que asustada retrocedió un par de metros de un salto. De pronto Hellen tuvo una paradójica y desagradable sensación a medio camino entre la lástima y la aversión, que le formó un nudo en las tripas y le nubló el pensamiento; impidiéndole abandonar a aquel patético ser bajo la tormenta, así como haciéndole sentirse incapaz de permanecer allí como único testigo presencial de cuánto se extendería aquella agonía. Miró a su alrededor y no encontró ninguna luz encendida en los edificios de alrededor.

		La lluvia caía copiosamente, pero el viento había dejado de soplar por completo; por lo que el sonido del agua derramándose sobre el desolado jardín y el empedrado de la calle solitaria empezaron a percibirse limpiamente, como un bisbiseo homogéneo que acompañase rítmicamente al vaivén de una impalpable y silenciosa brisa en el ojo de la tormenta. De pronto los chillidos cesaron súbitamente con un estertor seco. Hellen vio cómo el cuerpo del animal se arqueaba en un largo y terrible espasmo, y seguidamente la desdichada bestia pareció expirar. En unos instantes aconteció una extraña y repentina calma, y entonces le pareció escuchar con claridad el sonido de unos pasos rítmicos y parsimoniosos que provenían de la oscuridad que se extendía calle abajo. Rápidamente se agachó a recoger el abrigo del suelo, y aunque estaba completamente empapado se lo puso sobre los hombros para cubrirse el camisón y sujetó el paraguas con renovado denuedo tratando de mantenerlo oculto detrás de sus piernas mientras miraba con expectación hacia la cortina de lluvia que se dibujaba bajo el halo de luz anaranjada del farol de gas, esperando poder vislumbrar la figura de aquel insólito caminante que se acercaba en plena noche bajo la tormenta. Unos segundos después apareció un hombre que se detuvo justo al límite del área iluminada; un caballero alto y vestido elegantemente, que permaneció allí estático durante unos instantes, mirando al grotesco cadáver de aquel animal con absoluta tranquilidad ante el estupor de Hellen, que asía el paraguas cada vez con más fuerza mientras comenzaba a sentir que se le nublaba la vista y el corazón le subía hasta la garganta.

		—Vaya… Es horrible, ¿verdad? —dijo el siniestro personaje con voz profunda y serena—. ¿Te encuentras bien, Hellen? No deberías de caminar bajo la lluvia en plena tempestad… Podrías resfriarte.

		—¿Quién es usted? —espetó Hellen tratando de impostar la voz lo más posible pese al nudo que sentía en la garganta, e irguiéndose orgullosamente para disimular que el pulso le temblaba.

		El extraño caballero guardó unos segundos de silencio. Parecía observar aquellos restos medio aplastados y mostraba comedidamente un curioso interés por cada detalle de aquella macabra escena, como si de un sádico espectáculo se tratase, a la vez que una extraña e inquietante frialdad le congelaba el gesto. Hellen sintió cómo la mirada acerba y salvaje de aquel extraño se posaba en ella, y notó que las piernas se le agarrotaban. Él levantó una ceja sutilmente con un gesto jocoso y bajo la luz del farol se dibujaron sus rasgos: un hombre bien parecido y de aspecto pulcro, pero con el contorno de los labios torcido en una mueca sardónica. Sus ojos se adivinaban con facilidad en la penumbra de la noche frente al reflejo anaranjado de la lluvia bajo el farol de gas; eran oscuros y brillantes, y su mirada contagiaba una extraña y desagradable intranquilidad.

		—¡Oiga! Le he preguntado quién es… ¿Cómo sabe mi nombre? —dijo Hellen realmente alterada, sin atreverse a abandonar el centro iluminado de la calle para volver corriendo a su casa, anclada por un miedo irracional que le paralizaba los músculos y le hacía respirar agitadamente. Quizá se tratase de un perturbado, y no se atrevía a darle la espalda ni por un instante—. ¿Acaso nos conocemos? Si no es así le ruego que me deje en paz o me veré obligada a llamar a la policía, ¿entendido? —terminó diciendo con toda la vehemencia que el miedo le permitía profesar.

		—No te preocupes… —sonrió él siniestro personaje, aunque sólo con los dientes, mientras el arco de sus cejas y la frialdad de su semblante no se alteraban en absoluto—. Me marcharé enseguida, no sin antes decirte que deberías dejar de preocuparte por cosas como ese patético animal, sólo es un gato atropellado. El dolor físico es efímero e intrascendente, este bicho tiene suerte de haber vivido plácidamente el transcurso inocuo de sus escasos días empujado sólo por una dulce brisa de sencillo estupor irracional. El auténtico dolor es sabio y viejo, no ataca a la carne, y está destinado a sublimarse con seres de más recursos. Líbralo de su ridículo tormento si te place, al fin y al cabo está al alcance de tu mano; aunque por supuesto, es un impulso que ya habrá pasado por tu cabecita, ¿verdad? —concluyó el individuo mientras le guiñaba un ojo en un gesto incómodamente sugestivo.

		—¿De qué demonios está usted hablando?, se equivoca de persona, ¿entiende? ¿A quién se le ocurre acercase así a alguien en plena noche? —imprecó Hellen levantando la voz con la clara intención de que se le escuchase lo más posible en el vecindario, cuando observó que aquel hombre la miraba divertido, con un aire de bufonesca condescendencia—. ¿Quién se ha creído que es para dirigirse a mí con esas confianzas? Piense bien en qué haría usted en mi lugar y tal vez así encuentre otro motivo más para mantenerse alejado de mí.

		Hellen blandía el paraguas cerrado a modo de cachiporra, y por un instante sus ojos también parecieron centellear. Miraba fijamente a aquel desconocido de forma amenazadora, empleando todo el aplomo del que disponía para no amedrentarse.

		—¿Qué haría yo en tu lugar? Es una interesante cuestión, pero no viene al caso. He traído algo para ti, Hellen; espero que sea de tu agrado —contestó impasible.

		—¡Haga el favor de marcharse inmediatamente y dejarme en paz, sea quien sea! —voceó Hellen al borde del pánico mientras sujetaba temblorosa el paraguas con ademán de desesperación y se giraba nerviosamente a mirar por encima de su hombro hacia el tramo de calle que le separaba del portal de su casa—. No sé quién es usted y no me interesa nada de lo que tenga que decirme, ¡váyase ahora mismo o gritaré de verdad!, ¡y no se le ocurra acercarse o me encargaré personalmente de que lo lamente!

		—Por supuesto… No me des las gracias aún. Me marcharé enseguida. Nada de eso te será necesario por el momento. Pese a todo te aseguro que ha sido ciertamente un placer conocerte. Sin duda nos volveremos a ver, y estaré muy complacido cuando eso ocurra —dijo con el inquietante atisbo de una sonrisa taimada en el rostro mientras mirada fijamente a algún punto concreto de la tormenta, durante unos segundos que parecieron dilatarse antinaturalmente, en los que el sonido de la lluvia casi pareció medrar hasta reducirse a un lejano y sordo zumbido.

		Hellen tuvo entonces una repentina sensación de vértigo, cerró los ojos mareada y trató por todos los medios de mantener el equilibrio. Intentó abrirlos de nuevo y aclararse la vista cuando comenzaba a escuchar de nuevo el ruido de la lluvia con claridad y el flujo de la realidad pareció volver a la normalidad. Aquel individuo raposo y enervante se dio la vuelta muy lentamente con una prosopopeya irónicamente majestuosa mientras clavaba una mirada gélida e inexpresiva en los ojos de la joven arqueóloga; mirada que mantuvo hasta cruzar el límite del halo de luz anaranjada, y desaparecer en la penumbra bajo la cortina de lluvia. Hellen siguió prestando atención al taconeo húmedo y amortiguado de los zapatos de aquel hombre sobre los charcos de la calzada, y los pasos se alejaban paulatinamente hasta casi solaparse con el fragor de la tormenta; cuando de pronto, el sonido del arranque de un automóvil llegó a sus oídos desde tan sólo unos metros. La arqueóloga se sobresaltó cuando las luces del vehículo que acababa de ponerse en marcha alumbraron en su dirección, dándose cuenta entonces de que había estado aparcado frente al jardín marchito durante todo este tiempo; y seguidamente el automóvil pasó junto a ella lentamente y se alejó calle abajo, adentrándose en la furiosa tempestad y desapareciendo en la maraña de callejuelas sumidas en las sombras de la barriada. Quedó en tensión, de pie bajo la lluvia en medio de la calle solitaria. Respiraba nerviosamente y el corazón le retumbaba en el pecho como un tambor. Jamás había visto a aquel misterioso personaje y no quería pensar siquiera en lo que hubiese sucedido de haberse tratado de un individuo realmente peligroso o incluso de haber estado armado. ¿Qué podría querer de ella?, conocía la dirección de su casa y se había presentado allí en mitad de la noche; pero no tenía el aspecto de un vulgar atracador ni mucho menos de ningún caco barriobajero. ¿Por qué se había visto bloqueada e incapaz de actuar? La mirada de aquel hombre contagiaba de alguna manera algo repulsivo e inexplicablemente temible. ¿Habría atropellado él mismo a aquel animal? Nada parecía tener sentido. Entonces se dio cuenta de que el gato yacía definitivamente muerto en la calzada, con la mandíbula desencajada, el cuerpo retorcido y aplastado y los grandes ojos amarillos fijos en ella con una mirada desorbitada que parecía querer eternizar un postrero y nefasto instante de agonía y sufrimiento. Observó los detalles del grueso pelaje gris de aquel cadáver maltrecho, y extrañamente le pareció que era el mismo gato que había visto caminar por los alféizares de la universidad de Miskatonic aquella misma tarde, aunque esto supusiese un imposible más a añadir a la lista de todo lo que no alcanzaba a comprender. Retrocedió inquieta y se alejó calle arriba dejando atrás el cadáver atropellado y el lúgubre jardín en dirección a su casa.

		Asqueada y asustada, la arqueóloga se introdujo apresuradamente en el edificio. Cerró inmediatamente la puerta tras de sí y esperó en el patio un par de minutos hasta comprobar que ya no se oía ningún coche en las cercanías. Depositó el paraguas de vuelta junto al perchero de la entrada y subió por las escaleras escuchando aún en su cabeza las extrañas palabras de aquel funesto personaje que le tuteaban repulsivamente. Llegó a su apartamento cerrando la puerta tras de sí, y se dirigía hacia el cuarto de baño cuando su pie tropezó con algo que había en el suelo cerca de la puerta. Extrañada encendió las luces y observó perpleja que se trataba de un paquete, pulcramente embalado en papel y cerrado con cordones. Se agachó despacio y lo tomó mientras miraba recelosa alrededor para comprobar que no había nadie más en el apartamento y que la ventana estaba bien cerrada. Cruzó la sala, dejó el paquete en el banco de la cocina y dio un paso atrás con suspicacia, pero antes siquiera de pararse a pensar con calma en cómo podría haber llegado aquello hasta el entablado de su comedor un profundo escalofrío le recordó que tenía el camisón completamente empapado y que estaba calada hasta los huesos. Fue al dormitorio y se cambió rápidamente de ropa, se enrolló el cabello con una toalla y volvió a la sala principal, decidida a inspeccionar el misterioso bulto. Era rígido y del tamaño de un libro grande, pero no demasiado grueso, y no tenía sello de correos ni había escrito en él ningún remite o referencia. Tras unos segundos, Hellen cortó los cordones y lo desenvolvió. En su interior había un delicado estuche de caoba con una tapa de cristal montada sobre dos bisagras de acero y un robusto cierre central.

		Hellen dejó caer inmediatamente el estuche sobre el banco tras el primer vistazo a su contenido sin dar crédito a lo que veían sus ojos. Eran las tablillas de obsidiana que había visto en las fotografías del archivo; las piezas robadas a la Universidad tan sólo un día antes, y que ahora se encontraban inexplicablemente en sus manos. La joven arqueóloga quedó petrificada observando el estuche, sin alcanzar a comprender por qué le habría sido enviado precisamente a ella; cuando de pronto se fijó en las tablillas, en lo intrincado de los relieves del grabado, y abrió el estuche para observar con sorpresa que estas tenían un nivel de detalle que resultaba imposible de apreciar en las fotografías. Casi instintivamente, empezó a seguir en el escrito aquel patrón críptico que ya había descubierto previamente y que no había logrado quitarse de la cabeza desde aquella misma tarde. Se vio capaz de distinguir con sorprendente facilidad el curso de las punciones y caracteres alterados del grabado, y comenzó de inmediato a trazar mentalmente aquel símbolo extraño que había deducido basándose en las fotografías. Al momento descubrió para su asombro que había muchas más alteraciones de las que había tenido en cuenta, lo que aumentaba la esperanza de encontrar otros posibles textos interlineados a distintas profundidades, exquisitamente talladas en el relieve interno de las punciones.

		El estado de conservación de las piezas era asombroso pese a su increíble antigüedad. Sin duda eran únicas, no compartían ninguna semejanza con nada que Hellen hubiese visto jamás, e indudablemente su valor era incalculable. Representaban una oportunidad única de hurgar en un legado milenario que podría aportar una gran cantidad de valiosa información acerca de un periodo de la historia del que no habían quedado prácticamente restos. Comprender en profundidad la magnitud de este hallazgo y extraer los conocimientos que aquellas tablillas contenían, iba a requerir de un análisis y un estudio exhaustivos y extensos. Intrigada por aquel descubrimiento se dispuso inmediatamente a efectuar una primera inspección, tratando de distinguir algunos de los nuevos caracteres, cuando pasados unos minutos la cabeza empezó a dolerle. Aguantó cuanto pudo aquella molesta sensación hasta que se vio forzada a apartar la vista con frustración, incapaz de mantener la concentración ni un segundo más. Permaneció unos momentos frotándose los ojos con incredulidad. Otra vez había tenido esa horrible jaqueca que le embotaba los pensamientos y esa dolorosa presión detrás de los ojos, que en esta ocasión parecía haberse presentado incluso con más rapidez, dejándole tan solo un estrecho margen de tiempo para inspeccionar la pieza. Meditó acerca de la situación durante unos instantes y optó por la sensatez: decidió envolver de nuevo el estuche con las tablillas, llevarlo al dormitorio y guardarlo en el fondo de uno de los cajones del armario. Había muchas preguntas que hacer y estaba absolutamente agotada; sentía que todo lo que le quedaba por hacer de provecho en el día era dormir lo más posible y que sería mejor que lidiase con este asunto a la mañana siguiente, habiendo descansado y con la cabeza más despejada.

		Hellen se acostó en la cama y trató de serenarse. Le llevó un tiempo relajarse lo suficiente como para permitir que su mente consciente se fuese descargando del peso de los extraños acontecimientos que parecían haberle perseguido a lo largo del día, aunque la lacra enfermiza que había dejado en su memoria la visión de aquel signo oculto en las tablillas y la sensación de desasosiego de la que se había contagiado en el funesto encuentro bajo la tempestad se resistían a abandonar sus pensamientos; y de algún modo, percibía que comenzaban a contaminar la repentinamente desbaratada cotidianidad de su existencia como si de una virulenta pestilencia se tratase. Respiró profundamente y cerró los ojos, concentrándose en emprender su búsqueda habitual en lo difuso y metamórfico de aquel insondable abismo neblinoso que veía extenderse en la cara interior de sus párpados cada noche al acostarse a descansar; aquel vacío cambiante que ya entendía metafóricamente como la propia antesala de sus sueños, en lo profundo de la cual sabía que se hallaba erigida una gigantesca puerta de plata, que en algunas ocasiones incluso había alcanzado a vislumbrar en la distancia, rodeada de nubes fosforescentes. Aquel inmenso portal de luz cegadora que recordaba alzarse majestuoso, recortándose contra un etéreo macizo montañoso de esquirlas cristalinas en un vasto horizonte barrido por brumas espectrales, no podía ser otra cosa que un paso abierto en la frontera con el mundo onírico más allá del raciocinio y el yugo de la materia; una vía de escape hacia un universo infinito de creación del que la memoria generalmente sólo alcanzaba a traer de vuelta consigo efímeros e inconexos fragmentos de experiencias… Un mundo que se le antojaba esquivo, lejano y lleno de respuestas.

		III

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 13 de Agosto de 1922 – Día IV

		El primer traslado de equipo se ha completado satisfactoriamente. El lugar de la excavación está tan aislado que ha habido un retraso de tres días conforme a lo que estaba previsto. Hemos encontrado que el único camino a través de las montañas que resultaba transitable en camioneta ha quedado impracticable debido a un severo derrumbamiento a una distancia de siete millas antes de lo esperado, por lo que hubo que cubrir el último trecho a pie. El trayecto ha sido arduo y lleno de contratiempos, hemos necesitado de todos los conocimientos de nuestro guía local para salvar algunos obstáculos naturales, empleando hábilmente la cordada para poder avanzar sin vernos obligados a dejar atrás parte del equipo. Tuvimos que realizar auténticas labores de escalada en algunos tramos, ha sido extenuante. Me acompañan seis hombres: nuestro guía, un fornido montañés natural de una aldea del cercano valle de Prahova que conoce bien el terreno y atiende al nombre de Rasván, y cinco trabajadores que contraté en la pequeña localidad de Sinaia para las labores de porteo y desescombro. Hemos establecido el campamento a cuatrocientos cincuenta metros del lugar de excavación, a media altura de un escarpado valle que no parece más que una grieta insignificante entre las titánicas quebradas de esta inmensa cordillera. Las proporciones del paisaje son abrumadoras. Un riachuelo discurre por el fondo del valle y nos asegura una provisión de agua limpia. Esperamos que el sendero que estamos despejando con la ayuda de Rasván desde el campamento hasta la zona de trabajo sea lo suficientemente cómodo como para cubrir la distancia en media hora aproximadamente.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 15 de Agosto de 1922 – Día VI

		He enviado a los hombres para que empiecen a desbrozar el área de trabajo. Mencionaré, para dejar constancia de mis fuentes en este diario, que seleccioné esta localización en base a mis últimas sospechas, conjeturadas a partir de las extrañas habladurías de las hoscas gentes de la región situada al sur de la cordillera y a los escasos rumores de algunos lugareños sobre la existencia de la antigua capilla, determinando con más exactitud su posible emplazamiento gracias a una referencia que encontré en un extracto del infame “Unaussprechlichen Kulten” de Von Junzt, que he traído conmigo. El libro describe la disposición de los puntos de entrada de luz al angosto valle y su posición con respecto a la inquietante imagen tallada en la roca a modo de esfinge hallada sobre los montes Bucegi más al norte, de la que tuve conocimiento gracias a mi colaborador Alexandru Badauta, un joven y brillante investigador rumano con el que he tenido el inmenso placer de trabajar en el transcurso de los últimos meses. Esta información ha sido de vital importancia para poder proseguir con mis investigaciones, ya que además de las tablillas negras que adquirí hace tres años y de los extraños petroglifos encontrados en el recodo de un antiguo sendero abierto en un paso rocoso a tan sólo una milla de estas estribaciones, no se ha hallado ningún resto de la gente que vivía aquí, aislada en lo recóndito de este colosal macizo montañoso… ni del extraño culto que parecían profesar. Confío en poder encontrar algún reducto de la estructura del supuesto templo o de sus cimientos. Hay mucho trabajo por hacer.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 18 de Agosto de 1922 – Día IX

		Hemos acotado un área de treinta metros cuadrados y parece que la terraza pétrea sobre la que hemos empezado a sondear es estable y está sorprendentemente bien nivelada, parece formar parte de un saliente macizo de roca madre que surge de la pared nordeste de la quebrada. A pesar de su adecuada disposición y orientación, he observado que la pendiente que forma el terreno calcáreo que la recubre es bastante pronunciada. Para alcanzar roca firme tal y como avancemos tendremos que retirar mucha más tierra de lo que presupuse en un principio. Es posible que la zanja de sondeo alcance hasta los dos metros y medio de profundidad en algunos puntos y eso nos retrasará significativamente. Los hombres trabajan duro, pero son muy jóvenes y demasiado descuidados con el equipo; lo que me resulta molesto, teniendo en cuenta que el utillaje es escaso y el tiempo apremia, además de que sus servicios no me han resultado nada baratos. Trato de delegar en Rasván en la medida de lo posible, ya que cada día me veo forzado a retirarme a media jornada al campamento cuando la fatiga me agarrota las rodillas, lo que sumado a la dificultad de que no puedo dar instrucciones adecuadamente a estos toscos montañeses que no hablan ni inglés ni ruso está haciendo que supervisar los trabajos resulte más complicado de lo que debería. Pese a todo no ha habido ningún problema serio por el momento y espero que siga siendo así. He hecho una previsión de víveres y enseres y a este ritmo dispondremos de algo más de una semana para poder encontrar algún indicio que sea relevante, de lo contrario será inútil seguir trabajando en esa dirección. Está haciendo bastante frío incluso para estas alturas del verano, durante el día sólo disponemos de dos a tres horas de luz directa en la zona de trabajo y las nieblas que se forman al alba junto al rio no despejan hasta media mañana, pero al menos la pernocta en el campamento está siendo medianamente confortable gracias al calor de la hoguera y podemos descansar adecuadamente. Cuando cae la noche la visión del cielo estrellado es sencillamente espectacular aquí, tan lejos de todo.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 23 de Agosto de 1922 – Día XIV

		¡Hemos encontrado una depresión labrada en la base de la meseta! Ocurrió pasado el mediodía, cuando ya me retiraba al campamento a descansar. La hendidura tiene el aspecto de una regata canular de unos veinticinco centímetros de anchura y doce de profundidad, con una orientación casi perpendicular al fondo de la grieta. ¡Con toda certeza ha sido tallada por la mano del hombre! El desgaste de los bordes indica una notable antigüedad, aunque necesitaré disponer de más superficie al descubierto para poder comparar la acción de la erosión a través de las distintas vetas de mineral que forman la terraza pétrea y observar si el lecho de la incisión dispone de inclinación. Podría ser una vía de desalojo fluvial, aunque es demasiado pronto para hacer conjeturas al respecto. Gracias a Dios nuestros esfuerzos se ven al fin recompensados. Estoy muy satisfecho de ver que el arduo trabajo no ha sido en vano. Este hallazgo significa que sin duda tendré que planificar a conciencia la distribución de las tareas para las próximas semanas, y organizar el campamento adecuadamente para establecernos en este recóndito valle durante el tiempo que sea necesario. Me resulta difícil expresar la excitación que me produce este significativo descubrimiento. No puedo esperar a ver qué encontraremos tal y como sigamos sondeando. Esta noche hemos celebrado el hallazgo con los muchachos y Rasván ha abierto una botella de licor artesanal de su localidad natal. He creído conveniente brindar con ellos y he dado instrucciones para que en unos días se organice una partida de vuelta a la civilización en busca de víveres y materiales de excavación adecuados a las labores que nos quedan por delante. Rasván ha determinado que sería recomendable colocar trampas a la entrada del valle, junto al rio y alrededor del campamento si hemos de permanecer aquí durante meses, para evitar problemas con los lobos y otros depredadores de gran tamaño que habitan estas montañas. Debido a mi total desconocimiento acerca de estas cuestiones, he decidido confiar ciegamente en su criterio y le he dado total libertad para que se encargue de ello junto con un par de hombres. Sin duda hoy ha sido un gran día.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 25 de Agosto de 1922 – Día XVI

		Hemos dejado al descubierto cuatro metros de la hendidura y han aparecido segmentos de dos hendiduras más, por lo que he decidido ampliar el área de trabajo otros cuarenta metros cuadrados. La respectiva orientación de estas resulta desconcertante, por el momento parece completamente aleatoria, aunque es poco probable que así sea. He descartado definitivamente la posibilidad de que pudiese tratarse de canalizaciones de agua, ya que carecen de pendiente alguna. La de hoy ha sido una jornada complicada y especialmente extenuante para mí… Uno de estos malditos incompetentes ha dañado el borde de una de las tallas a golpe de pico cuando retiraba el escombro, a pesar de haberle dado instrucciones explícitas para que fuese cuidadoso. Rasván ha estado lejos del sitio de excavación durante casi todo el día y hasta su regreso no he conseguido hacerme entender con estos montañeses endogámicos, que se han atrevido incluso a mofarse entre ellos de mi más que justificada indignación en su burdo y retorcido dialecto. Estos mentecatos insolentes no son capaces siquiera de obedecer las órdenes más sencillas, ni mucho menos de entender la importancia de lo que estamos haciendo aquí. Deberían de sentirse orgullosos de estar contribuyendo con su mísero esfuerzo al enriquecimiento cultural de su propio país. Hoy me he arrepentido sinceramente de haberles pagado por adelantado, más aún después de ver que tras mi reprimenda han disminuido el ritmo de trabajo a propósito. Mandaré a los dos más estúpidos de vuelta a Sinaia a por las provisiones, a ver si al menos son capaces de caminar y cargar. Daría lo que fuese por disponer de personal especializado. Bueno, en fin, que no he podido abandonar el sitio de excavación hasta bien entrada la tarde para asegurarme de que no se produjesen más desastres y casi he necesitado ayuda para conseguir bajar a pie hasta el campamento debido a la fatiga y a un dolor punzante que me atenaza las articulaciones. Trataré de recobrar fuerzas esta noche con un bien merecido descanso. Mañana la expedición de reabastecimiento abandonará el campamento y espero que eso nos permita trabajar más eficientemente durante los próximos días a los que quedemos aquí. Nuestro guía parece haber finalizado las labores de trampeo en el valle y dice que habrá que revisar el recorrido y renovar las carnadas periódicamente, tan sólo espero que algún otro pueda encargarse de esa tarea para poder disponer de Rasván en el área de excavación durante los turnos de trabajo y así evitar más incidentes como el de esta mañana.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 30 de Agosto de 1922 – Día XXI

		Encuentro que lo que hay en esa cornisa es más que desconcertante. Hace dos días que empezamos a descubrir unas depresiones amplias y profundas, ligeramente cóncavas y de más de un metro y medio de diámetro. Las líneas del bajorrelieve parecen entrelazarse caóticamente formando un patrón pictórico de aspecto informe uniendo dichas depresiones. Sospecho que podrían ser las antiguas bases de una estructura megalítica con algún tipo de finalidad ritual. Hay algo que me inquieta profundamente al respecto, algo en esa disposición me resulta extrañamente familiar. He revisado mis notas sobre algunos de los textos crípticos de Von Junzt con la sensación de que estoy pasando algo por alto, pero no alcanzo a saber qué es. En un par de días habremos despejado completamente el conjunto. Si la disposición de las hendiduras resultase ser simétrica puedo adivinar que sobre la terraza reposaban de cuatro a seis monolitos, colocados en consonancia con algunos puntos significativos del singular grabado. Ayer subí dando un paseo hasta el área de excavación bien entrada la noche y estuve observando a solas el escarpado valle, sumido en la oscuridad bajo el manto de estrellas. Por extraño que parezca, siento que este lugar tiene algo que decirme. Anoche Aldebarán se alzaba sobrecogedora en el horizonte entre dos cumbres afiladas, envuelta en un visible halo amarillento que destacaba en la límpida claridad de un gélido firmamento sin Luna, hasta que el tránsito de Marte comenzó a despuntar tímidamente sobre el limbo crepuscular. No sé cuánto tiempo permanecí embelesado por aquella visión, hasta que el fantasmagórico ulular del viento entre las estribaciones me trajo de vuelta y descendí por el abrupto sendero de regreso al campamento. He despertado pasado el mediodía con la sensación de haber tenido sueños muy vívidos, pero soy incapaz de recordar su contenido. He decidido atribuirlo a la cantidad de ideas que últimamente me rondan por la cabeza, a la excitación fruto de estos increíbles hallazgos y a lo enigmático de este lugar. Estudiaré en profundidad la literatura de la que dispongo y seré cauto en mis conjeturas hasta que pueda examinar el conjunto en su totalidad.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 2 de Septiembre de 1922 – Día XXIV

		Los víveres comienzan a escasear, lo que bajo ningún concepto debería de haber supuesto un problema a estas alturas según lo previsto, pero la partida de reabastecimiento debería de haber llegado ayer y no ha sido así. Espero que sólo se trate de un mero retraso accidental, si en dos días no están aquí tendremos problemas. Trato de no pensar en la posibilidad de que esos dos incompetentes hayan cometido alguna imprudencia o de que se hayan extraviado en las estribaciones. En la excavación los trabajos avanzan de forma satisfactoria y hemos rebasado el límite del área donde, ahora sin ningún género de duda, se aprecian los restos del conjunto megalítico al completo. Mis suposiciones no eran del todo acertadas… Al parecer se trataba de ocho monolitos dispuestos en forma de “V” de doce metros y medio de separación en su parte más amplia y cuya bisectriz estaba orientada hacia el sur-suroeste, confluyendo en un noveno monolito de mayor tamaño que dominaba la formación desde un extremo del gigantesco glifo o símbolo religioso en bajorrelieve cuya naturaleza y significado aún me son desconocidos, pero que guarda notables similitudes estilísticas con el petroglifo descubierto a una milla al noroeste de esta quebrada. Hoy he encontrado algo realmente curioso entre mis notas, concretamente en el extracto de un pasaje del “Unaussprechlichen Kulten” que traduje hace ya algunos meses, al que hasta ahora no había prestado demasiada atención. Cito textualmente:

		—“Maldito aquel que alcanza a comprender […] cómo los cienos del lago se agitan […] el clamor y el rugir poderoso que retumban desde Hali […] allí donde los escombros hundidos de la blasfema ciudad de oscura maravilla se cubren de escarcha sulfurosa […] marea de huesos ennegrecidos que descansan bajo la luz de La Estrella […] sombra de Carcosa, lecho primordial de Ello […] cuyo nombre no debe ser pronunciado […] que conforma el Signo y el Signo es Él […] pasarán los evos y sus restos serán masticados […] nadarán los creyentes en el turbio amarillo […] gozarán del don de los hijos del rostro de Zalmoxis […] desde los golfos del espacio hasta los pozos de la noche se escuchen los cánticos […] ¡Gorgo!, ¡Momo!, ¡Luna de mil caras!… ¡contempla favorablemente nuestros sacrificios!”

		Me llama la atención la mención de “Zalmoxis”, que casi coincide fonéticamente con el nombre de una antigua deidad Dacia, tribu que pobló estas tierras mucho antes de su romanización hasta el siglo segundo después de Cristo. Tal vez la mención del antiguo panteón de divinidades de los Dacios y la alusión a los “hijos del rostro” pueda tener alguna relación con la naturaleza de este lugar y del culto que aquí se profesaba, así como con la de los otros enclaves de los que me habló el profesor Badauta. Era una idea que casi había desechado, pero quizá valga la pena ahondar un poco más. Hasta que no haya revisado en profundidad toda la bibliografía de la que aquí dispongo sólo puedo especular.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 5 de Septiembre de 1922 – Día XXVII

		Hoy se cumplen once días desde que envié a los hombres a por provisiones y seguimos sin tener noticias de ellos, empiezo a dar por sentado que tendremos que arreglárnoslas de otro modo. Tengo serias sospechas de que puedan haber abandonado voluntariamente la empresa, dejándonos a nuestra suerte. Desde luego no considero que fuesen hombres de fiar. Rasván se ha mostrado tan atónito como yo, y dado el hecho de que los víveres casi se han terminado tendremos que tomar medidas. Pese a todo hemos tenido un golpe de suerte: uno de los muchachos ha encontrado el cuerpo de un lobo en una de las trampas a la entrada del valle, nuestro guía asegura que puede tratar la carne para poder disponer de ella y suplir nuestras necesidades algunas jornadas más. He decidido, como último recurso desesperado, enviar a otros dos hombres a por equipo y provisiones, al tiempo que para tratar de localizar a los miembros de la primera expedición en el hipotético caso de que hubiesen sufrido un percance durante el trayecto, cosa que dudo personalmente. Esta situación nos deja sólo con dos braceros y yo mismo para continuar con la excavación a la espera de que regresen. Proseguiremos con las labores como sea posible y por el momento estamos abriendo una cata en la parte posterior de la cornisa buscando el muro de roca con la intención de encontrar algún posible resto de edificación adyacente al megalito. Sin duda la disposición de medios requerida para establecer un enclave ceremonial de estas características me hace pensar que aún nos queda mucho por descubrir.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 8 de Septiembre de 1922 – Día XXX

		Los trabajos de excavación y desescombro avanzan muy lentamente. Me encuentro al límite de mis fuerzas. Con tan pocos hombres el trabajo es arduo y tedioso y no sé si podré seguir a este ritmo por mucho más tiempo. Las jornadas se suceden sin que haya habido ningún otro hallazgo relevante, y por si eso fuera poco el clima ha empeorado significativamente. Ayer una fuerte tormenta estival nos sorprendió recién llegados al sitio de excavación y nos vimos forzados a retirarnos poco antes del mediodía, por lo que decidimos emplear el resto de la jornada en comprobar las trampas, pescar en el ensanche del rio y esquilmar el valle de hongos, raíces y cualquier fruto que pudiésemos almacenar para servirnos de sustento. Calculamos que faltan alrededor de cuatro días hasta que lleguen las provisiones y el material. Espero que la tempestad amaine lo antes posible. La crecida del rio es alarmante, pero por el momento la distancia que separa su embravecido caudal del campamento es más que suficiente como para no tener que reubicar las tiendas. El estruendo de los truenos recorriendo las estribaciones es apabullante; en la noche se siente cómo hace temblar el suelo llegando desde millas de distancia, surgiendo de la oscuridad, embistiendo contra los muros de las quebradas como una titánica bestia encerrada en un laberinto. He de confesar que aquí en el campamento, refugiado en esta recóndita y exigua arboleda a merced del vendaval, me siento pequeño, indefenso e insignificante.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 10 de Septiembre de 1922 – Día XXXII

		No doy crédito a lo ocurrido el día de hoy. En primer lugar mencionaré que me encontraba en el sitio de excavación, que se ha convertido en un fangal tras dos días de lluvias torrenciales; lo que en cierto modo ha facilitado la retirada de tierra, ya que nos ha permitido hacerlo cómodamente empleando las palas; cuando a media mañana hemos hallado un escalón descendiente tallado hacia el fondo de la cornisa. Hemos estrechado la cata para avanzar más rápidamente cuando hemos descubierto el contorno de dos peldaños más, todo indica que se trata de un foso o de algún acceso a un nivel inferior que podría estar horadado en la pared de roca, pero lo que me ha dejado completamente estupefacto ha sido el posterior hallazgo de algunos huesos depositados desordenadamente sobre la superficie del segundo peldaño. Dos de ellos se pueden identificar perfectamente como fémures humanos, mas algunos trozos que parecen piezas de un costillar fragmentado. Mis conocimientos de antropología son limitados y necesitaría contrastar estas sospechas con algún experto en la materia, por lo que he decidido guardar y catalogar los restos cuidadosamente para su posterior análisis. En segundo lugar mencionaré el suceso que sin duda me ha resultado auténticamente alarmante, el cual es motivo indiscutible de mi actual estado de nervios: tras archivar los restos decidí revisar el equipo de excavación del que disponemos en la carpa de almacenaje del campamento, al llegar lo encontré todo patas arriba y descubrí para mi sorpresa que de entre el material han desaparecido dos barrenos de […]

		…Walter Congrart interrumpió su lectura, al percatarse de que el diario tenía varias páginas arrancadas a partir de este punto. Permanecía sentado en la cama en la soledad de su dormitorio, vestido con un grueso pijama de invierno y con las mantas cubriéndole hasta la cintura; sobre la mesilla de noche un candil iluminaba tenuemente la habitación. Se ajustó los anteojos sin poder contener un gesto de extrañeza y abrió un poco más la libreta forzando ligeramente la encuadernación para observar atentamente los restos desiguales de las páginas faltantes que aún permanecían cosidos en el lomo de aquel maltrecho cuaderno con tapas de piel. Resultaba más que obvio que habían sido arrancadas deliberadamente y sin ningún tipo de cuidado a juzgar por las pronunciadas arrugas del papel; las páginas siguientes se encontraban en perfecto estado, aunque en ellas se apreciaba un visible deterioro en la calidad de la caligrafía. Observó que la siguiente y última entrada estaba fechada con un lapso de casi dos semanas.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 23 de Septiembre de 1922 – Día XLV

		¡Por todos los dioses! Es un milagro que haya podido regresar al campamento sano y salvo para escribir estas líneas. Maldigo mi tozudez, y he estado a punto de pagarla muy cara. No debería de haberme obcecado en bajar por esa oquedad, pero lo que se encuentra allí abajo es indescriptible. ¿Cuánto conocimiento sepultado por el paso de los siglos espera en esas criptas, que no han sido holladas por hombre alguno desde antes de que la civilización llegase a estas tierras? Jamás pude imaginar que mis ojos verían algo así, ni que tendría la oportunidad y el privilegio de rescatarlo del olvido. Estoy malherido, sufrí una caída tratando de alcanzar la salida y si no fuera por Rasván ya estaría muerto. Él me sacó de ese terraplén de escombro y me trajo de vuelta al campamento, ha sido el único que ha permanecido fiel al compromiso con este proyecto. He decidido enviarle solo a Sinaia para que contrate más braceros y para que envíe una carta urgente a uno de mis antiguos colegas de la universidad de Miskatonic, adjuntando este mismo diario, en la que solicito la asistencia de personal cualificado. Sería una absoluta herejía abandonar ahora y desechar todo el esfuerzo invertido en esta expedición, estando tan cerca de llevar a cabo el descubrimiento más importante de mi carrera y de mostrar al mundo el increíble hallazgo que representa este lugar. Dispongo de víveres para dos semanas en el campamento y sólo necesitaré esperar diez días hasta que Rasván esté de vuelta y podamos reanudar los trabajos con los nuevos braceros. Mientras tanto me recuperaré lo mejor que pueda de mis lesiones e invertiré el tiempo en la traducción de los textos de Von Junzt y de los rituales que contienen, al tiempo que estudiaré a fondo toda la bibliografía disponible y contrastaré información. Espero que mi solicitud llegue a buen puerto y que el consejo de la universidad me permita disponer al menos de un antropólogo y un arqueólogo para que me ayuden en la investigación y la catalogación. Cualquier ayuda será bien recibida, preferiblemente en un plazo máximo de tres meses; para así disponer de un generoso margen de tiempo y poder establecer una rutina de trabajo adecuada mientras los hombres construyen los barracones antes de que llegue el crudo invierno.

		…tras la última página escrita había una fotografía. A juzgar por el número de trabajadores, debió de haber sido tomada hacia la segunda semana de excavación. En ella se podía ver a Yurinov posando con aire orgulloso sobre una cornisa de piedra junto a cinco hombres, en torno a una amplia área surcada de bajorrelieves junto al flanco casi vertical de una inmensa quebrada rodeada de frondosa vegetación alpina. Congrart ojeaba con detenimiento la fotografía cuando escuchó unos pasos amortiguados que subían pausadamente por las escaleras, se detuvieron frente a la puerta y esta se abrió lentamente.

		—¿Me permite, Sr. Congrart? —se escuchó a través de la rendija abierta.

		—Adelante, Hassan…, pase —contestó Congrart mientras cerraba el diario, se retiraba los anteojos y los depositaba cuidadosamente sobre la mesilla.

		—¿Cómo se encuentra? Lamento molestarle, pero vi la luz encendida y pensé que quizás gustaría de probar bocado. Ha estado descansando durante más de un día y no quise despertarle antes de que se encontrase algo más recuperado —dijo Hassan mientras cruzaba lentamente el dormitorio y se aproximaba a la cómoda de roble que había junto a la ventana para depositar sobre ella una bandeja donde estaba servido el té, junto con un tazón de sopa y la prensa del día—. Me he tomado la libertad de avisar al doctor Ammundsen, vendrá a hacerle una visita alrededor de las siete, si le parece bien.

		—Agradezco de veras su preocupación y sus atenciones, Hassan; y dejaré que el doctor me haga un reconocimiento si eso le tranquiliza. Tengo un dolor de cabeza terrible, me encuentro algo mareado y el costado me duele bastante, pero eso es todo. Desgraciadamente son nimiedades en comparación con los auténticos problemas con los que me temo que pronto tendremos que enfrentarnos.

		—Explíquese, por favor. ¿Qué ha ocurrido?

		—Lo cierto es que desde que me desperté hace algunas horas, he de admitir que bastante confuso, he tratado de ordenar con mucha dificultad mis recuerdos de lo ocurrido abajo en el salón. Guardaba esperanzas de que todo hubiese sido una alucinación, pero por desgracia observo que la memoria no me ha fallado —dijo Congrart con la mirada perdida y llena de pesadumbre, cuando tras una breve pausa se le tensó el rostro y miró directamente a los ojos de su interlocutor con el semblante serio—. Amigo Hassan…, creo que alguien, o algo, entró en la casa la otra noche.

		Hassan enmudeció y frunció el gesto. El contorno de los ojos negros del egipcio casi pareció desaparecer ensombrecido entre los curtidos rasgos de su tez oscura bajo la forma del turbante, y por unos instantes su semblante se vio privado de todo atisbo de afabilidad y adquirió un aire funesto. Se tomó unos segundos de reflexión antes de reaccionar, mientras mantenía la mirada fija en el viejo profesor. Congrart no bromeaba en absoluto. Hassan le conocía bien y observó que empezaban a temblarle las manos sobre el regazo.

		—Se trata de aquel extraño estuche, ¿verdad? Le vi examinándolo antes de la cena y no estaba en la mesa del salón cuando le encontré a usted inconsciente y le traje al dormitorio. ¿Sugiere acaso que alguien irrumpió en la sociedad para robarlo?

		El profesor Congrart asintió en silencio.

		—Algo me dio mala espina en el momento en que lo vi por primera vez, si me permite mencionarlo —apuntó Hassan con gesto grave—. Me pareció ver sombras a su alrededor. ¿Qué contenía exactamente?

		—En su interior había unas tablillas de piedra, Hassan…, realmente antiguas; grabadas con un texto críptico en una forma arcaica de código Sumerio que nunca había visto antes. Quizás usted hubiese podido obtener más información que yo de haber podido echarles un vistazo —dijo lamentándose amargamente. Cerró los ojos, y tras hacer una breve pausa para serenarse prosiguió—: No estoy muy seguro de su naturaleza exacta, aunque tengo ciertas sospechas. Hace un par de años el profesor Yurinov me escribió para consultarme acerca de ellas, y por lo que he podido leer en el diario que me ha enviado deduzco que las tuvo en su poder. Todo lo que pude averiguar en su momento proviene de los tratados arcanos compilados en el Liber Ivonis y de la transcripción en griego del fragmento de los enigmáticos Manuscritos Pnakóticos de la que disponemos en la biblioteca, ambos escritos que usted conoce perfectamente. En concordancia con los textos podría tratarse de las tablas de Al-faresh, un reducto olvidado de una cultura que se supone anterior a la antigua Mesopotamia. Según se narra en el “libro de Eibon”, Al- faresh fue un místico beduino que halló las tablillas en lo profundo del desierto, en el transcurso de una travesía suicida cruzando a pie las regiones más inhóspitas del erial abrasador que se extendía al sur de la Babilonia ancestral; travesía que emprendió guiado al parecer por un extraño sueño en el que se dice que le fue revelado el emplazamiento de un oasis de luz, con árboles de oro, cuyas fuentes de aguas cristalinas otorgaban conocimientos secretos acerca del origen de las cosas e incluso conferían la vida eterna. Parece ser que logró regresar vivo del desierto, pero completamente loco, y enterró las tablas en un templo secreto a orillas del rio Tigris. Los Manuscritos Pnakóticos cuentan que el místico permaneció en ese lugar hasta el fin de sus escasos días, predicando delirantes profecías a los viajeros y mercaderes acerca de un inminente y angustioso renacimiento de la raza humana, lacerándose y consumiendo su propia carne en un acto febril de adoración a una estrella en particular; así como que murió ahogado en las aguas del río, habiendo dejado tras de sí junto a la orilla un vaso canópico de arcilla que contenía sus uñas, cabello y dientes, grabado con un símbolo maléfico. Se estima que las tablillas fueron encontradas por un caballero templario en tiempos de la segunda cruzada, que a su regreso las llevó consigo de vuelta a Europa, donde su rastro se perdió para siempre.

		—Es un relato asombroso…, pero, ¿qué hacían aquí en Irtaniss-Kan?

		—Llegaron a mis manos, digamos, de forma poco ortodoxa. Me fueron entregadas esa misma mañana con el fin de que las pusiéramos a buen recaudo, y veo que es exactamente lo que debí de hacer en ese preciso instante, en vez de examinarlas con tanta calma. Si las hubiese guardado de inmediato en la cámara del sótano nada de esto hubiese ocurrido, pero ahora ya es tarde para pensar en ello… Sin duda eran valiosas, y muy posiblemente, más aún dadas las circunstancias, presumo que el contenido de los textos podría ser muy peligroso.

		—Sr. Congrart —interrumpió Hassan tras haber escuchado con suma atención—, me hago cargo de lo ocurrido, al tiempo que trato de comprender cómo pudo llevarse a cabo el robo. Tengamos en cuenta que las puertas y las ventanas de la casa estaban bien cerradas y que la cerradura de la puerta principal no presentaba indicios de haber sido forzada, salvo que hubiese sido obra de un auténtico profesional. Además, si me permite, creo que hubiésemos escuchado el estruendo de la tormenta desde el comedor en caso de que la puerta se hubiese abierto. —Hassan se cruzó de brazos mesándose la barba y guardó silencio durante un instante, con el ceño fruncido y gesto pensativo. De pronto una idea alarmante pareció aflorar en sus pensamientos y su expresión cambió bruscamente, adquiriendo un aire rígido; miró a Congrart directamente a los ojos y prosiguió bajando la voz—. Y en el hipotético caso de que nuestro visitante fuese de naturaleza extraña, debo recordarle que los símbolos de protección siguen en su sitio, lo he comprobado, nada podría haber pasado del vestíbulo.

		A lo que Congrart añadió, en un tono de voz casi susurrante:

		—A menos que fuese lo suficientemente poderoso… No lo olvide.

		Durante un momento se hizo el silencio en la habitación. Ambos quedaron cruzando las miradas con una tensa e incómoda complicidad. Sin mediar palabra, parecían estar sopesando en común algunas posibilidades que excedían los límites del raciocinio pragmático; entrando en un terreno donde la lógica euclidiana se postraba indefensa, pisoteada por el conocimiento de lo indescriptible, conscientes como eran de la realidad que se representaba en los blasfemos textos en los que habían indagado a lo largo de tantos años, en los rituales que describían dichos textos y en lo demencial de las formas a las que se hacía referencia en aquellos retazos de oscura sabiduría. Formas como aquellas, llamadas “entes”, “dioses” o seres primigenios, eran conceptos que sobrepasaban la misericordiosa incapacidad de la mente humana para correlacionar todos sus contenidos. Tanto Hassan como Congrart sopesaban con pavor el inconcebible horror que representaría el hecho de verlos actuar en persona, corrompiendo y contaminando la realidad aparente con su imperecedera inmundicia, proliferando virulentamente en el frágil esquema de lo cotidiano; y de lo que podrían ser capaces en su potestad unos seres cuya infecta consciencia e inherente malignidad se remontaban hasta los albores de la propia existencia.

		De pronto el tintineo de una campanilla rompió el silencio inesperadamente. Walter Congrart se sobresaltó un instante y miró nerviosamente desde la cama hacia las escaleras que bajaban al salón.

		—Es Martes, señor. Son las cuatro y media, algunos miembros llegan temprano a la tertulia —dijo Hassan con ademán tranquilizador—. Atenderé a los invitados y les haré saber que se encuentra usted indispuesto, si le parece bien. Mientras tanto no se preocupe, coma un poco y trate de descansar hasta que venga el doctor.

		—Eso haré. Gracias Hassan —dijo Congrart tomando los anteojos de encima de la mesilla y abriendo de nuevo el diario de Yurinov—. Le ruego que se abstenga de comentar nada al respecto del asunto de las tablillas con ninguno de los miembros por el momento, sería prudente mantenerlo en secreto hasta que hayamos sacado algo en claro.

		—Por supuesto, Sr. Congrart.

		—Ah, Hassan…, y si el Sr. Simmons, el antropólogo de Nueva York, acude a la tertulia, preséntele mis disculpas personalmente y comuníquele en privado que está cordialmente invitado a cenar con nosotros esta noche; quisiera intercambiar algunas impresiones con él, si me hace el favor.

		—Como usted disponga. ¿Necesita algo más antes de que me retire?

		—Sólo una cosa: póngase en contacto lo antes posible con la Srta. McKenzie y cítela para mañana por la tarde. Es posible que necesitemos de sus servicios con el asunto de Yurinov. Definitivamente creo que el profesor va a necesitar de nuestra ayuda, y me gustaría hablar con ella para presentarle el caso…, tal vez esté interesada en hacer un viaje muy pronto.

		IIII

		El fulgor de un eterno amanecer bañaba de luz purpúrea las cúpulas cubiertas de oro de la ciudad de Aira, exquisitamente construida de mármol blanco y berilo; dibujando un océano de reflejos áureos que se derramaba sobre la pictórica inmensidad de sus interminables jardines, conformando un delicado patrón de contraluces que danzaba dulcemente al ritmo de un sol que transitaba parsimonioso recorriendo el horizonte, lejano y difuso, fundido en etéreas nieblas multicolores. Envueltas en su indecible perfección, las proporciones de sus imponentes palacios remataban graciosamente el esplendor de la visión que ofrecía la majestuosa plétora de colinas tapizadas de flores y veredas ajardinadas que se extendía hasta los confines del incierto horizonte que la vista se aventuraba a delimitar. Calíope despertó. Desde lo alto de la torre divisó el sinfín de hermosas calzadas blancas que discurrían comunicando las aldeas dispersas a lo largo y ancho de la región, surcando armoniosamente los extensos bosques de árboles frutales y las tupidas praderas de arbustos cargados de bayas que tiznaban de color el apacible paisaje. Una suave brisa transportaba el dulce aroma a fruta madura y el trino de los pájaros, que desde las márgenes de un estanque cercano se escuchaba claro y vibrante, solapándose con el rumor que producían las copas de los árboles al mecerse suavemente junto a las aguas cristalinas.

		Calíope se desperezaba plácidamente en su cómodo lecho de plumas frente a la ventana, mientras observaba el radiante firmamento tímidamente salpicado de estrellas diurnas que se reflejaba con nitidez sobre la tranquila superficie del estanque como si de un espejo se tratase. Había tenido sueños muy extraños, vagas visiones de oscuridad y vejez que no alcanzaba a comprender, pero cuya turbadora impronta se había disipado con presteza. Una dulce música de flautas y arpas se filtraba a través de las paredes marfileñas de la torre, llegando de todas partes y llenando de paz el corazón de la joven, flotando en perfecta consonancia con el arrullo de la brisa y poblando cada rincón como una hermosa luz invisible. Descendió y salió a pasear. Anduvo por las preciosas calzadas de mármol que recorrían los exquisitos jardines de la ciudad, y se deleitó en el aroma y la belleza de los bancales de calas y violetas que crecían bajo la frondosa copa de los manzanos en las veredas de los caminos. Admiró la delicadeza pictórica de los gigantescos óleos murales que cubrían las fachadas de los palacios y pagodas a lo largo y ancho de la ciudad, inmersa en la exquisita profundidad y hermosura de su significado. Se sentó a escuchar la magia de los artistas, que se reunían a tañer virtuosamente sus arpas y laudes junto a las luminosas fuentes de cuarzo de las amplias plazas rodeadas de delicados jazmines en flor; donde las gentes de la ciudad de Aira se congregaban apaciblemente, en la plenitud de su eterna juventud, gozando de la prístina belleza que les rodeaba, cantando, conversando y riendo. Tal era la dicha de los venturosos habitantes del lugar, que vivían en perfecta paz y armonía; deleitándose en el arte y en los generosos dones del vergel que les acogía, rodeados de una maravilla sin parangón. Calíope meditaba en silencio pensando en cuánto echaría de menos todo aquello, pues no había habido ni jamás habría un reino como Sona-Nyl. Estas eran las tierras imperecederas; donde no existían el tiempo, el sufrimiento ni la muerte. El eterno país de maravilla se extendía desde las colinas de Implan al norte, con su macizo de cumbres escarpadas que delimitaban las duras e inhóspitas tierras nómadas, hasta los ignotos mares del sur, donde dos titánicos promontorios de cristal gemelos custodiaban los límites de sus costas desde los albores de la creación; elevándose sobrecogedoramente hasta rayar el firmamento, coronados por un arco-iris prismático cuya visión se perdía en la inmensidad de la bóveda celeste bajo el cambiante manto de estrellas diurnas.

		Las gentes de Sona-Nyl no envejecían, y no se padecía dolor, sufrimiento ni enfermedad en los confines de sus tierras. Se regocijaban de los regalos que la naturaleza les ofrecía permaneciendo en un estado de eterna juventud, que se sublimaba suspendido en un sempiterno instante que acunaba dulcemente el transcurso de sus vidas. Sin embargo, la ciudad de Aira era una extraña excepción. Era un lugar de paso de peregrinos situado cerca de las fronteras del reino, donde de algún modo se permitía ocasionalmente que el yugo del tiempo fluyese, desordenado y disperso, como traído por la brisa. Todos los habitantes de Sona-Nyl estaban obligados a visitar estos parajes a lo largo de sus vidas para ejercitar su capacidad de madurar y crecer; y acostumbrarse así a la mera consecución de acontecimientos que provocaba el paso del tiempo, antes de emprender su forzoso peregrinaje al mundo exterior y recorrer las tierras de más allá de las nieblas, con el fin de aprender sobre sí mismos, adquirir edad y amasar sabiduría. Sin estas experiencias vitales caerían en la letanía de la ingenuidad, serían niños eternamente, sellando así su consciencia y cerrando los ojos a la curiosidad y al conocimiento.

		Había muchos que se negaban a hacer el viaje, y estos se veían forzados a adentrarse en los páramos de luz, en lo más profundo de las tierras imperecederas, donde retozaban en los campos floreados por toda la eternidad. Ese era el concepto más cercano a la muerte que las gentes de Sona-Nyl alcanzaban a comprender: la completa estancación del espíritu; la plena asunción de la más absoluta desidia sumida en un tranquilo, agradable y placentero limbo de inocente estupor infantil. Calíope no se resignaba a un destino de tal autocomplacencia. Siempre había albergado en su corazón deseos de aprender y crecer; secretas inquietudes que obedecían a una imperativa necesidad de probarse a sí misma a pesar de no haberlo requerido nunca, ya que gozaba de una vida maravillosa, cómoda y sencilla, llena de alegría y contemplación. Había contado las vueltas que daba el sol púrpura alrededor del horizonte, tal y como le habían aconsejado los sabios; y ya contaba más de tres mil desde que llegó a Aira. Durante el tiempo que había pasado, tal y como ahora empezaba a entender, Calíope había ganado en estatura y destreza. Había leído todos los libros que los sabios habían puesto a su alcance sobre las tierras de más allá del horizonte neblinoso, y había cultivado las nobles artes de la música, la escritura, y la espada; y con todo, su incipiente curiosidad no había hecho más que aumentar. A estas alturas ya se estaba acostumbrando al paso del tiempo, y eso empezaba a producirle efectos que jamás hubiese sido capaz de imaginar… Tenía recuerdos, ordenados en una inamovible cronología; imágenes e ideas en una clara consecución acerca de cada paso de su aprendizaje, ancladas misteriosamente a cada pensamiento y sentimiento que las habían acompañado, entretejiéndose en un intrincado tapiz de experiencias que habían quedado sólidamente grabadas y ahora podía observar con nitidez. A su vez, Calíope empezaba a experimentar por primera vez extraños sentimientos que le resultaban turbadores: no había nada más allá del tejido de aquellos recuerdos, sólo una nada vacía; y comenzaba a comprender lo que eran la incertidumbre, la duda, la ignorancia y la inseguridad. Los sabios le habían advertido acerca de ello, enseñándole que a más conocimiento adquiriese más claramente le sería revelada la naturaleza del sufrimiento; y Calíope se alegraba por fin de saber aquellas cosas, que siempre le habrían resultado un misterio.

		Conversó largamente con aquellos que se congregaban al arrullo de la música, hasta que la luz púrpura del sol crepuscular incidió en los cristales de cuarzo exquisitamente tallados de la fuente, derramando un mar de destellos prismáticos sobre los murales y jardines que rodeaban la plaza. Habló de todo cuanto había aprendido con otros que emprenderían el viaje después que ella, rieron gozosos, compartieron inquietudes y se enriquecieron mutuamente, yaciendo sosegadamente a la sombra de los jazmines que desprendían su dulce aroma arrastrado por la brisa. Entonces un rayo de luz se proyectó sobre el tímpano de la fachada del templo, y desde el otro lado de la plaza inundó los alrededores con un cegador resplandor dorado. Todos los allí congregados miraban maravillados hacia el esplendoroso fulgor cuando una figura surgió caminando lentamente a través del pórtico, vestida con una túnica de brillante seda verde-esmeralda. Era uno de los sabios, su rostro era fascinante; su piel estaba surcada de suaves arrugas y una larga cabellera lacia y plateada le caía por los hombros. Tenía una mirada cargada de determinación y una absoluta serenidad que transmitían una extraña paz. Todos le contemplaban en silencio cuando levantó su voz, firme y sosegada, llamando a Calíope hacia el interior del templo. Ella se levantó, y con ella todos los que la acompañaban; que rodeándola posaron las manos sobre su espalda con una sonrisa tranquila en el rostro, mientras tan sólo uno de los músicos permanecía tocando la más simple, dulce y hermosa melodía de laúd que jamás se había escuchado. Calíope sintió un temblor en su interior, una oleada de sensaciones que no sabía definir parecieron querer paralizarle, surgiendo de una incertidumbre como nunca jamás había experimentado. Entonces buscó entre sus recuerdos y halló los consejos de los sabios, trató de sobreponerse, permitió que lo que sentía fluyese a través de ella como le habían enseñado, y armándose de valor se encaminó decidida hacia el pórtico inundado de luz.

		En el interior del templo, los majestuosos muros cubiertos de esmeralda jaspeada refractaban la intensa luz púrpura que entraba a través de la bóveda, bañando la gigantesca cámara de suaves tonos azulados que cubrían de reflejos vítreos las delicadas tallas de las columnas. Bajo el ábside estaban los siete sabios de Aira, que esperaban pacientemente a Calíope. Ella se aproximó al altar y recibió complacida la sonrisa sosegada de los ancianos. Estos descendieron y aproximándose a ella uno de ellos le habló.

		—Has crecido mucho, Calíope. Has aprendido a conocer y has comprendido el movimiento de los astros y los vientos. Te has hecho una joven fuerte y la obra de tus manos es bella y significante. Has trabajado con el arpa y la espada, has conocido mucha ciencia a través de los libros, has ejercitado el don de sentir y entendido el misterioso arte de recordar. Has trabajado pacientemente y has sido una buena alumna. Has dejado de ser una niña y ya eres capaz de caminar lejos. Estamos contentos y satisfechos contigo, sentimos orgullo de tus progresos. Pequeña Calíope… Creemos que el momento de tu viaje ha llegado, ¿lo comprendes?

		Calíope asintió, incapaz de proferir palabra alguna, tratando de reprimir por todos los medios una sensación desconocida que le anudaba la garganta y hacía que le temblaran las manos.

		—Bien… Así sea —dijo el anciano con una tierna sonrisa conmiserativa en el rostro, tras acariciar la frente de Calíope—. En lo alto de la torre encontrarás un arcón, y en su interior hallarás unos presentes que te ofrecemos. Te rogamos que los aceptes, los cuides y los conserves en tu viaje; te servirán bien.

		Otro de los ancianos se adelantó con gesto sereno y le habló.

		—Deberás cruzar las tierras que te son desconocidas y viajar mucho más lejos de lo que jamás hayas podido concebir. Busca la ciudad de Celephais, que te será agradable y familiar. Tu camino es único y no podemos augurar qué hallarás en la senda hacia tu destino, pero una vez allí debes pedir consejo a los sabios sacerdotes del templo de Nath-Horthath y presentarte ante el rey soberano de aquellas tierras. Portando los regalos que te hemos ofrecido para tu viaje serás bien recibida. Ahora ve y emprende tu camino en paz. Toma la calzada que sigue el curso del Nithra y no mires atrás. Cuando hayas alcanzado las fronteras del reino verás algo nuevo y hermoso, pero no te turbes… La oscuridad nunca es eterna. Recuérdanos cuando mires las estrellas.

		Calíope se despidió y salió del templo, la extraña agitación que sentía en su interior no amainaba. Empezaba a entender que aquel incómodo sentimiento que le embargaba debía de ser el miedo, o tal vez la soledad; aunque no estaba segura. Comprendía perfectamente el motivo de la pregunta que el sabio le había hecho: los viajeros que abandonaban Sona-Nyl encontraban inevitablemente serias dificultades para hallar el camino de regreso, muchos de ellos jamás lo conseguían. Se decía que era una maldición de los dioses por haber rechazado la perfección; pero pese al riesgo de no poder regresar, Calíope tenía que partir; aunque fuese incapaz de definir la razón expresa de su búsqueda sentía que ese era su destino, y emprendería decidida el camino aunque no alcanzase a comprender el motivo de la intensa sensación que le oprimía el pecho y le humedecía los ojos. La condición o ventura de su regreso quedaría igualmente en manos de los Antiguos, cuyos designios conformaban el mundo. Cuando salió del templo, la enorme plaza estaba extrañamente desierta y silenciosa; todo el mundo se había ido. Caminó de regreso a la torre de marfil y subió hasta la cúspide. Allí encontró un gran arcón de alabastro surcado de exquisitas tallas que evocaban un denso tapiz de hojas de hiedra sobre el que se posaba una hermosa ave de doble pico, que parecía cantar alegremente al viento, luciendo un fantástico y exótico plumaje… En el interior había numerosos regalos. Lo primero que halló fue una preciosa cota de mallas, exquisitamente elaborada en un metal de reflejos verdosos; sólida y recia aunque sorprendentemente fina y ligera, y cuyos eslabones estaban elegantemente grabados en conjunto como si la corriente de un caudaloso río se arremolinase sobre su superficie. Bajo la armadura había un gran saco de cuero repujado en plata, lleno de víveres duraderos firmemente empaquetados, que desprendían el singular y característico aroma fresco y dulce de las especias que crecían en las comarcas de los alrededores de Aira. Al retirar el saco, Calíope se maravilló ante lo que veían sus ojos. En el arcón había una espada, con la empuñadura y la guarda finamente talladas en un precioso cristal rosado de una belleza inigualable, y la hoja resplandeciente de bruñido acero damasquino estaba decorada con el grabado de la rueda de un molino. Calíope la sostuvo en sus manos y la sopesó, estaba muy afilada y perfectamente equilibrada; y al blandirla la notó agradable al tacto y ligera como una pluma, perfecta para su medida. Finalmente sólo quedaba una cosa en el fondo del arcón: una curiosa correa de cuero bastante larga. Calíope la tomó entre sus manos y observó extrañada que parecía tratarse de unas riendas, propias de los correajes de un caballo; pero de una manufactura tremendamente elaborada, que terminaban en dos sencillas argollas de cristal. Grabadas a fuego en el cuero había unas extrañas líneas ondulantes entre las que se podían distinguir claramente unos sinuosos caracteres que a Calíope le resultaron familiares. Durante su tiempo con los ancianos había aprendido a interpretar las antiguas runas, y las que aquí estaban impresas parecían formar la palabra “Hatsya”, cuyo significado desconocía. Guardó los curiosos correajes en el saco y se vistió la armadura, que le venía cómodamente ceñida al cuerpo. Se cruzó el saco al hombro, envainó la espada y se la colgó al cinto. Abandonó la torre de marfil que había sido su hogar durante todo el tiempo que recordaba y emprendió el camino siguiendo la excéntrica calzada marmórea que salía de la ciudad, perdiéndose en la lejanía rumbo al difuso horizonte.

		Caminó varias leguas por los interminables bosques de frutales y cruzó las extensas praderas henchidas de lirios y amapolas, hallando en el camino algunas bucólicas aldeas donde fue recibida a su paso con una alegre y cálida despedida por parte de los lugareños, que le desearon suerte en su viaje y le obsequiaron con vino dulce de la región. Tras haber dejado atrás todo lo que le era familiar, ascendió por un pronunciado valle y desde lo alto vio por última vez el brillo de las cúpulas doradas de la ciudad de Aira y la gloria de sus palacios, ahora perdiéndose en la lejanía; y se preguntó si volvería a ver de nuevo el esplendor de sus murales, la pictórica inmensidad de sus jardines y a escuchar la música de sus luminosas fuentes.

		Al llegar a lo alto del valle sintió una brisa húmeda y fresca batir los pastos, y vio un pequeño arco-iris dibujarse sobre una bruma de rocío por encima de la calzada que descendía por una cuenca poco pronunciada hasta encontrarse con un gran río azul. Las aguas del caudaloso Nithra fluían rápidas y cristalinas, corriendo con fuerza en dirección al mar, horadando en su accidentado lecho el contorno de numerosas grietas y abruptos recodos que se abrían en la roca bajo la hierba del prado. El gran río prácticamente delimitaba las fronteras del reino, y se decía que extrañas criaturas acechaban en las grutas escondidas bajo sus aguas. Calíope caminaba por las márgenes del Nithra observando las fuertes corrientes que se arremolinaban salvajemente, a través de las cuales creyó ver inquietantes formas oscuras que se movían lentamente sobre el rocoso lecho del río, mientras recordaba con curiosidad las leyendas que narraban los viejos libros y pensaba en cuán ciertas podrían llegar a ser; a la vez que le fascinaba la pureza del azul de las frías aguas y pensaba en el largo camino que habían recorrido desde su nacimiento, que se remontaba muy al norte, en las desérticas tierras nómadas, donde se decía que el legendario valle de Narthos había sido llamado así en su honor. Siguiendo el curso del río halló al fin un puente de mármol, tras el cual la hermosa calzada terminaba, convirtiéndose en una tortuosa senda que se perdía atravesando el muro de brillante bruma que abarcaba el horizonte y se alzaba hasta cubrir el firmamento. Junto al puente había una gran urna, donde los viajeros de Sona-Nyl siempre dejaban algo atrás para dar cuenta de su partida, algo de sí mismos que estuviese esperándoles hasta su regreso para dar testimonio del cambio en sus vidas; y Calíope depositó en la urna un largo mechón de sus cabellos dorados, atado al tallo de un lirio silvestre que nunca se secaría. Cruzó el puente y se encaminó por el solitario sendero, cuya visión se desvanecía en lo profundo del inmenso banco de espesa niebla luminosa que refulgía surcada de facetas multicolores, donde el mundo parecía disiparse y terminar.

		El silencio la rodeó… Profundo e imperturbable entre la luminiscencia cegadora que la envolvía. Caminaba sin poder ver más allá de lo que pisaban sus pies, ni alcanzaba tampoco a distinguir las huellas que dejaba tras de sí, mientras veía que el tupido pasto que rodeaba el sendero desaparecía paulatinamente descubriendo un erial seco y estéril. Mucho tiempo debió de haber transcurrido cuando Calíope empezó a desesperar, pues empezaba a sentir una carga pesada e invisible sobre sus espaldas; una fatiga como jamás había conocido, que hacía que cada paso le resultase más trabajoso que el anterior. Se detuvo sin apenas resuello tras haber perdido por completo la noción del espacio, completamente agotada y perdida, tras lo que le parecieron centenares de leguas de vagar sin rumbo entre nieblas iridiscentes. Se detuvo y quedó de rodillas en el suelo pedregoso, mirando alrededor sin alcanzar a distinguir nada a lo que su mirada pudiese aferrarse. Sólo escuchaba el sonido de su propia respiración, que no lograba siquiera penetrar la espesa bruma luminosa, y retornaba a sus oídos como si se encontrase confinada en una pequeña habitación aislada de la propia realidad. Una implacable y profunda sensación de desolación se adueñó inexorablemente de Calíope, cuando sus pensamientos le llevaron a preguntarse si jamás lograría salir de ese lugar en medio de ningún lugar. Aun así trató de reponerse y echó a caminar de nuevo, durante largo tiempo; hasta que por fin creyó llegar al límite de sus fuerzas y se sentó definitivamente a descansar, abatida y confusa. Abrió el saco y buscó algo que comer, estaba exhausta y tenía un vacío en el estómago como nunca antes había sentido. Entonces vio entre los víveres las extrañas riendas de cuero, las sacó y las examinó con desidia. No entendía por qué los ancianos le habían regalado aquello, ni para qué habrían de servirle ahora que todo parecía perdido. Estuvo observándolas pensativa mientras comía, repasando las runas místicas grabadas en el cuero, cuando leyó susurrando para sí aquella extraña palabra; y de pronto, las delicadas argollas de cristal que remataban las riendas se agitaron violentamente en el aire por sí solas, haciendo que la correa se le escapara súbitamente de las manos y cayese inerte al suelo.

		Calíope se incorporó sobresaltada, las cogió de nuevo y las observó atónita, sosteniéndolas frente a sí sin comprender lo que había ocurrido. Volvió a pronunciar de nuevo aquella palabra, pero esta vez en voz alta y clara; y en ese momento las argollas de cristal se elevaron en el aire dando un fuerte tirón, movidas por una fuerza invisible. Una salvaje racha de viento se manifestó venida de ningún lugar y se concentró rápidamente en un feroz torbellino a los pies de la joven guerrera, que asustada trataba desesperadamente de sujetar las riendas, mientras aquella espontanea tempestad en miniatura crecía y empezaba a levantar polvo y gravilla consigo; cuando de repente algo pareció cobrar forma. En unos instantes, ante el asombro de Calíope, se definió la enorme silueta de una majestuosa montura. Aquel cuerpo invisible, formado del propio viento, pareció cobrar vida, adquiriendo inmediatamente el color del polvo que arrastraba del camino. De su testa nacieron unas crines vaporosas y de su grupa creció una larga cola, que se agitaban con fuerza a merced del vendaval interior contenido en aquel ser como si fueran de humo, formadas a partir de la misma bruma lechosa e iridiscente que rodeaba el misterioso paraje; y de pronto dos ojos grandes, etéreos y brillantes, parecieron abrirse dibujados en la faz de aquella fantástica criatura.

		La alarmada Calíope soltó de inmediato las riendas y dio un salto hacia atrás aferrando instintivamente la empuñadura de la espada, a punto para desenvainar. Aquella increíble figura de viento vivo, que tenía la majestuosa pose de un alto y robusto percherón, le miró directamente a los ojos; y ella observó con extrañeza que la bestia parecía tranquila, inclinándose a olisquear el terreno y coceando apaciblemente el suelo mientras miraba a su alrededor. Calíope bajó la guardia y se aproximó, las riendas colgaban del cuello del increíble animal; la joven guerrera las sujetó con delicadeza y la criatura se acercó aún más, agachando la cabeza hasta rozarle un hombro con ademán amistoso. Entonces comprendió cual había sido la intención de los siete sabios de Aira, y se sintió agradecida y llena de esperanza. Sin pensarlo dos veces, subió de un salto a lomos de la asombrosa criatura y esta arrancó a galopar surcando la bruma cegadora, que parecía rasgarse a su paso, al tiempo que el extraño fulgor que manaba de todas partes se hacía cada vez más intenso. Comenzó a notar el paso del tiempo como nunca antes lo había percibido, y este se iba haciendo más presente a medida que avanzaban; dejando atrás lo que le parecieron innumerables leguas de terreno. Percibía el implacable empuje de su transcurso en toda la magnitud de su influencia, denso y plomizo, tangible como una marea de aceite que llenase el propio espacio, fluyendo inevitablemente a través de todo cuanto existía y empujándolo inexorablemente hacia la consecución y el cambio; reafirmando la singularidad de cada acontecimiento por pequeño que fuese e inscribiéndolo en un silencioso, invisible e inalterable testimonio que constataba de forma ineludible cada decisión, acción y consecuencia. Calíope se aferraba fuertemente a las riendas tratando de mantener los ojos abiertos sin alcanzar a distinguir nada alrededor, cuando todo pareció quedar repentinamente sumido en un silencio extraño y antinatural. El propio tejido de la realidad pareció deformarse en torno a ella y su montura hasta cerrarse en una burbuja etérea a su alrededor, y el suelo pareció desvanecerse bajo sus pies; hasta que una poderosa luz blanca surgida de la profundidad de las brumas las envolvió, tan pura e intensa que parecía querer atravesarles. Manaba con más potencia de aquella iridiscencia impenetrable a medida que Hatsya ganaba velocidad y se adentraba más y más en la profundidad de aquel interminable mundo de nieblas luminosas. Calíope comenzó a experimentar una nueva, incómoda e incipiente sensación, desagradable y punzante, que se acumulaba en cada uno de sus músculos y le atenazaba los miembros mientras cerraba los ojos con fuerza, cuando de repente sintió un latigazo de dolor que le recorrió todo el cuerpo. Así conoció la guerrera el sufrimiento por primera vez en sus propias carnes, más real y martirizante de lo que la retórica plasmada en ningún libro había podido ser capaz de describirle.

		Encogida y agarrotada por aquella repentina aflicción, luchaba con todas sus fuerzas por mantener el equilibrio, completamente cegada por aquel fulgor insoportable. Trató de proferir un grito, pero aquel alarido de dolor y pánico se extinguió mucho antes de que consiguiese salir de su garganta, incapaz de romper el silencio ultraterreno que lo engullía inmisericorde, mientras Calíope se adentraba al galope frenético hacia lo más profundo de aquel diáfano e inconmensurable páramo de luz cegadora. En un instante todo quedó sumido en una extraña calma. Pudo escuchar cómo su propio grito desgarrador de desesperación comenzaba a resonar en las inmediaciones al tiempo que la mística luz se desvanecía, y un viento frío le golpeó súbitamente el rostro mientras su poderosa montura se detenía. Completamente confundida abrió los ojos, y mientras su vista se aclaraba observó atónita que se encontraba rodeada de una misteriosa penumbra, en medio de una llanura que creyó entrever cubierta de altos pastos mecidos por la brisa donde no se alcanzaba a ver la luz púrpura del sol; aunque la oscuridad en la que estaba sumido el paraje no era absoluta: un débil, frío y homogéneo resplandor plateado lo bañaba todo alrededor. Alzó la mirada y contempló fascinada la sobrecogedora visión de la bóveda celeste como nunca antes la había visto. Una miríada de estrellas que se dibujaban perfectas, límpidas y diáfanas, se extendía sobre el firmamento, que estaba misteriosamente teñido de un negro profundo. Aquellas luces celestiales plagaban por millones la inconmensurable inmensidad del espacio, configurando un titilante y majestuoso enjambre de luminarias que unía ambos extremos del horizonte; un torrente de puntos de luz tan claros y definidos que podía percibirse con facilidad el color de cada uno de ellos. Sin duda, aquello era la noche, que como los sabios le habían descrito se cernía imparable en eterna alternancia con el día sobre aquellas tierras azotadas por el tiempo.

		Se tumbó sobre la hierba del prado y descansó, hasta que comenzaron a despuntar las primeras luces del alba y el cielo se tiñó de malva; tras lo que las estrellas desaparecieron, y un gran disco solar ambarino y refulgente se elevó glorioso sobre el horizonte. Calíope oteó el paraje desde lo alto de la loma en la que se encontraba en dirección al lugar de donde creía haber venido, y no halló ni rastro de aquellas misteriosas nieblas que recordaba haber atravesado, ni alcanzó a divisar las tierras de Sona-Nyl, delimitadas por el caudaloso Nithra; sólo una vasta y desconocida extensión de colinas ondulantes y profundos barrancos que se perdía en la distancia, bañada por la luz dorada del amanecer. No había vuelta atrás. Sintió que al fin se encontraba de pie en la ruta hacia su destino, en medio de un lugar extraviado muy lejos de cuanto conocía, asumiendo la solitud de su peregrinaje, perdida en un cosmos impredecible que permanecía expectante a que ella misma hollase el camino y dejase atrás la senda creada con sus propios pasos. Hatsya pacía sosegadamente en las cercanías, ahora su cuerpo era de un verde vivo, tupido por una maraña de briznas de hierba que se arremolinaban salvajemente arrastradas por el viento místico que azotaba en su interior; sus ojos se habían tornado de un azul brillante, como el vibrante reflejo del cielo despejado, y las crines se le derramaban etéreas sobre los lomos como una fría bruma de rocío matinal.

		Calíope cabalgó durante algunas jornadas hacia donde salía el sol, sorteando los accidentados barrancos que hendían aquel océano de colinas verdes bajo el cambiante firmamento. Recordaba los mapas que había estudiado en el templo de Aira y dedujo que se encontraba en las tierras de los reinos fantásticos, que delimitaban todo el bloque meridional del continente, cuando divisó en la lejanía una enorme franja de coloridas praderas floreadas que se extendía en el horizonte hacia el sur. Derivó su ruta hacia allí, atraída por aquel lejano paisaje que tanto le recordaba a su tierra natal, preguntándose si de esta forma podría haber hallado un modo de regresar en el futuro a su amado hogar. Comenzó a divisar algunas ciudades que se erguían más allá de aquellas praderas y le pareció que el viento traía consigo el dulce sonido de música y risas; pero cuando se encontraba a pocas leguas de distancia percibió asqueada un sutil olor rancio que se escondía tras el aroma de las flores arrastrado por el viento, el cual se hizo más presente a medida que Calíope se aproximaba… Un desagradable olor a matadero y a ciudades azotadas por plagas que contrastaba horriblemente con la visión de aquel atrayente e idílico paraíso. Le vino a la memoria el recuerdo de las viejas leyendas contenidas en los libros y supo que aquel país que veía en la lejanía no podía ser otro que Xura, la tierra de los placeres inalcanzables; un reino abyecto de aparente belleza adornado de flores multicolores, en la proximidad de cuyas costas los viajeros podían escuchar ecos de música y armonía, pero que representaba la obscena y burlona mezquindad de la raza humana. Se decía que nadie en su sano juicio se aventuraba a atracar por voluntad propia en sus cautivadoras bahías ni a adentrarse en sus ciudades rodeadas de coloridos valles, para no conocer así el horror que se escondía en los jardines carnales de Xura; un lugar cruelmente engalanado de una falsa y exultante opulencia donde la vileza dejaba ver su auténtico rostro; pero sólo cuando ya era demasiado tarde, pues aquellos que movidos por su vanidad e ignorancia se veían atraídos hacia allí por el reflejo de su propia vanagloria terminaban su días en amarga desgracia, cautivos para siempre en el vacuo y pestilente letargo de la avaricia.

		La joven guerrera se detuvo suspicaz y asqueada, dio media vuelta de inmediato y reanudó sin dilación su cabalgadura dirigiéndose al norte, dando la espalda a aquella engañosa visión y conteniendo valientemente una repentina sensación de añoranza, que le asaltó al venirle a la memoria el recuerdo de la auténtica e imperecedera belleza de las radiantes ciudades pobladas de artistas de Sona-Nyl y del aroma de los lustrosos bosques de frutales que rodeaban su apacible hogar, surcados por prístinas calzadas blancas. Perdió la cuenta de los días que se sucedieron, recorriendo innumerables leguas de colinas accidentadas con la única referencia de una titánica cordillera montañosa que veía alzarse en el horizonte como una línea dentada y oscura, tan lejana como las estrellas que contemplaba absorta cada noche antes de descansar. Ascendió por un descomunal valle que descendía desde las colinas de Implan hacia el oeste, labrado durante milenios por el incesante caudal del tortuoso río Nar, de aguas rápidas y cristalinas, del cual se decía que se derramaba en el Nithra antes de desembocar en los mares del sur. La tierra se hacía más árida y bruna a medida que Calíope ascendía cabalgando por el margen del río, al pie de las imponentes colinas que se erigían como una hilera de colosales fortalezas cubiertas de pastos verdes entre escarpados torreones de roca oscura, coronados por una bruma que se encendía rojiza con el sol del atardecer. Un gran número de pequeñas granjas rodeadas de sendos cercados estaban diseminadas por las laderas del valle, donde los apacibles avicultores de estas tierras criaban pavos reales. Al anochecer, Calíope pudo ver desde la vereda del río unas misteriosas estelas ígneas que centelleaban fugaces sobre las cumbres rocosas bajo el cielo estrellado, acompañadas de unos extraños y poderosos graznidos que resonaban por todo el valle con las últimas luces del ocaso. Las leyendas decían que los Fenix anidaban en lo alto de aquellas escarpadas colinas, así como que morían cada noche y renacían con cada nuevo amanecer.

		Con las primeras luces del alba, Calíope reemprendió la marcha río arriba, y no terminaba la jornada cuando divisó en la lejanía un gigantesco paso que se abría hacia el este a través de las colinas. Un viento seco y frío descendía por el valle, y más allá del paso, las colinas de Implán parecían expandirse, alzándose hasta recortarse contra el firmamento, hasta unirse a un descomunal macizo montañoso que se perdía en el horizonte, más grande de lo que Calíope había visto jamás; y sabía por los mapas que aquellas montañas se extendían hacia el norte, cruzando el vasto continente hasta las lejanas y desconocidas costas septentrionales del mar Cerenario, delimitando las inhóspitas tierras nómadas del oeste y aislándolas del resto del mundo junto al oscurantismo y las terribles leyendas que las habían acompañado desde los albores del tiempo. Desde lo alto del paso la visión sobrecogió a Calíope: miles de leguas de terreno que se abrían en todas direcciones y se perdían en la distancia, más allá incluso de lo que describían los mapas que había estudiado. Una extensión tan vasta e inabarcable que le hizo sentirse minúscula e insignificante, donde sabía que pronto tendría que escoger por sí misma el camino a seguir, guiada sólo por lo que había leído en las viejas leyendas. Nunca imaginó que el mundo pudiese ser tan grande. Desde allí divisó con claridad la lata vastedad del reino de Sydathria, el más oriental de los reinos fantásticos; cuyo territorio terminaba abruptamente a cientos de leguas hacia el este en una franja visible de terreno desértico que se abría más allá de la cuenca de un extenso rio serpenteante, dividido en dos grandes afluentes que surcaban el país de norte a sur regando de acuíferos aquel fértil vergel. La franja desértica al este terminaba al pie de las ásperas y afiladas colinas Karthianas, que como una magnífica muralla se alzaban imponentes y oscuras bloqueando la visión del horizonte. Sydathria era tierra de agricultores, y los campos labrados cubrían por completo los confines de su extenso territorio. Desde lo alto, aquel ubérrimo panorama se divisaba como un hermoso mosaico irregular de fragmentos de lienzo de suaves tonalidades verdes y pardas, salpicado de aldeas y pequeñas ciudades bajo el sol del mediodía. Calíope se detuvo un rato, agotada por el arduo ascenso, y desconvocó a Hatsya para que también descansase. Permaneció un tiempo oteando abrumada aquella inmensidad sin apenas alcanzar a ver caminos entre los interminables campos, con la única certeza de que debía encaminarse hacia el este y cruzar de algún modo aquella muralla pétrea de afiladas cumbres desérticas que se erguía inexpugnable en la distancia. Una vez recobradas sus fuerzas descendió por la pronunciada colina y deambuló durante días por aquel sinfín de tierras de cultivo, hasta que halló una amplia senda que resultaba apta para cabalgar. Los agricultores que conoció en su devenir eran gente sencilla, ruda y trabajadora, que se debía a su labor en el campo y se sustentaba únicamente con las verduras y hortalizas que cosechaban. Algunas rutas de caravanas cruzaban aquellas tierras, frecuentadas por un gran número de mercaderes que comerciaban con especias y semillas de Sydathria, así como con finas sedas y exquisita alfarería de Thalarion y de las ciudades del sur; siguiendo rio arriba el curso del Zuro hasta su nacimiento cerca del legendario valle de Narthos para vender sus exóticas mercancías en Sinara, Ogrothan y otras grandes ciudades de los imperios del norte, donde eran muy apreciadas. Sin embargo no encontró ningún mercader que dirigiese sus pasos hacia el este, ni escuchó de ninguna ruta comercial que atravesase las tierras más allá de las espinosas colinas Karthianas; como si de algún modo las caravanas de tratantes evitasen extrañamente aquellos áridos parajes cuya sencilla mención siempre iba acompañada de evasivas respuestas y enigmáticas habladurías. Calíope aprovechó para avituallarse, y a pesar de no disponer de oro ni moneda alguna para canjear, encontró que el vino dulce de Aira era un bien muy escaso y extremadamente apreciado fuera de Sona-Nyl; por lo que el humilde obsequio que los aldeanos de su tierra natal le habían hecho resultó ser una valiosísima rareza que le permitió proveerse ampliamente de víveres frescos y agua para poder proseguir su camino sin pasar necesidad durante varias semanas, lo que le hizo sentirse profundamente agradecida. A partir de ese momento se vio forzada a recorrer el territorio a pie, ya que tras sus primeros encuentros con los lugareños observó que estos se mostraban temerosos e inquietos ante la presencia de Hatsya, así como la mayoría de los mercaderes; salvo los más viejos y experimentados, de rostro aguileño, tez oscura y mirada penetrante, ataviados con exóticos turbantes de seda enjoyados y ostentosas alhajas de oro. Estos provenían de las tierras nómadas de occidente, y observaban detenidamente con los ojos llenos de taimada codicia la preciosa armadura y las armas de Calíope, ofreciéndole insistentemente grandes riquezas y valiosas mercancías a cambio de su fantástica montura, a lo que ella rehusó cortésmente de forma reiterada y prosiguió su camino con cierta prisa.

		Anduvo durante una semana siguiendo las escasas rutas que surcaban aquel inmenso mar de tierras de cultivo y altiplanicies fastuosamente sembradas de viñedos y frutales, visitando las escasas poblaciones que pudo encontrar a su paso y preguntando a sus sencillos habitantes acerca de lo que pudiese encontrar de camino hacia la escarpada cordillera Karthiana. Supo por aquellas gentes que sólo un camino conducía hacia el este, hasta una ciudad situada en la falda de las colinas, a orillas del río Zuro, llamada Teloth; aunque algunos de ellos fueron esquivos y parcos en explicaciones, advirtiéndole con desdén que no esperase hospitalidad a su llegada, e incluso instándole a abandonar la idea de caminar por aquellas tierras. Calíope les habló también de su viaje en busca de la lejana ciudad de Celephais, pero casi ninguno de ellos había oído hablar de ella jamás; y los pocos que habían oído alguna vez el nombre de la eterna ciudad de cristal se mofaron con inocencia, pues había sido en las viejas leyendas y en las fábulas que los ancianos narraban dulcemente a los niños antes de ir a dormir. Se despidió de aquellas gentes, cuyas escuetas advertencias le habían transmitido un silencioso y extraño desasosiego. Caminó hasta los confines de aquel territorio surcado de campos labrados, hasta encontrarse a buena distancia de cualquier aldea de la región y sin gente a la vista. Entonces Calíope convocó de nuevo a Hatsya y continuó rauda su viaje hacia el este, dejando atrás paulatinamente las ricas tierras de cultivo de Sydathria y adentrándose varias jornadas al galope en un páramo áspero y baldío; que se extendía hasta las montañas, salpicado de exiguos bancos de matorrales espinosos, terraplenes plagados de zarzas nudosas y pequeñas arboledas de escaso y caduco follaje. En el fondo de aquel erial monocromático se recortaba contra el cauce rocoso del rio la visión de una ciudad de piedra, robusta y gris, erigida bajo la pronunciada falda de aquellas colosales colinas dentadas cuyos riscos parecían crecer en altura e inmensidad cuanto más cerca se encontraban.

		La joven guerrera llegó a los terrenos cultivados que rodeaban la ciudad, donde centenares de campesinos de aspecto austero y andrajoso se afanaban por arañar trabajosamente algún sustento de los mortecinos planteles que crecían en aquella tierra dura y reseca. Teloth se alzaba como una mole de edificios cuadrados de granito pálido encajados alrededor de una altísima torre rectangular. No había ninguna muralla que la rodease, pero parecía una muralla en sí misma. Calíope se adentró en aquellas calles silenciosas y carentes de color, no había risas ni cantos allí, las duras y oscuras gentes de Teloth no aprobaban tales cosas; sólo el martilleo de las herramientas resonaba entre las anodinas y desoladas plazas, batidas por el viento seco y polvoriento que descendía de las colinas. Parecía que ni el arte ni la belleza habían morado jamás en aquellos hogares graníticos, ni que la música hubiese llenado en ningún momento la triste tosquedad de aquellas plazas vacías y grises desde el día de su fundación. Sus numerosos habitantes deambulaban raudos y cabizbajos por las calles, afanándose en sus tareas sin prestar la más mínima atención a Calíope, salvo por alguna fría e inexpresiva mirada arrojada de soslayo. Tardó horas en cruzar palabra con alguien, caminando como invisible entre aquel circunspecto y apático gentío inmerso en sus interminables quehaceres. Todo ciudadano estaba obligado a trabajar en Teloth, de forma incesante e incansable, como único sentido y significado de su mera existencia allí. Vivían inmersos en una perpetua laboriosidad, que no daba cabida a distensión ni expresión alguna más allá de la fugaz y pasajera sensación de alivio que experimentaban tras finalizar una insulsa tarea y proseguir con la siguiente. Calíope no halló posada alguna donde alojarse en la ciudad. Trató de preguntar a aquellas oscuras gentes acerca de algún paso que atravesase las colinas Karthianas para poder seguir su camino hacia el este, pero estos rehusaron contestar acerca de lo que se ocultaba tras aquellas siniestras cumbres. Encontró a alguien que le ofreció un lugar en un establo donde dormir aquella noche, pero a los recién llegados no les estaba permitido permanecer más de un día en Teloth sin ponerse de inmediato a trabajar en la construcción de su propia vivienda; unos hogares de basto y frío granito, cuadrados y de techos desproporcionadamente bajos, que se hacinaban como celdillas de una colmena formando inmensas barriadas en torno a la torre de Mlin, que dominaba la ciudad. Supo que el soberano rey de Teloth vivía en aquel inmenso torreón rectangular, el cual había erigido con sus propias manos antes de que la ciudad creciera sobre el desolado páramo, y desde allí gobernaba el destino y el trabajo de sus súbditos con mano férrea e inquebrantable austeridad.

		Calíope no quiso permanecer en la ciudad más tiempo del estrictamente necesario. Aquel obcecado ajetreo que le rodeaba, cuyo sentido y objetivo era únicamente perpetuarse a sí mismo, era algo que no alcanzaba a comprender. Debía retomar su búsqueda y no concebía vivir en un lugar como aquel, donde la música y la belleza eran desechadas con desprecio. Comenzó a experimentar una pesada y agobiante sensación de hastío que crecía en su interior con cada minuto que pasaba, hasta que no pudo soportarlo más y supo que la extraña apatía que padecían aquellas gentes se le acabaría contagiando si no salía de allí y proseguía su camino de inmediato. Reaccionó con presteza y abandonó la ciudad en mitad de la noche, caminando en silencio, tratando de pasar desapercibida para que nadie se percatase de su marcha. Temía que llegado el amanecer los habitantes de Teloth decidiesen de algún modo retenerla en pos de las estrictas leyes que acataban ciegamente y se viese confinada en aquel horrible lugar de monótona atonía espiritual, condenada a una vida de desabrida ocupación que le conduciría inexorablemente hacia un completo marasmo anímico. Cuando ya había dejado atrás la ciudad que dormía, en la que no se veían luces ni se escuchaba rumor de vida alguna durante la noche, convocó a Hatsya y cabalgó dando un rodeo hacia el fondo del páramo en dirección al río. A orillas del Zuro se detuvo y observó la colosal muralla de riscos que se alzaba al otro lado del río, incapaz de avistar con sólo el brillo de las estrellas ningún camino claro para continuar, cuando de pronto divisó en la lejanía la titilante luz de un grupo de antorchas que ascendía ordenadamente por la abrupta pendiente a tan sólo una legua de distancia. Decidió encaminarse hacia allí siguiendo la ruta que tomaban aquellos viajeros, esperando encontrar así un paso seguro a través de las colinas.

		Las aguas del río fluían rápidas y su cauce rocoso era angosto y accidentado. Calíope no encontró ningún vado para cruzarlo y optó por saltar al otro lado en un estrechamiento que halló en las inmediaciones, cosa que a Hatsya no le resultó difícil. La única vegetación de la zona se hallaba aquí, creciendo enmarañada a ambos flancos de la corriente; y tras esta se abría de nuevo el extenso páramo baldío, azotado por un viento seco y frío. Cabalgó rauda tratando de no perder de vista el lugar por el que había ascendido aquella singular comitiva, y por allí comenzó a remontar la pronunciada pendiente. Tras un par de horas se hallaba sorteando con mucha dificultad las abruptas estribaciones, ascendiendo en contra de un viento gélido y cargado de polvo que se derramaba con fuerza desde lo alto de la colina. Calíope observaba con atención a aquella misteriosa procesión de antorchas, que casi se encontraba a punto de alcanzar la cima, cuando se vio forzada a proseguir a pie, incapaz de discernir a lomos de su montura la ruta de paso más segura en la oscuridad. Unas horas más tarde aquella compañía de luces titilantes desapareció tras las cumbres dentadas y continuó el arduo ascenso tratando de seguir bajo la luz de las estrellas el tenue rastro dejado por aquellos viajeros.

		Las primeras luces del alba le sorprendieron cuando aún le quedaba un trecho razonable para alcanzar la cima, tiñendo fugazmente el firmamento de añil; y vio que sobre aquella inexpugnable barrera pétrea se alzaba una gigantesca nube polvorienta, que pronto se tornó de un amarillo ceniciento inflamada por la luz del sol, alzándose sobre los afilados riscos arrastrada por un viento feroz. Una fuerte corriente de aire caliente y seco le golpeó, derramándose estruendosamente por entre los peñascos cuando Calíope casi alcanzaba la cúspide de las colinas Karthianas, escalando extenuada los últimos escollos mientras trataba de cubrirse los ojos del fuerte viento, que azotaba incansablemente aquellas crestas rocosas arrastrando consigo grandes cantidades de polvo y gravilla. Al fin alcanzó la cima, y desde allí la visión le sobrecogió: más allá de las montañas se extendía un océano de arenas abrasadoras, un inmenso desierto seco y estéril que se perdía en todas direcciones, cuya procesión de interminables dunas se desfiguraba en la lejanía fundiéndose en una brillante neblina ocre de vendavales cargados de polvo bajo el implacable castigo del sol. La guerrera cayó de rodillas sobre la arena sin apenas resuello, y tras descansar unos instantes contemplando aquella inmensa desolación convocó a Hatsya, que apareció formando un violento remolino, y en un instante su cuerpo se compuso a partir de las propias arenas de aquel inhóspito desierto; los ojos de la criatura se encendieron como dos brasas que refulgían como el sol, y de sus lomos se derramaron unas crines etéreas de aire tórrido y ondulante. Calíope tomó un sorbo de agua y tuvo un presentimiento funesto mientras contabilizaba los víveres que guardaba en el saco, frente a la visión desoladora de aquel erial interminable. Jamás hubiese imaginado un lugar tan carente de verdor y vida, y en lo profundo de su corazón se encomendó a los Antiguos para que ellos guiasen sus pasos a través de aquel cambiante mar de dunas.

		Aquel yermo hostil y asfixiante que cubría la colosal altiplanicie no podía ser otro que el ominoso desierto de Cuppar- Nombo, del que decían las oscuras leyendas que escondía las ruinas malditas de antiguas civilizaciones, que sólo los vagabundos dementes que transitaban erráticos por el erial y los saqueadores más temerarios se aventuraban a visitar, y en cuya abrasadora profundidad sólo habitaban chacales e insectos venenosos. Calíope subió a lomos de Hatsya y emprendió la travesía surcando las dunas. A falta de ninguna otra referencia viable, decidió seguir un débil rastro que se desvanecía rápidamente, borrado por el azote del viento sobre las arenas candentes, dejado por lo que sin duda era una amplia comitiva de caminantes y animales, pero que aún podía atisbar con claridad adentrándose en aquel ardiente desierto hacia el este. Sorteando duna tras duna cabalgó durante varias jornadas bajo un sol de justicia. El calor era aplastante. Con el sol en su punto más alto, desdibujado tras un velo cegador de arena rutilante que formaba nubes bajo el firmamento, Calíope se encorvaba cubriéndose la cara con un trozo de paño para protegerse del viento abrasivo cargado de arena que casi le impedía mantener los ojos abiertos, que la azotaba lacerante bajo la despiadada ardentía del mediodía. Sin embargo al caer la tarde, el sol se fundía momentáneamente en un intenso fulgor rojizo que inflamaba el horizonte y los vientos amainaban, tornándose en una gélida y silenciosa brisa que asolaba las dunas con un frío estremecedor. Durante la noche se acurrucaba temblorosa e intranquila en un agujero en la arena para tratar de mantener el calor en medio de aquel interminable erial sumido en la oscuridad, bajo una luna difusa y amarillenta, rodeada por un halo fantasmagórico ocre y resplandeciente, que se estiraba y cambiaba de forma a merced de la brisa glacial que ululaba espectral al recortarse sobre las dunas. Pasaba las noches en vilo, escuchando temerosa el tenue y ocasional crepitar de extraños sonidos chasqueantes sobre la arena de las cercanías bajo un firmamento nebuloso carente de estrellas; temiendo que deletéreas alimañas y depredadores nocturnos estuviesen acechándole desde las sombras.

		Fue dos jornadas más tarde cuando pasado el mediodía atisbó en la distancia algo que rompía con la monotonía de aquel desolador mar de dunas. Tragada por las arenas se erigía una colosal formación de obeliscos que parecían conducir hasta una misteriosa ciudad en ruinas, cuyos titánicos muros de piedra azulada se alzaban imponentes bajo el tórrido sol del atardecer, rodeada por una infinidad de columnas derruidas que asomaban vencidas entre los médanos azotados por el viento ardiente. Calíope recordó haber leído sobre aquel lugar en las antiguas leyendas: “Cuatro milenios han roído sus huesos sin hollar los sepulcros ocultos de sus reyes, y aún las canciones no se olvidan de la suma grandeza de los templos y de los obeliscos de Golthoth, la condenada, ni de las habladurías acerca de las extrañas artes que emplazaron sus gigantescos bloques de caliza. Siguen siendo espléndidos los templos de Golthoth, con sus imágenes y la miríada de sus columnas que señalan a las estrellas”.

		Calíope observó con intranquilidad que el tenue rastro que había estado siguiendo parecía conducirle cerca de las siniestras ruinas, y no estaba segura de querer aproximarse demasiado a aquella ciudad muerta; pero por el momento se contentaba con seguir avanzando hacia el este, y continuó su travesía mirando al horizonte con suspicacia. De pronto, al caer la tarde, atisbó a tan sólo una legua de distancia la titilante luz de una hoguera en medio del páramo, y al amainar el viento vio que el rastro dejado en la arena era más claro y conducía hacia allí. Era la primera señal de vida civilizada que había encontrado en varios días, y se sintió reconfortada de saber que sin duda había alcanzado por fin a aquellos viajeros que compartían su misma ruta a través del inhóspito desierto. Se aproximó con curiosidad y desde lo alto de una duna cercana observó el campamento. Al menos trece hombres se apostaban allí al calor de la hoguera, junto con varios camellos y caballos. Pudo observar extrañada que muchos de ellos vestían lorigas de placas metálicas y que la mayoría portaba exóticas armas de filo pronunciadamente curvo, cuando de pronto un centinela pareció percatarse de su presencia. El guerrero, corpulento y de gesto duro, portaba un curioso yelmo con la testa rematada hacia el frente en una singular forma protuberante, y unos protectores blindados que le cubrían completamente la mandíbula y la nuca. Sostenía en sus manos un escudo oblongo profusamente decorado y una gran arma de asta que terminaba en una hoja larga y afilada, curvada casi como una hoz. El guardia alertó discretamente al grupo, y de entre ellos una enigmática figura dio unos pasos al frente desmarcándose de la compañía y se detuvo a observar a Calíope con atención: un hombre alto y fornido, vestido con una túnica larga de colores claros cubierta de extraños bordados dorados que reflejaban el brillo del fuego describiendo siniestras formas sinuosas. Tenía la cabeza afeitada y la piel surcada de tatuajes informes, y permaneció unos instantes mirándola torva y amenazarodamente, frunciendo el ceño en un gesto salvaje y agresivo; mientras Calíope sentía un galvánico escalofrío que le recorría el espinazo, al observar aquel rostro entre la penumbra desdibujada por el resplandor de las llamas. Se detuvo en seco cuando distinguió los ojos oscuros y brillantes de aquel siniestro personaje clavándose fijamente en ella, sobre el contorno de una sonrisa que se torcía en una jocosa mueca de grata sorpresa cargada de lúgubre sadismo. Colgaba de su cuello un enorme medallón hecho de un metal basto y rugoso, que reflejaba las llamas de la hoguera con un malsano resplandor verde-amarillento; y una extraña sensación de mareo y nausea embargó a Calíope cuando trató de fijar la vista en el enigmático grabado que había en aquel medallón, ya que era como si una indescriptible forma de contornos cambiantes serpentease con blasfema vida propia en los relieves del metal.

		De pronto, aquel ominoso personaje alzó el brazo izquierdo en dirección a Calíope con la palma de la mano abierta hacia el firmamento, desde el que la oronda luna envuelta en una neblina ocre y fantasmal gobernaba siniestra el páramo azotado por la brisa ululante; y abriendo los ojos desorbitadamente en un gesto salvaje profirió con voz impostada y tenebrosa las palabras:

		—¡N’yar-lath’hotep bem’shillah!

		Tras esto la compañía al completo comenzó a incorporarse y a desenvainar lentamente las armas, desmarcándose en tétrica procesión detrás del macabro sacerdote. En ese instante las bestias comenzaron a agitarse nerviosamente; así como Hatsya, que reculó asustada sobre la pendiente de la duna, cuando toda la comitiva al unísono comenzó a corear en una grave y funesta salmodia:

		—¡H’brem’shillah!, ¡‘hotep H’brem’shillah!

		Calíope espoleó con fuerza a su montura y movida por el pánico rompió a cabalgar, huyendo al galope tendido hacia el interior del desierto. En tan sólo unos segundos un numeroso grupo de guerreros remontó apresuradamente la pendiente y comenzó a perseguirla azotando frenéticamente a los caballos. Miró hacia atrás por encima del hombro hacia el lugar del campamento cuando comenzó a escuchar un horrible cántico que resonaba reverberante entre las dunas. La voz de aquel sacerdote retumbaba desnaturalizada y gutural, profiriendo una horrenda salmodia en una lengua extraña y desconocida, que parecía no haber sido concebida para ser articulada por una garganta humana; y pudo ver unos lúgubres zarcillos de lechosa oscuridad elevarse sobre el paraje y ramificarse amenazadoramente, recortándose contra las nubes amarillentas bajo la bóveda celeste. Un ruido extraño, parecido al repiqueteo nervioso de una campanilla o cascabel, pareció resonar en el interior de su cabeza. Calíope se estremeció, golpeada por una inexplicable sensación de vértigo que casi le hizo perder el equilibrio, y se aferró con todas sus fuerzas a las riendas mientras fustigaba con insistencia a Hatsya, tratando de huir lo más rápido posible de sus perseguidores. Tras unos minutos de frenética huida escuchó el silbido de las flechas cortando el aire muy cerca de ella, y una de las saetas se hundió en el costado de Hatsya sin causarle ningún daño, viéndose arrastrada por el salvaje viento que se arremolinaba en el interior del cuerpo del fantástico animal y saliendo despedida por el otro costado. Desenvainó la espada cuando se percató de que sus perseguidores le estaban ganando terreno.

		Las ruinas de la arcaica y enigmática Golthoth se alzaban a tan sólo unas dunas de distancia, y parecían ser la única opción de la que la joven guerrera de Aira disponía para despistar a aquellos guerreros o entorpecer su persecución; por lo que decidió dirigir su galope hacia la colosal explanada plagada de columnas que rodeaba aquella mayestática ciudad en ruinas, que se perfilaba misteriosa bajo la luz de la luna. Las monturas de sus perseguidores hendían la arena ruidosamente pisándole los talones, cuando de pronto una hoja plateada y afilada como una guadaña laceró el aire sobre su hombro, rozando la protección de su cota de mallas y proyectando una chispa en la oscuridad. Reaccionó justo a tiempo para agacharse y esquivar el filo mortal que alcanzó a recortarle algunos cabellos sobre la nuca, tras lo que se volvió ágilmente haciéndole una finta con la espada al jinete que le atacaba desde la retaguardia, engañándole para forzarle a cubrirse con el extraño falce que portaba y aprovechando un flanco descubierto para hundirle el arma en el costado bajo la cobertura de la loriga. El guerrero profirió un grito agónico y lastimero y cayó derribado del caballo precipitándose por una duna. Rápidamente otros dos trataron de ocupar su lugar cuando Calíope alcanzó a toda velocidad el antiguo patio de columnas que sobresalían de la arena y comenzó a sortearlas en ángulos cerrados para dificultar la aproximación de sus perseguidores. Al menos seis jinetes cargaban furiosos contra ella, tratando de interceptarla entre los reductos pétreos de aquella titánica ciudad otrora gloriosa, mientras lanzaban ataques contra la joven guerrera tratando de aprovechar la gran envergadura de sus ronfeas.

		Súbitamente uno de los hábiles guerreros consiguió salirle al paso tras una enorme columna vencida y lanzo una estocada con furia hacia Calíope desde el frente, ante lo que ella instintivamente trató de retirarse cubriéndose con la espada. Ambas hojas chocaron restallando en chispas y la hoja curva del guerrero se deslizó con fatalidad hacia Hatsya, cortando en dos las riendas del animal. En un abrir y cerrar de ojos el cuerpo de Hatsya se disolvió en una nube de polvo y arena que se dispersó en un estallido esparciéndose por el área circundante; sus brillantes ojos se disiparon en un fugaz y agónico centelleo y la fantástica bestia desapareció, emitiendo un último y espectral quejido ultraterreno. Calíope se precipitó violentamente contra la arena del desierto tras chocar con la vetusta columna de caliza azulada y rodó sin control despedida por el impacto, conteniendo un grito de desesperación y tratando por todos los medios de no dejar caer el arma. Cuando cesaron los trompicones se incorporó lo más rápido que pudo, mirando al jinete que retrocedía rodeando la columna para lanzarse de nuevo al ataque. Durante unos instantes Calíope miró devastada las riendas cortadas que aún sujetaba en la mano, apretó los dientes temblorosa de rabia y lanzó una mirada cargada de ira visceral contra su enemigo. Con los músculos colapsados por la tensión asió la espada con fuerza, y profiriendo un estremecedor grito de furia se lanzó a la carrera cargando contra el jinete. La montura de su oponente se encabritó alzándose sobre los cuartos traseros y el jinete enarboló su prolongada arma de asta descargando un poderoso golpe hacia Calíope desde lo alto, pero esta se arrojó al suelo rodando sobre la arena y el devastador ataque del guerrero terminó hundiendo el filo del arma en el terreno. La joven guerrera aprovechó la inercia de su acrobacia para lanzar una rápida estocada que seccionó de un tajo una de las patas traseras del animal, que se tambaleó perdiendo el equilibrio, tras lo que Calíope saltó dándose la vuelta en el aire y se impulsó apoyando un pie en el costado de la montura para dirigir el filo de su espada a través del flanco descubierto de su adversario. El rostro del guerrero se congeló en una mueca de pavor, y con un furioso y certero golpe Calíope le cortó el cuello limpiamente. Cayo de rodillas junto al cuerpo inerte del jinete, mientras la maltrecha montura se revolvía sobre la arena debatiéndose entre relinchos de dolor en la oscuridad, cuando Calíope vio que los cinco jinetes restantes surgían al galope de entre las columnas cargando de nuevo contra ella. De pronto volvió a escuchar aquel curioso sonido dentro de su cabeza: un enervante y molesto repiqueteo de campanillas que otra vez le provocaba una inexplicable desorientación y un fuerte mareo. Miró rápidamente a su alrededor y trató de sopesar sus opciones. Se encontraba en clara inferioridad de condiciones, y supo que se enfrentaba a una muerte segura si afrontaba sola y a pie a sus adversarios, por lo que decidió echar a correr entre las ruinas tratando de hallar una vía de escape para salvar la vida.

		Mirando a las alturas observó que aquellos conjurados zarcillos de oscuridad lechosa ya cubrían el firmamento sobre la ciudad muerta, y comenzaban a descender como gigantescos pseudópodos ganchudos que se movían espasmódicamente como una maligna entidad con vida propia, reptando entre las columnas a punto de darle caza. Calíope corría con todas sus fuerzas sollozando de terror mientras los mortales filos de los jinetes hendían el aire a su alrededor. Otra vez, aquel campanilleo se hizo presente pareciendo resonar en el interior de su cabeza; a cada momento lo escuchaba con más intensidad, desconcentrándole y llevándole a trastabillar y tropezarse. Alzó la vista y a tan sólo unos metros vio que se abría una extensa y profunda fosa rectangular de paredes labradas en aquella caliza azulada, un abismo de sombras que se hundía en las entrañas de aquella ciudad condenada.

		Calíope se debatía en la encrucijada entre una muerte segura y una huida hacia lo desconocido, y al no encontrar otra opción viable, echó a correr desesperadamente hacia aquella incierta vía de escape. El estridente y ensordecedor repiqueteo de campanillas se había vuelto insoportable... resonaba atronadoramente en su cabeza, martilleándole dolorosamente y de algún modo confundiendo sus pensamientos y alterando su percepción de la realidad. Entonces tomó impulso y saltó con todas sus fuerzas hacia el vacío. El tiempo pareció detenerse mientras caía de espaldas al abismo. Veía cómo aquellas horrendas abominaciones sombrías serpenteaban en el aire, derramándose por la sima para atraparla; lamiendo insidiosamente las paredes surcadas de bajorrelieves de aquel despeñadero con un vaivén espasmódico y abyecto, mientras ella se precipitaba sin remedio en un inframundo insondable, hundiéndose a toda velocidad en aquel frío báratro de densa y asfixiante oscuridad.

		Hellen despertó, incorporándose súbitamente con un violento espasmo, contorsionada y ahogándose en un desgarrador alarido de pánico mientras se aferraba con fuerza a las sábanas revueltas. Estaba completamente empapada en sudor frío y el pecho le ardía, mientras sentía el corazón retumbándole agitadamente en la garganta. Todo había sido un sueño, pero aún no estaba segura. Miro alrededor con incredulidad y se encontró sentada en la cama. Le costó unos segundos aclararse la vista y reconocer el parco mobiliario en la penumbra del dormitorio abuhardillado de su pequeño apartamento en West Curwen St. mientras escuchaba el timbre del teléfono que sonaba con insistencia desde la sala principal. Se echó las manos a la cabeza y trató de serenarse. Resollaba exhausta por la tensión y las piernas aún le temblaban fruto de un terror irracional, mientras los recuerdos de aquella experiencia se disolvían en una amalgama fragmentaria de imágenes inconexas y vívidas sensaciones que su mente agitada trataba fútilmente de ordenar.

		El teléfono sonó tres veces más y Hellen se levantó; aún confusa se dirigió con paso tambaleante hacia el salón del apartamento y descolgó el auricular. Tras unos segundos escuchó el chasquido mecánico de la centralita telefónica al conectar la línea.

		—¿Sí…, dígame?

		—Buenos días, Srta. McKenzie. Al habla Hassan Benaouibi, de la sociedad Irtaniss-Kan. Estuvimos conversando en la última reunión la semana pasada, ¿me recuerda usted? —dijo su interlocutor con voz grave y pausada.

		—Ehm, sí… Por supuesto que le recuerdo, Hassan. ¿Qué se le ofrece?

		Hassan vaciló un instante antes de contestar.

		—Le ruego que me disculpe si he escogido un momento inoportuno para ponerme en contacto con usted, Srta. McKenzie… ¿Se encuentra bien?

		—Sí, no se preocupe… Sólo que terminaba de subir corriendo las escaleras para atender la llamada —solapó Hellen, tratando de recomponerse y respirar con normalidad—. Dígame, ¿qué puedo hacer por usted?

		—Verá usted: el Sr. Congrart y yo mismo nos preguntábamos si dispondría de tiempo esta tarde, y si de ser así tendría el placer y la amabilidad de acompañarnos para cenar. Quisiéramos participarle de algunos asuntos de índole profesional en los que usted podría estar interesada, y nos complacería profundamente contar con su presencia; por tanto queda usted cordialmente invitada. No se trata de una tertulia de membresía, pero es muy probable que el Sr.Simmons también nos acompañe.

		—Sí, por supuesto. Estaré encantada.

		—Me alegra oírlo… En ese caso le esperamos alrededor de las cinco y media en Irtaniss-Kan; si le parece bien, por supuesto.

		—Claro, Sr. Benaouibi. Le agradezco mucho la invitación. Allí estaré.

		—Estupendo, Srta. McKenzie. Será un placer tenerla con nosotros. Hasta pronto.

		Hellen colgó el auricular, retrocedió unos pasos y se dejó caer en el butacón frente a la vieja estufa de forja en el centro de la sala. Era de día; el sencillo reloj de pared de la cocina marcaba las once y cuarto de la mañana, y la mortecina luz del sol refractándose sobre las nubes se proyectaba contra el suelo del apartamento. Tenía la mente embotada... trató de recordar todo lo que había vivido en sus extraños sueños, pero aquel conglomerado de disparatadas escenas fragmentadas parecía de alguna forma resistirse a mantenerse en secuencia. Sin embargo, Hellen era inexplicablemente capaz de visualizar con claridad diáfana algunas partes concretas de aquella delirante peripecia de la que de algún modo había sido partícipe; así como de rememorar con asombrosa exactitud determinadas sensaciones, residuos indelebles de una experiencia onírica extremadamente vívida y tangible, que le evocaban formas inquietantemente específicas a través de los cinco sentidos. Lo que le resultaba más desconcertante era la sensación de que nada había sido creado por su imaginación; tanto la belleza como el horror se habían plasmado en aquel episodio tan reales como el suelo que ahora pisaba bajo sus pies; y no lograba apartar de su mente la visión de una mirada amenazadora, el escalofriante sonido de horribles cánticos guturales y la indescriptible efigie de esas pavorosas deformidades de oscuridad lechosa agitándose bajo las estrellas.

		Unos minutos más tarde se levantó y encendió el fogón de la cocina para preparar el té; abrió el armario que había junto a la ventana y extrajo una tetera de hojalata, tras lo que cerró la pequeña portezuela y entonces se percató de algo muy extraño: en el exterior se extendía el descolorido y silencioso laberinto de callejuelas adoquinadas que surcaba la barriada norte de la ciudad de Arkham bajo el cielo encapotado, pero adherida en el cristal de la ventana se distinguía una forma sinuosa, un rastro impregnado de algún tipo de légamo viscoso de un malsano color amarillento, como una mancha de liquen fétido y translúcido que hubiese enraizado en los poros del vidrio siguiendo el contorno descrito por el propio dedo de Hellen la noche anterior, y que conformaba el boceto de aquel misterioso símbolo de aspecto inquietante, trilobular, retorcido y desproporcionado.

		V

		Comenzaba a caer la tarde, y el contorno de los densos nubarrones que cubrían el firmamento sobre la ciudad de Arkham resaltaba iluminado por el tenue resplandor rojizo del inminente ocaso. El viejo reloj de bronce sobre la fachada del campanario de East Church marcaba las cinco y cuarto, y apenas podía verse a algún transeúnte paseando por aquella calle solitaria. Pequeñas bandadas desordenadas de cuervos y chotacabras deambulaban entre los vetustos edificios graznando ruidosamente al viento, recorriendo los agudos tejados de pizarra oscura y refugiándose en la espesura teñida de cobrizo otoñal de los extensos patios arbolados que circundaban las antiguas mansiones coloniales. La brisa arrastraba un sutil aroma a pasto húmedo desde las colinas que rodeaban la ciudad, mientras las calles se sumían paulatinamente en una calma inmutable. Decorando los faldones de los tejados y en las fachadas de la mayoría de villas y ostentosas casonas, destacaban singulares ornamentaciones labradas en piedra o forja, desgastadas por los elementos y ennegrecidas por el paso del tiempo; un conjunto de detalles en la estructura del frontispicio o de diferencias estilísticas en los dinteles de puertas y ventanas, que conferían un cierto carácter a cada vieja mansión; una especie de personalidad única y reconocible que distinguía la particular arquitectura de cada uno de los edificios de entre todos los demás.

		La calzada adoquinada de East Curwen St. surcaba la vertiente de la colina norte hacia los límites de la ciudad, flanqueada por aquella consecución de vetustas moradas monumentales cargadas de historia. Las proporciones de los estrechos ventanales, altos y rectangulares, propios de una construcción austeramente georgiana; los característicos edificios de ladrillo rojizo con pórticos de entramado de madera de tradición gótica germánica, y los charros y pomposos tejados con gablete y buhardilla de clásico estilo barroco holandés, constituían una variopinta sucesión de rasgos de identidad inconfundibles que delataban el origen y el acervo de los constructores de cada una de las fastuosas haciendas que proliferaban en esta parte de la ciudad. Sin embargo, casi llegando a las afueras de Arkham, una curiosa mansión de estilo victoriano destacaba entre las demás: su abigarrada fachada lucía una amalgama de elementos singularmente dispares que le conferían un aire neogótico, tétrico y solemne. Era una lujosa mansión de tres plantas, sus muros cubiertos de hiedra eran de granito gris oscuro, una breve escalera de mármol veteado con balaustradas conducía hasta la puerta principal, y en lo alto de su testera destacaban cinco imponentes gárgolas de piedra que custodiaban los cantones y el frontal del pronunciado tejado de pizarra verdosa. A diferencia de muchas de las propiedades de la zona, tan sólo un estrecho patio de césped y arbustos circundaba la mansión, protegido tras un enrejado de forja lanceolado.

		Hellen se detuvo frente a la cancela que conducía hacia la puerta principal y observó el impresionante edificio. Había visitado Irtaniss-Kan en varias ocasiones, pero en ninguna de ellas el carácter enigmático y señorial de aquella vieja mansión le había dejado indiferente. Todas las ventanas de la fachada estaban cerradas y cubiertas con gruesas cortinas, que impedían que ni un solo rayo de luz pudiera verse desde el exterior, pero una fina columna de humo blanco surgía por una de las chimeneas del tejado delatando la presencia de sus residentes. El vecindario estaba en calma, y a lo lejos se podía ver a un funcionario del ayuntamiento encendiendo los faroles de gas a lo largo de la avenida que cruzaba Independence Square, a tan sólo unas manzanas de distancia. Había pocos automóviles estacionados en la zona, lo que era comprensible tratándose de una calle tan apartada del centro de la ciudad; pero enfrente de Irtaniss-Kan Hellen vio uno que atrajo su atención: un modelo Ford de corte modernista y pretenciosamente deportivo con matrícula de Nueva York, pésimamente aparcado, pintado de un inusual color rojo vivo y con asientos de cuero, que ocupaba innecesariamente gran parte de la calzada. Hellen no pudo evitar considerar la total falta de civismo que denotaba el haber estacionado un vehículo en semejantes condiciones en una zona residencial, pero decidió hacer caso omiso del asunto y abrió cuidadosamente la cancela que daba acceso al patio de la propiedad. Dirigiéndose hacia las escaleras miró hacia su derecha, y se percató de que frente a una de las ventanas, la parcela ajardinada del patio estaba recién labrada; y a juzgar por los tiernos brotes que asomaban en el terreno, el césped parecía haber sido replantado recientemente. Junto a la puerta principal de roble colgaba la cadena de un llamador. Subió por la pequeña escalinata de mármol e hizo sonar la campanilla. En ese preciso instante tuvo una sensación extraña… Repentinamente se le erizó el vello de la nuca y sintió un leve temblor que le subía por las piernas. Ciertamente inquieta dio instintivamente un paso atrás y aquella turbadora impresión desapareció de inmediato, aunque tras esto Hellen aún retuvo durante unos segundos una ligera e incómoda sensación de estremecimiento aferrada a los músculos; cuando de pronto y sin saber por qué, miró hacia abajo y vio algo curioso a sus pies. El último de los peldaños de la escalera era de un mármol de tonalidades más claras que los demás, y en él había grabado un misterioso símbolo: una gran estrella de cinco puntas envolviendo la forma de un ojo con la pupila llameante, que parecía haber sido delicadamente engastado en oro sobre las hendiduras previas de un bajorrelieve exquisitamente labrado a cincel sobre la pulida superficie. Nunca antes se había fijado en aquel enigmático símbolo sobre el peldaño, y no recordaba haber tenido ninguna sensación similar en sus anteriores visitas, por lo que decidió atribuir aquel extraño escalofrío a la húmeda brisa otoñal que soplaba desde las colinas. Se acomodó el abrigo cruzándose de brazos y desvió su atención tratando de mantener la compostura. Levantó la vista hacia la fachada profusamente cubierta de tupidas enredaderas de la mansión, y con las últimas luces del ocaso contempló en lo alto la imponente figura de una gárgola alada que custodiaba la entrada, cuya efigie se recortaba contra el cielo encapotado; con las zarpas apoyadas sobre el borde del tejado y vencida hacia el vacío, pareciendo vigilar el umbral desde las alturas con las fauces abiertas en un gesto fiero y amenazador; cuando en ese preciso instante la puerta principal se abrió.

		Sobre el descansillo apareció la figura enhiesta y espigada de Hassan, envuelta en una túnica de color hueso y coronada por un turbante de seda negra con un broche perlado en el frente. El bigote ralo del egipcio se arqueó en una sonrisa cordial y el viejo lingüista se llevó la mano al pecho inclinándose en una sutil y protocolaria reverencia.

		—Buenas tardes, Srta. McKenzie… Sea bienvenida —dijo haciendo una ademán con la mano izquierda invitándole a pasar.

		Hellen titubeó inexplicablemente bajo la afable pero atenta mirada de Hassan, y sorteando el extraño peldaño ornamentado cruzó el umbral de la puerta y se detuvo en el vestíbulo. El egipcio cerró la puerta, se ofreció de modo servicial a cogerle el abrigo y lo colgó en el perchero junto a la entrada. El amplio y barroco salón victoriano de la sociedad estaba caldeado y tenía una atmósfera acogedora; un sutil y característico aroma a incienso dulce y cítrico flotaba en el ambiente. La enorme lámpara de araña que pendía del techo del salón estaba encendida, y permitía admirar con todo lujo de detalle la fabulosa colección de tapices que cubría gran parte de los muros de la lujosa estancia, así como la impresionante librería que se extendía a lo largo de la pared sur, desde la puerta principal hasta el ventanal junto a la chimenea. La sorprendente calidad y el vívido colorido de los exquisitos bordados creaban una fluida solución de continuidad visual en el ambiente, digna de la más sofisticada exposición de arte; en ellos se hallaban representadas variopintas escenas de caballería medieval, algunos paisajes costeros de aspecto salvaje bajo firmamentos surcados de luces crepusculares, e intrincados panoramas boscosos y oscuros habitados por sátiros, dríadas y extrañas criaturas feéricas.

		Sentados en el amplio hemiciclo de butacones forrados en piel que flanqueaba la mesa oval de mármol veteado en el centro de la sala, donde había servido un pequeño refrigerio, se encontraban el profesor Congrart y un caballero de mediana edad, bien parecido y vestido con un traje algo informal. Walter Congrart tomó el bastón que guardaba apoyado junto al asiento e hizo un costoso ademán de incorporarse por respeto ante la llegada de la joven arqueóloga.

		—No, por favor… No se molesten, no es necesario —dijo Hellen con delicadeza, sonriendo amablemente.

		Pese a ello, el caballero joven se levantó. Era alto, corpulento y apuesto, aunque de porte faltón; tenía el cabello negro y los ojos azules, y vestía con una americana negra y camisa, ceñida al cuello con una corbata blanca y desaseada. Se adelantó un par de pasos mirando fijamente a los ojos de Hellen, mostrando una sonrisa incongruentemente sugerente.

		—Mademoiselle… —dijo con voz suave, articulando un gesto pomposo con la intención de tomar su mano.

		Hellen lo miró incómoda; de algún modo no consideró que aquellas maneras fuesen las más adecuadas a la situación, y no le resultó plato de buen gusto aquella muestra de inusitada y altanera galantería.

		—Ehm…, sí. Gracias —contestó conteniendo un gesto de disgusto y arqueando una ceja mientras le estrechaba la mano con estricta y comedida cordialidad.

		—Tome asiento, Sr. Simmons —intervino educadamente Hassan—, ahora que la Srta. McKenzie ha llegado, podremos abordar en común el auténtico asunto que nos ha reunido hoy aquí. Pase usted, Hellen… Por favor, póngase cómoda —terminó diciendo mientras con un gesto le invitaba a sentarse en el amplio butacón situado en un extremo de la mesa.

		Ambos tomaron asiento en sus respectivos lugares mientras Hassan colocaba pulcramente un servicio de té frente a la recién llegada, tras lo cual se alejó caminando pausadamente hacia el fondo de la estancia en dirección a las cocinas, con una tetera de plata vacía entre las manos.

		—En primer lugar quisiera darle la bienvenida. Le agradezco que haya podido encontrar tiempo para acompañarnos hoy y me alegro de tenerla con nosotros —dijo Walter Congrart dirigiéndose a Hellen con absoluta corrección y caballerosidad—. Antes de empezar quisiera presentarle al Sr. Allan Simmons, un asiduo colaborador de la sociedad desde hace cierto tiempo; un hombre de muchos recursos que ha trabajado con nosotros en diversas investigaciones de campo en el pasado, y que hoy nos acompaña en calidad de antropólogo…

		—O algo por el estilo —interrumpió socarronamente Simmons, mientras abría una pequeña pitillera de acero que había sacado del bolsillo interior de su chaqueta y se encendía un cigarrillo.

		—Bien... —Congrart tomó un par de segundos de pausa antes de proseguir—. La trayectoria profesional del Sr. Simmons no es relevante en estos momentos, pero es un hombre de confianza para Irtaniss-Kan y posee la formación académica necesaria para prestar los servicios que la situación requiere —aclaró mirando de soslayo a Simmons sin perder la compostura—. Imagino que se estarán ustedes preguntándose acerca del motivo de esta reunión, así que no me andaré con rodeos. Hace algunos días recibimos un envío por correo en la sociedad remitido por el profesor Andrei Yurinov, catedrático emérito de arqueología de la universidad de Miskatonic, del que supongo que usted habrá oído hablar —puntualizó dirigiéndose a Hellen—. Se encuentra trabajando en unas excavaciones con financiación particular, en la búsqueda de algo que en principio nos pareció descabellado, pero que tras inspeccionar con atención el contenido de la documentación que nos facilitó hemos considerado oportuno tomar en serio. El profesor ha tratado de conseguir ayuda por parte del rectorado de la Miskatonic sin éxito, y por tanto nos ha solicitado encarecidamente que le enviemos a un arqueólogo y a un antropólogo para asistirle en las labores de excavación y catalogación; y como ya supondrán, he pensado en ustedes. Usted, Srta. McKenzie, es una brillante arqueóloga con un futuro muy prometedor. Hemos indagado acerca de su expediente académico y es impecable. También hemos recibido recomendaciones muy prometedoras a su favor por parte de algunos miembros influyentes del consejo de rectores de la universidad, que le consideran una persona capaz y motivada, pese a disponer de poca experiencia en trabajo de campo. Por otro lado usted, Sr. Simmons…, en fin, creo que no es necesario recapitular el amplio abanico de servicios que ha prestado a esta sociedad, por los que le estamos profundamente agradecidos; y consideramos que sería positivo valernos de su experiencia y enviarle con la Srta. McKenzie para asistir al profesor Yurinov en lo que sea posible, así como para mantenerse atento a cualquier descubrimiento o información relevante que pudiese resultar de interés para las investigaciones de Irtaniss-Kan; si ambos deciden aceptar, por supuesto.

		Congrart se levantó apoyándose en su bastón y caminó hacia el fondo de la estancia, abrió uno de los cajones del aparador de roble que había junto a la chimenea y extrajo dos carpetas de cartón; tras lo que se dirigió de vuelta a su asiento y las depositó sobre la mesa.

		—Les he redactado un pequeño dossier a título informativo, acompañado de algunos mapas de situación y de toda la información necesaria acerca de la expedición, para que ustedes lo examinen cuidadosamente y tomen el asunto en consideración. Por favor, empleen todo el tiempo que estimen necesario para revisarlo con atención.

		Ambos se agenciaron un dossier y empezaron a escudriñar silenciosamente en su contenido. Hassan entró de nuevo en el salón portando una bandeja con una tetera humeante y unas pequeñas jarrillas de cerámica, la depositó cuidadosamente sobre la mesa y sirvió el té. Cuando se incorporaba observó algo que le llamó la atención en la alfombra del salón a los pies del Sr. Simmons. Con gesto serio y sin mediar palabra, cruzó pausadamente la estancia hacia estantería de nogal que había junto a las escaleras; de una de las baldas tomó un cenicero de cristal tallado, regresó a la mesa y lo colocó pacientemente frente a Simmons, que leía absorto el contenido del dossier con una mueca jocosa impresa en el rostro. Sin embargo la expresión congelada en el rostro de Hellen era de otra índole muy distinta: escrutaba los papeles con un gesto de absoluta perplejidad, y tras unos minutos levantó la mirada hacia Congrart.

		—¿Rumanía? —espetó alarmada la atónita arqueóloga, disimulando un gañido que casi le hizo titubear—. Pero, eso son los Cárpatos…, está a más de cuatro mil millas… Yo no dispongo de medios para realizar semejante travesía, sin contar con el hecho de que no tengo ni idea de cómo desenvolverme en alta montaña.

		—Tanto los costes del viaje como el equipo necesario para la expedición correrán a cargo de la sociedad, al adeudo del propio profesor Yurinov —interrumpió diligentemente Hassan—. En cuanto a las dificultades geográficas a nivel local, dispondrán de un guía nativo con experiencia, que se reunirá con ustedes a su llegada, les conducirá hasta el área de excavación y les acompañará en todo momento. No tiene por qué preocuparse —concluyó con ademán tranquilizador.

		Walter Congrart retomó la palabra.

		—Nos hemos tomado la libertad de recabar información acerca de las vías de transporte disponibles y de la ruta más adecuada para arribar dentro del estricto plazo que el profesor Yurinov ha considerado límite, antes de que las condiciones meteorológicas supongan un problema para su seguridad. El margen de tiempo del que disponemos es bastante estrecho, por lo que deben ustedes de tomar la decisión de unirse o no a la expedición en los próximos dos días, para poder reservar los pasajes a tiempo y tramitar la adquisición del equipo necesario. Lamento no haber podido informarles con un plazo más holgado, pero ha resultado imposible debido al retraso del correo postal desde Bucarest y a determinadas circunstancias que desafortunadamente escapan a nuestro control.

		Hellen guardó silencio durante unos minutos, en los que meditó acerca de los pros y los contras de alistarse en semejante expedición. Su carrera se encontraba en un punto muerto tras la negativa de la universidad a financiar sus proyectos de investigación, y este nuevo cauce de trabajo podría suponer un afortunado avance en su promoción profesional. Formar parte del equipo de un renombrado investigador como Yurinov podría resultar en la futura publicación de artículos de peso en el ámbito académico, y de ese modo darle la oportunidad de abrirse paso y favorecer así el desarrollo de sus proyectos personales a largo plazo; oportunidad que no se podía permitir el lujo de desaprovechar. Pero a su vez, aceptar supondría emprender un viaje muy largo hasta el este de Europa para trabajar en un contexto en el que carecía absolutamente de experiencia. No hablaba el idioma local y nunca había hecho uso de ningún tipo de equipamiento de montaña, pese a que se consideraba una persona práctica con un probado talento para la improvisación, y la angustia de la incertidumbre le generaba grandes dudas. En contrapartida, sintió el empuje de un instinto que nunca antes había experimentado: en su mente afloró súbitamente la necesidad por encima de toda lógica de enfrentarse a aquella situación y escapar de la desbaratada monotonía en la que se veía inmersa bajo el pesado yugo de la dependencia profesional que arrastraba desde que terminó sus estudios, así como de encontrar nuevos alicientes que saciasen su incipiente inquietud intelectual. De pronto el traquido del chisquero del Sr. Simmons al encenderse otro cigarrillo la arrancó súbitamente de su abstracción, despegó la vista del dossier como si se despertase de un sueño y miro directamente al Sr. Congrart durante unos dilatados segundos, con el semblante serio, como si todo atisbo de inseguridad se hubiese desvanecido repentinamente de aquellos ojos grises.

		—De acuerdo. Acepto —dijo Hellen con inesperada determinación.

		La vehemencia de su afirmación pareció pillar a contrapelo a los presentes. Hassan se giró lentamente y miró con gesto grave y extrema curiosidad el rostro de Hellen, Congrart guardó silencio conteniendo su sorpresa y Simmons depositó el cigarrillo recién encendido en el cenicero y se recostó sobre el respaldo del butacón con los brazos cruzados y una leve sonrisa irónica en los labios.

		—Vaya… Esta doctora es una caja de sorpresas —profirió socarronamente Simmons.

		A Hellen se le congeló el gesto y aludida por el comentario respondió con brusquedad.

		—¿Disculpe?

		—Por favor, Sr. Simmons… —interrumpió con delicadeza el profesor Congrart, haciendo gala de un talante sereno—. Srta. McKenzie; aplaudo la prontitud de su decisión, y créame que dadas las circunstancias facilitará mucho los preparativos de la expedición. Entiendo por tanto que asume las condiciones del proyecto, comprende las vicisitudes del viaje y está usted conforme…

		—Así es, Sr. Congrart. Pese a los riesgos, será un placer participar en la excavación y asistir al profesor Yurinov en la medida de lo que mis conocimientos me permitan. Admito que el contexto en el que nos movemos dista mucho de mi especialidad, que son las culturas fluviales del norte de África, pero he de confesar que me resulta más que interesante la posibilidad de excavar un asentamiento prerromano en los Cárpatos. No existían más que tribus dispersas en esas tierras antes del reinado de los Dacios, y he de reconocer que encuentro inverosímil el simple hecho de que se hayan podido identificar restos de un centro de culto en un lugar tan remoto como ese, sobre todo cuando se supone que pertenecen a un periodo en el que no había ningún asentamiento importante en la zona; pero del que a su vez tenemos tan poca información que sólo podemos especular. Estaré dispuesta a aportar cuanto esté en mi mano para ayudar a esclarecer este curioso enigma. He entendido cuales serán las condiciones del viaje y los riesgos que pueda entrañar trabajar en un área tan escarpada, pero confío plenamente en su buen juicio y en el hecho de que dispondremos de la ayuda de un guía local; así que acepto.

		—De acuerdo. Entonces eso nos deja sólo una incógnita por despejar —dijo Congrart dirigiendo su atención hacia Simmons con ademán expectante.

		El detective venció el cuerpo hacia adelante apoyando los codos sobre las rodillas y cogió el cigarrillo encendido del cenicero; dio una profunda calada, y exhaló el humo hacia la alfombra con un sonoro rebufo mientras con los ojos cerrados meneaba la cabeza en un gesto de sarcástica abnegación.

		—Vaya por Dios… No tenía previsto meterme en más problemas este mes —se dijo Simmons mascullando entre dientes, con la mirada fija en algún punto indefinido de la mesa—, pero qué se le va a hacer… Parece que al fin y al cabo habrá que desempolvar los trastos de trabajo, como si les hubiese dado tiempo a acumular polvo —puntualizó con ironía—. Los honorarios no son gran cosa, pero están ustedes de suerte: los maridos celosos de Boston están de capa caída últimamente, así que es posible que acabe ganando lo mismo que sentado en mi lavadero de farsantes y al menos me dará el aire. Estaré encantado de acompañar a la doctora hasta el fin del mundo —concluyó mirando a Hellen con sugerente sorna.

		—Permítame una pregunta, Simmons —interrumpió Hellen mirándole directamente a los ojos con aire de inquisitiva curiosidad, imitando burlonamente su pose desgarbada vencida hacia adelante, con los codos apoyados sobre las rodillas—. Dígame… ¿A qué se dedica usted exactamente, si puede saberse?

		—Soy detective privado; trabajo en mi propia agencia en Boston: líos de faldas, matrimonios en peligro, amistades enfrentadas y algún cobro a morosos, ya sabe…, esas cosas. Aquí tiene mi tarjeta —Simmons abrió la pitillera; de entre los cigarrillos extrajo una tarjeta de visita que estaba ligeramente doblada y la dejó caer sobre la mesa frente a Hellen—. Sepa que mi gabinete, o mejor dicho yo mismo, estaré gustoso de atenderle en cualquier cosa que necesite; no sé… ¿Su marido llega a menudo tarde a casa?

		—No estoy casada.

		—Qué bien —dijo el detective con taimada satisfacción mientras guardaba de nuevo la pitillera en el bolsillo.

		Hellen se irguió despacio, visiblemente molesta.

		—Vaya… Es impresionante, detective privado. Qué curiosa rama de la antropología, ¿no es cierto? Debe de ser usted un auténtico profesional de primer orden, con una brillante trayectoria a sus espaldas y una reputación a prueba de bomba.

		—Lo cierto es que no se me da nada mal, gracias. En cuanto a mi desempeño profesional como antropólogo, bueno… Tras obtener la licenciatura me aburrí bastante pronto del rigor del academicismo y supongo que opté por aplicar mis conocimientos en el análisis y catalogación de huesos que habían sido fracturados más recientemente. Se sorprendería de la cantidad de restos que uno es capaz de encontrar enterrados en el estado de Massachusetts por asuntos de deudas, mi querida doctora.

		—Señores, por favor… —interrumpió educadamente Congrart—. Retomando la cuestión que nos ha traído aquí… Supongo que podemos dar por zanjado el asunto y celebrar que ya tenemos expedición. Les aconsejo que traten de limar asperezas en aras de la cordialidad y de un trabajo bien hecho. Confío en que comprenderán que la reputación de Irtaniss-Kan y la suya propia estarán en tela de juicio si los hallazgos son relevantes, así que les ruego que dejen a un lado sus desavenencias personales y se concentren en los preparativos del viaje.

		Tras las palabras del viejo profesor ambos guardaron silencio respetuosamente; y un par de horas más tarde, tras recibir toda la información disponible de mano de Hassan y Congrart acerca de los pormenores de las reservas con la compañía naviera, y de discutir los detalles acerca del equipo y demás preparativos durante la cena, McKenzie y Simmons abandonaron Irtaniss-Kan. Acordaron reunirse de nuevo en la sociedad dos días después para ultimar detalles antes de emprender el viaje, y Hassan los acompañó hasta la puerta ofreciéndose a ayudarles en todo cuanto pudiese. Ambos cruzaron el patio frente al edificio y se detuvieron frente a la cancela de la propiedad.

		—Bueno, doctora… Parece que todo indica que vamos a trabajar juntos una larga temporada.

		—Eso parece, y creo que será mejor que aprendamos a tolerarnos lo antes posible. Por mi parte trataré de mantenerme concentrada en la investigación y espero que usted sepa hacer lo mismo.

		—Por supuesto, doctora. No le quepa la menor duda. Creo que nos llevaremos bien —dijo Simmons mientras abría la puerta de su flamante automóvil y se sentaba en el asiento del conductor—. ¿Quiere que le acerque a su casa?

		—No, gracias Sr. Simmons. No está demasiado lejos y prefiero dar un paseo. Se lo agradezco igualmente.

		—Disculpe doctora —dijo el detective a través de la ventanilla cuando Hellen ya se daba la vuelta para marcharse—, he estado pensando acerca de la sugerencia del profesor Congrart, y considero que sería sensato hacerle caso. ¿Qué le parece si limamos asperezas en privado?, en aras de una buena y sana comunicación entre compañeros, claro está. Conozco un local discreto donde podrían incluso servirnos una copa, y podríamos conocernos un poco más y madurar nuestra buena relación personal y profesional.

		Hellen sonrió y se acercó lentamente al automóvil dirigiéndose a Simmons.

		—¿Sabe qué? Creo que tiene razón; y tal vez sea mejor que cultivemos nuestra confianza en un ámbito más íntimo. Al fin y al cabo vamos a pasar mucho tiempo juntos —Simmons sonrió y abrió a puerta del otro lado del coche. Hellen se aproximó—. De hecho hay algo muy personal que me gustaría comunicarle, algo muy íntimo que le solicito encarecidamente que quede entre nosotros… —continuó la joven arqueóloga con un tono de sugerente complicidad.

		—Lo que usted desee, doctora.

		Hellen apoyó una rodilla sensualmente en el asiento del copiloto y se acercó con una sonrisa dulce en los labios hasta colocarse frente a frente con el detective, que se recostó sobre el asiento observándola expectante y complacido. La joven arqueóloga, acercándose aún más y mirándole directamente a los ojos le susurró suavemente:

		—Simmons… Es usted un imbécil.

		Entonces salió del vehículo como una exhalación y cerró la puerta con un enérgico aspaviento; se dio la vuelta, y tras lanzarle una última mirada fría e iracunda por encima del hombro echó a caminar con rapidez calle abajo en dirección a su apartamento.

		A la mañana siguiente Hellen se levantó temprano, y tras un breve pero copioso desayuno salió a la calle. Caminó hasta la esquina de Brown St. con West Armitage St., en el centro de la ciudad, y enfrente del edificio del banco central tomó un taxi con la intención de dirigirse a la universidad. El día había amanecido encapotado, y una ligera llovizna comenzó a arreciar mientras cruzaban el puente de North Peabody Avenue sobre el oscuro cauce del rio Miskatonic. Hellen contemplaba el paisaje a través de la ventanilla lateral del vehículo. El sol característico del otoño sólo alcanzaba a describir un tímido arco sobre el horizonte, apenas alzándose sobre las agrestes colinas que rodeaban la ciudad, cubiertas de un tapiz uniforme de tonalidades ocres y brunas que se disolvía en la distancia bajo los bancos de densa niebla que colmaban las cuencas de los valles. En la lejanía, junto a un amplio recodo del río, se abría una extensión cenagosa y gris rodeada de terreno labrantío, salpicado de rodales de bosque caduco y desnudo, alrededor de los cuales se hallaban diseminadas un puñado de granjas y pequeñas haciendas ganaderas que destacaban en el monótono y descolorido paraje.

		Unos minutos más tarde ascendieron por la colina al sur de la ciudad, dejando atrás las barriadas residenciales y recorriendo la excéntrica carretera flanqueada por hileras de álamos que conducía hasta el patio delantero de la universidad de Miskatonic. Una vez allí, Hellen se apeó del vehículo e indicó al conductor que esperase. Subió las escaleras hasta alcanzar el pórtico que se daba acceso al claustro; no se veía a nadie, y la llovizna no daba indicios de amainar. Cruzó el patio apresuradamente y pasó junto a la fuente de granito en dirección al vestíbulo del pabellón principal. Cuando entró en el enorme salón recibidor sintió que se daba de bruces contra un muro de silencio. Había muy poco movimiento en las dependencias de la planta baja, mucha menos actividad de lo acostumbrado. A pesar de que todo parecía en su sitio, la atmósfera del lugar estaba sumida en una calma sepulcral. Los pocos estudiantes y miembros del personal docente que circulaban por los pasillos de acceso a la aulas parecían hacerlo como si fuesen fantasmas; hasta el punto en el que la total ausencia de ruidos, como el usual y acostumbrado trasiego de libros o la conversación ocasional en los corredores, provocase que la joven arqueóloga pudiese percibir con claridad el inquietante y atronador zumbido del silencio reverberando en el edificio. Subió por las escaleras hasta llegar a la primera planta y pasó frente a los archivos de la gaceta universitaria caminando sigilosamente, contagiada por aquel mutismo extraño; cuando observó que la entrada al departamento de arqueología estaba abierta. Recorrió el pasillo en dirección al despacho del rector, y al pasar frente a las distintas puertas de la biblioteca vio un sinfín de escritorios vacíos en su interior; no había nadie allí trabajando ni consultando documentación.

		Todo el edificio parecía inusitadamente desierto, no se veía ni un alma; y Hellen tuvo la impresión de que sus propios pasos resonaban como truenos por todo el departamento, acompañados únicamente por el suave bisbiseo que provocaba la llovizna al golpear contra los ventanales que daban al patio del claustro. Pasó frente a la puerta de los archivos de arqueología, que estaba cerrada, y ya empezaba a preguntarse si lograría encontrar a alguien que pudiese atenderle; cuando de pronto se sintió aliviada al escuchar un topetazo grave y sordo que provenía de la secretaría, característico de un cuño de caucho al golpear sobre la vetusta madera de roble, y vio que la puerta estaba entornada. Echó un vistazo por la abertura y en el interior del despacho vio a la Sra. Gibbons, ocupando su puesto como de costumbre, de pie frente a varias pilas voluminosas de documentación y libros que cubrían casi por completo el mostrador. Llamó un par de veces a la puerta y sin esperar respuesta entró.

		—Buenos días, Sra. Gibbons. ¿Qué tal?

		La reacción de la secretaria fue de sorpresa. Estaba visiblemente acalorada, y quedó paralizada durante unos instantes mirando inquieta a Hellen por encima de los anteojos con extraña incredulidad. Dejó con desazón el sello de madera que aún sostenía en la mano sobre la maraña de documentos desordenados que cubría el mostrador y se arregló el cabello con un gesto compulsivo.

		—Oh, cielos… Buenos días, joven… ¿Qué puedo hacer por usted?

		—Verá usted… Quería tomar prestados algunos libros del archivo; concretamente la transcripción de La Librería de Assurbanipal por Austern Henry Layard, y El Corpus de pictografía Sumeria de Charles Leornard Wooley; la edición vademécum, los tres volúmenes, por favor.

		Gibbons no pudo evitar que su gesto se torciese en una mueca de perplejidad. Miró instintivamente hacia un punto indefinido de la montaña de trabajo que tenía frente a sí y agitó nerviosamente las manos durante un instante, visiblemente desorientada; buscó lápiz y papel y garabateó rápidamente aquellas referencias.

		—¿Surbampal, ha dicho?

		—Assurbanipal… Gracias —recalcó diligentemente Hellen.

		—Oh, veamos… Intentaré encontrarlos; le ruego que me conceda unos minutos, haré todo lo posible —expresó la secretaria con voz apática y constreñida. La Sra. Gibbons desapareció rauda y confusa tras la puerta del archivo, y Hellen pudo escuchar desde la secretaría cómo mascullaba para sí— …no voy a poder con todo esto yo sola. No sé qué vamos a hacer...

		Mientras se le oía rebuscar entre las interminables estanterías de la biblioteca de investigación. Pasaron más de diez minutos y Hellen no pudo evitar percibir que había algo extraño en aquella situación: no recordaba haber tenido que esperar nunca tanto tiempo para retirar un documento, de hecho era ella misma la que normalmente buscaba los libros que iba a tomar prestados; la Sra. Gibbons nunca se había encargado personalmente de aquellos trámites, ya que no estaba familiarizada con la documentación del archivo, aunque supuso que el rectorado podría haber decidido restringir el acceso tras los últimos acontecimientos.

		La lluvia empezó a arreciar con más fuerza en el exterior; a través de la ventana de la secretaría se veía el agreste paisaje sobre el que se cerraban densos y oscuros nubarrones. Algo le daba mala espina, había algo más que no alcanzaba a discernir detrás de aquella calma tensa que enrarecía el ambiente, y empezó a sentirse intranquila mientras caminaba por la habitación esperando a que la Sra. Gibbons regresase; cuando se percató de que a los pies del mostrador había un periódico doblado y limpio dejado caer en la papelera. Era un ejemplar del Arkham Advertiser y estaba fechado ese mismo día. En la parte de la portada que había quedado al descubierto figuraba una fotografía de la fachada de la Universidad, y sobre esta el titular del día comenzaba con la palabra “suceso”. Sin pensarlo dos veces Hellen sacó el ejemplar de la papelera y lo extendió, el titular de la primera plana al completo decía: Suceso aciago en la Universidad de Miskatonic. Sorprendida abrió el periódico, rápidamente buscó el artículo en cuestión y lo leyó; hablaba al parecer de algo ocurrido en la mañana del día anterior… Hallado el cuerpo sin vida de Sean McTavish, de cincuenta y siete años, rector en jefe del departamento de arqueología de la universidad de Miskatonic. El cuerpo del reputado profesor fue encontrado en trágicas circunstancias por el propio personal de la universidad, colgado por el cuello de una de las vigas de su despacho. Aunque las investigaciones no han concluido, las autoridades determinan que todo apunta a un suicidio. El cadáver fue retirado a las cuatro y diez de la tarde por dos oficiales del departamento forense del estado de Massachusets tras el levantamiento oficial, y trasladado a la morgue del Western Hospital. Los oficios fúnebres tendrán lugar en los próximos días en el cementerio municipal de Arkham.

		Hellen quedó completamente estupefacta, con la mirada desencajada, dejó de respirar y palideció. Un doloroso escalofrío le recorrió la espina dorsal, mientras sujetaba con las manos temblorosas aquel periódico sin dar crédito a lo que estaba leyendo.

		—¡Ay, Dios mío! —espetó histéricamente la Sra. Gibbons a su regreso, sobresaltada al ver la expresión de Hellen mientras leía aquel periódico; y dejó caer los volúmenes que cargaba, que retumbaron al golpear contra el suelo. Se echó las manos a las mejillas y la cáscara de sobriedad y autocontrol que había estado ocultando su auténtico estado de ánimo se desmoronó en un instante; cuando sin poder contenerse por más tiempo la secretaria colapsó, los ojos se le enrojecieron y comenzó a sollozar entre lágrimas, profundamente compungida.

		Hellen no pudo siquiera reaccionar ante aquello. Estaba en shock. No sentía absolutamente nada. Observó con aparente frialdad los libros desparramados por el suelo, después levantó la vista hacia el rostro apesadumbrado de la Sra. Gibbons durante unos instantes y recorrió lentamente con la mirada las vigas que cruzaban el techo de la habitación hasta llegar a la ventana; tras la que la imponente visión de la tormenta descendiendo por la colina se cernía sobre la ciudad como un grueso manto de oscuridad que tupía el firmamento. Contempló durante unos dilatados instantes la furiosa e inminente tempestad y observó que descargaba rayos en la lejanía, pero en aquel funesto momento congelado en el tiempo, Hellen, impertérrita y ausente, sólo alcanzaba a escuchar la triste letanía de sollozos ahogados de aquella mujer, y entonces bajó la vista parsimoniosamente hasta posarla de nuevo sobre el fatídico titular del periódico que sostenía entre las manos.

		Tras unos segundos la Sra. Gibbons respiró hondo y trató fútilmente de recomponerse; sacó un pañuelo de tela usado que guardaba en el bolsillo de la falda y en un impulso se agachó a recoger los libros del suelo y los depositó en el mostrador frente a Hellen.

		—Le ruego que me perdone, señorita… No sé cómo me ha podido suceder —dijo Gibbons conteniendo un sollozo—. Aquí tiene los libros que buscaba. Esto no va a ser lo mismo sin el Sr. McTavish, es horrible… Pobre hombre… —se enjugó las lágrimas con el pañuelo arrugado—. Le pido disculpas otra vez, jovencita. Si no hay nada más que pueda hacer por usted le ruego que se marche, por favor; tengo mucho trabajo y no sé cómo vamos a poder superar esto. El profesor era tan cuidadoso… ¡Ay, Señor!, no somos nada…

		Hellen se aproximó con el semblante rígido al mostrador, dejó el periódico de nuevo en la papelera y cogió los volúmenes. Con la mirada perdida, sin alcanzar a mirar a los ojos a la Sra. Gibbons, acertó con dificultad a articular unas palabras:

		—Muchas gracias, Sra. Gibbons. Créame que lo siento de veras, lamento haberle importunado… Le acompaño en el sentimiento. Buenos días.

		Tras esto cruzó la puerta de la secretaría, cerrándola cuidadosamente tras de sí. Caminó a lo largo del corredor como un autómata; la cabeza le hervía, azotada por un torbellino imparable de pensamientos. McTavish había muerto, allí mismo, en su propio despacho. El profesor había optado por quitarse la vida de una forma tan horrible; pero, ¿por qué? No dejaba de recordar la última ocasión en la que lo vio. De su memoria surgía con nitidez la imagen del rostro lívido y envejecido del atormentado rector, y de aquella mirada temblorosa cargada de absoluto terror y desesperación reflejada en el cristal de la ventana… La simple impronta de esa visión hacía que se le helase la sangre. Aquella situación se le escapaba de las manos, y ahora ella tenía un problema serio. Todo este asunto giraba en torno a las infames tablillas de obsidiana que tenía en su poder, de algún modo estaba segura de ello, y a pesar de no haber hecho nada ilegal ya no podía devolverlas a sus legítimos propietarios. La investigación policial sin duda relacionaría aquel cambio de manos con la muerte de McTavish, y la falta de información acerca de cómo habían llegado hasta ella sería una soga que esta vez estaría dispuesta alrededor de su propio cuello; no tendría una coartada verosímil a la que aferrarse. El periódico mencionaba que la investigación no había concluido, por lo que era posible que no se hubiese hallado una nota clara de suicidio; no podía arriesgarse a cargar sobre sus espaldas la responsabilidad del robo, y por ende, de la trágica muerte del rector. De hecho comprendió que no había sido acertado retirar precisamente aquellos libros, de una temática tan conectada a las tablillas, pero ya era demasiado tarde para lamentarse. Estaba en un callejón sin salida.

		Hellen, inmersa en sus pensamientos, no fue consciente de sus propios pasos hasta que casi tropezó con la puerta del vestíbulo principal, y vio el tremendo aguacero que arreciaba en el exterior. Envolvió los libros con el grueso abrigo y cruzó el patio a toda prisa en dirección al taxi que la esperaba. Empapada se introdujo en el vehículo y tomaron rumbo de vuelta a la ciudad. Cuando llegaron a la puerta de su residencia, Hellen pareció despertar súbitamente de una hipnótica abstracción; inmersa en sus cavilaciones no había sido consciente del trayecto recorrido. Pagó mecánicamente al conductor, salió del vehículo y subió a su apartamento. Una vez allí cerró la puerta tras de sí, depositó los libros sobre la mesa en el centro de la sala y colgó el abrigo empapado en el perchero de la entrada, tras lo que apoyó la espalda contra la pared y así permaneció estática unos minutos; con la mirada ausente, tratando de ordenar sus pensamientos. Cuando su mente comenzó a despejarse supo lo que tenía que hacer; y después de aquel lapso para la reflexión, se dirigió rauda al dormitorio y se puso de inmediato a hacer las maletas. Pasó el resto de la tarde reuniendo todo lo necesario para el viaje, y ya había anochecido cuando tenía el equipaje listo y estaba a punto de cerrarlo. Se encontraba repasando mentalmente el contenido de la maleta para asegurarse de que tenía todo lo necesario; cuando de pronto se percató de algo que, indistintamente por descuido o por prudencia, había dejado para el último momento: abrió uno de los cajones de armario, sacó del fondo el estuche de caoba con tapa de cristal que contenía las tablillas y lo sostuvo frente a sí. Ahí estaba el nefasto detonante de todo aquel cúmulo de acontecimientos, y de algún modo las respuestas a muchas preguntas. Hellen sentía la imperiosa necesidad de averiguar por qué aquellas tablillas habían llevado a McTavish a terminar de un modo tan terrible, así como una curiosidad tremenda por desvelar la información que contenían. Desgraciadamente no podía deshacerse de ellas, eran demasiado valiosas y supondría una pérdida irreparable dejar que el conocimiento ancestral encerrado en aquel escrito críptico se perdiese para siempre; pero tampoco podía dejarlas atrás. Si de algún modo las autoridades conectaban la retirada de los libros del archivo o la presencia de Hellen en los días de autos con el robo de las piezas o con la muerte de McTavish, cabría la posibilidad de que optasen por registrar el apartamento en su ausencia, y terminasen responsabilizándola de un delito que no había cometido. No veía otra opción más sensata que llevarlas consigo, y encontrar tiempo durante el viaje para hacer averiguaciones por su cuenta; por lo que envolvió el estuche de nuevo en el mismo embalaje de papel en el que lo encontró, lo introdujo cuidadosamente entre la ropa y cerró definitivamente el equipaje.

		A la mañana siguiente McKenzie y Simmons se reunieron a primera hora en Irtaniss-Kan y mantuvieron una conversación con Hassan y el profesor Congrart durante un breve desayuno, en la que recibieron las últimas indicaciones pertinentes y en la que acordaron que enviarían una carta urgente a la sociedad al llegar a su destino para dar cuenta de haber arribado sanos y salvos. Tras esto cargaron los bártulos en el coche de Simmons, se despidieron de sus anfitriones, que les desearon suerte, y emprendieron el viaje tomando la carretera de Innsmouth hacia el norte, en dirección a Boston.

		Llegaron a Boston con bastante antelación con respecto a la hora de embarque, con la idea de ultimar los preparativos; sólo les quedaba recoger el equipo necesario para la expedición. Se sumergieron en el bullicioso tumulto de la gran ciudad, donde Simmons parecía desenvolverse como pez en el agua. Las calles atestadas de automóviles y el ajetreo de los barrios céntricos de Boston era algo que contrastaba sobremanera con la tranquilidad y el silencio que se respiraba en las pequeñas ciudades y pintorescos pueblos coloniales de la campiña de Nueva Inglaterra. La variopinta aglomeración de extranjeros que residía y trabajaba en la gran urbe era algo que impresionó a Hellen: extensas comunidades de obreros Italianos, rusos y asiáticos proliferaban en los barrios más industriales y depauperados de la urbe, así como en las cercanías del gigantesco distrito portuario. Recorrieron las abarrotadas calles del centro hacia la zona norte de la ciudad. En las oscuras y extensas barriadas residenciales del extrarradio proliferaban amplios solares de aspecto baldío, sin duda remanentes de la terrible inundación que cuatro años atrás había anegado esta zona de los suburbios.

		Tras unos minutos de circular por las amplias calles de aquella zona reconstruida, Simmons aparcó el vehículo frente a un pequeño edificio adosado de tres plantas, situado en un cul-de-sac en el número cinco de Joy St., junto a un pequeño parque de bomberos. Según el discreto cartel que se encontraba junto a la cancela de la propiedad, era la sede del “Apalachian Mountain Club”; una asociación de montañismo que aglutinaba a renombrados alpinistas, geólogos, y expedicionarios de todo el país con un interés común por el estudio, orografía y cartografiado de los macizos montañosos del bloque continental norteamericano. Irtaniss-Kan disponía de algunos contactos en dicha sociedad, que resultaban útiles a la hora de encontrar equipamiento especializado para climas extremos; y dos días antes Hassan se había puesto en contacto con ellos, ya que probablemente era el único lugar en el estado de Massachusetts donde se podían adquirir por encargo ropa y aperos de primera calidad adecuados a tales fines. Allí recogieron dos voluminosos petates que contenían todo lo necesario, los cargaron en el maletero del automóvil y tomaron rumbo al distrito portuario. De camino, Simmons aprovechó para hacer una breve parada en la oficina de su pequeño gabinete de investigadores privados, situado en el entresuelo de un destartalado edificio de aspecto sospechoso en uno de los barrios más turbios del centro de la ciudad, para recoger algunas cosas.

		Estacionaron el vehículo en un pequeño almacén cerca del puerto, y Simmons parecía conocer bien a su malcarado propietario: un italiano de aspecto desaliñado que se cubría el rostro con una chapela de ala ancha y tenía una marcada cicatriz en la mandíbula. El detective pareció pagarle disimuladamente por guardarle el automóvil durante su ausencia, y tras sellar el trato con un desabrido apretón de manos, él y McKenzie cargaron los bártulos y se encaminaron sin demora hacia los muelles. Tras registrar los pasajes fueron conducidos diligentemente hasta el embarcadero, y ambos quedaron sorprendidos de lo que encontraron allí amarrado.

		El grandioso buque, que estaba a punto de zarpar, tenía un aspecto impresionante; contaba con casi trescientos metros de eslora y varias cubiertas, estaba reluciente, y en el casco se distinguía claramente el nombre del navío: el Leviathan. Sin duda el precio de los pasajes no debía de haber resultado barato, y conteniendo silenciosamente su asombro, McKenzie y Simmons caminaron por la rampa de embarque y subieron a bordo. Unos minutos después la sirena del buque emitió dos largos y graves bocinazos que retumbaron estruendosamente por todo el distrito portuario, al tiempo que el navío se alejaba lentamente del ajetreado puerto de Boston; y así sus pasajeros emprendían el largo viaje a través del océano atlántico rumbo al viejo continente, dejando atrás la gigantesca metrópolis bañada por la luz anaranjada y mortecina de una fría puesta de sol.

		Dos días después, un día gris y encapotado amaneció sobre la ciudad de Arkham. Walter Congrart desayunaba tranquilamente en el salón comedor de la sociedad Irtaniss-Kan. Desde el vetusto fonógrafo situado sobre el aparador de nogal al fondo de la estancia, una melancólica nocturna de Debussy rompía el silencio, acompañando al aroma a jazmín de una taza de té caliente, que se disolvía armoniosamente en el ambiente alrededor del viejo profesor mientras este ojeaba la prensa del día. A un lado de la mesa, Hassan había depositado sobre una pequeña bandeja el correo recibido a primera hora, y tras terminar de leer la prensa local, el profesor Congrart se dispuso a revisarlo. Sólo había tres cartas: una era del banco nacional, otra había sido enviada por la universidad de Miskatonic y la última carecía de remite, pero en el frontal del sobre se apreciaba una cantidad inusual de matasellos. Intrigado, Congrart tomó el último sobre y lo examinó detenidamente. Cuatro servicios postales extranjeros habían cursado aquel envío, y sin más dilación lo abrió, extendió el pliego manuscrito descuidadamente doblado que había en su interior y comenzó a ojearlo con detenimiento mientras terminaba su taza de té. El escrito resultaba difícil de leer, la caligrafía era nerviosa y agitadamente cursiva, y el texto apresuradamente garabateado sobre aquel trozo de papel amarillento denotaba un obvio estado de excitación e inquietud.

		Estimado profesor Congrart:

		Pido a Dios que esta carta llegue a sus manos a tiempo. No alcanzo a comprender cómo esta situación puede haberse torcido de este modo, pero aquí me encuentro escribiendo estas líneas, que espero que usted llegue a leer antes de que sea demasiado tarde y el daño sea aún mayor. He sido un ciego y un inconsciente, mi orgullo profesional me ha impedido ver la horrible realidad que tenía ante mis ojos. He tenido que huir del sitio de excavación y conseguí volver milagrosamente al pueblo a través de las montañas. Después de muchos días aislado en aquel recóndito valle encontré el cadáver de uno de los braceros desaparecidos y por fin entendí lo que estaba ocurriendo. Ha sido ese hombre, Rasván; debí suponerlo cuando encontré mis notas revueltas, y más aún a la luz de la consecución de inexplicables accidentes en la que se ha visto envuelta esta expedición. De algún modo ese malnacido ha estado maquinando todo esto, pero desconozco por qué motivo. Sospecho que tiene algún tipo de oscuro interés por las tablas de Al-faresh y por ese lugar maldito, de lo contrario carecería de sentido que se hubiese inmiscuido de este modo en mi investigación y que hubiese colaborado de un modo tan entusiasta en la localización de ese maldito templo. Sin duda tuvo que ser él quien rebuscó entre mis papeles y manipuló a los trabajadores, hasta llevarme a un punto en el que me viese forzado a pedir ayuda externa. Creo que de algún modo las tablillas están directamente relacionadas con la naturaleza de ese lugar, aunque aún no sé cómo. Sólo espero por el bien de todos nosotros que McTavish las haya guardado a buen recaudo. Algunos de los braceros que trabajaron en la excavación están sin duda compinchados con Rasván; he reconocido a uno de ellos al regresar a Sinaia esta misma tarde y creo que me ha visto. Temo que en este preciso momento estén buscándome. Es posible que usted no sepa nada de lo que le estoy hablando, ya que puse mi diario en manos de Rasván para que se lo enviase a usted hace unas semanas y no confío en que eso haya llegado a suceder; pero si así ha sido, le ruego por lo más sagrado que atienda a lo que le digo: no envíen a nadie, bajo ningún concepto, es una trampa. No sé cuáles son las intenciones de esta gente, pero ahora temo por mi propia vida y también por el uso que puedan hacer de lo que hemos desenterrado en esas montañas. Intentaré salir de este pueblo inmediatamente y trataré de llegar a Bucarest antes de que puedan atraparme. No confío en acudir a las autoridades locales en busca de ayuda, ya que tengo el funesto presentimiento de que no me serviría de nada. Le suplico que se ponga en contacto con el Sr. McTavish lo antes posible y que guarde bajo llave esas piezas de obsidiana. Espero que comprenda que sólo puedo confiar en usted para mantenerlas ocultas. Amigo Walter… No sé cómo va a terminar esto, pero se ha vuelto demasiado peligroso y tengo un terrible presentimiento; hay demasiados cabos sueltos que escapan a mi comprensión. Usted siempre ha sido un hombre sensato, incluso cuando yo desdeñaba en aras de mi escepticismo lo que decían aquellos viejos textos. Sólo quería que supiese que yo estaba equivocado. Esconda esas tablas. Entiérrelas si es necesario. Lo dejo en sus manos.

		Atentamente, Andrei Yurinov

		La taza de fina porcelana se escurrió entre los dedos del viejo profesor, se volcó derramando el té sobre la mesa y rodó hasta caer y estrellarse contra el suelo, rompiéndose en mil pedazos. La música cesó con una última cadencia disonante, dejando tras de sí el leve traqueteo mecánico del engranaje del fonógrafo. Hassan abrió la puerta de las cocinas y entró en la sala alertado por el ruido, se acercó a la mesa y atónito observó al profesor Congrart; que permanecía sentado e inmóvil con el semblante rígido y una expresión calamitosa congelada en el rostro, mirando fijamente aquella hoja de papel amarillento que sujetaba frente a sí con mano temblorosa.

		Congrart alzó la vista y dirigiéndole una fatídica mirada le preguntó con voz queda:

		—Dios mío, Hassan… ¿Qué hemos hecho?

		VI

		Las primeras jornadas transcurrieron en calma a bordo del imponente crucero, que tras un breve recorrido a lo largo de la bahía de Massachusetts se alejó mar adentro, dejando atrás la costa este de los Estados Unidos. De ahí en adelante la inmensidad del océano atlántico fue lo único que se alcanzaba a otear en derredor hasta el lejano horizonte, haciendo que incluso un navío recio y estable como ese pareciese nimio e insignificante a merced de las corrientes, que cubrían de marejadas la superficie de aquel abismo azul, profundo e insondable.

		El USS Leviathan era un buque que prometía ser lujoso, pero una vez a bordo, McKenzie y Simmons observaron que se encontraba en pleno proceso de restauración. Originalmente era un navío alemán, que cuatro años antes había sido requisado por la Armada de los Estados Unidos para el transporte de tropas del ejército aliado y la repatriación de soldados heridos y supervivientes de la gran guerra. Descubrieron de manos del capitán durante una cálida recepción que su viaje inaugural como crucero de línea de primera clase se llevaría a cabo seis meses después, una vez finalizada su renovación y adecuado acondicionamiento, y que estaba destinado a cubrir la ruta de Nueva York a Cherburgo en un tiempo record de doce días, bajo el auspicio de la White Star Lines. El número de pasajeros que viajaban a bordo era exiguo para el tamaño del buque, y muchos de ellos eran operarios que trabajaban en la adecuación de las instalaciones y en la reutilización de las bodegas de carga, por lo que McKenzie y Simmons comprendieron entonces que el precio de los pasajes debía de haberse visto considerablemente reducido acorde con las circunstancias. La cubierta principal aún conservaba railes de arrastre y marcas dejadas por el transporte y el trasiego de artillería pesada, así como peanas de anclaje para torretas de defensa y áreas en las que se apreciaban restos de pintura de camuflaje. Pese a todo, el buque y sus instalaciones eran impresionantes. Además de los innumerables camarotes de tercera clase y de los cómodos alojamientos de primera y segunda clase, el navío disponía de dos suites imperiales, un café veranda y un lujoso salón comedor en el que se había proyectado la apertura de un restaurante a la carta. Circulaban comentarios entre el pasaje acerca de que el propio Kaiser Guillermo II de Alemania estaba participando personalmente en la decoración de los lujosos interiores, habiendo cedido dos lienzos del siglo XVII, un busto con su efigie y una estatua de bronce representando a la reina María Antonieta de Austria, que decoraba el vestíbulo del salón de baile. Tal alarde de ostentación era algo que carecía de interés para Hellen, que estaba complacida simplemente por disponer de un amplio camarote individual de segunda clase, con espacio suficiente para recluirse y poder concentrarse en sus investigaciones durante la larga travesía. Menos aún para Simmons, al que le traía completamente sin cuidado la pomposa fastuosidad de segunda categoría de la que hacían gala las rancias clases pudientes de Boston. En sus escasos acercamientos, y a modo de divertimento personal, le gustaba observar el talante pedante y los frívolos devaneos de aquella engreída élite de nuevos ricos y burgueses de poca monta; y se entretenía en bosquejar por pura deformación profesional un perfil de comportamiento de aquella calaña, a la que simplemente veía como un surtido grupo de futuros clientes en potencia. La mayoría de la tripulación ejecutiva del Leviathan era de orden militar, a excepción de los miembros del cuerpo de servicio; y ambos eran correctos y diligentes en el trato con el escaso pasaje.

		Durante su primera jornada a bordo de aquella ciudad en miniatura, McKenzie y Simmons deambularon por las diversas instalaciones del gigantesco buque, obnubilados por el extenso laberinto de cubiertas, corredores y estancias de recreo que tenían a su disposición. Tras aquel primer reconocimiento, Hellen no tardó en retirarse a sus alojamientos sin dar explicaciones; no tenía tiempo que perder y no pensaba más que en proseguir con sus pesquisas en la solitud de su camarote, de forma exhaustiva y a salvo de molestas interrupciones. El camarote que le había sido asignado se encontraba en la tercera cubierta del buque; era espacioso y confortable, de hecho Hellen se sorprendió complacida al ver que era tan amplio como el salón de su propio apartamento en los suburbios de Arkham. El alojamiento estaba elegantemente amueblado: contaba con una cama de matrimonio, una pequeña chimenea de granito con espejo, una mesa escritorio de roble, dos sillas, un cómodo butacón y una cómoda a juego. Al fondo del dormitorio una puerta conducía a un pequeño pero lujoso cuarto de baño privado y ambas estancias contaban con espectaculares vistas al océano. Hellen encontró su equipaje cuidadosamente depositado a los pies de la cama y comprobó que estaba todo en orden, tras lo que cerró con llave la puerta del camarote y se quitó los zapatos. Abrió la maleta, extrajo los libros y el material de investigación que había traído consigo, lo colocó todo ordenadamente sobre el escritorio junto al estuche de caoba que contenía aquellas nefastas tablillas de obsidiana, y sin más dilación se puso manos a la obra.

		Cuando abrió el estuche y echó un primer vistazo a las piezas, experimentó una extraña y desagradable sensación que le formó un nudo en el estómago, pero supo mantener la cabeza fría. En esta ocasión se había propuesto analizar aquellas tablillas cuidadosamente para poder descifrar su contenido, una vez determinado el código en el que estaban escritas y la estructura del texto, si es que tenía alguna. Hellen estaba decidida a seguir el estricto e implacable método científico con el fin de evitar caer en conjeturas basadas en lo que su imaginación pudiese llevarle a observar; aún recordaba con suspicacia la primera vez que las examinó, y evitaría a toda costa cometer de nuevo el error de interpretar con tanta ligereza aquella críptica e intrincada manufactura. Teniendo en consideración que gran cantidad de los extraños caracteres grabados en las tablillas estaban curiosamente cincelados a distintas profundidades, y dichas irregularidades en el interior de las punciones no parecían en absoluto accidentales, el plan de Hellen era crear impresiones en relieve de los diferentes estratos del grabado para determinar si aquellas singulares alteraciones podrían estar escondiendo algún tipo de patrón subyacente. A tal efecto, había traído consigo un surtido juego de placas de cera de distintos grosores, pulcramente ordenadas en un grueso cartapacio de cartón con separadores de fieltro, junto con un pequeño martillo romo con cabeza de goma. El método consistía en colocar una de las tablillas apoyada sobre un paño grueso, para evitar que la pieza sufriese ningún deterioro durante el proceso, y sobre esta una de las placas de cera tibia fijada a una delgada lámina de madera de marquetería; tras aplicar presión durante algunos minutos, golpeando delicadamente la lámina con el martillo de goma, se retiraba cuidadosamente la placa de cera una vez se había enfriado, y de ese modo quedaba impreso un molde positivo en relieve del grabado.

		La joven arqueóloga pasaba las horas repitiendo esta operación una y otra vez con placas de distintos grosores sobre la superficie de ambas caras de las tablillas, e iba almacenando las impresiones resultantes en el fondo de la tina del cuarto de baño, lejos del calor de la chimenea. El proceso era lento, arduo y meticuloso; y a pesar del gran número de intentos fallidos, el sistema demostró ser eficaz, a juzgar por la asombrosa nitidez de las reproducciones. Hellen se empleó obcecadamente a lo largo de toda la noche, hasta que a través de la ventana comenzó a divisarse un frío y tenue halo crepuscular que perfilaba el horizonte, auspiciando la inminente llegada del alba; quebrando la profunda oscuridad del firmamento y ahogando el brillo de las estrellas sobre la vasta inmensidad del océano. Para cuando el limbo del sol comenzó a despuntar sobre el filo del horizonte, ya había logrado obtener con éxito dieciséis impresiones diferentes del texto contenido en aquellas enigmáticas piezas de obsidiana. De pronto la sirena del buque resonó grave y estruendosamente a primera hora de la mañana, anunciando al pasaje que los servicios a bordo comenzaban su turno habitual; y el tintineo de una campanilla aproximándose por el corredor de acceso a los camarotes informaba a los pasajeros del inicio del servicio del desayuno.

		Hellen interrumpió un instante su tarea para dirigirse rauda hacia el fondo del dormitorio, cogió una pequeña plaquita metálica horcada que había sobre la cómoda y abriendo la puerta del camarote colgó la placa en el picaporte exterior, indicando que requería hacer uso del servicio de habitaciones; era alguna de las ventajas de viajar en segunda clase, y de ese modo no veía interrumpido su trabajo ni tenía que perder el tiempo en bajar al restaurante para desayunar. Cerró de nuevo la puerta, volvió al escritorio y retomó las tareas sin perder la concentración. Guardó escrupulosamente las tablillas de obsidiana en su estuche, recogió el primer cuarteto de moldes de cera que había dejado enfriándose en la tina del baño, comenzando por aquellos de menor grosor, y los colocó sobre la mesa. De uno de los laterales del cartapacio sacó un pequeño rollo de papel vegetal prensado en frío y una cuchilla de afeitar. Extendió el rollo y recortó un buen número de cuartillas; sacó una barrita plana de carboncillo y mediante el uso de una técnica de frottage procedió cuidadosamente a hacer calcos de las piezas. El resultado fue fantástico. La imagen nítidamente revelada sobre el papel correspondía a la sección más ancha de las punciones del grabado, e inmediatamente Hellen observó que no se trataba de un texto corriente de caracteres reconocibles, sino que formaba una apiñada estructura de renglones repletos de pictogramas redondeados dispuestos en espiral, que de algún modo le resultaba familiar. Había leído acerca de un enigmático hallazgo arqueológico que presentaba una estructura muy similar, conocido como el disco de Phaistos; una pieza de arcilla de la edad de bronce perteneciente a la cultura minoica, encontrada hacía poco más de quince años en el sur de Creta, cuyo significado aún era un misterio para los investigadores. Sin embargo los pictogramas que tenía ante sí presentaban similitudes estilísticas características de la escritura sumeria, a pesar de estar dispuestos en aquella extraña forma en espiral; y sin duda debían de ser mucho más antiguos. Roció las cuartillas de papel para fijar la impresión del carboncillo con una solución especial de barniz y metanol, que conservaba en un pequeño frasco con pulverizador, y las dejó secar extendiéndolas sobre la alfombra cerca de la chimenea.

		En ese preciso instante llamaron a la puerta del camarote. Hellen abrió y en el pasillo encontró a un empleado del servicio que le traía una bandeja con el desayuno. Ella le tomó la bandeja con un gesto automático, luciendo una sonrisa fría y estrictamente protocolaria, y cerró la puerta con presteza ante la mirada curiosa del muchacho. Depositó su desayuno sobre la cómoda de roble y continuó trabajando, esperando no sufrir más interrupciones en varias horas. Lo sorprendente le sobrevino unos minutos después, cuando el carboncillo reveló en el papel la imagen resultante del segundo cuarteto de moldes. Era de esperar que los pictogramas impresos a partir de esa profundidad adquiriesen un contorno más estilizado, pero no sólo fue así, sino que los ángulos de las punciones parecían retorcerse y estrecharse hasta definir unos grafismos estructurados que revelaban un texto completamente diferente. Hellen no cabía en su asombro al observar aquellos caracteres afilados. Estaba en cierto modo familiarizada con aquel código y lo reconoció al instante. El texto estaba escrito en idioma Hurrita, una lengua muerta proveniente de la Mesopotamia septentrional cuyos orígenes se remontaban a dos mil años antes de Cristo, y que desapareció en torno al siglo XII de la misma era. Esto daba un inesperado vuelco a la situación, y desvelaba que las tablillas fueron talladas en el Cercano Oriente, en tiempos de la antigua Babilonia. La ejecución del grabado era absolutamente magistral, Hellen comparaba atónita ambas impresiones sin alcanzar a comprender cómo podía haberse llevado a cabo un trabajo con semejante nivel de detalle en una época tan remota, y haberse conservado intacto durante más de tres mil años. Parecía que el artesano responsable de tan intrincada obra la hubiese llevado a cabo con la intención explícita de que el lector ahondase literalmente en su contenido, y suponía una labor de encriptación con tal nivel de sofisticación que no existían precedentes conocidos en la historia de la arqueología. Hellen fijó la impresión del carboncillo y puso a secar las cuartillas en la alfombra junto a las anteriores. Sentía un incómodo nudo en el estómago y una mezcla de excitación e incertidumbre le aceleraba la respiración y hacía que el pulso se le disparase. Recogió el tercer cuarteto de moldes del cuarto de baño y procedió rauda a revelar su contenido.

		El gesto de la joven arqueóloga estaba torcido en una rígida mueca de concentración e incredulidad mientras frotaba con nerviosismo la barra de carboncillo contra aquella cuartilla de papel, y una nube de caracteres comenzó a revelarse sobre la porosa superficie. Tuvo que sentarse cuando terminó de imprimir aquellas páginas; otra vez el código era distinto: ahora no sólo le resultaba insólito, era sencillamente imposible. En las páginas había renglones rectos y casi paralelos, que se habían formado por la alineación de algunas de las punciones situadas en distintos segmentos de la estructura en espiral, pero que en el centro del texto aún seguían trazando aquella extraña curva concéntrica. Hellen empezó a sentirse mareada, y el pulso le temblaba mientras sujetaba frente a sí aquel calco, incapaz de creer lo que estaba viendo. Aquel tercer estrato del grabado estaba escrito en Acadio, en una forma que correspondía al periodo babilonio tardío, una vez el gran imperio mesopotámico había caído a manos de los persas; por lo que el lapso de tiempo entre este estrato y el anterior era incomprensiblemente de varios siglos. Aquello carecía completamente de sentido. Sin duda un grabado de aquellas características tenía que haber sido labrado consecutivamente. No habría sido posible añadir posteriores modificaciones a la estructura original de los caracteres sin desbaratar el intrincado proceso de solapamiento de los dos códigos anteriores; y ningún ser humano podría haber vagado por la tierra durante cuatro siglos para disponer del conocimiento lingüístico necesario para finalizar semejante obra. Era absolutamente demencial; pero sin embargo, el hecho es que ahí estaba: el testimonio inconcebiblemente cierto de que algo imposible se había llevado a cabo, guardado en un estuche de caoba frente a sus ojos, tan manifiesto e irrefutable como físico y tangible. Aquello era la obra de un auténtico iluminado o de un loco de atar; o tal vez de ambas cosas. De lo que Hellen estaba segura era que no se trataba de ningún tipo de falsificación, a juzgar por las características de la pieza y el grado singularmente homogéneo de erosión del grabado. Asimismo, a pesar de que no pertenecía a su campo de especialización, le daba la impresión de que el mineral en el que estaban confeccionadas las tablillas era demasiado duro para ser obsidiana común y corriente. La coloración y el aspecto general de la piedra concordaban, pero a pesar del pulido de las piezas no se apreciaba ni el más mínimo atisbo de la característica porosidad del mineral; la superficie parecía extrañamente vitrificada.

		Se devanaba los sesos tratando de racionalizar el método empleado para confeccionar aquellos escritos superpuestos e interlineados y comenzó a sentirse algo aturdida. Dada la enrevesada estructura del texto, aquellos grabados contenían una cantidad ingente de información en diferentes formatos e idiomas; pero lejos de amilanarse, Hellen no cejaría en su empeño de desentramar aquel rompecabezas hasta alcanzar a comprender su significado. Inmersa en sus cavilaciones, pasó media hora contemplando confusa y desorientada aquellos calcos, extendidos ordenadamente sobre la alfombra del dormitorio; cuando de pronto recordó que aún quedaba un último cuarteto de moldes por revelar en el fondo de la tina. Una sensación a medio camino entre la expectación y el temor se adueñó de ella durante un instante, con sólo plantearse lo que podría encontrar en las últimas impresiones. Resultaba disparatado pensar que al vesánico artífice de aquella obra demencial le hubiese quedado espacio suficiente para inscribir un nuevo código en el fondo de los estrechos y agudos recovecos de aquellas incisiones laberínticas. Hellen colocó el último juego de moldes sobre el escritorio y con mano temblorosa procedió nerviosamente a revelar su contenido. Experimentó una cierta sensación de alivio al ver que ningún carácter reconocible se perfilaba sobre la superficie del papel, tan sólo una serie de puntos desordenados que se aglutinaban caóticamente cerca de una de las esquinas de las tablillas. A pesar de los exiguos resultados obtenidos, roció las cuartillas de papel con la solución fijadora y las colocó junto con las demás sobre la alfombra del camarote. Permaneció en silencio durante algún tiempo, de pie en el centro de la sala, observando anonadada y meditabunda aquella colección de documentos surgidos de un pasado remoto y olvidado. No podía evitar pensar en el reducido número de personas que habría tenido aquello frente a sus ojos a lo largo de la historia, y se preguntaba si el desdichado McTavish habría sido una de ellas. Se negaba a creer que hubiese algo más tras aquel último cuarteto de impresiones. Resultaba absurdo pensar que aquellas marcas desordenadas, resultantes de las irregularidades más profundas del grabado, pudiesen tener algún significado; pero a la luz de la enfermiza complejidad de aquella críptica manufactura tenía la irritante sensación de que estaba pasando algo por alto. Le llamó la atención que algunos de aquellos puntos dispersos eran más gruesos que los demás, y de que la diferencia de tamaño se presentaba de una forma curiosamente homogénea; por lo que se acuclilló apoyando las manos en el suelo para poder observar las cuartillas más de cerca. Tenía una pesadez incómoda en las piernas y un agarrotamiento en las articulaciones; entonces cayó en la cuenta de que llevaba dos días sin dormir ni probar apenas bocado, y sin duda comenzaba a sentir el cansancio acumulado. Escrutando detenidamente aquellas marcas, se percató de que los puntos más gruesos tenían unas pequeñas protuberancias radiales que estaban dispuestas de forma inquietantemente simétrica. Empezó a sentirse algo mareada y se frotó los ojos con incredulidad. Le resultaba sencillamente descabellado que pudiese tratarse de estrellas, pero pese a lo disparatado que resultaba, fue la primera idea que le vino a la cabeza. Sus conocimientos de astronomía eran limitados, pero fueron suficientes como para reconocer en una de aquellas cuartillas la característica forma pentagonal de la insigne constelación de Orión; y muy cerca de esta el punto más destacado de cuantos se apreciaban en aquellos calcos, situado en una de las esquinas de la tablilla. Ese punto representaba una estrella con siete brazos radiales que destacaba significativamente sobre todos los demás, pero Hellen era incapaz de determinar a qué cuerpo celeste correspondía.

		Por un instante aquello le hizo sentirse desbordada; rayaba lo absolutamente inconcebible. Hellen ya había extraído una cantidad pasmosa de texto en cifra de aquellos abstrusos grabados, cuyo análisis y estudio iban a requerir de unas labores de transliteración e interpretación de una complejidad descomunal; y ahora además parecían contener códigos de índole esotérica que distaban mucho de lo que la arqueología convencional era capaz de abarcar. Contemplaba tensa y obnubilada aquel enredoso, confuso y revirado acertijo sin saber siquiera por dónde abordar el trabajo, cuando de pronto se le congeló el gesto, y ladeó la cabeza como si buscase adoptar una nueva perspectiva de observación. Una disparatada idea emergió de lo más profundo e irracional de su mente, y sintió cómo si un enérgico latigazo le azotara el cerebro. Mirando al desordenado conjunto de marcas reveladas sobre el último juego de calcos, se fijó detenidamente en el curioso modo en el que aquellos puntos se apiñaban cerca de la esquina inferior izquierda en ambas caras de las tablillas. Entonces, reaccionando de forma exaltada, cogió las cuatro cuartillas de papel y las reordenó rápidamente sobre la alfombra, de modo que las esquinas cercanas al área punteada se tocasen. Hellen quedó petrificada en el acto, cuando de pronto la aparentemente caótica aglomeración de puntos cobró repugnante forma y sentido frente a sus ojos. En el centro exacto de aquel artificioso y subrepticio diagrama astrográfico se posicionaba ahora el característico punto de mayor tamaño; y surgiendo de este, Hellen observó con horror cómo se expandía la ominosa estructura trifauce de brazos gamados y retorcidos que conformaba aquel perverso signo que parecía haber estado persiguiéndola desde hacía días, incluso a través de sus pesadillas.

		La arqueóloga perdió el equilibrio y cayó hacia atrás dando un respingo espasmódico e involuntario. Quedó sentada sobre la alfombra del camarote, con la respiración entrecortada y el semblante desencajado, incorporándose temblorosa con los brazos y mirando con aversión desde cierta distancia hacia aquel insano rompecabezas que yacía armado a sus pies. Aquel repulsivo signo parecía conformar de algún modo el principio y el fin del oscuro mensaje que propalaban aquellas tablillas, fuese el que fuese; habiendo sido lo primero que Hellen percibió de forma puramente subjetiva la primera vez que las examinó y revelándose de nuevo en lo más profundo y recóndito de su contenido. Sentía que de algún modo no podría escapar de él, y comenzó a resignarse silenciosamente a que tendría que enfrentarse a aquella abyecta influencia hasta lograr descifrar la información comprendida en aquellos textos. Tras unos minutos se incorporó y se dirigió al escritorio. Trató de serenarse y empezó a repasar mentalmente los libros y la documentación que había traído consigo, y comenzó a trazar un plan de trabajo adecuado que le permitiese aprovechar eficientemente todo el tiempo disponible durante el viaje para realizar las traducciones. En ese instante algo sacó a Hellen de su abstracción, perturbando súbitamente el silencio que reinaba en la habitación: el sonido de un tamborileo sincopado que provenía de la puerta del camarote. Unos segundos después se escuchó una voz desde el pasillo al otro lado.

		—Doctora… ¿Sigue usted entre nosotros? No dispongo de una titulación que avale lo que voy a decirle, pero tal vez le vendría bien un poco de vida social, ¿no cree? No estimo que esté disfrutando usted de mucho esparcimiento, encerrada todo el día en su camarote. Le propongo dar un agradable paseo a la puesta de sol, o incluso le puedo invitar a una limonada si lo que busca son emociones fuertes; en esta chalupa de estirados sirven poco más.

		—Lárguese Simmons. Estoy ocupada.

		La plomiza rotundidad de la tajante negativa de la arqueóloga hizo que Simmons desistiese de inmediato. Una leve sonrisa guasona e irónica se le dibujó en el rostro, y negando con la cabeza agachada y los ojos cerrados en un gesto socarrón de resignada renuncia, guardó silencio y continuó su paseo a través del corredor de acceso a los camarotes, en dirección al mirador de proa. Llevaba dos días deambulando por aquellos extensos pasillos, y curioseando aburridamente por el laberíntico sinfín de plataformas y terrazas que abundaban en los rincones más recónditos de las cubiertas del buque. Se encendió con desgana un cigarrillo antes de abrir la escotilla que había al final del pasillo y salió al exterior. Una ráfaga de viento oceánico, frío y salobre, le embistió mientras cruzaba con parsimonia el amplio entarimado del mirador.

		Simmons se dirigió hacia las escaleras laterales que subían hasta el puente superior, en el punto más elevado del navío; y allí se acodó silente en la baranda a presenciar la puesta de sol. Desde esa altura se gozaba de una vista privilegiada del enorme transatlántico, y de la sobrecogedora monotonía del paisaje circundante. Se podía contemplar la escasa actividad que acontecía en las cubiertas inferiores, donde decenas de pasajeros se asomaban por la borda para contemplar el majestuoso atardecer, o paseaban apaciblemente junto al cerco ajardinado dispuesto sobre la antigua trampa de la bodega de carga, en el centro del buque. La luz del ocaso teñía de un dorado cobrizo la vasta superficie del mar embravecido, mientras el refulgente disco solar comenzaba a ocultarse tras una oscura franja aborrascada que se cernía amenazadoramente sobre el horizonte.

		Con el paso del tiempo las últimas luces del atardecer se extinguieron, y la oscuridad de la noche engulló la visión de aquel muro tormentoso que se alzaba en los confines del océano. Los pasajeros en cubierta fueron regresando paulatinamente hacia el interior del buque, cuando la brisa marina empezó a soplar incómodamente gélida. No había iluminación alguna en el puente superior, y abajo la cubierta principal se perfilaba brillante en la oscuridad, inundada por la tenue luz ambarina de los faroles de gas. Entre el sonido del viento que azotaba, se escuchaba a lo lejos el rumor salvaje de la fuerte marejada rompiendo contra el casco del Leviathan, y en el cenit del endrino firmamento comenzó a revelarse un frio y titilante océano de estrellas.

		Durante un instante fugaz en el que el viento pareció amainar de pronto, Simmons aprovechó para abrir su pitillera de acero y se colocó un cigarrillo entre los labios. Sacó el chisquero de su bolsillo y cuando trató de encenderse el cigarrillo el pedernal se partió con un traquido seco. El detective profirió un rebufo de fastidio e intentó accionar el engranaje repetidamente, pero fue en vano. Se apoyó con las manos en la baranda del puente con el semblante cargado de tedio y resignación, observando en medio de aquel anómalo instante de calma el amplio cúmulo de estrellas que se encendían en el firmamento sobre su cabeza. Cuando de pronto un chispazo ígneo y brillante restalló a pocos centímetros de su cara. Simmons, sobresaltado, corcoveó nerviosamente apartándose a un lado, y atónito contempló frente a sí la llama azulada y batiente de un encendedor suspendida en aire. Tras la llama se adivinaba la silueta de un hombre en la oscuridad.

		—Buscando fuego en medio del océano. ¿Qué ironía, verdad? Adelante…, sírvete…

		Simmons tardó un par de segundos en reaccionar, y tras ese instante aproximó con recelo la punta del cigarrillo al encendedor; dio una calada profunda, y al resplandor de la llama atisbó frente a él la figura de un hombre alto y enhiesto, vestido elegantemente, que sostenía el encendedor con el brazo estirado en una pose desenvuelta, aunque rígida y deferente. En la pulsante penumbra, el detective columbró el perfil del rostro de aquel individuo, de facciones suaves y pulcramente peinado, en el que se adivinaban unos ojos vidriosos y oscuros, unas cejas finas y ligeramente arqueadas, y unos labios que se torcían en una leve sonrisa inquietantemente desenfadada.

		—Vaya… Gracias amigo —contestó con cierta sequedad Simmons, incorporándose de nuevo—, aunque debo decir que demasiado sigiloso para mi gusto.

		El individuo cerró el encendedor y lo dejó sobre la baranda, tras lo que dio un paso atrás cruzando las piernas y se recostó sobre el pasamanos con una mano en el bolsillo, ladeando la cabeza para observar el firmamento estrellado, cuando la fuerte brisa volvió a arreciar.

		—Espero no haberte asustado, amigo. Tan sólo pensé que necesitabas algo de luz. No hay nada peor que verse privado de los pequeños placeres de la vida, ¿no crees? —disertó aquel extraño con voz profunda y suave—. ¿Viaje de placer?

		Simmons dio una calada al cigarrillo, acodado en la baranda mirando hacia la cubierta.

		—Así es… Hay que disfrutar cuanto se pueda. La vida es corta —respondió evasivamente—. ¿Y usted?

		—Trabajo, trabajo, trabajo… —canturreó burlonamente desde la oscuridad—. Aunque he de admitir que yo disfruto profundamente del mío; a diferencia de tantas almas vacuas que optan por tomar demasiado en serio sus intrascendentes ocupaciones, malgastando el breve tiempo que les queda con la patética esperanza de arrojar algo de sentido a su mísera existencia —dijo con un desdén despreciativo—. En efecto, es importante disfrutar de lo que uno hace; y colmar los sentidos es la sal de la vida… Así que, al fin y al cabo, parece que tenemos algunas cosas en común tú y yo.

		Simmons, incomodado, frunció el ceño, y mirando de soslayo hacia el lóbrego contorno del rostro de aquel sujeto sospechoso y enervante, creyó adivinar el resplandor ambarino que manaba del Leviathan reflejado en aquellos ojos oscuros que le observaban con insolencia.

		—Escuche… Gracias por la lumbre, de verdad; pero no se ofenda, en estos momentos me gustaría seguir aquí tranquilo — espetó cortésmente el detective, conteniendo un cierto tono de fastidio—. Si buscase conversación estaría abajo haciendo amigos en el restaurante, ¿comprende? Así que, ¿por qué no me hace el favor de darse una vuelta por otra cubierta? Hay barco de sobra para todos.

		—Vaya… Esto es lo que me pasa por echar una mano y tratar de ser amable —prosiguió aquel siniestro caballero con un tono de ácida socarronería—, pero comprendo que la soledad es algo a lo que uno termina por acostumbrarse, hay que adaptarse o morir; más aun teniendo en cuenta tus circunstancias habituales. No eres alguien a quien las compañías le duren mucho, ¿verdad, Allan?

		Simmons se volvió lentamente, disimulando su perplejidad durante un instante. Apuró el cigarrillo con una profunda calada, y mientras dejaba caer la colilla en el entarimado y la apagaba arrastrándola con la puntera del zapato, prosiguió con aire estomagado

		—Muy bien, de acuerdo… ¿Acaso nos conocemos?

		—¿Y quién lo hace? —contestó con sorna el extraño individuo, y Simmons atisbó el reflejo marfileño de una hilera de dientes que dibujaban una sonrisa taimada en la penumbra de aquel rostro—. Digamos que es inevitable que tu fama te preceda, detective. Viajo mucho… y he visitado Boston en numerosas ocasiones. Resulta difícil mantener en el olvido todo lo que hemos dejado atrás, ¿no es así? Los vivos hablan, pero los muertos también tienen su manera de contar historias.

		Un siseo retumbante comenzó a escucharse alrededor del navío, cuando desde la insondable oscuridad pareció que las aguas del océano comenzasen a hervir; y arrastrada por el gélido viento nocturno una densa cortina de lluvia comenzó a batir sobre la cubierta del Leviathan.

		Simmons se irguió lentamente en toda su estatura y dio un paso al frente, visiblemente enfadado.

		—¿Quién demonios es usted?

		El raposo y enervante sujeto no se alteró ni un ápice, y se tomó unos segundos antes de contestar mientras miraba a Simmons directamente a los ojos con una tranquilidad desconcertante.

		—Bennett…, Johnson…, Pierluiggi…, ¡ah!, y el bueno de Roberts; pobre diablo… Todo el mundo sabía que tarde o temprano terminaría en una fosa poco profunda. Son huellas que has dejado en el camino, pero no temas; no tengo el más mínimo interés en que rindas cuentas por ninguno de ellos. A todo el mundo le importa el recuerdo de esos patéticos despojos de vida inteligente tanto como el de los gusanos que se ceban ahora con la podredumbre de sus restos. No te sientas culpable por mantener tu conciencia limpia, nunca le has dado uso; ni falta que te ha hecho.

		—Escúcheme atentamente… Soy alérgico a las amenazas, y está usted empezando a resultarme algo más que cargante; así que, si no quiere tener un problema de ordenación dental, o incluso algo mucho más desagradable, le aconsejo que se deje de peroratas mafiosas de novela barata antes de que se agote por completo mi paciencia. ¿Quién le envía?

		El individuo abandonó con parsimonia la pose distendida y se irguió orgulloso frente a Simmons con una prosopopeya satírica, dando también un pequeño paso hacia el frente; con una mirada desafiante y una sonrisa bufonesca congelada en el rostro.

		—A veces es mejor no saber ciertas cosas… Podrían resultarte difíciles de digerir. Lo cierto es que nunca has sido demasiado prudente, pero tienes la mente abierta; aunque estoy seguro de que aún podrás abrirla un poco más. Tampoco has sabido escoger bien a tus compañeros de viaje; tienes una tendencia exasperante a meterte en asuntos que te vienen grandes. Supongo que haber aprendido a qué hueso no has de morder no está entre tus preciadas habilidades, pequeño.

		Simmons torció el gesto en una mueca de furia contenida, y colmada su paciencia se abalanzó hacia él y lo agarró violentamente por el cuello de la chaqueta. La expresión en el rostro de aquel individuo mutó repentinamente, despojándose de inmediato de todo atisbo de personalidad y truncándose en un gesto frío de absoluta impavidez, cuando sus ojos centellearon con malignidad y profirió unas palabras:

		—CUIDADO, MUCHACHO…

		La voz del siniestro personaje resonó reverberante y antinatural, golpeando los tímpanos del detective como un plomizo mazazo que le bloqueó el pensamiento. Un doloroso escalofrío le bajó por la espina dorsal y sintió un dolor lacerante; como si una cuchilla de afeitar caliente recorriese cada una de las terminaciones nerviosas de su organismo, haciendo que se le agarrotasen los brazos y las piernas, temblando espasmódicamente fuera de su control. Las rodillas se le doblaron y Simmons sucumbió con una repentina convulsión, cayendo de espaldas al suelo, pálido, con la mirada desencajada y el gesto retorcido en una agónica mueca de horror. De pie frente a él se erguía impasible la macabra figura de aquel sujeto abominable, mirándole estoico desde lo alto, con la frente levantada y el rostro yerto en una rígida mueca de severidad. Comenzaron a zumbarle los oídos, y una horrísona cacofonía de voces rotas y guturales dentro de su cabeza eclipsaron el estruendo de la tormenta, que ahora se cernía cerrada sobre el Leviathan, derramando un ingente torrente de agua desde el caliginoso firmamento. La visión se le nubló, y comenzó a ver formas retorcidas surgiendo de los contornos de todo cuanto le rodeaba, en una realidad tridimensional que ahora se desmoronaba a su alrededor; convirtiéndose en una masa informe de texturas, luces y sombras, que se entremezclaban a merced de un pulso abyecto e indescriptible.

		Simmons empezó a ahogarse y paladeó una miasma hedionda, cuando tuvo la sensación de que una plasticidad viscosa y vesicante comenzaba a surgirle por la garganta. Entre convulsiones de asfixia, sintió que aquel légamo repulsivo rebosaba por sus labios y le caía por el cuello, derramándose sobre su pecho y extendiéndose hasta bajarle por las piernas y cubrirle todo el cuerpo, como un glóbulo mucilaginoso que le disolviese la piel con una quemazón caustica y urticante. Desesperado e incapaz de actuar, contemplaba entre estertores la mirada acerba y atroz de aquel ser. Sentía cómo aquellos ojos negros y vacíos le atravesaban hasta horadar el tejido de sus pensamientos. Un torrente imparable de imágenes terribles comenzó a mortificarle, surgiendo sin control del estrato más profundo e irracional de su mente e invadiendo violentamente su consciencia: formas retorcidas, obscenas e imprecisas, que se interpolaban con la horrible visión de aquella figura aborreciblemente mayestática que se alzaba impertérrita frente a él. Simmons trataba desesperadamente de cerrar los ojos en un fútil intento de apartar su atención de aquellas visiones insoportables, mientras debatiéndose entre la repulsión y la asfixia sentía que los pilares de su cordura se desmoronaban. Entre parpadeos observó que la ominosa figura del individuo se acercaba a él, cuando de pronto todo cesó. El tejido de la realidad pareció reordenarse, la estruendosa cacofonía de salmodias guturales desapareció y las horribles visiones se desvanecieron. Tembloroso, empapado y al límite de su resistencia, sintió cómo el aire volvía a entrar en sus pulmones, y comenzó a toser convulsivamente entre arcadas; cuando tras unos segundos abrió los ojos y se sobresaltó al encontrar el rostro de aquel sujeto siniestro a pocos centímetros frente a él.

		—¿Comprendes?

		El detective, sumido en un pánico visceral, pataleó el anegado entarimado tratando desesperadamente de apartarse del funesto personaje, y se palpó nerviosamente el cuello y el pecho para comprobar con incredulidad que el agua de lluvia era lo único que le cubría el cuerpo y empapaba su ropa. Respirando con dificultad y con la mirada desencajada, no podía dejar de observar la figura de aquel individuo, que permanecía acuclillado y estático a sus pies, avizorándole con indiferencia bajo el furioso ímpetu de la tormenta. Aún creyó atisbar aquellas formas exógenas y sinuosas surgiendo del borroso contorno de la cubierta azotada por el intenso aguacero, sin alcanzar a distinguir si habían sido o no un pesadillesco producto de su imaginación; y en su mente todavía reverberaba el eco disforme de aquella cacofónica salmodia de gemidos inhumanos solapándose con el fragor de la tempestad.

		Aquel ser execrable se incorporó lentamente, irguiéndose envarado y soberbio frente al detective, dirigiéndole una mirada torva e inmutable.

		—Vas a ser un buen chico… Haz explícitamente lo que se te encomiende y no apartes la vista de tu tarea. Te podría resultar peligroso apasionarte demasiado por asuntos que no son de tu incumbencia. Uno nunca sabe lo que se puede encontrar, ¿entiendes? Sé un digno discípulo de tus propias palabras y haz buen uso de tu tiempo sin resultar demasiado impertinente —dijo con tono suave aunque amenazador, mientras se daba la vuelta y caminaba parsimoniosamente, hasta desaparecer en la penumbra hacia el fondo de la cubierta, cuando su voz se escuchó traslapada con el estrépito de la tormenta y concluyó con una inflexión jocosa y petulante—. Tú mismo lo has dicho, Allan… Hay que disfrutar…, la vida es corta.

		Simmons permaneció tumbado bajo la lluvia mirando con pavor hacia la negrura impenetrable, con la respiración entrecortada y el corazón batiéndole agitadamente en el pecho; mientras escuchaba cómo los pasos de aquel sujeto vil y recalcitrante descendían pausadamente por las escaleras de servicio y se perdían gradualmente entre el estruendo de la tempestad. Unos instantes después, el detective halló fuerzas para incorporarse; entumecido y con los músculos de las piernas resistiéndose a obedecerle, alcanzó trabajosamente a sujetarse de la baranda con mano temblorosa y se puso de pie. Caminó unos metros arrastrando los pies por la cubierta, agarrándose al pasamanos bajo el copioso aguacero, cuando su mano topó con un pequeño objeto que cayó sobre el entarimando. Atisbó en la penumbra el reflejo metálico de un encendedor bajo la superficie del agua que anegaba la cubierta, y se agachó a recogerlo. Lo sostuvo sobre la palma de la mano, observándolo con suspicacia. La sensación de estremecimiento y pavor que le embargaba comenzó a tornarse en un ardiente cúmulo de rabia contenida. Jamás se había visto sometido a semejante humillación, y menos aún de manos de un sólo hombre desarmado; pero todavía le temblaba el pulso mientras trataba de apartar de su mente aquellas imágenes demoníacas y la repulsiva sensación de aquel emético tarquín cáustico y hediondo surgiendo de su interior. Cerró el puño con fuerza en torno al encendedor, temblando de cólera, deseando estar constriñendo la garganta desnuda de aquel deplorable individuo ante el que se había visto inexplicablemente dominado e incapaz de reaccionar. Sin duda todo aquello debía de haber sido una alucinación; tal vez provocada por algún tipo de substancia química o psicoactiva mezclada con el combustible del encendedor, y Simmons estaba determinado a averiguarlo a toda costa. Cruzó la cubierta del puente superior y bajó hasta el mirador de proa. Recorrió furibundo el pasillo de la segunda cubierta, comprobando de reojo que aún había luz en el camarote de Hellen, y haciendo caso omiso subió hasta la tercera cubierta de estribor, donde se encontraba su camarote. Entró raudo en el compartimento y cerró la puerta tras de sí con un enérgico aspaviento. ¿Quién diablos era ese tipo? No sólo le conocía, sino que de algún modo disponía de información acerca de su pasado más truculento; oscuros detalles de su azarosa vida profesional que jamás habían salido a la luz. Ni tan siquiera en los bajos fondos se sabía nada de aquellos individuos que había mencionado. Tanto Bennett como los demás habían sido una desdichada serie de desafortunados errores del pasado; cuando años atrás Simmons apenas comenzaba sus andanzas por los ámbitos más turbios y escabrosos de la sociedad bostoniana. Aquellos días, que ya creía muertos y enterrados, en los que flirteó con los clanes mafiosos de los barrios más depauperados de la gran urbe, parecían resurgir del olvido para que de algún modo rindiese cuentas de sus actos. Estaba seguro de que aquel sujeto avieso no pertenecía a la mafia. Simmons conocía demasiado bien el conminatorio modo de actuar y el conjunto de códigos encubiertos por los que se regía aquella astuta prole de maleantes, y la sucinta amenaza que acababa de recibir era de otro cariz muy distinto.

		El detective permaneció durante unos dilatados minutos de pie y en tensión en la silenciosa penumbra del dormitorio, absorto en un bullicioso torrente de pensamientos; tras lo cual se quitó la ropa empapada y colocó la maleta abierta sobre la cama. Sacó una muda de ropa limpia y rebuscó entre sus pertenencias hasta encontrar un pequeño paquete de tela cuidadosamente envuelto que guardaba disimulado en el fondo del equipaje. Se cambió rápidamente de ropa, corrió el visillo de la ventana y abrió el paquete sobre la mesa al fondo de la sala; de él extrajo su viejo revólver Colt Peacemaker del calibre cuarenta y cinco, una discreta pistolera de cuero y una caja de munición a estrenar. Cargó el arma de forma mecánica y accionó el tambor del revolver para comprobar que estaba todo en orden, le colocó el seguro y lo enfundó. Sopesando el arma en sus manos, el frío tacto de la empuñadura le evocó recuerdos desagradables. Imágenes enterradas emergieron sin control de su subconsciente: La visión de una mirada de pánico en la penumbra de un sucio callejón; el balbuceo suplicante de un hombre maniatado, de rodillas en un hoyo recién excavado; y la figura de un cuerpo inerte tirado en la cuneta de una carretera abandonada, con el rostro lívido y empapado por la sangre.

		Fuera rugía la tormenta; y Simmons, con la mirada perdida, vislumbraba a través de la cortina la ingente tromba de agua que azotaba estruendosamente la cubierta de estribor en la oscuridad. Unos instantes después, se volvió hacia el centro de la habitación; se agachó a recoger los pantalones empapados tirados sobre la moqueta y extrajo de un bolsillo aquel encendedor. Lo observó con detenimiento: era de buena calidad, y la carcasa de acero estaba grabada con un delicado patrón de retorcidos e intrincados arabescos. Lo abrió y lo encendió, manteniéndolo recelosamente apartado del rostro. El color de la llama era el usual, y tras unos segundos el detective olfateó amoscado el efluvio ardiente que brotaba de la mecha; pero no percibió ningún olor característico distinto al de la gasolina habitual, ni tuvo ninguna sensación extraña. Cerró el encendedor y esperó pacientemente durante unos minutos para comprobar si aquella inhalación le provocaba algún tipo de vahído o similar, pero nada de eso ocurrió. Perplejo y aprensivo, con el gesto torcido en una rígida mueca de incredulidad, intentó reconstruir mentalmente y con absoluto detalle el encuentro con aquel individuo. Buscando entre sus recuerdos trató de dilucidar cualquier posibilidad por remota que fuese de que aquel sujeto hubiese tenido oportunidad de administrarle algún tipo de droga, pero no encontró un modo que le pareciese plausible. Aunque le resultaba decepcionantemente inexplicable, estaba seguro de haber sido víctima de algún tipo de sofisticada artimaña, y sentía que había mordido el anzuelo como un panoli. Sea como fuere, aquello no iba a quedar así. Estaba resuelto a encontrar a ese hombre, pero en esta ocasión las tornas iban a cambiar, y mantendrían una segunda entrevista bajo sus propias condiciones.

		Simmons no fue capaz de conciliar el sueño en toda la noche, sin poder apartar de su cabeza aquellas visiones que habían infectado su memoria; y un par de horas antes del amanecer la fuerte lluvia comenzó a amainar. El detective permaneció sentado frente a la ventana, estático y caviloso, observando el cielo estrellado que se manifestaba como una calma tensa tras la tormenta; hasta que rayaron las primeras luces del alba y el cotidiano ajetreo vacacional a bordo del transatlántico pareció cobrar vida de nuevo.

		Desde aquella misma mañana, Simmons se convirtió en la sombra y séquito de todo el pasaje. Asistía a cada desayuno, cena, baile y actividad que congregase a los pasajeros del Leviathan; manteniendo las formas y confundiéndose entre el gentío, haciendo gala de todas sus habilidades sociales. Estudiaba los hábitos de comportamiento de todos cuanto le rodeaban, y registraba sus caras, gestos y motivaciones a la búsqueda de aquel siniestro personaje. Sabía que debía de encontrarse a bordo del buque, en medio del océano no tendría escapatoria posible, y de nada le valdría haber alterado su aspecto y su atuendo para pasar desapercibido. Simmons visitó la barbería de a bordo en repetidas ocasiones, tras la pista de aquel tipo escurridizo de aspecto pulcro y refinado. También frecuentó los bares, la biblioteca, las salas de fumadores, las zonas de ocio y el lujoso café veranda en construcción, buscando información acerca de los clientes que habían pasado por allí; incluso sobornó a alguno de los empleados para asegurarse algún indicio que pudiese resultarle útil durante el resto del trayecto. Tras varios días infiltrado en el entorno social del pasaje, el detective no fue capaz de localizar a aquel individuo; parecía sencillamente haberse desvanecido; pero Simmons era un avezado sabueso de ciudad, y estaba empecinado en dar con él a toda costa. Vigilaba con detenimiento a los pasajeros más solitarios y excéntricos, y acechaba con discreción a los escasos paseantes que encontraba caminando a horas itempestivas por las balconadas panorámicas del navío. Doscientos noventa metros de eslora y treinta de manga con cuatro cubiertas suponían un territorio extenso, pero ni por asomo lo suficiente como para hacerle desistir. El detective empezó a sospechar de los miembros de la tripulación; era la única opción viable que aquel tipo tenía de pasar desapercibido, y sin duda la única estratagema plausible para mantenerse oculto y separado del pasaje civil. Restaban pocos días para finalizar la travesía y llegar a las costas de Francia, y Simmons comenzó a husmear por las dependencias más recónditas del buque, de acceso restringido para los pasajeros.

		Bajo la piel del Leviathan se extendía una red de angostos corredores techados de vigas de acero que comunicaban las distintas secciones internas del navío bajo las cubiertas principales. El detective recorría incansablemente aquel entramado de estrechos pasadizos aprovechando las horas de menor actividad. Visitó las bodegas de carga en plena restauración, las lavanderías, las cocinas y la sala de máquinas; observando desde escondrijos improvisados a los trabajadores y al personal militar que desempeñaba allí sus funciones y buscando obsesivamente el rostro de aquel esquivo individuo entre las docenas de hombres uniformados, pero no aparecía por ningún sitio. Se vio tentado de sustraer uno de los uniformes de la tripulación en una de sus visitas a la lavandería para pasar así desapercibido, pero se arriesgaba al ser descubierto a confrontar una amonestación de orden militar, y eso suponía más problemas de los que estaba dispuesto a asumir por el momento. Pese a su cautela, sus merodeos por las oscuras entrañas del Leviathan concluyeron súbitamente cuando, movido por la ofuscación, fue pillado in fraganti fisgando en los dormitorios de la tripulación. El personal militar de a bordo le llevó ante la presencia del capitán, pero Simmons consiguió salvar la situación haciendo gala de sus trilladas habilidades interpretativas, fingiendo ser un pasajero desorientado que curioseando sin malicia por los corredores de la bodega de carga había llegado hasta allí por error. De algún modo su interpretación resultó suficientemente convincente y tan sólo recibió una severa reprimenda por parte de la ejecutiva del buque, tras lo que fue conducido de nuevo junto al resto del pasaje bajo la clara advertencia de que el suceso no volviese a repetirse. Se le agotaban las posibilidades y el cerco sobre aquel individuo no se cerraba.

		A la tarde siguiente Simmons estaba apoyado en la barandilla del mirador de babor, vigilando con disimulo la salida de los trabajadores por la rampa de carga al concluir el turno de trabajo; cuando entre los pasajeros que deambulaban por el otro lado de la cubierta distinguió a la Srta. McKenzie, que paseaba tranquilamente junto a la borda de estribor, observando taciturna el paisaje oceánico. Esta le reconoció desde la distancia, y se aproximó hacia el mirador.

		—Buenas tardes, Sr, Simmons. Hay una vista estupenda, ¿no le parece?

		—Mira por dónde, nuestra atractiva doctora emerge de su cubil. ¿Qué le trae por el mundo exterior?, ¿visitando al común de los mortales? —salmodió socarronamente Simmons, con el rostro inexpresivo y cierto aire de cansancio—. ¿Qué es lo que le ha mantenido tan ocupada, si puede saberse?

		—Escuche Simmons… He salido a respirar un rato, necesitaba un descanso, nada más. Estoy trabajando, aunque supongo que es un concepto con el que no estará usted demasiado familiarizado; además, el contenido de mis tareas no es de su incumbencia —replicó Hellen con cortante deferencia, apoyándose en la barandilla junto a él y observándole de soslayo—. ¿Qué tal el crucero? Imagino que estará usted disfrutando de las atracciones a bordo y haciendo amigos. Parece haber dormido poco, tiene mala cara.

		—Vaya… Gracias doctora. Le diría lo mismo, pero seguramente le parecería una descortesía —contestó el detective mientras barría a Hellen con la mirada—. Ha sido bastante aburrido por lo general, pero he hecho más amistades de las que me hubiese gustado. En este barco viaja gente bastante impertinente —concluyó mascullando entre dientes, con el tono de voz ahogado en una inflexión de hastío.

		Hellen observó el gesto del detective, y percibió sorprendida que tras el acostumbrado aire de humor socarrón subyacía una incómoda tensión furiosa y contenida.

		—¿Quizá he de pedirle disculpas por la parte que me corresponde?

		—Nada más lejos, doctora. No hubiese estado mal haberla visto más a menudo estos días. Pero sólo contésteme a una pregunta: ¿Por casualidad no habrá acudido alguien a su camarote a hacerle una visita últimamente? —inquirió el detective, mirándole directamente a los ojos.

		La arqueóloga, extrañada por el peso de aquella mirada sagaz y acerada, respondió:

		—Pues lo cierto es que no, salvo usted y el servicio de habitaciones.

		—¿Qué aspecto tenía el botones? Descríbamelo.

		—¿Cómo dice? —espetó Hellen sonriendo nerviosamente—. Pues no sé, un muchacho joven, con aspecto de esperar una propina… ¿Quién tendría que haber pasado por mi camarote? —continuó arqueando una ceja y encogiéndose de hombros—. Escuche Simmons, ¿se encuentra usted bien?, ¿ocurre algo?

		El detective dirigió una mirada circunspecta hacia el oleaje que rompía contra el casco del Leviathan, y guardó silencio durante unos segundos antes de aventurarse a responder.

		—Nada… Olvídelo. Supongo que estoy cansado y el aburrimiento me está jugando una mala pasada, eso es todo.

		Hellen lo miró con aire preocupado, poco convencida por aquella respuesta.

		—Pues trate de descansar, compañero. Aún nos queda un largo viaje por delante y mucho trabajo por hacer a nuestra llegada. Tómese un respiro, dese una vuelta por la biblioteca y encuentre alguna lectura que le resulte amena. Es bueno mantener la cabeza ocupada, ¿de acuerdo?

		—Sí, doctora… Nunca mejor dicho —respondió Simmons con taimada sorna—. Aplíqueselo usted también; esas bolsas bajo los ojos no le favorecen demasiado.

		—Vaya… Tan agradable como siempre, Simmons —infirió Hellen con ironía—. Bueno, creo que volveré a mi camarote a continuar con el trabajo. Y no se preocupe, vigilaré al botones —concluyó con sarcasmo dándole unas palmaditas en el hombro, antes de darse la vuelta y encaminarse pausadamente hacia la cubierta de estribor.

		Aquella misma noche Simmons trató de conciliar el sueño, pero sólo consiguió permanecer en un desasosegado duermevela hasta altas horas de la madrugada, echado en la cama en la penumbra del camarote. Era incapaz de apartar de su mente el recuerdo de aquella salmodia distorsionada y diabólica de aullidos inhumanos, reverberando al son pulsante y repulsivo de las deformidades de oscuridad viviente que vio surgir a su alrededor. Rememoraba contra su voluntad el modo en que aquellas cosas manaban de los pliegues invisibles que conforman el espacio y la materia tangible, manifestándose como sombras vagas de un horror mucho más real que fermentase en la umbría de una realidad paralela y subyacente. Lo más insoportable de aquella pesadilla lúcida era la sempiterna presencia de aquel hombre: la imagen de aquellos ojos vacíos y salvajes acechándole desde el centro de su mente y aquella sonrisa sardónica cargada de malevolencia, que de algún modo le evocaba viejos recuerdos envueltos en remordimiento. La culpa, la rabia y el miedo se cohesionaron en un crispante cúmulo de frustración, dado que Simmons se veía incapaz de encontrar a aquel ser despreciable; y con el paso de las horas ese cúmulo se convirtió en el persistente y molesto ruido de fondo de sus pensamientos.

		Al amanecer del día siguiente divisaron tierra cuando hacia el oeste las islas Sorlingas, en el sur de Inglaterra, se avistaron difusas en la línea del horizonte. El Leviathan abandonaba aguas atlánticas y se adentraba en el mar Céltico, entre el cabo de Plymouth y las costas de Bretaña, rumbo al canal de la Mancha, aproximándose en consecuencia a su puerto de destino. Prácticamente el pasaje al completo se congregó con curiosidad sobre la cubierta principal para asomarse por la borda y disfrutar de las vistas durante esas últimas horas de travesía.

		Simmons escrutaba expectante a los cientos de pasajeros, incapaz de concentrarse en otra cosa más que en encontrar entre la multitud el rostro de aquel individuo. Más tarde divisaron las islas de Guernsey y Jersey, las islas anglo-normandas; que a pesar de encontrarse tan próximas a las costas francesas eran territorio británico, bajo la potestad de la corona real desde principios del siglo XIII. Poco después el buque sorteó la isla de Santa Ana, y navegando paralelamente a la costa, tupida de frondosos bosques y salpicada de pintorescas poblaciones costeras, se adentró en la bahía de Querqueville, donde finalmente avistaron el puerto de Cherburgo, guarecido tras un malecón. Durante su aproximación, todo el pasaje pudo observar que la dársena bullía de actividad. Centenares de personas se congregaban en el puerto a la espera de que el navío atracase.

		La llegada del Leviathan parecía ser un acontecimiento de especial relevancia, ya que un gran número de reporteros de prensa esperaban apostados junto a los muelles, desmarcándose de la multitud y tomando fotografías de la llegada del lujoso crucero. Una vez el buque había fondeado y había sido convenientemente amarrado con gruesas cadenas a los norayes del muelle, el personal portuario aseguró los enormes andamios que sostenían las rampas de desembarque y el pasaje procedió a abandonar ordenadamente el crucero, siguiendo las instrucciones de la tripulación. La algarabía de aplausos y el vocerío constante de la muchedumbre que se agolpaba en el puerto eran ensordecedores, y la multitud admiraba con asombro la grandiosidad de aquel colosal transatlántico; el más grande desde el hundimiento del tristemente célebre Titanic, diez años atrás.

		Cuando Simmons y McKenzie pusieron el pie en la dársena, la destellante nube de fogonazos producidos por los flashes de magnesio de las cámaras fotográficas era incómodamente cegadora. Atravesaron con rapidez la apiñada aglomeración de público que se agolpaba detrás de la primera línea de periodistas, para dirigirse al área más despejada del embarcadero y esperar allí a que se descargasen los equipajes. La arqueóloga estaba visiblemente aturdida, pero Simmons estaba extrañamente rígido y atento; buscaba entre la multitud a aquel individuo, a sabiendas de que podría ser la última oportunidad de darle caza, pero no fue capaz de localizarlo entre la excitada muchedumbre. Cuando ya se había descargado el equipaje de a bordo y los pasajeros se dirigían a la recepción del puerto, el detective aún se giraba a ojear nerviosamente por encima del hombro, ante la mirada curiosa de Hellen, que le observaba suspicaz y en silencio.

		Hassan colgó el auricular con resignación. Durante más de dos semanas, él y el profesor Congrart habían movido cielo y tierra, hasta agotar todas las opciones disponibles de intentar comunicarse con el puesto de mando del transatlántico. El único modo de hacerlo era por radio, naturalmente, pero ni la compañía naviera ni las autoridades portuarias habían hallado en los argumentos de Hassan motivos que justificasen el uso de un canal que sólo se encontraba a disposición de organismos oficiales y autoridades navales. Resultaba frustrante, pero ni siquiera un envío postal urgente llegaría a Europa antes que el crucero, y tampoco sabrían a qué lugar remitirlo para asegurarse de que McKenzie y Simmons lo recibiesen. Había poco más que ellos pudiesen hacer; ya era demasiado tarde y parecía que la suerte estaba echada. Era una mañana especialmente fría y lluviosa, el reloj marcaba las diez y media y el profesor Congrart se encontraba sentado en uno de los butacones del salón. El crepitar del fuego en la chimenea se solapaba con el rumor de la lluvia tras las gruesas cortinas y el ambiente estaba caldeado. El desayuno reposaba frío y desatendido sobre la mesa de mármol en el centro de la sala, junto a una pequeña pila de periódicos que el profesor Congrart revisaba concienzudamente. Allí se encontraban recopiladas las publicaciones más relevantes de los estados de Massachusetts y New Hampshire de los últimos cinco días. Encontró varios artículos acerca de aquel primer trayecto de prueba del Leviathan, que indicaban que había arribado sin contratiempos a la costa de Francia hacía dos días, pero Congrart seguía revisando por pura inercia todos aquellos diarios en busca de cualquier información disponible. Encontró un ejemplar del Boston Herald fechado el día anterior, en el que había varias fotografías de la arribada del buque al puerto de Cherburgo. Congrart las examinó con detenimiento y sorprendido creyó distinguir en una de ellas a una mujer joven, de cabello rubio y lacio, acompañada por un caballero alto y corpulento, descendiendo por la rampa de desembarque. Se incorporó, y ayudándose con el bastón se acercó al aparador junto a la chimenea y de uno de los cajones extrajo una lupa de mano con mango de hueso. Volvió a su asiento, se retiró los anteojos y estudió la fotografía con minuciosidad bajo el cristal de aumento. Corroboró que sin ningún género de duda eran McKenzie y Simmons, que en el momento de desembarcar caminaban con la cabeza gacha por el centro de la rampa atestada de pasajeros, pero de pronto algo en aquella fotografía le provocó una sacudida nerviosa y quedó estupefacto. Justo detrás de Simmons había un individuo que le resultaba desagradablemente familiar. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando fijándose en él reconoció aquel gesto frío y mordaz que en una ocasión había visto bajo el destello de los relámpagos en la ventana de ese mismo salón, cuando las tablas desaparecieron. El pulso empezó a temblarle. Aquel hombre, que caminaba erguido entre la multitud justo a la espalda de Simmons, parecía estar mirando directamente al objetivo de la cámara, con el atisbo de una sonrisa taimada y torcida dibujada en el rostro, ajeno a cuanto le rodeaba; provocando en Congrart la sensación de que atravesaba el muro ilusorio de aquella imagen impresa para mirarle directamente a los ojos.

		El profesor comenzó a hiperventilar, con la frente empapada en sudor frío, sosteniendo tembloroso la lupa frente a aquella fotografía, con el gesto torcido en una mueca de horror. Era sencillamente imposible… No podía ser él.

		VII

		—Resulta asombroso cómo uno es capaz de reconocer cuándo se encuentra muy lejos de casa, ¿verdad? Hay algo sutil e indeleble que flota en el ambiente; no sabría cómo explicarlo, pero son como matices en el aroma de la propia tierra que rápidamente se hacen familiares. La luz es distinta, y por ello los colores se distinguen más vívidos, como si la vista tuviese que acostumbrarse de nuevo a contemplar las cosas más comunes y cotidianas. El verde de la hierba adquiere facetas insospechadas, las nubes se aglutinan con una esponjosidad desacostumbrada y característica, y el usual canto de los pájaros parece contener una melodía distinta, peculiar e inconfundible. Reparas en todo cuanto te rodea como si fuese nuevo, aunque seas consciente de que se rige por los mismos principios. Supongo que no es más que la mera ausencia de cuanto te caracteriza; una forma física de añoranza hacia los matices del entorno en el que has crecido y te has formado como persona; pero yo nunca había estado tan lejos de mi hogar, y he de admitir que me resulta fascinante. Lamento de veras tener la incipiente sensación de que esta forma de experimentar cuanto me rodea desaparecerá pronto, y dará paso a una manera más sistemática y analítica de interpretar lo que percibo; pero me resulta agradable pensar que retendré esta impresión conmigo de algún modo, y quedará almacenada en un depósito distinto al de los recuerdos comunes dentro de mi memoria. Mire, La gente es tan peculiar; parecen vivir a un ritmo diferente. Observe a ese grupo de ahí enfrente; su ademán, su forma de gesticular, el modo en que acompañan las inflexiones de su idioma con el movimiento de sus manos. Imagínelos así en una cafetería de Arkham; serían como seres de otro planeta, tan radicalmente distintos en sus costumbres y en su forma de ver la vida que no podrían ocultar su identidad ni fingiendo una manera distinta de respirar. Me hace gracia pensar que ahora somos nosotros los visitantes de otro mundo, y que ellos nos mirarán con esa misma curiosidad. Es una posición en la que nunca había estado, y he de reconocer que a pesar de resultarme emocionante, en cierto sentido me hace sentir extraña y vulnerable; ¿no le parece, Simmons? —Tras unos segundos no obtuvo respuesta, e inmediatamente Hellen se percató de que nadie estaba prestando atención a su disertación. El detective estaba sentado junto a ella en la terraza de la cafetería, pero observaba rígido y ausente a los numerosos transeúntes que circulaban por el paseo mientras agitaba con parsimonia una copa de vino blanco frente a sí, abstraído y totalmente ajeno a la conversación—. ¿Hola?

		Simmons pareció despertar súbitamente de una tensa meditación, volviendo la mirada hacia Hellen con tirantez, sin poder disimular un gesto de inquietud; cuando inmediatamente dejó de remover el vino y depositó la copa sobre la mesa, al tiempo que extrajo la pitillera del bolsillo y se encendió un cigarrillo con un aire más distendido.

		—Disculpe doctora, estaba penando en mis cosas. ¿Qué decía?

		—Sí… Ya me he dado cuenta. No se preocupe, Simmons; no era nada importante —respondió Hellen con cierta desazón—. Decía que el sitio es bonito.

		—No está mal, aunque hay demasiadas gaviotas para mi gusto y le falta un poco de ajetreo. Al menos se puede uno tomar una copa sin tener que esconderse, y eso está bien; pero los franceses nunca han sido santo de mi devoción, siempre se han creído el centro del mundo. Si le gusta esto, estoy seguro de que disfrutaría conociendo París. Es una lástima que sólo vayamos a estar de paso por la estación central. Me imagino que le habría gustado visitar el Louvre, tienen montado allí un buen chiringuito; no como en el museo británico de Londres, donde al fin y al cabo todo cuanto se expone es robado. Quizás en el viaje de regreso tengamos tiempo para dar una vuelta por la ciudad y así poder mostrarle algunos sitios interesantes; preferiblemente aquellos en los que nadie se acuerde de mí, si no le importa.

		—El Louvre estará bien —recalcó Hellen con comedido sarcasmo—. Sería fantástico a modo de descanso para cuando terminemos nuestro trabajo, antes de emprender el viaje de regreso a Boston.

		—Por cierto… ¿Está tomando café, doctora? Ande, tómese un Cognac a la salud del presidente Harding; no desaproveche la coyuntura legal. Le aseguro que se arrepentirá cuando vuelva a la madre patria y sólo le sirvan zarzaparrilla y cerveza de jengibre. Relájese un poco, yo le invito.

		—No, pero se lo agradezco igualmente Simmons. El café será suficiente. Nuestro tren sale en una hora y prefiero mantener la cabeza despejada. Tengo trabajo que hacer durante el trayecto. Tómese otra copa si le place y podrá dormir algunas horas hasta llegar a París. Nos quedan varios días de viaje por delante y conviene que descansemos.

		—Vaya, por fin hablamos con sensatez —profirió jocosamente el detective, al tiempo que levantaba la mano para llamar de nuevo la atención del camarero.

		La amplia terraza de la cafetería del Casino del almirante de Cherburgo se situaba en una de las avenidas más emblemáticas y concurridas de la ciudad; gozaba de unas fantásticas vistas de la cuenca marítima que desembocaba en el puerto, y se encontraba a escasos minutos a pie de la estación de tren. La calle estaba pavimentada con pulidos adoquines de color claro, y sobre cada uno de los asientos de la terraza, frente a los ventanales del casino, había instalados unos toldos plegables. Una recia barandilla de forja separaba la avenida del paseo, y más allá se podía ver gran cantidad de lujosas embarcaciones de recreo fondeando en las tranquilas aguas del canal. La gente de la localidad se congregaba aquí luciendo sus mejores galas, conversando distendidamente y participando en juegos de habilidad; disfrutando del diáfano atardecer al arrullo de la brisa oceánica. Gaviotas y cormoranes sobrevolaban majestuosamente el área, y el nostálgico sonido de un acordeón se escuchaba entre el murmullo de conversaciones desde el otro lado de la terraza. El lugar tenía todo el aspecto de ser un centro público de reunión con cierta importancia en la ciudad. Un gran número de turistas extranjeros, la mayoría de ellos norteamericanos que habían llegado a bordo del gigantesco transatlántico, paseaban apaciblemente por las orillas de la cuenca marítima surcada de puentes hacia las calles más céntricas de la urbe, o en dirección a los distintos hoteles y restaurantes que había en la zona. Desde más allá del embarcadero se escuchaba la campana de un pequeño y pintoresco tranvía, que discurría atravesando la plaza que se abría frente a la estación ferroviaria, y prácticamente no se veían automóviles circulando por las calles adoquinadas de la ciudad. Los edificios del casco urbano eran viejos, mucho más viejos de lo que McKenzie y Simmons estaban acostumbrados a ver; a excepción de las antiguas mansiones coloniales que podían encontrarse a las afueras Arkham, que ya contaban con más de cien años entre sus cimientos. Resultaría impensable encontrar en una ciudad como Boston edificios tan vetustos y bien conservados, y ambos percibían con claridad en la constante de aquellas arcaicas y variopintas fachadas el carácter prístino y tradicionalista que tanto singularizaba a la vieja Europa.

		El fuerte contraste con el estilo de vida y con el ambiente gris e industrial de las grandes ciudades de los Estados Unidos provocaba en Hellen una chocante excitación, pero Simmons parecía estar bastante acostumbrado, y prestaba más atención a los transeúntes que al entorno que le rodeaba. Unos minutos después ambos terminaron sus respectivas bebidas, llamaron al camarero y pagaron la cuenta; recogieron las maletas y los voluminosos petates con el equipo en la consigna del casino y se encaminaron sin dilación rumbo a la estación de tren. Al llegar encontraron que la terminal ferroviaria de Cherburgo era considerablemente grande, aunque la mayoría de sus andenes estaban destinados al transporte de mercancías. McKenzie y Simmons fueron directamente a la oficina de expedición de la estación, comprobaron los horarios y reservaron los billetes con destino a París; tras lo cual se apostaron en el andén principal con todos sus bártulos a esperar la llegada del tren. Este parecía llegar puntual a la estación, anunciado por una columna de humo negro que se alzaba sobre el horizonte boscoso y se aproximaba al centro de la ciudad.

		Un par de minutos después la locomotora se detuvo frente a ellos en el apeadero de la terminal. Los vagones se abrieron y el pasaje descendió del tren, dispersándose por la estación hacia la calle. Una vez los vagones estaban vacíos y revisados, los asistentes de servicio ayudaron a los pasajeros a cargar su equipaje. Transcurrieron algunos minutos mientras el personal de la estación soltaba la actual locomotora, realizaba el cambio de vías y acoplaba otra máquina en el otro extremo del convoy; tiempo que McKenzie y Simmons emplearon en recorrer el interior de los vagones y acomodarse en sus respectivos asientos. Era un tren bastante sencillo, aunque medianamente confortable; ya que sólo tenía que cubrir las siete horas de trayecto entre Cherburgo y la capital. En el vagón, los asientos se encontraban alineados en un espacio común, y sobre las ventanas el pasaje disponía de unos recios altillos laterales para colocar cómodamente el equipaje. Momentos después empezó a escucharse el característico siseo de la locomotora, y esta expulsó ruidosamente el exceso de presión de la caldera, expeliendo varias ráfagas de vapor que llenaron el andén de la estación con una bruma blanquecina. Ya comenzaba a anochecer cuando el jefe de estación hizo sonar su silbato y el tren se puso en marcha; Simmons veía a través de la ventanilla cómo la ciudad iba quedando atrás, mientras McKenzie rebuscaba en su equipaje. El detective esperó unos minutos para asegurarse de que ningún pasajero se sentaba a su lado y se acostó relajadamente sobre ambos asientos. Se encendió un cigarrillo, y tumbado boca arriba observó el firmamento, con las últimas luces del ocaso proyectándose contra las nubes; hasta que apuró la colilla, la apagó en el cenicero, se cubrió la cara con el sombrero y se echó plácidamente a dormir.

		Pronto se hizo noche cerrada, y la oscuridad se cernía en el exterior. Bajo la luz tenue y titilante de las escasas lámparas que colgaban del techo del vagón, Hellen organizaba los papeles con las transcripciones en las que ya había empezado a trabajar. En los últimos días a bordo del Leviathan, había conseguido recopilar un buen número de apuntes finales con las transliteraciones de los pasajes en lengua hurrita que había extraído de las impresiones obtenidas a partir de las tablillas, y estaba empezando a trabajar en los textos escritos en acadio. Sin embargo las primeras impresiones repletas de pictogramas escapaban a su comprensión, y había decidido dejar esa parte para el final; ya que no se trataba de ningún código conocido y no sabía cómo abordar su interpretación. En cuanto a los diagramas astrográficos, que no pertenecían a su campo de especialización, proseguiría con su análisis cuando pudiese contrastarlos con alguna carta estelar fiable o consultar documentación al respecto. Trabajó durante varias horas, sujetando los libros a duras penas sobre el regazo y apoyándose sobre la pequeña plancha de madera de marquetería para tomar notas, pero el incómodo traqueteo del tren y la escasez de luz hacían que perdiese constantemente la concentración y que la labor resultase lenta y tediosa. Cuando sólo restaban tres horas de trayecto para llegar a París, Hellen optó finalmente por desistir y dormir un poco; confiando en que la distribución del vagón en el siguiente tren, siendo este de largo recorrido, fuese más cómoda y le permitiese trabajar adecuadamente. Guardó los documentos cuidadosamente en su equipaje, y con cierto aire de fastidio se recostó contra la ventanilla a descansar. Los asientos de listones de madera resultaban algo rígidos para poder dormir con comodidad, y durante unos minutos Hellen se preguntó cómo era posible que Simmons estuviese roncando tan plácidamente, acurrucado en toda su envergadura y con los pies apoyados sobre los brazos del asiento; pero supuso que varias copas de vino podrían ser un buen condicionante a tener en cuenta en aquella cuestión. Aun así no tardó en conciliar el sueño debido al cansancio acumulado, acunada por el vaivén del vagón sobre los raíles.

		Unas horas después, ambos despertaron cuando el convoy sufrió unas sacudidas rítmicas, sin duda debidas a que el tren circulaba a través de algunas intersecciones de vías, y se percataron de que las primeras luces del alba iluminaban el paisaje en el exterior. Soñolientos y desorientados, advirtieron que se encontraban atravesando el centro de una densa y monumental metrópolis. Desde sus asientos divisaron un hacinado sinfín de edificios de cuatro y cinco alturas, de fachadas renacentistas, dibujando un complejo entramado de calles estrechas que partían de la espaciosa calzada que discurría paralela a la vía férrea. A través de las ventanillas del otro lado del vagón se podía gozar de una magnífica vista del Sena, cuyo amplio caudal surcado por pintorescas embarcaciones de recreo atravesaba el centro de la ciudad, bañada por el tenue resplandor añil del amanecer. A la otra orilla del río una generosa extensión de prado verde y arbolado se abría en torno a un bucólico estanque con una fuente, que conformaban los esplendorosos jardines des Tuileries, dispuestos frente a la entrada del célebre palacio del Louvre. En esos momentos las vías del tren descendían paulatinamente, introduciéndose en un pasillo ferroviario por debajo del nivel del río. Al levantar la vista por encima de los muros que flanqueaban el corredor, quedaron atónitos admirando la imponente visión de la afamada e insigne torre de trescientos metros que arañaba las nubes. Aquella titánica mole de hierro pudelado ostentaba el título del edificio más alto del mundo, y comenzaba a conocerse como la torre de Eiffel, en dudoso honor al ingeniero civil que se había adjudicado ilícitamente su diseño.

		El tren fue reduciendo poco a poco la marcha hasta detenerse en los andenes de la estación des Invalides, alojada en un enorme y espacioso edificio, sostenido por una recia estructura metálica que perfilaba la forma de las fachadas surcándolas de arquivoltas acristaladas que mantenían el recinto bien iluminado. Este era el final del trayecto; McKenzie y Simmons debían de cambiar de estación para tomar el próximo tren, y disponían de poco menos de una hora para abordar. Unos empleados les ayudaron diligentemente a descargar el equipaje, y ambos salieron de la estación. Recorrieron el exterior del edificio, que lindaba con la solemne fachada columnada de estilo románico de la cámara de diputados de París, y rodeando las escalinatas de aquel regio y monumental pabellón se encaminaron por las orillas del Sena hacia la estación d’Orsay, a tan sólo dos manzanas de distancia. Cuando llegaron a su estación de conexión, contemplaron asombrados la exultante magnificencia del edificio que la albergaba, de una ostentación insólita para tratarse de una simple terminal ferroviaria.

		La descomunal estación d’Orsay había sido construida veintidós años antes en conmemoración de la ilustre Exposición Universal de París, e inaugurada junto con el puente de Alejandro III y otros edificios emblemáticos de la ciudad; exposición durante la cual se celebraron también unos juegos olímpicos. La estación, por tanto, estaba acondicionada para contener una afluencia desorbitada de pasajeros, y su construcción había pretendido representar un estandarte de los atributos parisinos de modernidad y sofisticación. El edificio albergaba además un hotel; la enorme nave central estaba rematada por una cúpula acristalada, y tanto el forjado de los catorce arcos que sostenían la bóveda de cañón como las fachadas exteriores y los pináculos que coronaban la construcción eran de un remarcado estilo belle epoque. Había cuatro amplios andenes bajo la enorme plataforma elevada sobre la que se encontraban el vestíbulo principal de la estación, la recepción del hotel y un lujoso restaurante.

		McKenzie y Simmons recorrieron apresuradamente el edificio hacia las oficinas de expedición, y tras confirmar la reserva de sus pasajes con destino a Bucarest descendieron hasta el apeadero correspondiente, a falta de escasos veinte minutos para que el tren efectuase su salida. Lo que encontraron detenido en el andén distaba mucho del convoy del que acababan de desembarcar. Una enorme y potente locomotora esperaba en las vías a punto para emprender el viaje; acoplada a una larga serie de lujosos vagones que abarcaban toda la longitud de la estación, y hacían que el sencillo modelo de tren holandés con el que habían cubierto el trayecto desde Cherburgo pareciese una triste maqueta de hojalata. Con el fin de alcanzar su destino lo antes posible, habían optado por reservar plaza en el emblemático Orient Express, una vez reinstaurada la línea tras el fin de la Gran guerra. El lujoso expreso recorría toda Europa desde Londres a Estambul, haciendo una conveniente escala en Bucarest, al sur de los Cárpatos; y era el modo más fiable y eficiente de que alcanzasen su destino en la fecha acordada. Ambos presentaron los pasajes al revisor del andén, y fueron conducidos a bordo por unos asistentes, que les ayudaron amablemente a cargar los equipajes. Al ascender por la breve escalera e introducirse en el aquel recio vagón de acero elegantemente pintado de color negro, tuvieron la sensación de estar entrando en el vestíbulo de un lujoso hotel en miniatura. El interior estaba enmaderado en roble de suelo a techo; una pequeña lámpara de araña colgaba del artesonado en el centro del vestíbulo, y a ambos lados de la estancia dos pequeñas puertas acristaladas con vidrieras emplomadas conducían hacia los compartimentos del coche cama y a un suntuoso coche salón adyacente. Embelesados por el fasto que engalanaba los interiores de aquel llamativo y singular palacete sobre raíles, ambos se instalaron en sus respectivos compartimentos junto con sus equipajes. El comedido trasiego de pasajeros que embarcaban a última hora en aquel vagón de segunda clase se escuchaba recorriendo el estrecho pasillo que discurría frente a las puertas de los compartimentos, y en el exterior el andén bullía de actividad.

		Simmons colocó el equipaje bajo la cama y se sentó junto a la ventanilla con un cigarrillo entre los labios a observar con suspicacia a los pasajeros que se disponían a embarcar, y Hellen se acomodó en su alojamiento y comprobó complacida que disponía de un espacio cómodo y lo suficientemente amplio como para trabajar. Unos minutos después empezó a escucharse una batahola sibilante proveniente de la cabecera del convoy, que retumbaba constante bajo la bóveda de la terminal, y la potente locomotora comenzó a exhalar nubes de vapor que recorrieron el apeadero de la estación. El jefe de andenes apareció caminando entre la espesa neblina, y profirió varios toques de silbato prolongados mientras agitaba un pequeño banderín verde en dirección al maquinista, tras lo cual se escuchó un chasquido mecánico al soltarse el freno de cada uno de los vagones y el tren se puso en marcha, puntual como un reloj.

		Dejaron atrás la gran estación d’Orsay y recorrieron el centro de la ciudad. Desde la ventanilla se divisaba el cauce del Sena, dividiéndose en dos caudales que rodeaban la isla de la Cité, sobre la que se asentaba una extensa área monumental. Junto al palacio de justicia, en el centro de la isla, se erguía majestuosa e imponente la catedral de Notre dame; con su fachada gótica de arcos ojivales, coronada de gárgolas que se suspendían vertiginosamente sobre las aristas de las torres, y una bóveda cruciforme sostenida por arbotantes sobre la que se alzaba una colosal espira ribeteada de cardinas que arañaba el firmamento. La vía férrea continuaba paralela al cauce del río, y poco a poco fueron dejando atrás la concurrida metrópolis. Recorrieron los suburbios de la zona este, Ivry y otras localidades industriales a las afueras de la ciudad hasta que en poco más de una hora se encontraron inmersos en el bucólico paisaje de la campiña francesa, salpicada de pintorescos pueblos diseminados entre tierras de cultivo; algunos de los cuales tenían un aspecto más lóbrego y abandonado que otros.

		Hellen no se demoró en disfrutar de las vistas más de lo necesario; extrajo todo el material de trabajo y lo dispuso de forma organizada sobre la mesa del compartimento. Simmons, sin embargo, tras un rato contemplando meditabundo el paisaje, desempaquetó sólo lo imprescindible y pronto salió a deambular por las distintas dependencias del tren para echar un vistazo a las instalaciones, cerrando la puerta del compartimento tras de sí.

		El Orient Express era el referente de confortabilidad y rapidez de los viajes en tren por Europa. La compañía Nagelmakers había instaurado la línea treinta y dos años antes, imitando la comodidad y prestaciones de los modernos vagones Pullman norteamericanos, ya que hasta esa fecha no había existido una línea ferroviaria de coches cama de primera clase en el viejo continente. Durante las hostilidades, el servicio fue reemplazado por diversos expresos locales que atendían cada uno a su nación de origen y ya no hubo un servicio único que cruzase toda Europa; pero tras la reciente derrota de Alemania; Inglaterra y Francia intentaron mantener los enlaces con sus aliados orientales, con el nuevo estado de Yugoslavia, y con Italia y Rumanía. Para hacerlo no querían depender del tránsito por los recientemente derrotados estados alemanes, y la inauguración de un túnel de diecinueve kilómetros que unía Suiza con el norte de Italia dio paso al que se conocía como Simplon Orient Express, bautizado así en conmemoración del colosal pasaje que atravesaba los Alpes suizos. Sin embargo esta era la línea original que comunicaba Gran Bretaña con Bucarest y el mar negro, cuyo trazado nunca había llegado a desaparecer por completo; a pesar de haber tenido que sufrir serias adaptaciones por motivos políticos y a causa de las inclemencias de la guerra.

		Simmons anduvo por el pasillo que conectaba los vagones del convoy, curioseando por las distintas dependencias que había a disposición del pasaje. El tren constaba de un total de ocho vagones: tres coches cama; de primera, segunda y tercera clase; un coche salón, un vagón de fumadores, un vagón restaurante, un ostentoso coche catedral, un vagón para los equipajes y la propia locomotora. En el coche cama de segunda clase en el que se encontraban alojados, un pasillo elegantemente acabado en madera de tonos oscuros conectaba ambos extremos del vagón por el flanco izquierdo, surcado de ventanillas panorámicas desde las que ahora se podía contemplar una inmensa extensión de viñedos salpicados de pintorescas haciendas mientras el tren atravesaba la comarca de Reims. Había dos inodoros instalados en pequeños compartimentos a ambos extremos del vagón, y tanto las puertas de los alojamientos como las de los distintos servicios estaban terminadas en madera lacada y bella marquetería. En un asiento plegable junto a la puerta frontal del vagón, había sentado un revisor pulcramente uniformado, que saludó amablemente a Simmons cuando este accedía al coche adyacente. Recorrió el pasillo del coche cama de primera clase, y advirtió una enorme diferencia en los lujosos acabados del mobiliario y en la aparente amplitud de los compartimentos con respecto a la de los otros vagones; sin duda viajar en primera clase en el Orient Express suponía disfrutar del mejor servicio ferroviario que el dinero podía comprar. Contiguo a este encontró el lujoso vagón restaurante, donde el personal de a bordo se afanaba en ultimar los preparativos para el primer servicio de cenas. El local era magnífico: Dos hileras de mesas para dos y cuatro comensales estaban dispuestas a lo largo del vagón, el artesonado del techo estaba cubierto de exquisita tapicería, sobre las ventanillas lucían elaborados cortinajes de encaje y todo el mobiliario era una espléndida obra de ebanistería. Al fondo del restaurante había un aparador para la cubertería junto a las puertas de las cocinas y de la despensa, y junto a la entrada el maître revisaba sobre un altillo el libro de reservas. Por falta de espacio, el servicio se efectuaba en tres turnos separados para atender a la totalidad del pasaje; el primero de ellos estaba automáticamente reservado para los pasajeros de primera clase, y tras estos se organizaba al resto de comensales conforme a una lista de reservas. El afamado restaurante a bordo del Orient Express tenía reputación de ofrecer el mismo servicio y calidad de los más exquisitos locales de París y Simmons aprovechó para reservar mesa para él y la Srta. McKenzie, que fueron acomodados en el segundo turno para la cena de esa noche.

		El detective continuó campante su paseo en dirección a la cola del tren, y tras recorrer los vagones de compartimentos de segunda y tercera clase, se halló de pronto en el fastuoso coche salón de a bordo. Una enorme barra de bar ocupaba una cuarta parte del vagón, y en el flanco izquierdo frente a un biombo, había instalado un vistoso clavicordio. La estancia estaba amueblada con cómodos asientos acolchados, dispuestos frente a una serie de mesas a ambos lados del pasillo central, y el salón estaba bastante concurrido. El variopinto pasaje se relajaba distendidamente disfrutando de sendas bebidas mientras contemplaban a través de las ventanillas el bucólico paisaje de viñedos, ahora iluminado por la luz ambarina y apagada del atardecer. Entre el murmullo de conversaciones, Simmons distinguió una peculiar variedad de idiomas, entre los que se reconoció las características inflexiones del francés, el ruso y el alemán; así como a algunos pasajeros que departían con un marcado acento de Europa del este, posiblemente húngaro o rumano. Acorde con la tesitura de lujo y sofisticación del Orient Express, se adivinaba por su ademán y su distinguida vestimenta que la mayoría de los pasajeros pertenecían a alta alcurnia o incluso a la aseñorada aristocracia de sus respectivos países; mezclados con una extraña casta de diletantes y turistas adinerados que viajaban por el puro placer de sumergirse en la cambiante atmósfera de aquel moderno peregrinaje a través del viejo continente, a la búsqueda de nuevas experiencias. El detective no dudó ni un instante en aproximarse a la barra, y se dirigió decidido hacia el camarero para pedir una generosa copa de whisky escocés. Una vez servido, Simmons anduvo curioseando por el fondo del salón; ojeando con indiferencia los distintos lienzos, acuarelas y grabados expuestos en los espacios entre ventanillas a lo largo de la estancia; al tiempo que, disimuladamente, registraba en su mente las caras de los pasajeros, buscando de forma casi involuntaria algún rostro que pudiese resultarle familiar.

		Al final de la barra, junto a un pequeño armario de servicio, estaba la puerta de salida del vagón; y a través del ornamentado acristalado, Simmons vislumbró una espaciosa sala de fumadores en el coche contiguo. Cruzó las puertas reforzadas de acero que delimitaban la minúscula plataforma de conexión en el exterior del tren y se introdujo en el vagón. Dos hileras de confortables butacones forrados en piel estaban dispuestas a ambos flancos de la sala, y había un cenicero de metal anclado al suelo frente a cada uno de los asientos. Al fondo del vagón había un pequeño aparador con una cava de puros y un dispensario de licores, atendido por un miembro del servicio elegantemente vestido. Varios caballeros de aspecto pomposo y refinado ocupaban algunos de los asientos mientras degustaban sus bebidas, y una espesa bruma de humo de tabaco embotaba el ambiente. Frente a las hileras de butacas había dos mesillas con publicaciones de prensa. Simmons se dirigió hacia una de ellas, tomó un ejemplar del Le Parisien con fecha del día anterior, se acomodó en uno de los butacones hacia el centro de la sala, se encendió un cigarrillo, y con las piernas descansadas sobre un pequeño reposapiés comenzó a leer el periódico mientras paladeaba complacido su ya mermada copa de whisky.

		Hellen había terminado las meras transliteraciones de los textos, como simples anotaciones fonéticas de los escritos en hurrita y acadio, por lo que ya disponía de material suficiente para seguir trabajando e iniciar por fin las labores de traducción. En un análisis preliminar, quedó sorprendida al observar que la terminación fonética de cada párrafo resultaba consonante, y que estos se distribuían mediante atípicos signos de puntuación hasta conformar una estructura regular, segmentada en grupos de versos. Le vino de inmediato a la memoria una reciente publicación de un arqueólogo francés llamado Claude Schaeffer. En el artículo en cuestión, el profesor Schaeffer especulaba abiertamente acerca de la posible existencia de una importante necrópolis enterrada en la bahía de Minet el-Beida, en la costa de Siria; basando tales sospechas en el hallazgo accidental de una tablilla de arcilla escrita en lengua hurrita, cuyos contenidos presentaban una métrica jamás vista hasta el momento. Según sus estudios, aquel texto contenía unos marcadores ajenos al código usual que representaban los nombres de las cuerdas de un Sammúm; una lira de nueve cuerdas que se empleaba en la antigua civilización mesopotámica, asociada con la liturgia religiosa y la ejecución de himnos de adoración en honor a deidades y cuerpos celestes. En conclusión, el arqueólogo francés aseguraba que se trataba realmente de una especie de partitura musical, y dada su extrema antigüedad, se convertía por tanto en la canción escrita más antigua de la historia. Aquellos textos que Hellen tenía ahora en sus manos parecían estar estructurados de un modo que concordaba con el razonamiento de Schaeffer, y por sorprendente que le resultase, cobraban perfecto sentido al interpretarlos de esa forma. Sin duda se trataba de algún tipo de obra de estilo recitativo. Era música.

		Ya había anochecido, y las últimas luces del ocaso se disipaban tras un velo de oscuridad sobre el vasto panorama en el exterior, que iba cobrando un carácter más agreste, dejando atrás la lata extensión de viñedos y dando paso a la visión de un horizonte montañoso que se alzaba imponente en las cercanías de la frontera con Bélgica. A cada hora que el convoy avanzaba, empezaba a hacerse más presente el frío viento del norte, y la crudeza de un inclemente otoño continental comenzaba a empañar las ventanillas del Orient Express. Parte del calor de la caldera se repartía entre los distintos vagones a través de unas conducciones de cobre que recorrían cada cubículo de los coches cama, manteniendo una temperatura agradable en el interior del tren; pero desde la comodidad del compartimento, se hacía patente que el frío tácito que reinaba en el exterior auguraba un invierno crudo e implacable; que sin lugar a duda se iría haciendo más presente a medida que el convoy les acercase inexorablemente hacia su destino final. En aquel primer día de trayecto, un ujier recorrió el pasillo frente a los compartimentos de segunda y tercera clase haciendo sonar una campanilla para anunciar los turnos de la cena; tras lo cual Hellen y Simmons acudieron al vagón restaurante. La cena fue exquisita, y como colofón estuvo amenizada por una soprano búlgara que interpretó una hermosa aria de Puccini para deleite de los comensales. Tras la agradable sobremesa ambos se retiraron a sus respectivos compartimentos, y Hellen aún permaneció despierta hasta altas horas de la madrugada, enfrascada en el análisis de los textos. A su vez, Simmons se acostó a dormir, arrullado por el traqueteo del vagón y ligeramente narcotizado por la última ronda de licores de la que había disfrutado tras la copiosa cena; aunque pese a todo, no fue capaz de conciliar el sueño de forma sosegada.

		En medio de la noche, el detective se despertó de súbito; cariacontecido por un sueño extremadamente vívido y perturbador. En él, se vio a sí mismo transitando erráticamente como un vagabundo por las calles de una ciudad ciclópea y fantástica repleta de pequeños animales, mendigando auxilio penosamente, mortificado por una sensación opresiva y enfermiza que le revolvía dolorosamente las entrañas, mientras caminaba entre gentes esquivas e indiferentes que se apartaban de él. Pero además de aquella sensación de angustia y abandono, tuvo la horrible certeza de que alguien le perseguía. Vio unas figuras entunicadas que recorrían silenciosamente las extrañas calles de aquella urbe onírica para darle caza; y el detective despertó cuando, mientras se escondía desesperado en la penumbra de los callejones de aquella ciudad, cuitado y afligido por una debilidad atroz, uno de esos seres de ojos oscuros e inhumanos le acorralaba indolente y le asía por el brazo para llevarle consigo. Permaneció sentado en la cama, con la mirada perdida en la penumbra del compartimento; palpándose la frente cubierta de sudor frío y agitando la cabeza en un fútil intento de apartar de su mente aquella visión angustiosa y turbadora. Incapaz de conciliar el sueño de nuevo, encendió la pequeña lámpara que había junto a la cama y se encendió un cigarrillo. Tras media hora mirando meditabundo a través de la ventanilla del vagón, no conseguía zafarse de aquella inexplicable y molesta ansiedad que le aceleraba la respiración, y abrió una botella de Bénédictine que se había agenciado esa misma tarde en el vagón de fumadores. Después de un par de vasos de licor, que no parecían surtir el efecto deseado, optó por salir del compartimento y dar un paseo en dirección a la cola del convoy, hasta que llegó al coche salón. Se sentó taciturno frente al clavicordio y se dispuso a terminar la botella, en lo que se le antojaba que sería una noche muy larga; mientras miraba absorto el frío firmamento estrellado a través de la ventanilla y con una mano sobre el teclado articulaba ocasionalmente algunos arpegios lentos, tétricos y disonantes.

		Dos días después, el tren surcaba un paisaje nemoroso y alpino teñido de cobrizo otoñal, al abrigo de los montes coronados de nieves perpetuas que se alzaban cerca de la frontera al oeste de Baviera, horas más tarde de haber realizado una pertinente parada en el apeadero de la estación de Stuttgart. Algunos agentes de aduanas habían subido al convoy para revisar los pasaportes del pasaje en las respectivas fronteras de Bélgica y Alemania, y tras haber comprobado la legitimidad de la documentación de todos los viajeros y registrado el contenido de las valijas postales, el Orient Express había proseguido con la ruta sin contratiempos. Hellen permanecía encerrada en su compartimento, entre libros de referencia y pilas de anotaciones; completamente abstraída por el extraño e inesperado cariz que comenzaban a adquirir los resultados de las labores de descodificación. Después de dos jornadas de trabajo intensivo, en las que apenas había salido del compartimento, tenía frente a sus ojos cuatro textos resultantes. Eran salmodias litúrgicas de orden recitativo, que incluían algunas puntuaciones anómalas de entonación vocal y movimiento corporal; amén de varias referencias a la inclusión de elementos ajenos a la propia declamación, como el uso de determinados objetos o materiales, aparentemente necesarios para la correcta culminación de algunos de los rituales. Todos estaban articulados en una lengua desconocida y prácticamente impronunciable, con una prosodia inarmónica y desagradable, cuya malsana y retorcida locución no parecía ideada para las capacidades fónicas de una garganta humana; reduciéndose a un asfixiante y exógeno conglomerado de horribles sonidos guturales. Pese a que los rituales contenían una extraña métrica musical, esta era imperfecta e irregular. La entonación de los versos resultaba monótona y aberrante, abarcando un espectro muy acotado de tonos enarmónicos y discordantes, que producía un efecto similar al de los cánticos tibetanos; ideados para inducir un estado alterado de la consciencia más que para expresar por medio de su musicalidad. Durante el proceso de análisis, Hellen comenzó a recitar algunos de los pasajes de aquellos rituales arcanos, pero en cuestión de segundos, un vehemente y desagradable escalofrío le recorrió la espina dorsal provocándole un fuerte vahído; una repulsiva sensación de angustia le revolvió las entrañas, y comenzó a sentir un extraño temblor en las paredes del vagón. Súbitamente el tiempo pareció ralentizarse, y las dimensiones del compartimento comenzaron a desdibujarse ante sus ojos hasta adquirir proporciones confusas y oblongas; cuando de pronto, sintió una presencia que antes no estaba ahí, como si se hubiese filtrado a través de las paredes. Adivinó una forma oscura en la penumbra del exterior, y pudo sentir cómo se movía en torno al vagón. Al prolongar la recitación, movida por una lúbrica inercia que le empujaba insidiosamente a continuar, experimentó una súbita e intensa fantosmia; y sintió que la ilusión de un hedor acre, mefítico y pútrido, contaminaba el ambiente del compartimento. Aquel espejismo olfativo y aquella oscura presencia que acechaba amenazadoramente, a punto de irrumpir en la realidad tridimensional del compartimento, desaparecieron de inmediato al interrumpir la salmodia. Hellen, atónita, dejó caer aquel escrito en un acto reflejo de revulsión, y dando un respingo se retiró temblorosa. Durante unos instantes aún retuvo un persistente y molesto zumbido en los oídos, mientras desde la distancia miraba suspicaz y asustada hacia aquella página manuscrita. Aquel nefasto rito, fuese cual fuese su finalidad, no consistía en una vana liturgia religiosa, y Hellen había experimentado una horrible sensación de alarma que aún le hacía temblar las piernas. El significado de aquellos vocablos impronunciables escondía sin lugar a duda algo más que palabras inocentes; había podido sentir en sus carnes la poderosa influencia que manaba de aquella recitación a medida que había seguido sus instrucciones, y la tendencia natural de sus manos a realizar los movimientos que en aquel texto se describían. ¿Qué significaba todo aquello? Apelando a su fiel raciocinio, Hellen se mantenía reacia a asumir que un ritual esotérico de hace milenios hubiese podido desencadenar algún tipo de efecto real y tangible, era sencillamente ridículo; pero al mismo tiempo su mente consciente no era capaz de eludir lo que acababa de suceder. ¿Era acaso posible que el nefasto contenido de aquellas tablillas pudiese ser utilizado como una auténtica herramienta de poder, o incluso llegar a representar un verdadero peligro?

		La conturbada arqueóloga no podía dejar de pensar en lo que hubiese ocurrido en caso de haber finalizado con éxito aquella salmodia; y una incipiente mezcla de miedo y curiosidad abrió una pequeña grieta en su pragmática visión de la realidad. Los cimientos de su juicio racional comenzaron a zozobrar. Aquello era real, de un modo que le resultaba del todo inconcebible; y entonces creyó comprender los motivos que pudieron haber impulsado al rector McTavish a quitarse la vida cuando las tablas desaparecieron. Ahora el aciago testigo de aquella funesta historia había pasado a sus manos, y sentía la necesidad de comprender su significado para poder mantenerlo bajo control. El primero de aquellos rituales debía de consistir en algún tipo de llamada o convocatoria; y ahora Hellen maldecía su inconsciencia por haberlo averiguado de aquel modo. Estudió en silencio el contenido del segundo ritual, para el que tampoco se requerían componentes materiales; y observó que su estructura era distinta. En el segundo ritual no se citaban nombres propios, a diferencia de en los demás, donde se hacía reiterada alusión a diversos entes y deidades de los que Hellen jamás había oído hablar; lo que sí caracterizaba a este era un cierto talante conminatorio, directo y agresivo en términos de ritmo, tono y gestualidad; y la arqueóloga halló en algunos de los pasajes la palabra nergalli, que bien podría hacer referencia de forma metafórica al poder dañino y abrasador de Nergal, el dios babilonio de los infiernos. El tercer ritual parecía contener una entonación malsana e implorante, similar a la del primero de los conjuros; pero en este caso se requería de una serie de componentes muy elaborados: nueve bloques de piedra que debían de ser tallados y consagrados, por medio de unos pasajes especiales, a la abyecta deidad sin nombre a la que se hacía referencia; acompañando todo el proceso con un copioso sacrificio de sangre. El último de los rituales era sin duda el más dispar. Este tenía la métrica de un poema, y una entonación fonética más armónica y regular, aunque no presentaba ningún rasgo característico que Hellen pudiese identificar como una pista válida para discernir su finalidad.

		Aquel excepcional grimorio, que había trascendido desde que las culturas ancestrales bostezasen los primeros hálitos de historia al plasmar sus conocimientos en lengua escrita, era algo que sobrepasaba con creces cualquier expectativa que la arqueóloga hubiese podido imaginar jamás; y eso le provocaba un temor profundo y reverencial. Sin embargo Hellen debía de entender lo que aquellos conjuros podían conseguir, ya que llevaban tres mil años existiendo, cambiando de manos a los largo de la historia hasta nuestros tiempos; y al igual que ella, otras personas podrían haber desvelado su existencia, o incluso haber desencadenado su potencial con algún oscuro propósito a lo largo de los siglos. Por otra parte, el primer conjunto de impresiones continuaba siendo un misterio: aquella espiral de pictogramas auguraba ser mucho más complicada de decodificar que el resto de textos, que al menos estaban escritos en idiomas inteligibles. De pronto, una idea le vino a la mente, mientras observaba el caótico fárrago de anotaciones diseminadas en pequeñas pilas sobre el mobiliario del compartimento; se acercó a la mesa y sostuvo frente a sí la primera pareja de calcos a carboncillo, escrutándolos con detenimiento. Al disponer ya de las transliteraciones de los respectivos textos escritos en hurrita y acadio, pensó en la improbable posibilidad de que los grafismos subyacentes que coincidiesen en el interior de cada uno de los intrigantes pictogramas pudiesen ofrecer alguna pista de su significado. Aunque aquella vuelta de tuerca resultaba del todo demencial, Hellen ya no sabía qué esperar de tan retorcido e intrincado galimatías, y comenzaba a razonar de un modo más abstracto, alambicado y creativo; acorde con el asombroso nivel de encriptación que presentaban las piezas de aquel abstruso rompecabezas. Eligió al azar algunos de los pictogramas y trató de superponer los calcos de los tres estratos del grabado, de forma que la posición de los grafismos coincidiese en esos puntos concretos. Tras un par de horas de descalabazarse en aquella extraña posibilidad, de pronto se topó con que uno de los pictogramas cobraba sentido por este método. Los sonidos correspondientes a los tres grafismos que se alojaban superpuestos en el interior de la figura eran asḫa, yaza y astani; que colocados por orden cronológico creaban la locución asḫastaniyaza; un curioso modismo que en lengua hurrita significaba “para los que están ofreciendo”. Además, el pictograma concordaba de algún modo con aquella característica expresión; representando un triángulo, a modo de montaña, con lo que podría interpretarse como una pequeña figura antropoide postrada junto a una de las laderas, con los brazos alzados en actitud de adoración. Si Hellen estaba en lo cierto, habría hallado por fin el modo de descifrar el contenido de aquella enigmática pictografía; y lo más sorprendente de todo era que no se trataba de otro ritual redactado fonéticamente, sino de un escrito legible con un significado preciso y esclarecedor.

		Hellen prosiguió con obcecación las labores de traducción durante todo el tiempo que tuvo disponible a bordo del Orient Express, así como también estudió los misteriosos conjuros arcanos contenidos en las tablas de Al-faresh. En las jornadas que se sucedieron, el convoy recorrió el territorio alemán y Austria en su inexorable tránsito hacia el este; y desde Viena, el sur de Eslovaquia y Hungría. Desde Budapest, el paisaje se tornó en una interminable sucesión de colinas tapizadas de tupidos bosques perennes, que contrastaban con el impresionante panorama montañoso e idílico del norte de Austria y de las regiones surcadas de extensos lagos que habían dejado atrás la jornada anterior. Era curioso que, pese a sólo llevar cinco días de trayecto, parecía que el ritmo de las estaciones les hubiese transportado hasta las fauces de un invierno inminente. Cuando al salir de la ciudad de Szeged, al sur de Hungría, el convoy recorrió las escarchadas orillas del rio Tsiza, y en el límite de cuanto la vista podía alcanzar se atisbaba la oscura línea del horizonte encrespándose escabrosamente hacia el este, bajo un manto plano y difuso de nubles gélidas. En pocas horas se encontraban recorriendo las comarcas occidentales de Rumanía; y aquella línea oscura y escarpada comenzaba a cobrar forma y volumen a medida que el Orient Express se sumergía en aquel territorio salvaje, abrupto y fascinante; tornándose en una colosal cordillera de montañas que arañaba el firmamento.

		A falta de algunas horas para alcanzar por fin su destino, Hellen y Simmons comenzaron a organizar sus respectivos equipos, revisaron el contenido de los voluminosos petates que habían adquirido en Boston e inspeccionaron todo el material del que disponían. Contaban con un grueso chaquetón de cuero impermeable forrado de lana en el interior, botas de expedicionario, pasamontañas, guantes de cuero, piolet, brújula, linterna eléctrica con pilas de repuesto, pedernal, saco de dormir, cantimplora, cuchillo de monte, binoculares y un pequeño botiquín básico de emergencia; todo guardado convenientemente en una recia mochila D.T. Abercrombie de cuero impermeable. Hellen optó por deshacerse de los moldes de cera con las impresiones originales de las tablas, para así aligerar peso; los partió en pequeños pedazos y se los entregó a uno de los serviciales miembros del cuerpo de revisores para que los arrojase a la caldera de la locomotora. Guardó en su mochila los libros, el práctico cartapacio de cuero con los calcos y sus notas sobre las traducciones; y finalmente, resguardándolo de posibles impactos en el centro de la mochila, el estuche de caoba que contenía las tablas de Al-faresh.

		En la penumbra de los sótanos de Irtaniss-kan, en un discreto pasaje bajo el último tramo de escaleras y oculta tras un grueso telón de terciopelo negro, una estrecha puerta de hierro frío armada con antiguos cerrojos de forja permanecía siempre cerrada. Aquella puerta daba acceso a una pequeña habitación, alojada en el centro de los propios cimientos de la mansión: un espacio estanco, forrado de gruesos muros de roca en el corazón del edificio, por ventura aislado del mundo exterior en el silencio de la tierra; al que sus escasos visitantes se referían como La cámara. Los conocimientos peligrosos, libros y demás escritos que debían ser custodiados y mantenidos a salvo de miradas indiscretas, tenían su lugar en una pequeña y recóndita biblioteca secreta; pero lo que se guardaba en aquella cámara requería de una custodia aún más celosa y vigilante. El fruto tangible de esos oscuros conocimientos; los objetos resultantes de un contacto directo con lo indescriptible, aquellos confeccionados mediante el uso de extrañas artes fuera de toda comprensión, los instrumentos hechizados o maldecidos en la elaboración de rituales que jamás deberían de haber sido ejecutados, o los simples componentes necesarios para llevar a cabo oscuros actos de poder inenarrables y de nefastas consecuencias.

		Ahora, la gruesa puerta de la cámara se abría una vez más, fugazmente, y el profesor Congrart emergía de aquella pequeña y silenciosa estancia cerrándola rápidamente tras de sí, para después asegurar con presteza todos los cerrojos de la poterna antes de cubrirla de nuevo con el telón y regresar pausadamente al piso superior. Ayudándose con su bastón, ascendió por las escaleras y una vez en el salón, recorrió la estancia y se dirigió hasta la mesa de mármol, junto a la que Hassan esperaba sentado pacientemente y en silencio. Congrart portaba en su mano izquierda dos diminutas redomas de vidrio, y con ademán hierático las colocó sobre la mesa y ocupó de nuevo su asiento. Aquellos pequeños viales contenían una mezcla acuosa, heteróclita y turbia; en la que se podía apreciar unas singulares partículas plateadas y rutilantes flotando en la solución. Hassan los observaba con gesto grave.

		—Sr. Congrart, si me permite, ¿está usted completamente seguro de esto? Ni siquiera sabemos si ella es capaz de iniciar el tránsito por sí misma. Esto podría ser muy peligroso para los dos, y usted es tan consciente como yo de los riesgos que asumimos —interpeló Hassan con tono prudente y severo.

		—Mi querido amigo, no nos queda otra opción —replicó Walter Congrart tras tomarse unos dilatados segundos para reflexionar—. Creo a pies juntillas que subestimarla a estas alturas sería el segundo gran error que habríamos cometido; cuando el primero de ellos fue sin lugar a dudas no advertir su potencial a tiempo. Ahora ya no hay lugar para meras sospechas, y estoy seguro de que alguien se ha percatado antes que nosotros de que esa joven es mucho más de lo que aparenta ser.

		—Comprendo su preocupación, señor, y le ruego que no me malinterprete. Siempre he confiado en su buen juicio y sabe que permaneceré a su lado hasta las últimas consecuencias, tanto por la palabra que me ata y me honra como por ayudar a esos muchachos, acerca de los que también me pesa cierto cargo de responsabilidad. Créame que lamento tanto como usted que no hayamos sabido reaccionar a tiempo; pero esa droga…, en fin… Podríamos no regresar jamás si esto sale mal.

		—Tomaremos todas las precauciones posibles. He contactado con el Dr. Ammundsen, y nos vigilará de cerca; podemos confiar plenamente en él, y nos traerá de vuelta si advierte que algo va mal. Es todo cuanto podemos hacer para garantizar la seguridad de nuestro regreso.

		En ese momento Congrart se incorporó en su asiento antes de proseguir y miró directamente a los ojos de Hassan; cuando de pronto su tono caviloso adquirió un matiz álgido y afirmado.

		—Escúcheme… Es la única forma de que vayamos juntos, y mucho me temo que no podré enfrentarme a esto solo. No sabemos quién podría ir tras ella y voy a necesitar su ayuda, viejo amigo. Sabe bien que no se lo pediría si no fuese absolutamente necesario.

		Hassan guardó silencio, con la mirada fija y sin pestañear en los ojos del viejo profesor, que parecían brillar vivaces, con un enérgico hálito de juventud que hacía tiempo que no había visto en aquel rostro cansado y envejecido; y tras unos segundos respondió con voz serena:

		—Haré todo cuanto esté en mi mano, señor. Viajaré con usted hasta el borde mismo del abismo si es necesario. Sólo espero que no tengamos que saltar tras una roca que cae a plomo en el vacío —infirió fatídicamente Hassan, mirando al profesor con una aciaga sombra de tribulación en el rostro.

		—No podemos interponernos entre alguien y su destino, determinado por sus propias decisiones; pero tampoco podemos quedarnos de brazos cruzados y ver cómo cae la balanza cuando podríamos haber intentado evitarlo. Más allá de esa intención no tenemos nada que hacer, ni debemos cruzar esa línea. Mantendremos nuestros pies firmes en el suelo, para poder seguir intentándolo, como siempre hemos hecho, amigo mío... eso ya lo es todo —concluyó Congrart sin apartar la mirada de los ojos del egipcio.

		Hassan reflexionó durante unos instantes antes de continuar:

		—De acuerdo, señor, ¿qué vamos a hacer entonces? ¿Tiene alguna idea de por dónde empezar a buscarla? No podemos abarcar un mundo.

		—Sólo conozco a un hombre que podría darnos algunas respuestas, pero el tiempo apremia.

		—Que así sea. Espero que sean lo suficientemente esclarecedoras como para ayudarnos a encontrar una aguja en un pajar —barruntó Hassan con comedición mientras se levantaba—. ¿Cuándo saldremos?

		—Esta noche. El Dr. Ammundsen vendrá a las ocho y se quedará en la sociedad; debemos prepararnos. Coma algo y medite en paz hasta entonces. —El profesor contempló el gesto sereno de Hassan mientras este se daba la vuelta y caminaba en silencio hacia las escaleras. Una profunda sensación de respaldo y un sentimiento de orgullo le embargaron; y sin esperar respuesta alguna añadió—: Gracias, amigo mío.

		Ya estaba bien entrada la tarde, cuando el Orient Express comenzó a aminorar su velocidad, transitando a través de un paso que cruzaba el río Dâmboviţa, frente a unos antiguos molinos de agua a las afueras de Bucarest. La enorme ciudad se extendía a ambos lados de río, plagada de edificios altos y barrocos entre amplias avenidas, sobre los que asomaban las cúpulas de antiguos palacios de aspecto recargado y señorial. Interminables áreas arboladas se extendían hasta donde alcanzaba la vista hacia el sur de la ciudad, y al otro lado de las vías discurría una gran avenida que comunicaba algunos enormes edificios de aspecto regio y solemne. En pocos minutos el convoy redujo aún más su velocidad, aproximándose por fin a la vetusta Gara Târgoviştei, la principal estación ferroviaria de Bucarest; en el distrito norte de la capital.

		El Orient Express recorrió el extenso andén alojado en el centro del pabellón, cubierto por una enorme bóveda de hierro forjado, y se detuvo al principio del apeadero de la estación, arribando puntual como un reloj. Los pasajeros comenzaron a bajar del tren, mientras los asistentes les ayudaban diligentemente a descargar los equipajes. Hellen y Simmons se encontraron en el vestíbulo del vagón, ambos cargados ya con sus aparatosas mochilas; y tras cruzar una sobria mirada de complicidad con un cierto aire de cansancio, bajaron del tren sin mediar palabra. La terminal estaba llena de gente, tanto de pasajeros recién llegados que se dispersaban por la estación como de transeúntes casuales y de viajeros que esperaban a abordar. Hellen y Simmons oteaban alrededor para orientarse hacia la salida; cuando de pronto, vieron a un individuo de aspecto singular desmarcándose de entre la multitud y caminando en su dirección. Era un hombre alto y fornido, realmente corpulento y de porte rudo, vestido con una gruesa camisa de leñador, unos pantalones de pana basta y unas recias botas; que a simple vista distaba mucho del aspecto relativamente cosmopolita del público general que circulaba por el apeadero de la estación. Tenía el cabello oscuro y los ojos negros; las cejas espesas y la tez morena, curtida por el sol de la montaña. Se aproximó con decisión hacia ellos mientras levantaba la mano para llamar su atención con ademán desenfadado, luciendo una oronda y campechana sonrisa; se acercó rápidamente a Hellen, y estrechándole la mano con vehemente regocijo se dirigió a ella en un inglés burdo y rudimentario, con un cerrado y marcadísimo acento rumano.

		—Señorita Hellen, ¿sí? Es un placer conocerla por fin. Sea bienvenida a mi hermosa tierra, yo seré su guía. La esperábamos con impaciencia, y celebro que hayan llegado. Mi nombre es Rasván.

		VIII

		El cielo estaba bastante despejado, y las pocas nubes que transitaban lentamente por el firmamento sobre Bucarest comenzaban a teñirse de tonos anaranjados y violáceos. Era una gélida tarde de otoño, y tanto Hellen como Simmons se cerraron el abrigo, con el cuello vuelto para resguardarse de la fría brisa que batía las calles. Anduvieron algunos minutos por la Calea Grivița, la relativamente amplia avenida adoquinada que discurría paralela al tramo ferroviario que atravesaba la ciudad. Rasván les condujo hasta un peculiar apeadero de transporte público, situado en una plazoleta cercana, en el linde de una tupida alameda silvestre poblada de matorrales que se extendía más allá de la estación. Hellen observó de soslayo cómo una ruidosa bandada de cuervos negros se hacinaba sobre las copas de los árboles, y revoloteaba graznando nerviosamente en un área cubierta de frondosa maleza, en lo profundo de la descuidada arboleda.

		En el apeadero había estacionados tres enormes y confortables carruajes tirados por caballos, que recordaban a pequeños vagones de tranvía; y de pie frente a cada uno de ellos, había una pareja de cocheros uniformados que atendía a los transeúntes. Los tres subieron a bordo de aquel peculiar transporte y este se encaminó hacia el norte recorriendo las calles de la concurrida capital. En menos de veinte minutos cruzaron el distrito central y ya se encontraban a las afueras de la ciudad, en un amplio y agreste bulevar del extrarradio a orillas del Lacul Herăstrău; uno de los numerosos lagos formados por los ensanches de río Colentina, que serpenteaba delimitando el casco urbano de Bucarest. Con los petates al hombro se apearon del vehículo, y siguiendo a Rasván caminaron por la orilla del lago hasta la entrada de una estrecha carretera secundaria, donde una vieja aunque robusta camioneta de aspecto destartalado se encontraba estacionada en el arcén. La trasera del vehículo estaba cubierta con una gruesa lona, y Rasván la levantó para que ambos cargasen allí los bártulos. Después de colocar los bultos volvió a asegurar la lona, se sentó en el asiento del conductor y abrió la puerta indicándoles con un gesto que subieran a bordo. Ambos se acomodaron lo mejor posible en el asiento corrido que había en la cabina y cerraron la puerta. El interior de la camioneta estaba sucio y polvoriento; el suelo estaba cubierto de terrones de barro seco y los asientos mugrientos y desgastados.

		—Vaya… Por fin en primera clase… —espetó Simmons con ácido sarcasmo mientras sacaba la pitillera.

		—¿Qué? —preguntó Rasván confundido, frunciendo el ceño con una sonrisa circunstancial en el rostro y con aspecto de no alcanzar a entender el significado de la expresión, al tiempo que Hellen le propinaba disimuladamente un ligero codazo a Simmons en el costado.

		—Nada, amigo, sólo pensaba en voz alta. No se preocupe… Nada importante —concluyó evasivamente el detective mientras se encendía un cigarrillo y trataba de estirar las piernas bajo el salpicadero.

		Se pusieron en marcha, tomando aquella tortuosa carretera secundaria de tierra y guijo, que bordeaba el cauce del río hasta un antiguo puente de piedra; tras el cual se adentraba hacia el norte, atravesando una extensa profusión de colinas salpicadas de bosques y pequeñas aldeas en dirección a las montañas.

		Rasván parecía ser hombre de pocas palabras, pero dentro de las limitaciones del idioma se mostraba muy deferente para con Hellen. Le explicó que se dirigían a Sinaia, que se encontraba a ciento cuarenta kilómetros de Bucarest; limítrofe con la región de Transilvania, en el corazón de los Cárpatos orientales. Él mismo era natural del valle de Prahova, que se extendía a lo largo del río de mismo nombre, siendo el paso más importante entre los principados de Valaquia y Transilvania; pero Rasván se había criado en las montañas de Baiu, cerca del punto de la cordillera donde se encontraba el sitio de la excavación, y recalcó con ademán tranquilizador que conocía aquellos parajes como la palma de la mano.

		En poco menos de una hora, en medio de aquella incontable sucesión de colinas cubiertas de frondoso bosque prealpino, vieron surgir de entre la foresta la pequeña ciudad de Ploiești, de un tamaño que bien podría corresponderse con el del núcleo urbano de Arkham. Estaba a punto de anochecer, y la localidad estaba rodeada de una generosa franja de terreno labrantío plagada de granjas de aspecto humilde; donde las hoscas gentes de la región, vestidas con ropajes de colores claros rematados en holgados faldones al modo tradicional de estas comarcas, caminaban de regreso a sus hogares tras una dura jornada de labor atendiendo a los cultivos y cuidando del ganado. Hacia el norte, una escarpada muralla montañosa de proporciones titánicas engullía los últimos rayos del Sol bajo un etéreo manto de nubes difusas, y la noche sobrevino rápidamente sobre aquellos parajes. Continuaron por aquella carretera, adentrándose inexorablemente en el macizo montañoso; atravesando una prosecución de pronunciadas colinas cada vez más escarpadas que se alzaba en los flancos de aquella angosta vereda, entre barrancos tapizados de denso bosque sumidos en una fría penumbra. Pronto no se alcanzaba a ver nada fuera del camino pedregoso alumbrado por los faros de la camioneta.

		Durante más de tres horas de trayecto, Hellen y Simmons permanecieron en silencio; olfateando el viento gélido y húmedo que soplaba a través de una rendija de la ventanilla, saturado de un intenso aroma a tierra y a vegetación silvestre; observando las estrellas que se dibujaban con claridad en el firmamento sobre el imponente contorno dentado de las oscuras cumbres que les rodeaban. Entonces, tras un abrupto cambio de rasante, distinguieron en la lejanía unas tenues luces que se perfilaban tímidamente en la oscuridad del paraje, en lo que parecía ser el centro de un amplio y extenso valle abierto entre montañas. La tortuosa calzada comenzó a discurrir paralela al cauce de un caudaloso río, en un tramo notablemente más llano y menos accidentado que el resto del trayecto, pareciendo conducir directamente hacia aquel asentamiento en medio del valle; y unos minutos después, Rasván les indicó que estaban llegando por fin a la pequeña localidad de Sinaia. Después de desviarse de las márgenes del río, recorrieron un camino flanqueado por casas de aspecto recio, rematadas por pintorescos tejados puntiagudos, que serpenteaba por el centro del oscuro valle; y en medio de la noche, aparecieron en una pequeña explanada que se abría en el centro mismo de la villa.

		La Piața Unirii era la plaza principal de Sinaia, tímidamente iluminada por el exiguo alumbrado de gas que se encontraba repartido frente a los escasos establecimientos comerciales reunidos en torno a aquella glorieta. El viento batía con fuerza en la oscuridad, y Rasván detuvo la camioneta frente a lo que parecía ser una hostería, situada en una enorme casona cuya planta baja parecía alojar un restaurante, frente al mercado de la localidad. A través de las ventanas de aquella rústica fonda aún se podía ver luz, pero el resto de la villa permanecía en una calma penumbra, azotada por el viento de las montañas bajo el cielo estrellado. Aquella noche se alojaron allí, en unas pequeñas habitaciones bastante confortables; y Rasván les instó a que preparasen bien su equipo, ya que el plan era salir a primera hora de la mañana en dirección a las montañas.

		—Disculpe, Rasván, ¿sería tan amable de decirme dónde está la estafeta de correos?, necesitaré enviar una carta antes de partir hacia el yacimiento —preguntó Hellen cuando se encontraban en el estrecho pasillo enmaderado de la hostería, a punto de retirarse a sus respectivas habitaciones.

		—¿Una carta? ¿Para qué? —respondió Rasván con un cierto aire de inquisitiva perplejidad.

		—Necesito avisar a nuestra gente de que hemos llegado sanos y salvos. Es una mera formalidad, pero no encontré el momento para hacerlo a nuestra llegada a Bucarest.

		Rasván se tomó un par de segundos antes de contestar, mientras miraba pensativo a Hellen con el gesto tenso, en lo que parecía ser una pausa para traducir mentalmente.

		—¡Ah!, sí…, bien. Usted escribirá la carta y yo la llevaré por la mañana mientras desayunan, ¿sí?

		—De acuerdo, estupendo. Muchas gracias, Rasván. Buenas noches.

		—Buenas noches, señorita Hellen. Descanse bien, el camino será largo y tardaremos varios días en llegar al campamento. Necesitarán recuperar fuerzas. Yo lo tendré todo preparado para cuando despierten.

		Se acomodaron en sus respectivos alojamientos. Simmons no tardó en acostarse a dormir, tras fumarse un cigarrillo mientras contemplaba el oscuro panorama a través de la ventana; y Hellen empleó un rato en escribir la carta para Irtaniss-kan, informando de su llegada a Sinaia y de las condiciones del viaje. Aún trabajó dos horas en la interpretación de los abstrusos pictogramas, pese al cansancio acumulado; y repasó la gutural e ininteligible verborrea contenida en los rituales que había extraído de las tablas de Al-faresh, cuya farragosa y horrísona locución comenzaba a resultarle extrañamente fácil de memorizar.

		A la mañana siguiente, ambos despertaron con las primeras luces del alba, habiendo descansado bien entre gruesas mantas en el caldeado y acogedor ambiente de aquella remota hostería. Se vistieron con su nueva ropa de expedición, organizaron el equipo en las aparatosas mochilas y bajaron a la recepción del establecimiento. El encargado les condujo amablemente hasta una mesa en el comedor de la planta baja de la fonda, donde les sirvieron un abundante y contundente desayuno al calor de la chimenea; y unos minutos después la puerta principal se abrió, y apareció la figura robusta y corpulenta de Rasván; que vestido con un grueso jubón de montañés y con una mochila al hombro se dirigió hacia ellos.

		—¡Bună dimineața! ¿Han dormido bien? Coman, coman…, aquí la cocina es muy buena; y la montaña nos espera —dijo el guía con una oronda sonrisa en el rostro, mientras depositaba la mochila en el suelo.

		—Lo cierto es que no está nada mal, y algo me dice que va a ser lo mejor que vamos a probar en mucho tiempo —barruntó Simmons mientras devoraba una sopa transilvana de cerdo y yogur con una ración de tochitură, un plato tradicional moldavo a base de solomillo de ternera, hígado de cerdo, polenta y huevo; típico de la zona—. Lo que no termino de explicarme es por qué demonios no hay café.

		—Sí, ya…, bien… Señorita Hellen, ¿quiere que envíe su carta? Usted puede comer tranquila, yo la llevaré por usted y estaré de vuelta enseguida, ¿sí? —preguntó Rasván con ademán solícito.

		—Se lo agradezco mucho, es usted muy atento; no tenía por qué molestarse —contestó Hellen mientras sacaba del bolsillo de su abrigo el sobre cerrado que contenía la carta manuscrita y se lo entregaba.

		El guía salió a la calle, atravesó la plaza y desapareció por un angosto camino al otro lado de la glorieta. Hellen y Simmons terminaron su copioso desayuno, y unos minutos después Rasván regresó, aparcó la camioneta frente a la puerta del establecimiento, entró para recoger diligentemente todos los bártulos y los cargó en la trasera del vehículo. Mientras tanto, ellos dos se acercaron al mostrador de la fonda a pagar la cuenta; pero el encargado gesticuló vehementemente pareciendo rehusar cobrarles, con una sonrisa afable aunque rígida clavada en el rostro.

		—Mă duc. Amintiți-vă acordul nostru… Noi nu am fost aici… —exclamó Rasván, alzando su gruesa voz desde la puerta principal dirigiéndose al mesonero; tras lo que Hellen y Simmons se giraron confundidos, y el guía se dirigió a ellos con un aire más distendido—. No hay ningún problema, amigos. El dueño me ha dicho que están ustedes invitados, es la hospitalidad de mi hermosa tierra. Debemos marcharnos ya; el camino es largo y no hay tiempo que perder si queremos aprovechar las horas de luz, ¿sí?

		—Vaya, qué amable. Muchísimas gracias —respondió Hellen, correspondiendo agradecida al mesonero con una cándida sonrisa mientras le estrechaba la mano. Simmons le mostró también una amplia y cordial sonrisa, aunque observaba con suspicacia la sutil tensión subrepticia que denotaba la extraña rigidez en el gesto de aquel hombre, sin saber a qué atribuirla exactamente.

		Tras despedirse salieron de la fonda, y la profunda desorientación que sufrían, acrecentada durante el trayecto desde Bucarest el día anterior al recorrer innumerables colinas y barrancos sin ningún punto de referencia visual, pareció afianzarse aún más cuando contemplaron sobrecogidos el increíble paisaje que ahora tenían a su alrededor. Se encontraban en la amplia cuenca del valle de Prahova, con algo más de dos kilómetros de anchura, y el tortuoso y caudaloso río de mismo nombre discurría junto al centro de la localidad. Flanqueando el valle, unas descomunales e imponentes crestas montañosas cubiertas de frondoso bosque alpino, que en algunos puntos llegaban a alcanzar los dos mil metros de altura, eran la muestra fehaciente de la enormidad de dos vastas regiones de los Cárpatos que se extendían a partir de esta colosal hendidura natural: el macizo Baiului hacia el este, y los montes Bucegi hacia el oeste. Aquel dilatado y monumental valle prácticamente atravesaba la demarcación de los Cárpatos meridionales; como una colosal grieta que se extendía desde las tierras bajas al norte de Bucarest, cruzando el centro de la cordillera y pasando por la localidad de Sinaia, hasta el principado de Transilvania, en el centro del país. Ambos contemplaban obnubilados aquellas crestas escarpadas, sopesando el increíble aislamiento geográfico que suponían para estas tierras; y oteando a su alrededor, observaron que Sinaia era algo más grande de lo que habían supuesto en un principio.

		Subieron a la camioneta, y tomaron dirección norte siguiendo el camino que discurría paralelo al río. Durante el trayecto, observaron que el pueblo se extendía a lo largo del cauce del Prahova durante algo más de una milla, y en las cercanías vieron dos castillos y un par de edificios de aspecto sobresaliente.

		Rasván les explicó que Sinaia era conocida como “la perla de los Cárpatos”, y recalcó con orgullo que la familia real rumana tenía su residencia estival en el castillo Peleș; una de las dos célebres fortificaciones construidas en las inmediaciones de la localidad. Asimismo les explicó que Sinaia había recibido su nombre del antiguo monasterio ortodoxo en torno al cual se había construido la ciudad; y que este monasterio, edificado en el siglo XVII, había sido a su vez bautizado en honor al gran monasterio de Santa Catalina, en el monte Sinaí de Egipto. Pronto dejaron atrás la consecución de lomas salpicadas de pintorescas casonas que se extendía en el centro del valle y se desviaron hacia el este, cruzando un pequeño puente de piedra que salvaba el cauce del río Prahova. Tomaron un angosto camino de tierra que se adentraba en aquellas densas arboledas, serpenteando en ascenso por la pronunciada falda de la montaña y rodeando su desmedido contorno; y después de dos horas y media de trayecto ascendiendo sobre la gigantesca cuenca del valle, comenzaron a recorrer a reducida velocidad el fondo de un inmenso y profundo desfiladero, repleto de bosques y flanqueado por vertiginosas cumbres, que avanzaba inexorablemente hacia el interior del colosal macizo Baiului. La sensación era indescriptible: el sonoro traqueteo del motor de la camioneta no alcanzaba a proyectar ni el más mínimo eco contra aquellas descomunales murallas de roca y tierra cubiertas de vegetación salvaje, que se alzaban kilómetros sobre sus cabezas. En el ingente espacio abierto bajo el firmamento, hasta el más leve empuje de la brisa siseaba solemne a través del desfiladero; como si la magnificente antigüedad de aquellas cumbres, que se erguían allí desde la formación del mundo, reclamase silencio.

		Su avance era lento y dificultoso, habiendo dejado atrás cualquier camino que resultase claro y definido. El experimentado guía conocía sin duda aquellos remotos parajes, ya que conducía con soltura aquella camioneta por abruptos pedregales y terraplenes de roca de dudosa estabilidad; mientras Hellen y Simmons, con un tenso nudo en la boca del estómago, confiaban en que Rasván guía sabría bien por dónde podría avanzar con seguridad y por dónde no.

		Pronto, el inmenso desfiladero, que conforme avanzaban se había ido estrechando paulatinamente, progresaba serpenteando entre paredes casi verticales de roca desnuda, convertido en una angosta garganta abierta entre riscos afilados en cuya profundidad no alcanzaban a impactar los cálidos rayos del sol. Comenzaba a caer la tarde, cuando llegados a un punto, en lo profundo de aquella retorcida y monumental estructura natural, se vieron forzados a detener su avance, al toparse de bruces con un inmenso derrumbamiento que bloqueaba el paso. Se apearon del vehículo y otearon sobrecogidos a su alrededor. El silencio era omnímodo; perturbado ocasionalmente por el augusto grito de las aves rapaces, cuyo eco lejano viajaba veloz por las paredes del desfiladero. Una profunda sensación de aislamiento les embargó; y allí, de pie en aquel retirado pedregal de rocas ásperas, tanto Hellen como Simmons observaron con insignificancia la crudeza indómita y salvaje de la colosal quebrada que les circuía; sintiéndose inimaginablemente más apartados de cuanto les resultaba familiar que en ningún otro momento en el transcurso de sus vidas.

		Rasván descargó las mochilas de la trasera de la camioneta, y les ayudó a afianzarse adecuadamente los correajes para permitirles caminar con la mayor comodidad posible. Ellos miraban atónitos a su alrededor sin adivinar ningún paso por el que poder avanzar, cuando observaron que el guía se encaminaba hacia un pronunciado terraplén que ascendía por uno de los flancos del derrumbe, y abría camino por un hueco de aspecto impracticable. Siguiendo a Rasván emprendieron el arduo ascenso, tratando de pisar por los mismos lugares que él y de asirse a los mismos accidentados salientes que el guía empleaba para trepar por el angosto pasaje abierto entre las enormes rocas que obstruían el desfiladero. Rasván se volvía de vez en cuando para observarles, y así poder marcar un ritmo adecuado para no dejarles atrás. Tardaron más de dos horas en salvar aquel obstáculo, tras el cual la quebrada se abría de nuevo avanzando hacia el interior del colosal macizo montañoso, anegada por las aguas frías y cristalinas de un pequeño riachuelo que había rebalsado por causa del descomunal derrumbe.

		Hellen ya estaba exhausta. Se tomó unos segundos para recobrar el aliento a la orilla de aquel transitorio lago, mientras veía avanzar al guía con decisión hacia el interior de la quebrada; pero reunió fuerzas de lo más profundo de su voluntad para incorporarse de nuevo y proseguir la marcha. Las aparatosas mochilas de expedición pesaban alrededor de treinta kilos, y las recias botas de montaña eran demasiado nuevas; Hellen notaba que el cuero curtido de su calzado, que aún debía de acomodarse hasta amoldarse a la forma de sus pies, empezaba a provocarle algunas molestas rozaduras en los empeines.

		Recorrieron el fondo de aquella garganta durante más de tres arduas horas, hasta que la noche se cerró sobre ellos y el guía se detuvo, buscando un buen lugar para pernoctar. La mochila de Rasván era considerablemente más abultada que la de sus compañeros, y el guía desató un fardo encordado que llevaba asegurado en la parte superior del macuto. Desplegó dos tiendas de lona de distintos tamaños y las depositó en el suelo, junto con seis varillas metálicas, un paquete de piquetas de acero y una madeja de fina cuerda de cáñamo.

		—La más pequeña es para mí y la grande es para ustedes. Hay un buen lugar entre esos árboles para pasar la noche, y no estamos lejos del agua; mientras yo iré a buscar leña. Sabrán montarlas, ¿sí?

		—No hay problema, amigo; yo me encargaré —respondió Simmons con cierto aire de seguridad; ante la atenta mirada de Hellen, que resollaba extenuada, sentada en una roca al pie de una gigantesca haya.

		El guía despareció en la penumbra de la arboleda y desde el pequeño claro se le escuchaba trajinar entre la espesa vegetación, rebuscando entre el ramaje caído y cortando con el hacha la leña de mayor grosor. Simmons se puso manos a la obra y montó las robustas carpas de lona lo mejor que pudo, con la ayuda de Hellen, que le alumbraba con la linterna. Unos minutos después Rasván regresó, encendió una pequeña hoguera en el centro del campamento y revisó las tiendas y aseguró algunos cordeles para resistir el viento que a Simmons se le habían pasado por alto; tras lo que sacó de su mochila algunos rudimentarios cacharros de cocina y prepararon una consistente cena caliente con legumbres y carne fresca, adquiridas el día anterior en el mercado de granjeros de Sinaia.

		Hacía mucho frío, y por encima de las vertiginosas crestas del desfiladero, hacia el oeste, se veían asomar algunas cumbres cubiertas de nieves perpetuas que refulgían con un resplandor plateado bajo la luz de la luna, recortándose contra el firmamento plagado de estrellas. Al arrullo de la hoguera la temperatura era bastante confortable; pero más allá, en la oscuridad, una gélida brisa mecía las frondosas copas de las coníferas en los flancos de la quebrada. No tardaron en retirarse a descansar. Rasván se introdujo en su pequeña tienda y Hellen hizo lo propio, desplegando el saco de dormir y acomodándose en el interior de la carpa de lona. Unos minutos después, Simmons entró en la tienda; la arqueóloga se había instalado en uno de los laterales junto a su equipo, y estaba extrayendo una pequeña pila de notas de su mochila cuando el detective se acomodó en su lugar y se recostó sobre su grueso saco de dormir.

		—Vaya… Lo que son las cosas —discurrió Simmons en voz alta—, parece que al fin nos encontramos en un contexto cercano, cómodo y familiar. Tal vez la providencia trate de sernos propicia para poder…

		—Ni una palabra más, Simmons —espetó Hellen con tono amenazador—. No tiente a su suerte.

		El detective guardó silencio de inmediato, con un gesto de bufonesca resignación y una sonrisa taimada dibujada en el rostro; se tumbó en el interior del saco de dormir, cerró los ojos y se echó a descansar; escuchando el rumor del viento invernal que soplaba en el exterior y embestía contra la gruesa lona de la tienda.

		Hellen siguió trabajando bajo la luz de la linterna en la traducción de los extraños pictogramas durante un buen rato. Ya lograba decodificar aquel arcano galimatías con cierta fluidez, y el método que había ideado parecía ser efectivo. Pronto esperaba terminar con la traducción íntegra de aquel texto, y por fin podría comprender su contenido. Por el momento, aquella enrevesada amalgama de modismos y expresiones seguía careciendo de contexto, y daba el aspecto de que una vez traducidas todas las piezas del rompecabezas tendría que hallar el modo de ordenarlas bajo algún patrón que aún desconocía. A su vez repasó mentalmente la farragosa y gutural verborrea que contenían los rituales; dos de los cuales ya había memorizado por completo. Había dejado a un lado las páginas que contenían información con la que aún no había empezado a trabajar; cuando mientras se encontraba absorta transliterando uno de los conjuros, se sobresaltó de repente al escuchar una palabra que rompía el silencio.

		—Aldebarán —exclamó Simmons, provocando que Hellen diese un respingo nervioso, reaccionando con un ademán automático de ocultar los papeles que tenía en sus manos.

		Cuando la arqueóloga se dio la vuelta alterada, vio que su compañero tenía los ojos abiertos y que miraba con una atenta y rígida curiosidad las páginas de los diagramas astrográficos que tenía junto a él.

		Hellen tomó las páginas con un enérgico aspaviento.

		—¡Demonios! ¿Aún sigue usted ahí? —increpó visiblemente molesta—. Le agradecería que se metiese en sus propios asuntos y me dejase en paz de una vez.

		Simmons no respondió y mantuvo la mirada fija en los ojos de Hellen durante unos segundos con un gesto sereno y severo, tras los cuales se dio la vuelta dentro del saco de dormir y le dio la espalda en silencio. Unos instantes después, Hellen se recobró del sobresalto respirando profundamente, y de pronto su gesto se torció en una tensa mueca de meditabunda introspección.

		—¿Por qué ha dicho eso?

		Simmons se dio la vuelta con parsimonia y se dirigió a la arqueóloga con ademán flemático.

		—Esos diagramas, doctora… La forma de horquilla en el centro del esquema parece corresponder con la constelación de Tauro; y por tanto, el punto destacado tiene que ser Aldebarán.

		—¿Y cómo diablos sabe usted eso? —interpeló Hellen, con una tensa inflexión cargada de curiosidad.

		—Escuche, doctora, cierto es que no alcancé la cima de la cadena alimenticia de la universidad; pero le sugiero que no cometa el error de subestimarme. No soy ningún estúpido. Un buscapleitos profesional como yo tiene mucho tiempo libre en época de vacas flacas, y la astronomía siempre ha despertado mi interés. Sólo vi el diagrama y pensé que podría echarle una mano, eso es todo. Le pido disculpas si este simple antropólogo de segunda categoría ha importunado a vuecencia con sus conjeturas —puntuó con ácido sarcasmo—. Por otra parte; viendo esos papeles que tiene usted entre manos, cualquiera diría que ha estado intimando con Hassan en la biblioteca de la sociedad. Permítame que le diga algo: no he querido meter mucho las narices en esa siniestra jerigonza arcana, pero he visto con mis propios ojos lo suficiente como para advertirle de que vaya con cuidado con esas cosas. Fueron escritas por gente que estaba realmente mal de la azotea, y me consta que podría ser peligroso hacerle demasiado caso a un loco. Ahora si no le importa, me voy a dormir, y “le dejo en paz con sus asuntos” —concluyó el detective con severa sorna, antes de darle la espalda y acomodarse acurrucado en el interior del saco de dormir.

		Hellen permaneció en silencio durante unos minutos, mirando a las espaldas de Simmons con un rígido gesto de suspicacia; desviando ocasionalmente su atención hacia las páginas de los conjuros que tenía en sus manos. Había perdido la concentración y le dolía todo el cuerpo, por lo que decidió guardar el material de nuevo en su lugar y echarse a dormir, en previsión del arduo camino que le esperaba al día siguiente.

		Ambos despertaron a toque de cacerola con las primeras luces del amanecer, ligeramente entumecidos por el frío; a pesar de que la recia tienda de lona conservaba bastante bien el calor durante la noche y les había permitido dormir con relativa comodidad, resguardándolos de la gélida brisa de la montaña. Cuando salieron de la tienda encontraron a Rasván, sonriente y pletórico, acuclillado en el centro del campamento reavivando la hoguera para preparar el desayuno. Todo el pedregal, los charcos y la exigua vegetación en el fondo de aquel estrecho cañón estaban cubiertos de escarcha; y el aire fino y limpio que bajaba por la ladera era frío y seco, ajeno a los rayos del Sol, que no habían podido aún calentarlo en absoluto.

		Desayunaron y recogieron el campamento, tras lo que reemprendieron la marcha por el desfiladero. Al caer el atardecer habían alcanzado el final de aquella prolongada y estrecha garganta que atravesaba las montañas y comenzaron a ascender por una tortuosa cornisa de roca de pronunciada pendiente, hacia un paso relativamente accesible abierto entre crestas afiladas en lo alto de la quebrada.

		Caía la noche cuando alcanzaron una pequeña plataforma entre unos salientes rocosos sobre la cima del desfiladero. Hellen y Simmons estaban molidos y sin aliento tras el durísimo ascenso, incluso Rasván parecía acusar el cansancio acumulado, cuando por fin se detuvieron y depositaron las mochilas entre las rocas. Pronto se afanaron en montar el campamento, trabajando en equipo para sujetar las tiendas; con la dificultad añadida del fuerte viento que azotaba en aquellos riscos, sin que un desfiladero ni otra barrera natural se interpusiese para resguardarles. Ante la imposibilidad de encender una hoguera, se retiraron al interior de las tiendas para comer algo y descansar en la oscuridad de una noche cerrada, bajo un caliginoso firmamento carente de luna y estrellas. Aquella segunda noche de descanso no les resultó tan confortable, y ambos cubrieron los sacos de dormir con la gruesa ropa de expedición para protegerse del intenso frío; mientras el viento inclemente zarandeaba con fuerza las lonas de la tienda.

		Al amanecer, los rayos del sol impactaron directamente sobre el campamento y muy pronto caldearon agradablemente el interior de las pequeñas carpas. Simmons se levantó primero, y tras vestirse salió al exterior donde encontró a Rasván, sentado en un saliente de roca al borde del inmenso precipicio. El guía oteaba en la lejanía; y Simmons se quedó sin aliento en cuanto observó lo que había a su alrededor. La vista desde esas alturas era sencillamente sobrecogedora: una procesión de mastodónticas cumbres nevadas, que emergía de la tierra extendiéndose hasta el horizonte; inconmensurables colosos de roca cuyas escarpadas y vertiginosas crestas se alzaban imponentes, rasgando un etéreo manto de nubes gélidas bajo el techo del mundo. La vista no alcanzaba a abarcar la interminable consecución de valles de proporciones ciclópeas que serpeaban en el desmedido abismo, cuyas amplias cuencas se abrían solapándose entre aquellos formidables gigantes de roca primordial; creando una superficie colmada de frondosos bosques que asemejaba desde las alturas al grueso pelaje que cubriese el lomo de una bestia imponderable. Hacia el este, el desfiladero por el que habían ascendido se perdía en la distancia hasta convertirse en una mera grieta que atravesaba uno de los promontorios más bajos de aquel macizo, y desembocaba en el valle de Prahova; donde los asentamientos humanos se divisaban ahora pequeños e insignificantes.

		El detective oteaba estremecido la escarpada ladera de la montaña hacia el este, en cuya falda, a más de dos kilómetros bajo sus pies, se avistaba una sucesión de regiones inhóspitas y simas retorcidas que se amontonaban en el accidentado relieve del macizo Baiului; y cada enérgico embiste del viento que ascendía por el precipicio le hacía sentirse nimio e intrascendente, de pie frente a la lata visión de aquel arriscado e imponente panorama. El detective caminó unos metros hasta donde el guía estaba sentado y este le miró, con gesto imperioso y una leve sonrisa de orgullo clavada en el rostro.

		—Kogainon es hermosa, ¿verdad?

		Simmons frunció el ceño y miró extrañado al guía, cuando en el preciso instante en que se disponía a pronunciar palabra Hellen apareció caminando entre ambos, ajustándose el grueso abrigo.

		—¡Buenos días, caballeros! Esto es sencillamente impresionante; hace que valga la pena desollarse los pies y dormir en el suelo. La vista aquí es algo más que espectacular. No soy capaz de imaginar cómo el profesor Yurinov pudo realizar esta travesía, tengo entendido que debe tener al menos setenta años; sólo el haber conseguido cruzar estas tierras es más que elogiable por su parte, además de que él es una eminencia en el mundo académico. La verdad es que tengo ganas de llegar al yacimiento y conocerle.

		—El profesor no está en el campamento ahora —apuntó Rasván de forma escueta y concisa.

		—¿Cómo ha dicho? —preguntó Hellen extrañada, al tiempo que Simmons observaba con detenimiento al guía—. El profesor Yurinov es el director de esta expedición, y nuestro trabajo es precisamente asistirle en sus investigaciones. ¿Qué se supone que vamos a hacer entonces? ¿Dónde se encuentra?

		—El profesor ha ido a Brasov, para contratar más trabajadores, nosotros vamos a ir al lugar del nuevo campamento. Con las lluvias de septiembre el río creció y tuvimos que abandonar la excavación —dijo Rasván con absoluta presteza—. Es un emplazamiento seguro y allí empezaremos a construir los nuevos barracones hasta que el profesor esté de vuelta con los hombres, ¿sí? —El guía hizo una pausa, mientras observaba el gesto de suspicaz consternación dibujado en sus rostros—. Estén tranquilos; el profesor me ha dejado al mando, tengo trampas en el valle para conseguir comida. No habrá ningún problema.

		Ambos se miraron contrariados; y tras unos segundos Hellen respondió:

		—Ehm, bueno… Supongo que si esas son las circunstancias, no hay otra cosa que podamos hacer. Al fin y al cabo el profesor Yurinov es quien manda. ¿Sabe cuándo estará de regreso con los nuevos trabajadores?

		—Pronto, señorita Hellen. Mientras tanto yo me encargaré de todo. Miren allí —dijo Rasván señalando hacia una imponente cumbre, próxima al valle que se abría en la base del precipicio—. En aquella montaña está el lugar al que vamos, en el monte Orjogoaia. Conozco bien los senderos y llegaremos pronto, ¿sí?

		Ambos asintieron, aunque poco convencidos, al observar la enorme distancia que les separaba de su destino, y más aún por la abrupta orografía del terreno. Eran conscientes de que no tenían más remedio que confiar ciegamente en la pericia y el criterio de Rasván, así como en el profundo conocimiento que tenía de estas inhóspitas tierras; y en cuanto a que el profesor Yurinov le hubiese dejado al mando, sin duda habría sido por resultarle un hombre de plena confianza. Sin más opción, proseguirían de acuerdo con el nuevo plan, a pesar del extraño desasosiego del que se habían contagiado ante la noticia de tales contratiempos, y con el incómodo presentimiento de que las cosas no marchaban como deberían. Poco tiempo después recogieron el campamento; tras un desayuno frío a base de pan, carne salada y fruta, y emprendieron el peligroso descenso.

		A lo largo de la jornada se arrastraron por vertiginosas cornisas de roca que discurrían por los pliegues de aquel precipicio insondable, hacia una retorcida quebrada que desembocaba en el valle al pie de la montaña. Bajo la atenta supervisión del guía, tuvieron que valerse de la cordada y establecer puntos de sujeción en las etapas más impracticables del descenso, para poder descolgar por turnos su equipo y a ellos mismos hasta que al anochecer alcanzaron un angosto pasaje abierto entre los vestigios de un antiguo desfiladero clausurado por un pretérito movimiento tectónico; que según Rasván, constituía la única vía segura para descender hasta el fondo de la sima. Tuvieron que pasar allí la noche al raso, hacinados y envueltos en los sacos de dormir, por no disponer del espacio suficiente para montar las tiendas; aunque al menos aquella claustrofóbica grieta, abierta en la pared del acantilado, les resguardaba del viento helado, que ululaba espectral al recortarse contra los afilados contornos de la fisura.

		Simmons encendió la linterna para sacar la pitillera de entre sus pertenencias y tratar de encenderse un cigarrillo, momento que aprovechó para comprobar su brújula con la intención de orientarse tras una jornada de arrastrarse por estribaciones que zigzagueaban en el interior de aquel macizo rocoso; cuando de pronto, observó atónito que la aguja del dispositivo giraba caóticamente sin ofrecer una lectura clara.

		—Rasván, ¿qué demonios ocurre? Fíjese en esto —profirió alarmado el detective.

		El guía, que yacía acurrucado a los pies de Simmons, levantó la cabeza por encima del hombro y miro de soslayo hacia lo que le mostraba el detective, tras lo que volvió a recostarse y respondió con abulia:

		—Es la calamita. Cuando la tormenta ruge sobre las montañas, los rayos besan las cumbres y la roca se cargan con el poder del relámpago. Ese aparato no sirve para nada en esta región del Baiului. Duerma tranquilo, ¿sí? Sé bien dónde estamos. Mañana el camino es largo, y pronto llegaremos al Orjogoaia.

		Simmons guardó silencio y apuró el cigarrillo mientras miraba con inquietud como la brújula oscilaba erráticamente en sus manos, tras lo que se acurrucó en el saco de dormir y se echó a descansar. Al día siguiente, continuaron el descenso por aquel tortuoso laberinto de angostas hendiduras siguiendo los pasos de Rasván, hasta que bien entrada la tarde y completamente desorientados, consiguieron salir a terreno descubierto al pie del acantilado, a unos trescientos metros por encima de un inmenso valle colmado por densos bosques subalpinos. Se encaminaron por la pronunciada ladera de la montaña y rodearon su contorno durante horas, tras lo que descendieron por un extenso terraplén rocoso hasta el fondo del valle. Alcanzaron los lindes de la vasta franja de bosque que cubría la vega abierta entre los colosales muros de la cordillera; un área densamente arbolada, poblada de cedros, abetos, hayas y gigantescas piceas; cuyo terreno estaba cubierto por una capa gruesa y uniforme de pequeños arbustos, musgos y líquenes. Algunos árboles alcanzaban los veinte metros de altura, el ambiente era mucho más húmedo que en las laderas cercanas y el bosque se hallaba sumido en un persistente banco de niebla; en cuyo interior reinaba un silencio profundo e inmutable. Ya caía la noche, y completamente exhaustos decidieron establecer el campamento para pernoctar, a la orilla de un pequeño riachuelo de aguas frías y cristalinas que descendía de las montañas fluyendo hacia el interior de la exuberante foresta.

		Rasván encendió sin demora una hoguera, ya que en las inmediaciones del riachuelo encontraron abundantes indicios de fauna, rastros de pezuñas y lugares donde los jabalíes revolvían el fango en busca de raíces. Prepararon una buena comida caliente y descansaron sus doloridos músculos al calor del fuego. Aquella noche, Hellen trabajó un par de horas en la traducción de los pictogramas, tras lo que cayó rendida por el agotamiento físico que acumulaba después de tantos días de ardua caminata. Detective y arqueóloga se durmieron confortablemente, escuchando el ulular de las lechuzas despuntando entre el rumor de la brisa invernal, que mecía las copas de los árboles en aquel aislado y remoto paraje increíblemente alejado del mundo civilizado.

		Despertaron con las primeras luces del amanecer, cuando el guía troceaba algo de leña fina para reavivar la hoguera. Salieron de la tienda después de pertrecharse, desayunaron copiosamente, recogieron el campamento y reemprendieron el camino en la que, al parecer, sería la última jornada de travesía antes de alcanzar su destino. Se introdujeron en aquellos bosques, siguiendo el sinuoso curso del riachuelo durante algo más de una hora. Caminaban hundiendo los pies hasta el tobillo en el grueso y crujiente manto de hojarasca escarchada, ramaje caído y líquenes parduzcos que acolchaba de manera homogénea la superficie de aquella salvaje espesura. La excelsa arboleda se elevaba por encima de sus cabezas, y su profuso y robusto ramaje se entrelazaba hasta cubrir el firmamento; manteniendo en una suave penumbra la musgosa superficie de la taiga, entoldada en una bruma estática y gélida. Avanzaron en procesión hacia el oeste durante media jornada, atravesando el inconmovible silencio que reinaba en lo profundo de aquel territorio con el ruido desacompasado de sus cansados pasos; cuando ya bien entrada la tarde, comenzaron el arduo ascenso por una frondosa escarpadura y alcanzaron el linde del bosque, saliendo a terreno descubierto sobre la pronunciada ladera del monte Orjogoaia.

		El ascenso se les antojó más duro y extenuante que ninguna otra etapa de la travesía, debido sin duda al cansancio acumulado; pero consiguieron extraer fuerzas de la pura voluntad de alcanzar su destino, y cuando la mortecina luz del ocaso comenzaba a teñir de ocre las crestas nevadas sobre los muros de la cordillera, coronaron por fin una escarpada altiplanicie, que sobresalía a media altura de aquella colosal montaña. Siguieron los pasos de Rasván cruzando aquella extensa balconada, en medio de la cual encontraron un pequeño lago de altura, de aguas frías y transparentes, que reflejaba el brillo de las nubes encendidas en vivos tonos anaranjados como la superficie de un espejo. Rodearon las orillas de aquel calmo estanque de deshielo hasta alcanzar unas amplias concavidades rocosas abiertas en la escarpada y abrupta ladera de la montaña, y en la entrada de una amplia covacha poco profunda.

		El guía depositó su mochila en el suelo, tras lo que ambos se deshicieron también de sus aparatosos bártulos y claudicaron exhaustos, apoyando la espalda contra el muro de roca, resollando sudorosos y completamente extenuados. Hellen oteaba a su alrededor; la vista de las montañas era espléndida bajo las luces del atardecer, y ya podían verse algunas estrellas en el cénit de la bóveda celeste sobre el fulgor ambarino que iluminaba el macizo Baiului; pero en aquella balconada no había nada, salvo el estanque de aguas cristalinas, las profundas cornisas de roca bajo las que se encontraban resguardados y una rudimentaria grúa con un cabestrante de madera y poleas montada en el borde del precipicio junto a una pila ordenada de troncos talados. No se apreciaba el más mínimo indicio de un campamento en las inmediaciones ni en el espléndido paraje circundante, y mucho menos de yacimiento o construcción alguna; sólo la sobrecogedora visión del impenetrable macizo montañoso cubierto de bosques más allá del vertiginoso acantilado y de la ladera rocosa que conducía hasta la inalcanzable cima del monte Orjogoaia sobre sus cabezas. El único atisbo de civilización que se alcanzaba a ver era aquella grúa, y los rudimentarios materiales de construcción que había junto a ella.

		En aquella solitud apartada de todo, azotada por el viento gélido bajo las estrellas diurnas, Hellen y Simmons reunieron fuerzas tras un exiguo descanso para recuperar el aliento y pronto procedieron sin mediar palabra a montar las tiendas bajo aquella gruta poco profunda; conteniendo una terrible sensación de aislamiento e indefensión, sumidos en una aciaga e incipiente incertidumbre.

		Aquella misma noche, a través de la niebla densa y lechosa que embotaba las calles de Bucarest; comenzó a escucharse el metálico, nervioso e insistente pitido de un silbato en la oscuridad. La difusa luz de una linterna apareció zarandeándose agitadamente por el andén de la estación en manos de un agente de policía; que saltó del apeadero y corrió apresuradamente siguiendo la vía férrea en dirección a aquel sonido estridente, agudo y entrecortado. El agente abandonó la vía adentrándose en frenética carrera campo a través hacia el frondoso helechal más allá de la plazoleta del parque, en la que la densa niebla se encendía tenuemente alrededor del halo amarillento y difuso de los faroles de gas; y se adentró en la oscuridad de la arboleda, trastabillando entre la descuidada vegetación. Avistó una linterna encendida apuntando hacia el suelo junto a la incierta silueta del tronco de un árbol y allí encontró a otro agente, de pie en la espesura, apoyado contra el árbol vomitando convulsamente, y haciendo uso de sus escasos momentos de aliento para hacer sonar desesperadamente el silbato. El agente se detuvo justo a su lado y enfocó con la linterna a la escena, cuando de pronto palideció, y su gesto se tornó en una mueca de pavor ante la dantesca visión que allí se le ofrecía.

		Desperdigados en un pequeño claro abierto entre los matorrales, en lo profundo de aquella sombría arboleda y ocultos de la difusa luz de la oronda luna que transitaba fantasmal entre nubarrones negros por el cielo nocturno, estaban los restos de un cadáver relativamente reciente, horriblemente desmembrado. Partes despedazadas y corruptas del cuerpo, revueltas entre huesos rotos y girones de ropa sanguinolenta se esparcían por el área, visiblemente picoteadas por los cuervos.

		Su compañero, que se encontraba vomitando en el árbol cercano, se alejó tambaleándose unos pasos con revulsión y trastabilló cayendo de rodillas al suelo entre angustiosas arcadas. El agente, tembloroso y al borde de la náusea ante la espantosa monstruosidad de la escena, hizo acopio de todo su aplomo para dar un paso al frente, y recogió un retal de gran tamaño manchado de barro y sangre, que pertenecía sin duda a los pantalones de la víctima. El hedor que flotaba en el ambiente de aquel lugar era espantoso. El agente no se atrevió a examinar aquellos restos dilacerados más de lo necesario, pero le bastó con alumbrar con su linterna durante unos segundos hacia aquella horrenda atrocidad para advertir las espantosas mutilaciones que había sufrido el cadáver. Sólo una bestia enfurecida habría sido capaz de semejante barbarie. No tenía cabida en la comprensión que un ser humano hubiese podido despedazar a un congénere de un modo tan horrible. Empezó a escuchar el ruido de gente corriendo a través del helechal a sus espaldas, cuando otros agentes se aproximaban apresuradamente hacia el área; y entonces encontró, inspeccionando en un bolsillo del sucio retal de pana que tenía en las manos, dos pedazos de papel apelmazados y empapados por la sangre. Uno era un billete de tren, con destino a París, fechado una semana antes; y el otro parecía parte de un documento de identificación extranjero, en el que aún podía leerse el nombre del titular: un tal Andrei Yurinov.

		IX

		Simmons despertó súbitamente, sobresaltado y en tensión, víctima de un irracional acceso de pánico que le bloqueaba el pensamiento; respirando azorado y con la frente empapada en sudor frío. Miró a su alrededor en el interior de la tienda, cuando vio que a través de la recia lona se adivinaba la luz de los primeros rayos del amanecer. Tras unos minutos respirando profundamente recobró la compostura, y las fuertes palpitaciones que le retumbaban en el pecho cesaron. Se frotó la cara con las manos; no era capaz de recordar el motivo exacto de aquella espantosa zozobra, pero todavía retenía una profunda y horrible sensación de angustia que le provocaba un nudo en la garganta; al tiempo que una amalgama residual de imágenes difusas e inconexas se disolvía en su mente. Había algo en aquellos fragmentos de recuerdos desordenados que le producía un desapacible sentimiento de desamparo, y la impresión de que algo o alguien le perseguía. Permaneció unos minutos sentado en la penumbra de la tienda tratando de zafarse de aquella agobiante sensación, mientras Hellen aún dormía plácidamente acurrucada en su saco de dormir. Cuando al fin consiguió reponerse, se vistió, se encendió un cigarrillo y salió al exterior.

		La extensa superficie de la altiplanicie estaba cubierta por una fina y brillante capa de escarcha, que se disipaba paulatinamente bajo los cálidos rayos del sol, y la laguna de aguas tranquilas en el centro de la cornisa reflejaba las nubes planas y vaporosas que transitaban bajo el azul del firmamento. Una gélida brisa ascendía por la ladera de la montaña azotando silenciosamente la exigua vegetación que asomaba entre las rocas.

		Simmons se ajustó el abrigo al salir de la amplia covacha que resguardaba las tiendas. Miró a su alrededor y no vio allí a nadie. La tienda de Rasván estaba cerrada y no había rastro de él en las inmediaciones. El detective dio un paseo siguiendo el contorno de la altiplanicie. En la ladera sur, un vertiginoso despeñadero caía en picado hacia el valle boscoso que se abría al fondo de la sima, por el este estaba la pronunciada ladera por la que habían ascendido el día anterior; hacia el norte la cornisa pétrea se elevaba en unas abruptas formaciones de roca que impedían la visión por debajo de los picos más altos, que se alzaban en el horizonte cubiertos de nieves perpetuas; y junto a las tiendas, hacia el oeste, un pedregal ascendía por la ladera del monte Orjogoaia hacia la cima, que arañaba las nubes. En las alturas, Simmons escuchó el agudo y majestuoso grito de un halcón peregrino, y pudo contemplar atónito cómo, tras haber sobrevolado varias veces la cresta de la montaña trazando amplias parábolas, el ave se precipitaba como una exhalación hacia el fondo de la sima, sin duda al encuentro de una presa. Fue entonces, asomándose por la ladera sur de la montaña, cuando le pareció escuchar entre la brisa el ruido de pequeñas piedras que se despeñaban por el barranco. Se aproximó con cautela hasta el borde del precipicio y echó un breve vistazo; cuando de pronto una mano apareció entre las rocas, asiéndose con fuerza de uno de los salientes de la cornisa. Simmons no daba crédito a lo que veía, cuando Rasván apareció trepando enérgicamente hasta encumbrar el borde del despeñadero. El guía estaba sudoroso y exhausto, tenía las manos embadurnadas en resina de pino y una fina cuerda de cáñamo le colgaba del cinturón por la parte posterior.

		El corpulento montañés avanzó unos pasos hacia una roca cercana y se sentó erguido a recuperar el aliento. Mientras jadeaba exánime, dirigió una mirada álgida e indolente hacia el detective, que observaba estupefacto los casi doscientos metros de precipicio que caían hasta el fondo del abismo, en los que un solo paso en falso hubiese supuesto para el guía una muerte segura.

		—¡Por todos los diablos! ¿Ha subido usted por ahí? —exclamó Simmons perplejo, cuando al fin fue capaz de articular palabra—. Cielos, amigo… Esa sí es una buena forma de buscarse una jubilación anticipada.

		El guía pareció hacer caso omiso de aquel comentario, y sin mediar palabra se levantó y se dirigió a la rudimentaria cabria que estaba montada al borde del acantilado. Recogió cuatro codos de cuerda y se encaramó en lo alto de la estructura; junto al cabestrante colgaba un pequeño cencerro, y Rasván ató el extremo del cordel a una argolla que había adosada al badajo de aquella esquila; tras lo que aseguró el resto pasándolo por unas armellas de metal clavadas a lo largo del mástil principal, con la intención de que el cordel no se zarandease libremente a merced del viento. Descendió ágilmente de la estructura de un sólo salto, se acercó a la pila de materiales, recogió un hacha de leñador que permanecía clavada en un madero y se dio la vuelta, caminando resuelto hacia el detective.

		—¿Le tiene miedo a la montaña? —infirió Rasván con el gesto rígido, caminando hacia Simmons con el hacha en la mano y un ademán inquietante.

		El detective contuvo un titubeo antes de contestar.

		—No, aunque eso depende de la altura del precipicio y de lo lejos que me encuentre del borde.

		El guía se detuvo frente a él, erguido en toda su envergadura, cuando con un rápido giro de muñeca volteó el hacha en el aire a escasos centímetros del rostro del detective para agarrarlo de nuevo por la cabeza afilada. Simmons contuvo un sobresalto mientras observaba cómo las comisuras de los labios del guía se torcían en una sonrisa aviesa y taimada.

		—Pues debería. No se puede ir contra la montaña… Es vieja y poderosa, y no siempre sabrá lo lejos que está ese borde —adujo el guía, tras lo que guardó silencio durante un instante, mientras le ofrecía el mango del hacha al detective, de cuyo gesto se había desvanecido todo atisbo de distensión.

		Simmons cogió la herramienta con cierta suspicacia, y observó perplejo cómo Rasván se alejaba pausadamente, sacudiéndose la resina seca de las manos.

		—Ahora vaya a cortar leña y encienda el fuego para el desayuno, ¿sí? Hay un buen montón de madera seca detrás de las tiendas. Cuando la señorita Hellen haya despertado les diré lo que tienen que hacer y nos pondremos a trabajar.

		El detective, con el gesto contraído en una rígida mueca de desconfianza, clavó una mirada de recelo en la espalda de Rasván, al tiempo que se encaminaba pausadamente hacia las tiendas. En un lateral de la amplia covacha halló un montón de leña seca; cortó las ramas más gruesas con el hacha y amontonó la suficiente leña fina para encender un fuego sobre un hogar extinto que había a una distancia prudencial del campamento, al abrigo de la tenada rocosa. Unos minutos después, la arqueóloga despertó y salió de la tienda de campaña, ajustándose el abrigo mientras oteaba con curiosidad el imponente paisaje a la luz del día.

		Rasván se aproximó a la hoguera recién encendida con el saco de las provisiones en la mano.

		—Buenos días, señorita Hellen —dijo con una oronda sonrisa clavada en el rostro—. ¿Ha dormido bien? Debemos comer rápido y así aprovechar las horas de luz, hay mucho trabajo por hacer, pero no se preocupe; el americano y yo haremos el trabajo duro. Usted se encargará de las tareas ligeras, ¿sí? —puntualizó el guía, bajo el perspicaz y silencioso escrutinio de Simmons, que le observaba de reojo.

		—Ehm… Agradezco su deferencia, Rasván, pero procuraré encargarme de mi parte del trabajo, al igual que ustedes. No sé exactamente lo que tenemos que hacer, pero sea lo que sea trataré de seguir el ritmo lo mejor posible. Aprendo rápido, aunque voy a necesitar indicaciones. No estoy acostumbrada a los trabajos de carpintería, que supongo que es de lo que se trata, a juzgar por esas herramientas de ahí.

		—Eso es, señorita Hellen, aunque una mujer fuerte y valiente como usted no tendrá ningún problema. Ha caminado por el Baiului como una auténtica montañesa —exclamó ufano el guía, con una honda inflexión de orgullo en su gruesa voz—. Y descuide, yo les indicaré cómo lo haremos y todo irá bien, ¿sí?

		Después de un breve pero contundente desayuno caliente, el guía procedió a explicarles el modo en que se desarrollarían los trabajos. Tenían que construir el barracón principal del campamento, antes de las primeras nieves, que agorarían el arribo del crudo invierno. Para ello aprovecharían la holgada tenada que formaban los salientes rocosos bajo los que habían montado las tiendas; así garantizaban disponer de un techo y unos muros firmes que les resguardasen de los elementos, y de esa manera sólo tendrían que confeccionar la parte frontal de barracón, adaptando los troncos a la medida de la amplia covacha. Rasván trabajaría en el fondo del valle, talando los árboles del calibre y peso adecuados, desramando los troncos, recogiendo musgo para utilizarlo como aislamiento al ensamblar la estructura y revisando las trampas colocadas en la hondonada para asegurar una provisión de comida al grupo. Cuando los troncos estuviesen preparados para ser izados, el propio Rasván los sujetaría con una garra de acero y tiraría del cordel instalado sobre guías a lo largo de la pared del acantilado, que haría sonar el avisador adosado a la cabria del campamento, y entonces Simmons sería el encargado de subir los troncos. La máquina disponía de un recio cabestrante con poleas y dos contrapesos cargados con rocas, que se deslizaban por la pared del barranco en cada viaje compensando el peso de la carga, y haciendo posible que un sólo hombre pudiese izar los troncos hasta el campamento. Una vez en la altiplanicie, la tarea sería serrar los maderos a la medida adecuada y colocarlos frente al emplazamiento del barracón para ensamblarlos.

		El proceso era bastante sencillo y parecía bien planificado, pero el ingente volumen de trabajo que debían desempeñar superaba con creces las expectativas que ambos se habían creado en cuanto a actividad física se refería para el transcurso de aquella expedición; impresión que reflejaban involuntariamente en sus rostros. Contaban con que aquel régimen de trabajo se mantendría sólo durante un breve plazo de tiempo, hasta que el profesor Yurinov regresase con más braceros, y después podrían dedicarse por fin de forma exhaustiva a las labores de investigación para las que se habían unido a aquella expedición.

		Una vez repartidas las tareas, Rasván les explicó el modo correcto de manipular la cabria, y les mostró las herramientas de las que disponían: un hacha, dos ganchos de hierro para arrastrar los maderos y un par de formones de carpintero, además de una sierra de bastidor que podían emplear para aserrar los pesados troncos entre los dos con menos esfuerzo que con un simple serrucho de mano.

		A falta de un par de horas para alcanzar el mediodía, el guía se pertrechó con el utillaje necesario, recogió algunos víveres y presto se encaminó rodeando la laguna hasta desaparecer por la ladera sur del Orjogoaia, siguiendo a marcha ligera el proclive vericueto que descendía hasta el bosque, en el fondo de la hondonada.

		—Hay que ver, doctora… Cuantas atenciones, ¿no cree? Parece que le ha caído en gracia a nuestro lozano orangután de las montañas. Cualquiera diría que ya le han concedido a usted la nacionalidad rumana con honores —enjaretó Simmons con avinagrado sarcasmo mientras se encendía un cigarrillo.

		—Sí, un tanto excesivo. No crea que no me he percatado. Pero a pesar de que las circunstancias no han resultado ser las más idóneas deberíamos de tomárnoslo con filosofía. Piense que será sólo durante unos días. No es con él con quien hemos venido a tratar, sino con el profesor Yurinov. Esto me apetece menos que a usted, Simmons, pero será mejor que nos tranquilicemos; así este pequeño trance se hará más llevadero. Piense que sus costumbres son muy distintas, pero por ahora le necesitamos. Le ruego que haga caso omiso a ciertas actitudes, ¿de acuerdo? —respondió Hellen con ademán conciliador.

		—De acuerdo, por el momento. Sólo le digo que no me gusta nuestro nuevo amiguito, doctora. Algo me da mala espina —concluyó el detective con el semblante serio mientras apuraba la colilla, que se había consumido rápidamente por la constante brisa de la montaña que ululaba entre los riscos; la apagó en una roca junto al rincón de las herramientas y se dirigió paseando caviloso hacia el borde del barranco.

		En menos de una hora, cuando Hellen se encontraba en la tienda repasando sus notas y enfrascada en las labores de traducción, la esquila comenzó a tañer ruidosamente. Simmons desbloqueó el engranaje del cabestrante y procedió a izar el tronco. A pesar de que el sistema de poleas y contrapesos aligeraba considerablemente la carga, el esfuerzo necesario equivalía al de levantar alrededor de cuarenta kilos durante el largo trayecto hasta la cima del barranco. Al detective le costó cerca de una hora de arduo trajín hasta que el madero ascendió los doscientos metros de acantilado, tras lo que bloqueó de nuevo el cabestrante y con la ayuda de los ganchos depositó el tronco sobre unos rudimentarios caballetes que había colocados junto a la cabria. Entre los dos, cortaron el tronco en tres secciones a la medida adecuada haciendo uso de la sierra de bastidor, y repitieron aquel costoso proceso en dos ocasiones más a lo largo de toda la tarde; hasta que el sol cayó por debajo de las escarpadas cumbres de la cordillera, y con las últimas luces del ocaso la temperatura comenzó a descender considerablemente. Apilaron el último de los maderos frente a la tenada rocosa y encendieron la hoguera.

		Algo más de dos horas después, Rasván surgió caminando de la oscuridad; se lavó la cara y las manos en las frías aguas del lago, se acercó hasta su tienda, depositó los pertrechos en el suelo con aire cansado y se sentó frente al fuego a preparar la cena. Aquella noche los tres cayeron rendidos por el cansancio; especialmente Hellen y Simmons, que tenían los hombros doloridos y las manos surcadas de ampollas, por la falta de costumbre a la hora de usar las herramientas.

		El firmamento nocturno estaba completamente despejado, y la brisa que batía las tiendas era gélida como el hálito de un glaciar. La visión de la bóveda celeste cubierta de estrellas parecía irreal, y el denso torrente de la vía láctea que surcaba el cielo rielaba con asombrosa claridad sobre la superficie del lago.

		Los trabajos se desarrollaron siguiendo la misma rutina durante tres días, en los que la pila de maderos amontonados ordenadamente en el campamento fue creciendo paulatinamente. Hellen se esforzaba por encontrar tiempo para proseguir con las traducciones, y vio los frutos de aquel esfuerzo cuando por fin consiguió interpretar el último de los abstrusos pictogramas. Ya disponía del contenido de aquel texto, pero no le encontraba sentido siguiendo la disposición presentada en el grabado de las tablillas; de esa manera no era más que una amalgama de conceptos abstractos y arcaicos modismos que se agolpaban en una consecución sin orden ni concierto sobre el papel. Había algo que estaba pasando por alto y sentía que de algún modo la clave estaba justo ahí, oculta delante de sus narices. Víctima de una molesta frustración, al verse incapaz de revelar el enigmático mensaje sellado en las tablas de Al-faresh pese a disponer de todas las piezas del rompecabezas, apartó a un lado las traducciones y trató de emplear todos los lapsos de tiempo disponibles entre tarea y tarea para memorizar los dos conjuros restantes; aunque una parte de su mente no dejaba de urdir todas la estrategias imaginables para clarificar aquel galimatías, intentando ver aquella obra demencial desde la oscura perspectiva de su enajenado artífice.

		Pasaron cuatro días y las provisiones adquiridas en Sinaia se agotaron, pero ya disponían de suficiente material para proceder a la construcción del barracón; lo que permitía que Rasván pudiese emplearse a tiempo completo en revisar el extenso recorrido de trampas que al parecer había dispuesto a lo largo del valle, así como de esquilmar la hondonada de plantas, hongos y frutos para asegurar el sustento del grupo. Antes de encomendarse a esa tarea les enseñó el modo de cortar y ensamblar los tablones para confeccionar el frontal del barracón, aserrando los maderos longitudinalmente y montándolos entre capas de musgo prensado para aislar el interior de habitáculo del frío y la humedad. Desde aquel mismo día la rutina de Rasván cambió; despertaba antes del amanecer para poder cubrir todo el recorrido de trampas y renovar las carnadas, así como para recoger musgo fresco y buscar vegetación comestible. Al caer la noche el guía aún no había regresado al campamento, y al despertar encontraban los víveres que había conseguido, en una improvisada fresquera montada en un lateral de la tenada; así que Hellen y Simmons permanecían en el campamento, y debían hacerse cargo de todas las labores de construcción.

		Se cumplieron siete días desde su llegada a la remota altiplanicie del Orjogoaia, y ambos se encontraban baldados y atrabajados, después de arduas y sucesivas jornadas de andar a la brega con las palmas de las manos encallecidas y los brazos doloridos por el constante esfuerzo. Simmons no había conseguido conciliar plácidamente el sueño ni una sola noche, y cada mañana despertaba súbitamente, afligido por una desapacible y persistente sensación de persecución fuera de toda lógica; reteniendo la impresión de haber sufrido una vívida pesadilla, pero completamente incapaz de recordar su contenido. Aquella madrugada despertó en medio de la oscuridad, hastiado de aquella situación e incapaz de conciliar el sueño de nuevo. Decidió vestirse y salir de la tienda, procurando hacer el menor ruido posible para no despertar a Hellen, que resollaba plácidamente acurrucada en su saco de dormir. En el exterior, la luz de la luna creciente iluminaba de forma tenue la explanada circundante, y sobre la tranquila superficie de la laguna se reflejaba la miríada de estrellas que cubría el firmamento. Aquel parvo resplandor plateado ofrecía la suficiente visibilidad como para caminar con seguridad.

		Simmons se encendió un cigarrillo, se ajustó el abrigo y salió a dar un paseo. Aunque no había amanecido, sobre el horizonte empezaba a adivinarse la suave claridad que precedía al alba, perfilando las cumbres de la cordillera sobre un azul profundo. El detective anduvo pausadamente durante un rato, bordeando el contorno de la altiplanicie; oteando cogitabundo el penumbroso panorama de valles cubiertos de nieblas matinales, que refulgían bajo la luz de la luna como un frío océano de nubes argentadas que anegase los bosques. De pronto, bajo la ladera sur de Orojogoaia, le pareció ver un fugaz destello ígneo aparecer entre la brumosa espesura. Sin estar seguro de si la vista le había engañado, pudiendo haberse tratado de una pavesa del cigarrillo arrastrada por el viento, avanzó unos metros ladera abajo para otear la zona desde un mejor ángulo; cuando claramente vio aquella luz de nuevo, moviéndose entre la tupida foresta de la hondonada. De hecho observó sorprendido tres luces titilantes más, pareciendo formar una pequeña procesión de caminantes que portando antorchas atravesaban el bosque, moviéndose en fila india hacia el norte. Simmons, profundamente intrigado, se preguntaba quién se adentraría, y por qué motivo, en un área tan remota de aquella región, aislada de los flancos principales de la cordillera, y más aún caminando durante la noche. El rumbo que parecía llevar aquella misteriosa comitiva haría que el detective los perdiese de vista en breves instantes, ya que las formaciones rocosas en la cara norte de la montaña impedían la visión de esa parte de la región; por lo que, movido por la curiosidad, decidió descender por la ladera siguiendo el sendero que bajaba hasta la hondonada, para observar la ruta que tomaban. Tras veinte minutos de descenso, Vio cómo aquellas luces abandonaban el abrigo del bosque y caminaban a campo abierto por el extenso terraplén rocoso que rodeaba el acantilado al otro lado del valle; cuando en pocos minutos desaparecieron de su vista, adentrándose en la embocadura de una angosta quebrada tras la cara norte del Orjogoaia.

		—¿Qué está haciendo aquí? —exclamo súbitamente una gruesa voz por la espalda del detective.

		Simmons se dio la vuelta sobresaltado, trastabillando entre los guijarros. El susto fue tremebundo, y con el corazón en la garganta vio frente a sí la corpulenta figura de Rasván, de pie en medio del sendero bajo la penumbra crepuscular; observándole impasible y en completo silencio.

		—¡Por los clavos de Cristo! ¿Es que nadie sabe ya dirigirse a uno como las personas normales? —espetó el detective, visiblemente alterado.

		—Le he preguntado qué está haciendo aquí —reiteró el guía con tono severo.

		—Escuche, amigo… He visto unas luces allí abajo y sólo vine a echar un vistazo. Hay gente en el valle.

		—Eso es imposible —profirió tajantemente Rasván.

		—Le digo que he visto gente con antorchas cruzando el bosque. Se han ido por esa quebrada de ahí…

		El guía guardó silencio durante unos dilatados segundos, envarado frente al detective. El alba rayaba el horizonte sobre las montañas y el rostro de Rasván permanecía en sombras, pero Simmons podía notar la mirada adusta y plomiza de aquel hombre clavándose en él.

		—Bien… Si es que ha visto a alguien, es posible que hayan sido cazadores; es raro verlos por aquí, pero hay tramperos que recorren estos bosques antes del invierno, vadeando el río en busca de nutrias; y de todas formas, habrán tomado el camino a través de las estribaciones. Ahí detrás no hay nada, ¿sí?

		—Escuche, amigo…

		—No, escuche usted —interrumpió Rasván con un brusco ademán atrabiliario mientras daba un paso al frente—. No quiero que ande por aquí, ¿comprende? ¿Qué busca? ¿Que le encuentre despeñado por la ladera de la montaña antes de que vuelva el profesor? Yo soy el responsable de que no les pase nada hasta que él regrese; y usted no puede irse a caminar de noche por donde quiera, ¿sí? Ahora vuelva al campamento y váyase a dormir, en un par de horas tiene que volver al trabajo.

		—Vaya, hombre… Pues ya que lo menciona, me voy a tomar la libertad de recordarle algo: no soy ningún carpintero, ¿sí? —espetó Simmons con tono burlón, visiblemente enfadado—. Llevamos una semana ahí arriba, trabajando como simples braceros, dijo que el resto de la expedición estaría de vuelta en “unos días” y aquí no ha venido nadie. ¿Cuándo demonios van a llegar?; porque le informo, jefe, que empiezo a estar más que harto de hacer un trabajo que no me corresponde.

		El guía dio otro paso adelante, hasta encararse frente a frente con el detective.

		—¿Un trabajo que no le corresponde? Ya veo. El americano no quiere trabajar. Pues a ver si entiende esto: yo salgo a recoger leña para que el americano, que no va a saber encender un fuego bajo la nieve, no muera de frío; yo construyo una máquina para que el americano, al que le duelen las manos si tala un árbol y no tiene fuerza para arrastrar un tronco, tenga un techo para dormir; yo salgo a cazar para que el americano, que no sabe trampear ni conoce la montaña, no muera de hambre; y yo tengo que estar aquí ahora para que el americano, que es ruidoso y torpe, no se caiga por un barranco en la oscuridad y le sirva de comida a los lobos. Así que, si el americano no hace su trabajo, yo no haré el mío… ¿Sí? —concluyó el guía levantando la voz amenazadoramente, engallado en toda su envergadura y mirando al detective por encima de la barbilla.

		Simmons trataba de contener el cúmulo de cólera que le ardía en la entrañas. Con el gesto rígido y la mandíbula apretada, intentaba encontrar motivos para no dejarse llevar y no cometer el error de propinar un puñetazo a aquel mastodonte iracundo. Recapacitó, y del estrato más pragmático de su mente racional, surgió el instinto de observar por un instante a su alrededor. Estaban en medio de un territorio hostil, y la única posibilidad que tanto él como Hellen tenían de sobrevivir dependía de aquel hombre. El detective halló redaños en esta ocasión para tragarse con dificultad su maltrecho orgullo, optó por la sensatez y guardó silencio con colérica resignación.

		—Bien, eso está mejor. Regrese al campamento entonces y descanse un poco, ¿sí?. Yo volveré cuando se ponga el sol. Tenga paciencia, pronto todo esto habrá terminado —coligió Rasván, mientras se echaba al hombro el morral con los aperos de caza y caminaba ladera abajo, hasta desaparecer en la penumbra.

		Simmons permaneció unos minutos más allí de pie, oteando pensativo aquel panorama alpino y salvaje, maldiciendo en silencio la suerte que lo mantenía atado de pies y manos, hasta que los primeros rayos del sol alcanzaron las cumbres nevadas que coronaban la cordillera y emprendió el camino de vuelta al campamento. Cuando alcanzó la alcarria se detuvo junto a la orilla del lago, se lavó la cara y se mojó la nuca para despejarse; e incapaz de echarse a descansar, se puso a trabajar con desmedida pujanza para descargar su frustración.

		Hellen despertó una hora después, y al salir de la tienda encontró a Simmons aserrando violentamente un madero y arrojando las piezas al montón con desproporcionado brío.

		—¿Buenos días? —profirió la arqueóloga con inflexión inquiridora—. Qué madrugador... ¿Ocurre algo?

		—Buenos días para el que los tenga. Estoy muy cabreado… Cabreado y harto de esta maldita coyuntura. Falta muy poco para que se agote por completo mi paciencia, pero por el momento todo bien, doctora. Si no le importa, le ruego a usted que se encargue del desayuno; mientras tanto, si no le importa, necesito romper esto.

		Hellen se abstuvo prudentemente de hacer preguntas, por el momento, y fue a preparar el desayuno; tras el cual prosiguieron con su rutinaria jornada de trabajo. El frontal del barracón ya estaba construido hasta más de media altura, y la ensambladura era recia y resistente. El método de intercalar capas de musgo entre los tablones era realmente eficiente, y proporcionaba un buen aislamiento en el habitáculo del barracón. Siguiendo las instrucciones que Rasván les había dado, se emplearon a conciencia durante el resto de la jornada en cortar algunas piezas más pequeñas con el fin de armar un conducto para el tiro de la chimenea.

		Cuando el sol comenzaba a ocultarse bajo la línea de la cordillera, el viento empezó a soplar especialmente frío y seco; y para su sorpresa, observaron que las corrientes arrastraban ligeros copos de nieve desde las cumbres cercanas. Un grueso manto de nubes grises y compactas se cernió de pronto sobre el valle, y ya había anochecido cuando Hellen y Simmons decidieron abandonar las tareas para encender el fuego, acusando los efectos de un frío súbito y estremecedor. Una hora más tarde, se encontraban preparando la cena, sentados junto a la hoguera, cuando escucharon entre la brisa unos pasos que removían el pedregal junto a la orilla del lago. La figura de Rasván apareció caminando entre el nevoso temporal, y ambos advirtieron que arrastraba por el suelo un bulto inusual. Cuando el guía se acercó a la hoguera, vieron que de su mano derecha pendía el cadáver grande y peludo de un animal, y que el montañés tenía los brazos embadurnados de sangre hasta los codos,y un gesto duro y severo en la mirada. Ambos quedaron estupefactos cuando Rasván llegó junto al fuego y dejó caer frente a ellos el cuerpo de un gran lobo, armado con unas enormes fauces repletas de poderosos colmillos, cubierto por un grueso pelaje gris embarrado por la sangre y con la garganta abierta por una amplia cuchillada.

		—Lo encontré en la ladera husmeando, de camino hacia aquí. Están empezando a seguir nuestro rastro. He puesto trampas en el sendero y por todo el talud de la montaña. Es peligroso que bajen ustedes sin que yo les acompañe; los cepos están muy bien escondidos y podrían hacerse daño, por lo que será mejor que a partir de ahora no abandonen el campamento, ¿sí? —explicó el guía con clara rotundidad; y acto seguido se acercó a la orilla de la laguna para lavarse las manos.

		Hellen observaba impresionada aquel dramático y macabro espectáculo, advirtiendo en silencio las imponentes proporciones de aquel animal salvaje; mientras el detective celaba al guía, con la mirada fija y cargada de una suspicacia visceral. El robusto montañés regresó y aferró el cadáver, arrastrándolo a unos metros de la hoguera; donde sacó un afilado cuchillo de monte y procedió a desollar y despiezar el cuerpo. El olor a entrañas, aunque sutil y arrastrado por la brisa, era repugnante; e impregnaba el área hasta la entrada del barracón. Rasván despedazaba el cadáver con increíble habilidad, seccionando rápida y limpiamente las piezas de carne que se podían aprovechar; y las colocaba sobre unas tablas de madera limpias. Cuando terminó, entró en el barracón, saló la carne y la depositó en la fresquera; tras lo cual se lavó las manos de nuevo y se sentó junto al fuego para comer.

		No tardaron en retirarse al abrigo de las tiendas a descansar, mientras en la oscuridad de la noche, la primera nevada del invierno arreciaba silenciosa sobre el macizo Baiului. Al amanecer, encontraron el paisaje teñido de un blanco inmaculado, y desde lo alto de la alcarria se podía contemplar todo el valle cubierto de un manto espeso y uniforme de reluciente nieve virgen. Un velo estático de nubes vaporosas cubría por completo el firmamento, como si las cimas más altas de la cordillera lo estuviesen anclando al suelo, hundiendo sus agudas crestas en aquellos gélidos nimbos. Cuando salieron de la tienda, tuvieron la impresión de haber sido transportados a otro lugar; resultaba fascinante ver cómo aquellas montañas habían alterado su apariencia de la noche a la mañana bajo el súbito abrazo del invierno, y cómo este se había manifestado tan implacable, salvaje y caprichosamente.

		Durante los dos días que siguieron, la nevada no cesó ni un instante, depositándose incesantemente sobre los riscos y las cuencas de los valles. Hellen y Simmons consiguieron terminar el ensamblaje del barracón, bajo la avezada supervisión de Rasván; que ultimó las partes más precisas de la construcción, como la fijación de la puerta de entrada y el tiro de la chimenea. El guía les anunció que ahora tendría que ausentarse del campamento durante periodos más largos, para reorganizar el recorrido de trampas por causa de la nevada; pero que cada día recogería leña durante su ruta de trampeo y que depositaría los fardos en la base del acantilado para que ellos pudiesen izarlos con la cabria hasta el campamento. Sólo esperaban que aquel temporal de nieve no retrasase aún más la llegada del resto de la expedición, que dado el tiempo que había pasado desde que se instalaron en el campamento ya debían de estar a punto de regresar. Hellen por su parte, seguía estudiando los resultados de las traducciones, pero se encontraba en un callejón sin salida; intentando hallar una pauta bajo la que poder ordenar el farragoso texto fragmentado que había extraído de las tablas de Al-faresh, que continuaba siendo un sinsentido.

		A la mañana siguiente Simmons despertó bruscamente; y durante los escasos segundos en los que se aclaraba la vista y tomaba consciencia de la situación, se percató de que no había sido por causa de un mal sueño: le había despertado algún ruido cercano. De repente escuchó movimiento en el exterior del barracón, y extrañado se incorporó para mirar por el quicio de la puerta. A través de aquella rendija vio a un individuo caminando por el campamento, y escuchó voces que intercambiaban comentarios en un retorcido dialecto que no lograba identificar. De una cosa estaba seguro: ninguno de ellos era Rasván. Rápidamente y sin hacer ruido se vistió; despertó a Hellen, indicándole discretamente que no hiciese ningún ruido; se enfundó el abrigo, abrió decidido la puerta del barracón y salió cerrándola tras de sí. Encontró a cuatro hombres de aspecto extraño rondando por el campamento. Tipos fornidos, de tez oscura y porte zarrapastroso, que vestían gruesos jubones de pieles y recias botas de montañés. Uno de ellos se encontraba al pie de la cabria, otro curioseaba junto al barracón revolviendo las herramientas, y los dos restantes estaban de pie en el centro del campamento. Todos ellos se giraron al ver a Simmons.

		—¿Qué es lo que quieren? —espetó el detective, dirigiéndose a los dos que había frente al barracón.

		Estos le observaron con un extraño desinterés, y parecieron hablar entre ellos en voz baja. A unos pasos de Simmons, el astroso y mugriento individuo continuaba revolviendo con desidia en el montón de las herramientas, sin prestar la más mínima atención al detective.

		—¡Eh, usted! ¿Habla mi idioma? Ahí no hay nada de su incumbencia. Haga el favor de no tocar eso.

		El hombre miró a Simmons de arriba abajo y dirigiéndose a los otros dos profirió unas palabras en aquel basto y desagradable dialecto; y acto seguido los cuatro prorrumpieron en chacoteras carcajadas, con una actitud jocosa y despreciativa. El individuo pareció ignorar por completo al detective, dejando caer un formón y dándole un puntapié con desdén, para seguidamente coger uno de los ganchos de hierro y empezó a juguetear con él, clavándolo repetidas veces en el frontal del barracón. Al borde del acantilado, otro de esos sujetos se subía al trípode de la cabria y toquiteaba el engranaje del cabestrante.

		—Muy bien… Veo que tendré que traducirlo —soliloquió Simmons, una vez colmada su paciencia. Abrió uno de los cierres de su chaquetón, introdujo la mano y sacó su revólver del calibre cuarenta y cinco. Levantó el arma por encima de la cabeza y efectuó un disparo al aire, cuyo eco retumbó por todo el valle; tras lo cual encañonó al tipo que había junto al barracón, mientras miraba amenazadoramente a los otros tres—. Fuera.

		El individuo reaccionó con ademán de cubrirse, dejando caer el gancho de inmediato; al tiempo que la expresión risueña de su rostro se desvanecía repentinamente, tornándose en un rictus de pavor, y lentamente retrocedió varios pasos. Todos ellos empezaron a caminar hacia atrás distanciándose del campamento, y el tipo que estaba encaramado a la cabria bajó de un salto y se alejó rápidamente, en dirección al camino que descendía por la ladera del monte. En ese momento, Hellen abrió la puerta del barracón alertada por el disparo; y al dar un paso al frente quedó paralizada cuando vio a Simmons.

		—Pero… ¿Qué demonios está usted haciendo? ¿Es que ha perdido el poco juicio que le quedaba? —voceó alarmada, apartándose con inquietud a un lado mientras miraba con el gesto desencajado hacia el arma.

		Cuando ya estaban en la otra orilla de la laguna, los individuos vieron a Hellen; y dos de ellos se detuvieron en el límite de la alcarria, mirando fijamente hacia la arqueóloga. Después de permanecer allí unos instantes, se marcharon caminando lentamente, hasta desaparecer tras la rasante del talud.

		—Es un lenguaje universal, doctora. Me parece que de otro modo no íbamos a alcanzar a entendernos —dijo ufano el detective mientras guardaba el revólver, con un gesto de gélida hosquedad en el rostro.

		—¡Cielo santo!, ¿se ha vuelto loco? ¿De dónde ha sacado ese revólver? ¿A quién ha disparado?

		—Deformación profesional, doctora; al igual que usted viaja con sus libros, yo tengo costumbre de llevar conmigo las herramientas de trabajo, nunca se sabe cuándo pueden hacer falta. No sé qué querían esos tipos; pero no venían con buenas intenciones, créame. Y descuide, sólo ha sido un disparo de aviso.

		Unos segundos después Hellen se recompuso.

		—¿Quién era esa gente entonces? ¿Qué buscaban?

		—Como ya le he dicho, no se han mostrado demasiado dialogadores; pero algo me dice que son los que vi hace un par de días cruzando la hondonada. Mire, doctora… Anteayer desperté antes de amanecer y vi desde el acantilado a un grupo de hombres con antorchas cruzando el bosque hacia el norte; tras lo que tuve una charla poco halagüeña con nuestro querido orangután, que sospecho que estuvo siguiéndome. No le dije nada para no preocuparle, al menos hasta que mis sospechas tuviesen algo más de base; pero aquí está pasando algo muy extraño y me da que nuestro guía sabe algo al respecto. Piense un poco, llevamos aquí más de una semana, y a nosotros nos costó cuatro días llegar desde Sinaia hasta aquí. No sé dónde se encuentra la ciudad a la que nos dijo que Yurinov había ido a reclutar trabajadores, esta tal Brasov; pero en breve se cumplirá un plazo más que razonable para que yo empiece a plantearme que aquí hay gato encerrado. No tengo la menor idea de qué podría estar ocultándonos, pero créame cuando le digo que es parte de mi trabajo saber cuándo alguien me está mintiendo. Aquellas luces se dirigían hacia una quebrada que hay al otro lado de esos riscos, que casualmente nos tapan la vista; supe hacerme el tonto cuando Rasván intentó desviar mi atención al respecto; y curiosamente ayer aparece con la historia del lobo y llena el sendero de trampas. Doctora, no sé usted, pero yo pienso aprovechar las dilatadas ausencias de nuestro garrido simio trepador para hacer algunas averiguaciones por mi cuenta.

		La arqueóloga reflexionó durante unos instantes mirando directamente a los ojos del detective, después de haber escuchado atentamente a su disertación.

		—Veamos, permítame que le hable con franqueza, Simmons. Entiendo que las circunstancias no son las que esperábamos, y está claro que no ha hecho usted muy buenas migas con Rasván. Admito que es un individuo muy particular, pero creo que no deberíamos sacar conclusiones a la ligera. A mí también me resulta frustrante depender de él de esta manera, pero al fin y al cabo es el guía que se nos ha asignado y podría simplemente estar haciendo su trabajo. Por otra parte, no sé quién era esa gente; y me siento tan amenazada como usted por lo que pudiese pasar, pero no logro imaginar ningún motivo por el que podríamos resultarles de interés. Hemos venido aquí desde el otro extremo del planeta para colaborar con una expedición científica, ¿qué podrían querer de nosotros?; y más aún, ¿cómo el profesor Yurinov habría encomendado la tarea de recogernos y asistirnos a alguien que no fuese de su plena confianza? No tendría sentido. Créame cuando le digo que le agradezco, pese a mi reacción inicial, que haya estado usted aquí hoy. No sé cómo habría podido lidiar sola con esta situación, pero es posible que toda su argumentación se desmorone cuando el profesor regrese en los siguientes dos días; o eso espero. Sea como fuere, le ruego a usted que vaya con mucho cuidado y que no cometa ninguna estupidez; porque, no se ofenda, pero le aseguro que si no creyese conocerle lo suficiente, ¿sabe a lo que me sonarían sus complejas premisas...? A las divagaciones de un paranoico.

		—Mensaje recibido, doctora. Piense lo que quiera; pero es algo que comprobaremos, nos guste o no, en los próximos días, y no seré yo quien esté desprevenido y de brazos cruzados —concluyó Simmons, encaminándose con gesto adusto hacia el borde de la alcarria para comprobar la integridad de la cabria.

		No había cesado de nevar en toda la noche, a juzgar por la gruesa y homogénea capa de nieve virgen que revestía las montañas; y en cuestión de minutos, una intensa cellisca comenzó a arreciar sobre la ladera del Orjogoaia; el frío era estremecedor. Hellen reavivaba el fuego para caldear el interior del barracón, que tras dos días de estar terminado y con el frontal adecuadamente aislado, ya era seco y confortable; pero cuyo habitáculo tendía a ser bastante frío, por estar construido bajo una cornisa de roca natural; así que la hoguera debía estar permanentemente encendida. Habían dividido el espacio con mamparos de madera en cuatro cámaras individuales: una de uso común, dos dormitorios y un pequeño cuarto para la despensa y el equipo, dejando un estrecho corredor paralelo al frontis para repartir el calor.

		El detective permaneció en el refugio durante un breve espacio de tiempo; hasta que al mediodía, después de comer algo y pertrecharse con su equipo, salió del barracón indicando que iba a explorar. Hellen sacó sus notas, y cubriéndose con el saco de dormir se sentó frente al fuego en la estancia principal, tratando de encontrar sentido al confuso resultado de las traducciones. Después de un par de horas de devanarse los sesos infructuosamente, dejó caer los papeles sobre el regazo; cuando de pronto se percató de que, con las prisas, Simmons había olvidado sobre una tosca banca que había junto a la chimenea, algunos de sus objetos de uso cotidiano, entre los que se encontraban su vieja pitillera de acero y un encendedor. Le llamó la atención el aspecto de aquel curioso y reluciente chisquero. Parecía nuevo, era elegante y de muy buena calidad; y no se correspondía con el habitual estilo deslucido que caracterizaba al detective. La carcasa del encendedor era de plata, y estaba labrada con delicados y retorcidos grabados arabescos. Lo cogió y lo examinó a la luz de la hoguera; cuando de pronto, observando más de cerca el enrevesado patrón de aquellos grabados, el corazón le dio un vuelco, y un fuerte escalofrío le sacudió las entrañas. En el nudo central de aquellas líneas sinuosas se adivinaba una forma ensortijada y sarmentosa que le resultaba desagradablemente familiar; y reacia a creer lo que veían sus ojos, reconoció horrorizada los trazos de aquel abyecto símbolo: aquel signo maléfico que había infectado su memoria desde que vio las tablas de Al-faresh por primera vez.

		La arqueóloga arrojó con repulsión el encendedor frente al fuego y se apartó, con el gesto contraído en una mueca de pavor y repugnancia. ¿Qué diablos significaba aquello? ¿Por qué Simmons llevaba aquel objeto consigo? Una repentina y visceral sensación de amenaza se adueñó de sus pensamientos mientras balbuceaba entre dientes;

		—No… No puede ser...

		¿Era acaso posible que aquel hombre, en el que había depositado su confianza, hubiese estado custodiándola secretamente a ella, o incluso a las propias tablillas, a lo largo de las últimas semanas? Aquella terrible posibilidad se dibujó en su mente, y empezó a cuestionarse todo cuanto creía saber de él; así como a rememorar con detalle las reacciones del detective desde que le conoció en Irtaniss-kan hasta su llegada a estos parajes. En ese momento, como si una parte de su consciencia se obstinase en prestar atención a otra cuestión, sintió un chispazo de entendimiento que sacudió la maraña de confusión que se revolvía agitadamente dentro de su cabeza. Tras haber visto de nuevo aquel funesto signo, una extraña idea, aparentemente descabellada, afloró de lo profundo de sus pensamientos; barriendo todo lo demás como un implacable vendaval. ¿Y si aquel funesto signo, que se presentaba al principio y al fin del contenido de las tablillas, fuese precisamente el patrón que podía dar coherencia a aquellos textos? Rápidamente sacó el resto de sus notas, y trató de superponer los diagramas astrográficos del estrato más profundo de las tablillas con las páginas repletas de pictogramas del estrato más superficial; leyéndolos de forma en que se diese prioridad a los que coincidían con la estructura del símbolo; y de pronto, observó estupefacta que las traducciones de los pictogramas, en ese orden, cobraban por fin sentido en un contexto claro y definido. Se le cortó la respiración. Sin dar crédito a lo que acababa de ocurrir, se dio cuenta de que de una vez por todas había encontrado la clave que le permitiría revelar la información contenida en las tablas de Al-faresh. Buscó nerviosamente una hoja de papel en blanco entre sus cosas, y procedía a reordenar los pasajes traducidos, cuando súbitamente la puerta del barracón se abrió. Hellen contuvo un sobresalto y cerró con un impulso reflejo el grueso cartapacio que contenía sus notas, cuando el detective apareció de la penumbra que reinaba en el exterior y se detuvo en la entrada.

		—Doctora, póngase el abrigo, coja la linterna y venga conmigo. Hay algo que quiero mostrarle.

		—¿Qué...? ¿Por qué? ¿A dónde quiere llevarme? —preguntó atropelladamente Hellen, con el semblante rígido, tratando de disimular su nerviosismo mientras miraba al detective con contenida aprensión.

		—Está muy cerca, serán unos minutos. Venga, le digo, es importante que lo vea, y hay que darse prisa.

		Hellen se incorporó lentamente y se puso el chaquetón. Entró en la habitación y abrió su mochila, cogió la linterna, y disimuladamente sacó su cuchillo de monte y se lo guardó en el bolsillo derecho del abrigo. Caminó hacia la puerta, y sin mediar palabra indico al detective que liderase el camino; mientras por un instante él la observó, extrañado por aquel tenso mutismo. Caminaron bajo la tempestad de nieve que caía incesantemente, hasta que alcanzaron las formaciones rocosas que se alzaban en el extremo norte de la altiplanicie, y con la ayuda de las linternas comenzaron a remontar los escollos que asomaban por el grueso manto de nieve virgen.

		La joven arqueóloga caminaba con cautela, a unos pasos por detrás de Simmons, mientras sostenía impulsivamente la empuñadura del cuchillo en el interior del bolsillo y vigilaba con atención los movimientos del detective. En pocos minutos alcanzaron la cima de los escollos y Simmons se detuvo. Entonces extrajo los binoculares de su mochila y se los ofreció a Hellen con gesto severo, al tiempo que señalaba a un punto del extenso y penumbroso paisaje.

		—Mire allí ¿Ve aquellas luces a media altura de la quebrada?

		Hellen oteó en la lejanía, y en efecto observó que al otro lado de una profunda y estrecha grieta abierta entre las montañas se divisaba con dificultad una luz titilante, casi inapreciable a través del grueso telón de nieve arrastrado por el viento. Ella tomó los binoculares con la mano izquierda, sin dejar de observar de reojo al detective con desconfianza, y miró hacia aquel tenue resplandor; cuando vio algo que atrajo definitivamente su atención: en la ladera de aquella aguda quebrada había una amplia cornisa de roca, suspendida a media altura de un muro escarpado casi vertical; y sobre esta, una extraña formación de enormes monolitos de piedra. Tenían aristas rectas, eran más altos que un hombre, y estaban colocados siguiendo una disposición geométrica que no se alcanzaba a distinguir desde esta distancia. Pero lo que resultaba auténticamente peculiar era el motivo por el que fue capaz de ver aquellos monolitos en la oscuridad; ya que moviéndose en la cornisa, se distinguían con claridad las figuras de varios hombres que portaban antorchas. Atónita e incapaz de mediar palabra, observaba con asombro aquella escena, con el gesto congelado en una mueca de desconcierto; cuando de pronto el detective, se dirigió a ella con voz grave y empleando un tono sutilmente mordaz.

		—Yo diría, sin divagar mucho, que ese es el lugar donde deberíamos estar; y diría también que esos han sido nuestros amables visitantes de esta mañana. Le doy la bienvenida a mi paranoia, doctora.

		X

		En lo más profundo de la noche, el vehemente vendaval racheaba embistiendo desde todas direcciones, cargado de gélida escarcha lacerante que azotaba los desnudos peñascos desde los que ambos oteaban expectantes y en silencio el flanco opuesto de la quebrada. La violenta ventisca rugía furiosamente en la oscuridad, ascendiendo con desmedido ímpetu por la ladera norte del Orjogoaia; al tiempo que Hellen observaba con perplejidad a través de los binoculares el débil e intermitente resplandor que iluminaba la extraña y distante escena.

		La arqueóloga alcanzaba a vislumbrar con bastante dificultad aquellas cuatro misteriosas figuras, que portaban sendas antorchas y se movían bajo la tempestad entre los enhiestos menhires de una extraña formación megalítica, sobre una cornisa de roca suspendida vertiginosamente en la pared de la hendidura. Inquieta, Hellen tampoco dejaba de prestar atención a los movimientos de Simmons, que la observaba apoyado en una roca a tan sólo unos pasos, con la linterna enfocada hacia el suelo. Aquellos individuos parecían caminar en siniestra procesión, trazando círculos entre las hileras de monolitos, al tiempo que algunos de ellos se detenían ocasionalmente en el centro de la formación; pero resultaba imposible observar con detalle qué estaban haciendo, a causa de la espesa nevada y de la enorme distancia a la que se encontraban. Tras unos dilatados minutos de tensa expectación, en los que trataron de atisbar infructuosamente algún detalle de aquella escena, la álgida nevasca pareció cobrar intensidad y fuerza; y de pronto, desde el otro lado de la alcarria, comenzaron a escuchar el agudo y estridente tañido de una esquila repiqueteando insistentemente entre el fragor del vendaval.

		—¡La cabria! —profirió Simmons, alzando la voz sobre el estruendo de la ventisca—. Rasván debe haber enganchado los fardos de leña. Debemos irnos, doctora; hay que regresar e izar la carga cuanto antes para no levantar sospechas. ¡Rápido!

		Hellen guardó los binoculares y ambos descendieron con prontitud por el accidentado vericueto del riscal. En unos minutos alcanzaron el rellano de la explanada, y rodeando el contorno casi indistinguible de la laguna, cuya superficie estaba prácticamente congelada y cubierta de nieve, llegaron frente al barracón. La arqueóloga se detuvo, abrió la puerta y se disponía a entrar en el refugio, cuando perdió de vista a Simmons, que continuó a la carrera cruzando la alcarria, adentrándose en la oscura tempestad en dirección al acantilado.

		El detective atrabancaba frenéticamente, hundiendo los pies en el grueso tomo de nieve virgen que enterraba la meseta. Apenas era capaz de orientarse, deslumbrado por el incómodo resplandor que provocaba el haz de la linterna al proyectarse contra el blanco inmaculado de la batiente cortina de hielo que arrastraba el estruendoso vendaval. En breves instantes, tropezó con la plataforma de la cabria, y bendijo su suerte al haberse topado con la estructura del elevador en vez de con el velado borde del despeñadero. Trepó hasta situarse de pie bajo el cabestrante; presto desbloqueó el engranaje, guardó la linterna y procedió a izar la carga; circuido por una gélida y fragorosa oscuridad.

		Hellen cerró la puerta tras de sí. El fuego seguía encendido y la estancia estaba bien caldeada. Se quitó el abrigo y lo colgó de un gancho en la pared del dormitorio. Un confuso cúmulo de ideas le revolvía el pensamiento, y tirado en el suelo frente a la chimenea seguía aquel delator y enigmático encendedor; cuya reluciente carcasa surcada de delicados arabescos, que ocultaban aquel símbolo ominoso, nocivo y detestable, reflejaba el fulgor de las llamas. Ofuscada, no sabía qué pensar. De entre todas las personas involucradas en aquella peripecia, Simmons era una de las que jamás hubiese sospechado; pero el mero hecho de que el detective estuviese en posesión de aquel objeto era un claro indicio de que sabía más de lo que aparentaba. La arqueóloga ya no daba cabida a la casualidad en todo aquello, y pese a que tanto el profesor Congrart como Hassan parecían gente honesta y honrada, comenzaba a entrever imbricadas conexiones entre los miembros de Irtaniss-kan y aquel detestable individuo que había conocido en su desagradable encuentro bajo la tormenta, frente a su apartamento en Arkham hacía ya unas semanas. El extraño comportamiento de Simmons a lo largo del viaje, su constante suspicacia hacia Rasván desde el preciso instante en que llegaron a Bucarest y su violenta reacción ante la visita de aquellos individuos la mañana anterior, podrían ser claros indicios de que había algo que desbarataba los planes del detective. Una irritante sensación de alarma la mantenía en tensión; casi podía asegurar que en todo este asunto había partes que actuaban movidas por una causa encubierta, sumado al desapacible presentimiento de que la presencia de las tablillas podía ser el eje central de aquella turbia trama. Sin embargo no podía permitirse el lujo de vacilar, sino que debía actuar con extrema cautela a la hora de efectuar su siguiente movimiento; así como sopesar con la cabeza fría los múltiples riesgos a los que se exponía si pesquisaba irreflexivamente, y las nefastas consecuencias que esto podría acarrearle.

		Tras unos instantes se agachó a recoger el encendedor, lo guardó en el bolsillo y se dirigió con decisión hasta el dormitorio; donde cogió su cuchillo de monte, y enfundado se lo ocultó en la trasera del pantalón. Aprovechó la coyuntura, y el hecho de que Simmons aún tardaría unos minutos en regresar, para registrar con cuidado la mochila del detective, tratando de no dejar rastros de manipulación y dejándolo todo escrupulosamente en el lugar y orden en el que se encontraba. A primera vista no halló nada que le resultase sospechoso, salvo una caja de munición del calibre cuarenta y cinco a falta de seis balas; y de pronto, cuando estaba a punto de cerrar el macuto, le pareció notar un bulto de inusual dureza oculto entre la ropa. Desplegó cuidadosamente la manga de un jersey de lana, cuando de esta se desprendió una bolsita de tela negra, que al caer produjo un leve tintineo metálico: parecía contener un objeto pequeño, plano y apuntado. Extrañada tomó aquella curiosa faltriquera, la abrió y examinó su contenido al resplandor de la lumbre. Observó con asombro que se trataba de alguna suerte de amuleto, sujeto a una recia cadenilla de acero y confeccionado en plata; de exquisita manufactura, pero con una forma extravagante y particularmente incómoda para usarse como colgante: una estrella de cinco puntas con un ojo llameante en su centro. Con el gesto contraído en una mueca de perplejidad estudió a conciencia aquel insólito talismán, con la absoluta certeza de que ya había visto aquel motivo en algún otro lugar; cuando recordó con claridad el singular engastado en oro de uno de los peldaños de mármol de la entrada principal de la sociedad Irtaniss-kan en Arkham, que representaba exactamente la misma estampa. Aquello no hacía más que añadir otro matiz de sospecha conforme a las posibles intenciones encubiertas del detective. No tenía ni la más mínima idea de para qué servía aquel objeto, pero tenía el aspecto de ser algo demasiado atípico y esotérico para cuadrar en el trasfondo aparentemente mundano y pragmático que tanto caracterizaba a Simmons.

		La arqueóloga guardó el amuleto en un bolsillo y se sentó a esperar en una pequeña banca colocada al fondo de la estancia principal del barracón; cavilosa y con el semblante rígido, escuchando el crepitar del fuego. El bóreas que azotaba en el exterior se colaba por el tiro de la chimenea, haciendo trepidar las llamas que iluminaban el recinto con un pulsante fulgor rojizo; y las rachas cargadas de nieve embestían con fuerza contra el frontal del barracón, produciendo un retumbo grave y arrítmico. Tras unos minutos la puerta del refugio se abrió, y de la oscuridad que reinaba en el exterior bajo la tempestad apareció la figura de Simmons, quien rápidamente se introdujo en la estancia. Cerró la puerta tras de sí, depositó un pequeño fardo de leña en el suelo y colgó su grueso abrigo cubierto de escarcha en uno de los ganchos del corredor; tras lo que se acuclilló aterido frente al fuego, frotándose las manos para entrar en calor…

		—Bien, ha estado cerca, pero creo que no debe haberse percatado de nuestra ausencia. Ahora estará de regreso hacia aquí, por lo que calculo que tardará alrededor de media hora en llegar. Tendríamos que decidir lo que vamos a hacer ahora, doctora —planteó el detective, con ademán discursivo y la mirada fija en el lecho de brasas candentes bajo la leña que se consumía. Tras unos segundos no había obtenido respuesta, y miró por encima del hombro hacia el fondo de la estancia. Encontró que Hellen permanecía allí sentada, observándole en silencio desde la penumbra, envirotada y con la espalda apoyada contra el mamparo de la despensa; impávida, reposando sobre el detective una mirada atenta, fría e impasible, con el resplandor del fuego reflejándose en sus ojos grises—. ¿Ocurre algo, doctora?

		Se sucedió otro instante de silencio, y Simmons dejó de frotarse las manos, con un aire de expectante extrañeza; y entonces, cuando su impaciencia le empujaba a articular nuevamente una interpelación, la arqueóloga se dirigió a él sin alterar el gesto.

		—Está usted armado, ¿no es así? —La pregunta pareció pillar a contrapelo al detective, que tras dos segundos de perplejidad asintió en respuesta, ceñudo y con un visible gesto de rígido desconcierto—. ¿Podría ver su revolver?

		—¿Para qué? —demandó Simmons con ademán sanguíneo, dando media vuelta sin dejar de estar en cuclillas y apoyando la espalda contra el marco de la chimenea.

		—Sólo quisiera echarle un vistazo; eso es todo, si no le importa.

		Después de cavilar unos instantes, moviéndose pausadamente y con cierta galbana, él se levantó el jersey por un costado y extrajo con parsimonia su revolver de la pistolera; tras lo que procedió a abrir el tambor del arma y lentamente vació por completo el cargador sobre la palma de su mano derecha, con ademán cachazudo y tenso, sin dejar de mirar fijamente a los ojos de la arqueóloga.

		—Es para evitar cualquier tipo de accidente; no quiero que se haga usted daño, ¿comprende?

		Una vez descargado, arrojó comedidamente el revólver hacia el regazo de la arqueóloga. El arma trazó una suave parábola que cruzó la estancia y Hellen lo cazó al vuelo, para seguidamente examinarlo con detenimiento. El peacemaker era un revólver ligero y de alto calibre, sin duda el modelo más afamado y popular desde finales del siglo XIX; de una resistencia y fiabilidad intachables, había sido adoptado por el ejército de los estados unidos como arma reglamentaria, debido a su versatilidad con respecto a otros modelos Colt de factura nacional.

		La arqueóloga abrió el tambor, manipulando el arma con soltura; comprobó que estaba vacío y liberó el percutor, tras lo que depositó el revólver sobre el banco junto a ella.

		—¿Y bien? ¿Va a decirme de una vez a qué demonios viene todo esto, doctora? —enjaretó exasperado el detective, cruzándose de brazos.

		—Quisiera hacerle algunas preguntas, y le aconsejo que sea franco conmigo, ¿entendido?

		—Adelante… Dispare —zahirió Simmons, con el gesto contraído y una sonrisa sarcástica en el rostro.

		Hellen mantuvo una mirada sagaz clavada en los ojos del detective durante unos segundos, sacó el encendedor de su bolsillo, y con ademán hierático lo colocó sobre la banqueta que tenía frente a ella; tras lo que se incorporó de nuevo y con gesto adusto le interrogó.

		—¿Qué es esto?

		El semblante de Simmons se alteró sutilmente, al desdibujarse la sonrisa burlona que le arqueaba los labios; y en un instante de vacilación el detective contuvo un titubeo. No se esperaba en absoluto aquella reacción, y tensó aún más el gesto para ocultar su desconcierto. Miró instintivamente de reojo hacia su izquierda, para comprobar que su pitillera seguía en la pequeña banca en la que la había dejado aquella tarde junto a la chimenea, y al volver la vista hacia Hellen le vino súbitamente a la memoria el preciso momento en el que se había hecho con aquel chisquero: tras su nefasto encuentro con aquel repulsivo individuo a bordo del Leviathan. Se le oscureció el semblante, adquiriendo un rígido matiz de furibunda suspicacia; y clavó la mirada en los ojos de la arqueóloga.

		—Diría que es un encendedor. ¿No le parece? —profirió el detective en respuesta, con una inflexión grave y monótona en la voz; confrontando la mirada inquisitiva de Hellen con un visaje ladino, indagador y acerado, e injirió con recelo—: ¿Por qué lo pregunta, exactamente?

		—¡Déjese de tonterías, Simmons! Quiero que me diga de dónde ha sacado eso, quiero que me diga lo que significa, quiero que me diga lo que pretende usted, y quiero que me lo diga ahora mismo. —Los ojos de Hellen centelleaban como los de un felino acorralado, a punto de arremeter contra un agresor.

		El detective estaba estupefacto, pero en tan sólo unas décimas de segundo una difusa estructura lógica empezó a urdirse por sí misma en el interior de su mente, de entre el confuso cúmulo de probabilidades a las que podría achacarse aquella violenta reacción. De un modo alarmantemente aclaratorio sólo cabía una posibilidad: que la arqueóloga hubiese tenido algún contacto o incluso conociese al oscuro y siniestro personaje que le había asaltado durante el viaje; aquel que profiriendo veladas amenazas de forma soberbia había hecho gala de poseer más información acerca de su turbio pasado que ningún otro hombre sobre la faz de la tierra; aquel infame y abyecto individuo ante el que se había visto indefenso, inexplicablemente reducido e incapaz de actuar. El gesto de Simmons se desencajó. Al fin la influencia de aquel ser ruin y aborrecible se manifestaba en la experiencia real de alguien ajeno a él, dejando así de anidar en su frustrada consciencia como el borroso recuerdo de un fantasma.

		—Espere un momento; creo saber a lo que puede estar refiriéndose, pero para aclarar esto soy yo el que tiene una pregunta que hacerle —dijo el detective con tono severo mientras apoyada las manos en el suelo y tomaba impulso para incorporarse.

		—¡No se mueva de donde está! ¡Se lo advierto! —imprecó Hellen con un colérico aspaviento, señalando amenazadoramente a Simmons con la mano izquierda, mientras se erguía como una exhalación y con la otra mano aferraba disimuladamente la empuñadura del cuchillo—. Manténgase alejado de mí y no haga movimientos extraños. Permanezca sentado y escucharé todo lo que tenga que decir. Quiero la verdad, y espero por su bien que su disertación resulte algo más que convincente. Ahora explíquese.

		El ambiente se espesó hasta adquirir la consistencia de la melaza; la tensión era palpable. La mano de Hellen temblaba, y el detective adivinó por su ademán que escondía algún tipo de arma. Estaba furiosa y asustada, pero a pesar del temor y la agitación, el detective podía entrever en la penumbra del barracón aquella mirada agresiva y resuelta, cargada de determinación. Aquella mujer no bromeaba en absoluto, y parecía peligrosamente dispuesta a cumplir a rajatabla sus advertencias.

		El detective se apoyó de nuevo contra el marco de la chimenea y se deslizó hasta volver a quedar de cuclillas, mirando fijamente y en silencio a los ojos de la arqueóloga mientras levantaba las manos con ademán tranquilizador.

		—Está bien, está bien... Cálmese, doctora. Veamos… —La voz del detective adquirió una inflexión algo más serena y calmada, con una locución pausada y un tono claro y firme. Cerró los ojos durante un instante y trató de ordenar sus ideas, buscando el modo de hilvanar adecuadamente cuanto tenía que decir; tras lo que prosiguió—: Le diré todo lo que sé acerca de ese encendedor; pero si me permite, antes necesito una cosa: que me diga qué hay en él que le resulta tan perturbador.

		—Tengo la impresión de que conoce usted perfectamente la respuesta; así que no juegue conmigo. Ese condenado signo está claramente grabado en la carcasa, y usted va a decirme inmediatamente lo que significa y todo lo que sabe acerca de este asunto —respondió la arqueóloga con severa adustez, sin apartar la mirada de los ojos del detective; envarada, tensa y con la mano derecha aún oculta a la zaga.

		—¿Signo? Pero de qué diablos… —balbuceó Simmons, mirando con sorpresa y desconcierto hacia aquel artilugio desde la distancia. Estaba claro que en aquel encendedor había alguna marca o señal que él había pasado por alto, pero que con toda seguridad Hellen había sabido reconocer, a juzgar por su alterado estado de nervios; lo que definitivamente confirmaba sus sospechas de que ella sabía algo acerca de aquel misterioso individuo—. Escuche, doctora… Todo cuanto puedo decirle es que un tipo muy extraño se acercó a mí a bordo del transatlántico, discurseando una perorata amenazadora acerca de cuáles eran mis compañías; no le había visto en mi vida, pero él parecía saber mucho acerca de mi pasado, y de algunos asuntos turbios de índole profesional que llevaban tiempo muertos y enterrados. Llegados a un punto yo perdí los papeles, y entonces ocurrió algo que aún no alcanzo a explicarme; era como si aquel endemoniado fuese intocable. Consiguió reducirme sin ponerme una mano encima; y aquellas cosas horribles que vi a mi alrededor…, era como si siempre hubiesen estado ahí…, ocultas…, invisibles a nuestros ojos. No podía respirar…, como si surgiesen de mi interior…, eran…

		En ese instante Simmons se detuvo, conteniendo el aliento; cuando su voz empezaba a sonar lamentosa y entrecortada. Un tenso nudo le constriñó la garganta, pareció palidecer, y desvió la mirada de forma errática y agitada; como si fuese del todo incapaz de describir con palabras el angustioso contenido de una pesadilla; con el gesto yerto, atormentado por el martirizante recuerdo de algo inconcebible, que de algún modo le impedía continuar hablando. Por primera vez Hellen veía en el rostro del detective el claro reflejo del miedo: un terror irracional por encima de toda lógica, que durante breves instantes pareció alterar su compostura hasta reducirlo a la figura de un eccehomo atormentado y tembloroso; una mera sombra remanente de cuanto yace tras ese frágil escudo de seguridad y cordura en el que el ser humano se refugia con cotidianidad; ese parapeto de protectora racionalidad que en el caso del detective, y por causa de algo incomprensible, parecía haberse resquebrajado peligrosamente.

		Hellen sintió que el corazón le daba un vuelco, sorprendida por aquella inesperada y patética reacción; y sin dejar de observar con atención a Simmons, que con la frente cubierta de sudor frío y la mirada perdida parecía debatirse entre desagradables visiones que emergían sin control de lo profundo de su memoria, soltó la empuñadura del cuchillo y guardó silencio. Lentamente, tomó asiento de nuevo y reflexionó. Resultaba obvio que el detective no estaba fingiendo, y ella misma comenzó a lamentarse de reconocer en la descripción del detective a aquel acerbo y recalcitrante individuo con el que se había topado frente al marchito jardín a dos manzanas de su apartamento, cuando todo esto empezó.

		—Es él… De algún modo es él… —susurro de forma casi involuntaria; cavilando en voz alta, con el gesto torcido en una mueca de preocupación y asombro, apoyando los codos sobre las rodillas, con las manos cruzadas bajo la barbilla.

		Aquel comentario maquinal pareció traer de vuelta al detective, que le dirigió una tensa e interrogativa mirada de complicidad.

		—¿Quién demonios es ese hombre, doctora? Tiene usted que decírmelo.

		La recia armadura de inflexible severidad que retesaba el gesto de la arqueóloga se desvaneció en un instante, y su rostro adquirió un aire de temerosa resignación. Guardó silencio durante unos segundos, en los que respiró profundamente, antes de proseguir.

		—Escuche, Simmons… Voy a confiarle algo; pero necesito que me prometa que guardará el secreto pase lo que pase; que bajo ninguna circunstancia hablará con nadie de lo que voy a decirle, ¿de acuerdo?

		El detective asintió, mirándole directamente a los ojos, y Hellen continuó hablando.

		—Ocurrió unos días antes de conocernos. Creo que el mismo individuo del que me habla me asaltó en medio de la noche, en plena calle. No se me acercó en ningún momento, pero guardo un desagradable recuerdo de aquel encuentro. Había algo en él que no sabría describir: su mera presencia desprendía un extraño aura de estremecedora vileza que pude notar en los huesos; era como si el tiempo se hubiese detenido inexplicablemente a su voluntad. Me habló de un modo impertinentemente familiar y parecía también saber mucho sobre mí. Al regresar a mi apartamento aquel día encontré un paquete; contenía unas valiosísimas tablillas de piedra negra; unas piezas que habían sido robadas de los archivos de la universidad unos días antes. Por lo que aquel hombre pareció insinuar, sospecho que él las trajo a mi apartamento; y unos días después un viejo amigo de la Miskatonic, encargado del departamento donde se había cometido el robo, se quitó la vida. No supe qué hacer, y para evitar que la policía me implicase en ambos sucesos decidí traerlas conmigo sin decírselo a nadie. El profesor Congrart y Hassan no saben nada de este asunto. Usted es el primero en saber algo al respecto. He estado estudiando las tablillas. Contienen antiguos conocimientos encriptados de una época muy remota; pero lo más singular es que hay un extraño signo que se repite en los grabados de las piezas, y es el mismo que he encontrado bien disimulado en los grabados de ese encendedor. No sé qué puede significar, pero tengo el desapacible presentimiento de que ninguno de estos sucesos ha sido fortuito, aunque por el momento no encuentro ninguna conexión. Lamento confesar que sospeché de usted; debido a su extraño comportamiento a lo largo del viaje, y a todo lo ocurrido desde nuestra llegada aquí; pero me alegro de haberme equivocado y le pido disculpas. Estoy a punto de desvelar la información que contienen esas tablillas, y lo cierto es que sólo necesitaré algunas horas para finalizar la traducción; pero he de disponer de ese espacio de tiempo antes de hacer nada más. En cuanto a lo que está ocurriendo aquí, es urgente que encontremos a Yurinov. Si en un día no tenemos noticias de él, estoy de acuerdo con que echemos un vistazo en el sitio de la excavación; pero correrá de su cuenta el modo de hacerlo. Entienda que no he podido hablar antes de este asunto con usted, pero estamos juntos en esto, nos guste o no… Lo comprende, ¿verdad?

		Simmons escuchó con suma atención la alegación de la arqueóloga, y tras unos segundos de reflexión contestó:

		—Bien, doctora; ahora empiezo a comprender su reacción, pero creo sinceramente que debería usted de habérmelo dicho antes. Al menos agradezco que no haya optado por quitarme el arma y pegarme un tiro o algo por el estilo —dijo el detective con mordaz sarcasmo—. Termine de investigar lo que hay en esas tablillas, sea lo que sea, si cree que puede arrojar algo de luz a este asunto. Mientras tanto, trataré de idear un plan para salir de aquí sin ponernos en riesgo ni levantar sospechas.

		—Hay una cosa más, Simmons… —añadió Hellen, mientras con gesto pesaroso extraía del bolsillo de su pantalón la pequeña faltriquera de tela negra que contenía el extraño amuleto y se la mostraba.

		—Vaya… Muy bonito, doctora; pero que muy bonito. ¿Así que hurgando sin permiso en…?

		Entonces, la puerta del barracón se abrió de pronto debido a un brusco sopetón. Una racha de viento helado cargada de nieve barrió la estancia, revolviendo violentamente las llamas de la hoguera, y la corpulenta figura de Rasván cruzó el umbral de la entrada. El guía, enfundado en su grueso jubón de piel, completamente cubierto de escarcha, entró en el corredor cerrando la puerta tras de sí. Hellen ocultó atropelladamente el revólver y la pequeña bolsita que contenía el amuleto, y tanto ella como Simmons permanecieron en silencio y expectantes, fingiendo absoluta normalidad. Rasván depositó un improvisado hatillo de tela ensangrentada en el suelo, se quitó el abrigo y lo colgó al otro lado de la chimenea. Permaneció erguido junto a la puerta, desde un lateral de aquel cenáculo en penumbras, y barrió con la mirada la habitación, donde sólo el empuje de la ventisca y el crepitar del fuego rompían el silencio. Tanto Hellen como el detective le observaban atentamente con contenido recelo, hasta que Simmons rompió aquel tenso instante de reserva dedicándole un cordial gesto de saludo, con aparente naturalidad y desenfado.

		—Muy bien, muy bien… Se está cómodo aquí. Veo que han hecho un buen trabajo. El invierno ha llegado mordiendo con rabia este año, y entre mi pueblo eso es un buen augurio: las aguas correrán limpias y abundantes por el Baiului esta primavera, y el valle será fértil y hermoso —anunció ufano el guía, al tiempo que se agachaba a recoger el ensangrentado envoltorio que yacía a sus pies—. He conseguido atrapar unas liebres; esta noche cenaremos bien. Tienen que recuperar fuerzas, aún queda mucho por hacer y mañana empezarán a cavar la zanja sobre la que levantaremos el muro de carga del siguiente barracón, ¿sí? El resto de la expedición necesitará un lugar donde dormir para cuando regresen.

		Ambos asintieron en silencio, y cruzaron una mirada de complicidad cargada de suspicacia al tiempo que Rasván desaparecía tras el mamparo de la despensa, donde procedió a eviscerar las liebres para la cena. Aquella noche comieron copiosamente y pronto se retiraron a descansar. A la mañana siguiente los tres despertaron con las primeras luces del alba, y tras un breve desayuno se emplearon en despejar la entrada del barracón; bloqueada por más de un metro de nieve, que la constante tempestad había ido depositando a lo largo de la noche. Una vez desobstruido el acceso principal, Rasván se encaminó hacia el borde del acantilado; desenterró un pico y dos palas que estaban guardados bajo la plataforma de la cabria, y con la ayuda de dichas herramientas comenzaron a retirar la nieve amontonada sobre el área adyacente al barracón, donde el guía había planeado la construcción del nuevo recinto.

		La tempestad había abonanzado y parecía estar dándoles una tregua transitoria, pero el cielo seguía cubierto por un manto opaco y uniforme de densos nubarrones grises que amenazaba con nevar de nuevo en cuanto el viento amainase. El paisaje se había tornado en un monótono y espectacular yermo helado de un blanco deslumbrante, donde los afilados contornos de las crestas rocosas se confundían con la visión de las taigas en el fondo del valle, cubiertas por una gruesa y uniforme tongada de inmaculada nieve virgen. Sólo el curso de los ríos, que se dibujaban serpenteando sobre el paisaje como oscuras fracturas que recorrían las estribaciones, y las crestas de las piceas más altas, que se mecían a merced de la gélida brisa, destacaban en la silenciosa y desoladora homogeneidad del inhóspito panorama.

		Trabajaron durante media jornada en despejar el área y marcar la extensión de la zanja, y pasado el mediodía el guía comenzó a recoger sus aperos de caza y se dispuso a abandonar el campamento.

		—Bien, señorita Hellen, usted retirará el hielo de los maderos mientras su amigo cava la zanja, ¿sí? Yo volveré en un par de días. Hay comida suficiente para los dos y leña para mantener el refugio caliente hasta que yo regrese; pero sobre todo, acuérdense de no alejarse del barracón, podría ser peligroso.

		Hellen asintió con un gesto de conformidad mientras desincrustaba la capa de hielo sólido de la pila ordenada de maderos que había junto al refugio, y Simmons le mostró al guía una comedida y fingida sonrisa de aserción, mientras a golpe de pico trataba de abrir una brecha en el durísimo y compacto terreno de rocas congeladas de la alcarria. Rasván se enfundó en su jubón, y con su equipo al hombro cruzó la altiplanicie hasta desaparecer tras la rasante de la ladera este del Orjogoaia. En ese instante el semblante del detective se alteró bruscamente; su gesto se volvió rígido y severo, mientras que con ademán felino oteaba con atención el vericueto que descendía hacia el valle. Durante algunos minutos, estuvo golpeando con el pico la misma piedra; más con la intención de que el sonido constante de la herramienta se escuchase desde la distancia que para abrir con efectividad la zanja; mientras Hellen le observaba con curiosidad. Cuando Simmons se convenció de que Rasván debía de encontrarse a una distancia suficiente del campamento, arrojó el pico con violencia y exasperado desdén contra el suelo, y entró como una exhalación en el barracón. Escasos segundos después el detective salió por la puerta, embutido en su grueso chaquetón; con una bolsa de sal en la mano y un fardo de leña a la espalda, bajo la atenta mirada de Hellen, que le observaba atónita.

		—¿Adónde va? —preguntó la arqueóloga, con el gesto torcido en una mueca de extrañeza.

		—Acabo de tener una idea y no tengo un segundo que perder, y usted tampoco. Ahora hágame el favor de dejar eso, métase en el barracón y póngase a trabajar como acordamos. Estaré de vuelta en un par de horas, no se preocupe —respondió Simmons, mientras se alejaba del campamento, rodeando la laguna congelada en dirección al talud que descendía hasta el valle.

		En dos minutos, Hellen lo perdió de vista, y permaneció allí de pie contemplando el estremecedor paisaje. El frío era muy intenso, y la suave brisa glacial que se movía entre las cumbres, saturada de minúsculas esquirlas de escarcha, comenzaba a azotar despiadadamente tras escasos segundos de inactividad. Dejó las herramientas de nuevo en su lugar y sin esperar más entró en el refugio. Inmediatamente se dirigió al dormitorio, recogió sus notas y el material de investigación, y se apostó en la estancia principal frente al fuego. Juntó dos bancos a modo de escritorio improvisado y procedió a estructurar la traducción definitiva de los pictogramas.

		Simmons regresó unas horas después, y encontró a Hellen completamente inmersa en su trabajo. Con la intención de no distraerla, recogió otro fardo de leña y sin mediar palabra volvió a marcharse. Ya caía la noche cuando regresó de su último escarceo; y sentándose en silencio en el otro lado de la estancia, el detective se preparó algo de cenar y pronto se retiró a dormir. La nevasca arreciaba en el exterior con renovado ímpetu.

		Hellen trabajó sin descanso hasta altas horas de la madrugada, y su fascinación iba en aumento con cada pieza de aquel críptico rompecabezas que colocaba en su lugar. El texto era más extraño y complejo de lo que había podido imaginar, y la excitación de esclarecer por fin el significado de aquellos enigmáticos grabados le mantuvo absorta hasta el punto de que se olvidó de dormir. Con el paso de las horas aquellas palabras, que habían trascendido las eras esculpidas en la roca volcánica, se le mostraban cada vez con más sencillez y claridad: era como si una distante voz del inframundo, que evocase con solemnidad una antigua sabiduría que hubiese yacido enterrada viva durante milenios, celebrase ser recordada y comprendida de nuevo, y ahora emplease las manos de Hellen para regresar de la oscuridad y el olvido. La arqueóloga se encontró a sí misma garabateando atropelladamente, con el gesto contraído por la concentración, ordenando las palabras bajo el patrón de aquel nefasto símbolo y observando con estupor cómo las expresiones se estructuraban adquiriendo forma y contexto frente a sus ojos; cuando de pronto, rayando el alba, sentada frente a la chimenea y con la estancia iluminada únicamente por el mortecino y vago resplandor de un lecho de ascuas incandescentes, se detuvo bruscamente. Notó que se despeñaba vertiginosamente por el abismo de un renglón en blanco, y caía arañando ese desnudo acantilado con la punta de su estilográfica, viéndose inexorablemente empujada por la enfermiza e irresistible inercia de seguir escribiendo; pero ya no hubo nada más que escribir. Se le cortó la respiración, y revisó confusa el fárrago de notas garabateadas esparcido desordenadamente sobre aquel banco, para comprobar con incredulidad que al fin podía recoger los frutos de su obsesivo esfuerzo; y con mano trémula, sostuvo frente a sí la cuartilla de papel con el texto completo.

		“A aquellos que están ofreciendo […] alabanza y orgía de sacrificio […] (que) sobre la tierra y debajo de ella […] (miran) a través del ojo del toro […] hacia el centro del universo […] les entrego (esta palabra de) sabiduría. A todos aquellos con aliento de vida […] (aquellos) nacidos del fango […] (de la) turbia leche del Hali […] les entrego una advertencia […] (que él) cuyo nombre no debe ser pronunciado […] aguarda para propagar la sombra […] bajo el Signo Amarillo. (Pero) no temáis […] (al) innombrable […] (ni a) la muerte […] (sino) temed al mensajero […] (al) portador de locura […] (al) caos que repta por los mundos […] (al de) los mil rostros […] (que) cumple la voluntad de los dioses […] (y) turba la paz […] (frente al) portal de maravillas. (Él se) vestirá (con la) máscara de siervo […] siendo (como) vosotros (sois) […] (a) vuestros ojos […] (y) caminará entre vosotros […] (para) preparar el regreso […] (de los) Antiguos. (Cuando) sobre el Kogainon […] confluyan las estrellas […] (y) descienda […] [???] […] (al) mensajero […] bajo las entrañas […] (del) santuario […] (del) Dios con piel de oso […] [???] […] abrirá la puerta […] (pues) tendrá la llave […] (y) la voluntad […] (para) cumplir el destino […] (del) mundo […] (y) vestirá la máscara […] (y) llevará consigo el mensaje. (Cuando) el cielo […] (se torne) ocre […] (y los) océanos […] ardan […] bajo la tormenta […] (y) las huestes inmortales […] (de los) nacidos de nuevo […] (se) derramen sobre la tierra […] (esta) palabra (estará) completa […] (y) la era del siervo […] llegará a su fin […] (pero) un próspero mundo […] retoñará […] (bajo la) eterna gloria […] (de los) Dioses Primigenios. A aquellos que están ofreciendo […] alabanza y orgía de sacrificio […] adorad con regocijo […] (y) celebrad su regreso […] (con) cánticos […] (y con) holocausto […] (de) carne y (de) sangre […] (pues) la hora […] (de la) purificación […] está próxima”.

		Una profecía: tan fatídica e inquietante como aciaga y oscura, cuyo eco grabado en aquellas tablillas de obsidiana había cruzado océanos de tiempo desde los mismos albores de la civilización hasta el día de hoy, para terminar volcándose en un atropellado torrente de confusos garabatos sobre aquel mísero pedazo de papel amarillento. Era espeluznante… Aquel texto auguraba algún tipo de macabro y agónico renacimiento; envuelto en muerte, locura y caos, y estaba lleno de referencias vagas e inverosímiles a extraños dioses desconocidos de naturaleza maligna y perniciosa. Tras finalizar la lectura, Hellen sentía el corazón palpitándole con fuerza en la garganta; embargada por una inexplicable sensación de nausea que le revolvía las entrañas y le impedía respirar con normalidad. Para ella, estaba fuera de toda lógica otorgar ningún tipo de credibilidad a un texto como aquel, así como a ningún otro de los vaticinios de carácter religioso que podían hallarse en centenares de escritos del mundo antiguo. Sin embargo, sentía un escalofrío que le recorría el espinazo al recordar lo ocurrido a bordo del Orient express; cuando al comenzar la lectura de uno de los rituales contenidos en las tablillas, notó aquella tenebrosa presencia acechando en el exterior del vagón; y su mente se resistía a aceptar que lo que acababa de leer pudiese estar describiendo un acontecimiento real y tangible. Algunas de las imprecisas menciones a lugares y deidades que constaban en aquella fatídica profecía le resultaban extrañamente familiares, pero Hellen estaba demasiado ofuscada en estos momentos para pensar con claridad. Tenía la incómoda sensación de estar reconociendo fragmentos de información en el horrible contenido de aquel texto sin alcanzar a definir por qué; como si pudiese sostener una palabra con la punta de la lengua que aún fuese reticente a articularse. Sólo alcanzaba a fijarse en el párrafo que hacía mención a un signo: El Signo amarillo; y se preguntaba si acaso podría estar refiriéndose a ese símbolo retorcido y ganchudo que había anidado en su mente con virulenta perseverancia, y que al final había sido la clave para interpretar aquel texto. A su vez reparó en una alusión a “los que miran a través del ojo del toro”, preguntándose si tendría alguna conexión con la constelación de Tauro, que Simmons había identificado en la copia impresa del estrato más profundo de los grabados. Sin embargo, había algo que resultaba aún más inquietante; ya que entre aquellos setenta pictogramas, había dos para los que no había sido capaz de encontrar significado: dos simples formas redondeadas y vacías, que coincidían con el centro de aquel diagrama astrográfico. Se trataba de dos huecos adyacentes, que no contenían grafismo ni representación alguna; que rompían el contexto del escrito y atravesaban las diferentes capas del grabado hasta alcanzar el corazón de aquel supuesto esquema estelar en lo profundo del texto, en el punto que habría de representar a la estrella a la que el detective se había referido días antes con el nombre de Aldebarán.

		En ese preciso instante, la arqueóloga creyó escuchar movimiento tras el mamparo del dormitorio, y tras unos segundos Simmons entró en la estancia principal del barracón, desperezándose y con el gesto arrugado por la soñolencia.

		—Cielos, doctora, ¿Aún sigue usted aquí?; pero si ya es de día... —profirió el detective con la voz ronca y enturbiada por un laxo gruñido; mientras observando a su alrededor dirigía la mirada hacia el fuego de la chimenea, que prácticamente se había extinguido—. ¿Ha estado trabajando toda la noche? Debería usted irse a descansar un poco, o no va a tener fuerzas para moverse —concluyó mientras se agachaba a revolver las brasas y echaba algo de leña seca para reavivar la hoguera.

		Hellen continuaba sentada en el suelo frente al banco cubierto de papeles; cavilosa, con el semblante rígido y la mirada perdida en la cuartilla garabateada que sostenía frente a sí; hasta que al fin pareció reaccionar.

		—Creo que he terminado… —manifestó con voz queda, empleando un tono extrañamente mecánico. Parecía ser víctima de un severo e inexplicable shock. Tenía la tez lívida, la frente cubierta de sudor frío y el gesto congelado en una mueca de estupefacción, y no apartaba la vista de aquel escrito.

		—¿Tan pronto? Vaya, doctora, parece que se ha empleado a fondo. Espero que este atracón de trabajo le haya proporcionado los resultados que esperaba; pero el margen de tiempo que su esfuerzo nos ha ahorrado no sirve de nada si no duerme usted un poco y recupera fuerzas; ya hablaremos luego de lo que haya podido esclarecer, si le parece bien. Ahora vaya, túmbese un rato y despéjese; la despertaré a mediodía. Sólo tenemos lo que nos queda del día y la jornada de mañana para ir a explorar y regresar a tiempo; sin que nuestro advenedizo custodio se percate de nuestra ausencia. Yo habré preparado algo de comer para cuando se levante, y esta tarde recogeremos lo necesario e iremos a echar un vistazo.

		Hellen asintió de un modo reflejo, completamente agotada y con el gesto descompuesto; tras lo que se incorporó, y sin mediar palabra se dirigió al dormitorio con paso tambaleante y se tumbó a descansar.

		A lo largo de la mañana, Simmons recogió todo su equipo, preparó un paquete con víveres, llenó de agua las cantimploras, cogió una de las tiendas de campaña y lo organizó todo en un macuto; en previsión de cualquier posible eventualidad. Una vez alcanzado el mediodía despertó a Hellen, comieron al calor de la chimenea, y recogieron los sacos de dormir.La arqueóloga guardó los papeles, los colocó junto con sus pertrechos en el interior de la mochila y abandonaron con determinación el abrigo del barracón. Cruzaron el páramo helado en el que había quedado convertida la alcarria, y rodearon el pequeño lago de altura, cuya superficie estaba completamente congelada y cubierta por un grueso manto de nieve. El frío era estremecedor. Caminaban con dificultad, cubriéndose con los pasamontañas para protegerse de la inclemente cellisca arrastrada por el viento del norte, que azotaba con fuerza la ladera del Orjogoaia; y en pocos minutos alcanzaron la pendiente del talud que descendía hasta la taiga, en el fondo del valle.

		La pronunciada falda de la montaña había quedado uniformemente cubierta por las intensas nevadas de los últimos días, y era imposible distinguir los rasgos del terreno. No había vegetación ni formación rocosa que alcanzase a descollar sobre la capa de medio metro de nieve virgen que cubría la ladera; y cualquier depresión del terreno habría quedado cubierta también, ocultando hoyos embozados de hielo que resultarían peligrosamente indistinguibles.

		Hellen se detuvo intranquila, de pie en la rasante del talud, observando con gesto de preocupación aquel arriesgado descenso; frente al monocromático y abrumador paisaje que se extendía hasta el horizonte, por debajo del denso piélago de gélidos nimbos que descargaban con furia cortinas de nieve y escarcha, ocultando las agudas crestas de la cordillera.

		—Escuche Simmons; no sé si esto es una buena idea. Sin saber dónde pisar con seguridad podríamos matarnos. Además… ¿Qué me dice de las trampas que puso Rasván por todo el sendero? —voceó Hellen, apartándose el pasamontañas de la boca y observando el vericueto con desconfianza.

		—¿A qué se cree que me estuve dedicando el día de ayer, doctora? Camine detrás de mí y todo irá bien.

		Simmons desenganchó una larga horqueta de madera de un lateral de su mochila, y con ella comenzó a tantear a unos centímetros bajo la superficie de la nieve mientras avanzaba con cautela. Tras dar unos pasos, pareció topar con algo; y Hellen observó cómo localizaba una vara de leña enterrada bajo la nieve, que parecía colocada deliberadamente en posición vertical a modo de marcador.

		—Ayer seguí las huellas de nuestro amiguito justo después de que bajase por aquí y coloqué palos a lo largo de todo el sendero para señalizar el recorrido. Con un poco de sal fundí la nieve en la base de cada uno, para que al congelarse los mantuviese en pie a pesar de la nevada. Si hay trampas u hoyos, de este modo los evitaremos —explico resuelto el detective—. No está mal para ser un buscapleitos de barrio bajo, ¿eh, doctora? —concluyó Simmons con aire fanfarrón, guiñándole un ojo por debajo de la capucha.

		—Pues no, nada mal. Muy ingenioso, detective —respondió Hellen mirando el palo con cierto asombro; al tiempo que le dedicaba a Simmons un resignado gesto de aprobación, se cubría de nuevo el rostro con el pasamontañas y le hacía un pomposo ademán con la mano, indicándole que liderase el camino.

		Descendieron con sumo cuidado y mucha dificultad por el sendero velado, siguiendo los marcadores; hasta que después de una hora, consiguieron alcanzar la base de la montaña, y se encontraron frente a la imponente taiga. Aquella frondosa arboleda de abetos y piceas se extendía hacia el cauce del pequeño río que habían avistado desde lo alto de la alcarria; y cubría la descomunal franja de terreno abierto en el fondo del valle hacia el sur, hasta alcanzar los colosales e infranqueables muros del macizo principal. Resguardados por la espesura, la violenta cellisca no dificultaba tanto su avance; y tanteando el terreno con la horqueta, caminaron a cubierto de las primeras filas de árboles, rodeando el desmedido contorno del Orjogoaia hacia el norte.

		El viento ululaba fantasmal en la penumbra bajo la taiga, y ambos miraban con inquietud hacia las alturas; donde el áspero ramaje perenne saturado de nieve formaba una pesada y peligrosa techumbre de hielo que se mecía suspendida sobre sus cabezas. Sus recias botas y la gruesa ropa de expedición resultaban poco más que suficientes para evitar que el severo entumecimiento que les atenazaba los músculos les llevase al punto de la total inmovilidad, al menos mientras continuasen caminando. Prosiguieron su ardua marcha en dirección norte, hundiéndose hasta las rodillas en aquel abultado tomo de escarcha, hojarasca congelada y musgo cristalizado que tapizaba la superficie de la salvaje e inhóspita foresta.

		Cerca de dos horas después, consiguieron salir a terreno descubierto por el flanco noreste del río, en la parte más pedregosa y árida del valle. La cellisca se había encrudecido hasta convertirse en una auténtica tempestad de nieve, en la que la visibilidad se veía reducida a unos pocos metros: un infierno blanco que rugía inclemente, batiendo con fuerza y arrojando olas de hielo sobre la desnuda cuenca del valle. Caminando sin perderse de vista el uno al otro, y tras caer derribados por la fuerza del vendaval en multitud de ocasiones; por fin alcanzaron a vislumbrar con dificultad, entre la albugínea opacidad de la nevasca, el abrupto y oscuro contorno de una aguda y vertiginosa quebrada, que se abría tras el flanco más accidentado del Orjogoaia. Dominados por la desesperación dirigieron sus fatigosos pasos hacia allí, buscando el abrigo de aquellos titánicos muros de roca; esperando que les resguardasen de aquel viento huracanado y lacerante. Media hora más tarde, exhaustos e incapaces de alzar la vista; se encontraron caminando por una depresión que avanzaba paralela al cauce de un pequeño riachuelo, y comenzaron a atisbar el bruno y difuso contorno de una exigua arboleda. El rugido del viento resonaba aún con más fuerza entre los muros de la quebrada; y de pronto, cuando faltaban unos minutos para que alcanzasen aquel cúmulo de árboles azotados por el temporal, adivinaron entre el fragor de aquel caótico y atronador érebo helado, una silueta vaga y oscura que no formaba parte de la escasa vegetación. Casi al límite de sus fuerzas, avanzaron trabajosamente y con urgencia hacia esa forma que se erguía solitaria bajo el ímpetu de la tempestad; y atónitos, advirtieron que se trataba de una amplia y recia carpa de lona; con los anclajes soterrados en el hielo, parcialmente aplastada por las rachas cargadas de nieve y zarandeándose violentamente a merced del despiadado viento invernal.

		XI

		Cuando era tan sólo una niña, McKenzie solía jugar en los amplios terrenos arbolados que rodeaban la pequeña hacienda de su abuelo materno en Moundsville, West Virginia, donde había crecido y vivido hasta bien entrada su adolescencia; cuando la repentina muerte de su padre, tras una corta y fulminante enfermedad, obligó a la familia a abandonar aquel territorio boscoso rodeado de montañas y encaminar sus pasos hacia el este, hacia los condados costeros surcados de colinas que se extendían en el corazón de Nueva Inglaterra. A la tierna edad de once años, aquella niña de ojos grises correteaba a sus anchas por el valle salpicado de robles y castaños que descendía hasta un pequeño afluente del río Ohio; donde un vetusto y pintoresco molino de madera, que aún seguía en funcionamiento, delimitaba la propiedad. Moundsville era un pequeño y modesto pueblo por aquel entonces, y daba la impresión de que no había cambiado demasiado desde que los primeros colonos esoceses e irlandeses cavasen los cimientos de las primeras haciendas y labrasen sus primeros acres de tierra sobre las fértiles laderas de los Apalaches. El abuelo era un hombre curioso, que siempre contaba historias de cuando aquel territorio era conocido como Kanawha; antes de formar parte de la colonia de la Virginia británica; la que unos años después, fue declarada estado independiente por el presidente Abraham Lincoln al término de la cruenta Guerra de Secesión. En el viejo dintel de roble, sobre la puerta principal de la casa, el abuelo había grabado en su juventud el lema “Montani semper liberi”; que significaba: “Los montañeses siempre son libres”; y con sólo otear alrededor desde el patio frente al establo y observar el majestuoso contorno de la cordillera elevándose sobre el horizonte, la prolífica imaginación de aquella niña no dejaba de conjeturar sobre las increíbles peripecias de las que el abuelo tuvo que ser partícipe cuando tuvo su misma edad. Siempre le encantaron aquellos atractivos y sugerentes relatos de intrépidos colonos pioneros enfrentándose a las adversidades; pero había otras historias que despertaban en ella una fascinación aún más profunda; ya que al parecer, se sabía que aquellas tierras habían estado pobladas desde tiempos prehistóricos. A lo largo y ancho del condado de Marshall, podían encontrarse unos extraños montículos: misteriosos túmulos levantados en eras pretéritas, sobre los que no se había conservado ningún relato que contar. Eran lugares extraños que, por lo común, la gente trataba de evitar, sobre todo en ciertas épocas del año. Se decía que eran sitios de enterramiento de un pueblo desaparecido, muy anterior a los indios, y tanto la superstición como la cábala popular los convertía en parajes silenciosos y solitarios, marcados con la infausta lacra del oscurantismo. Muy cerca del pueblo estaba uno de esos lugares, un gran túmulo cónico que se alzaba en medio de un prado arbolado, en los alrededores del cual ningún lugareño había osado construir su propiedad: un paraje abandonado llamado Grave Creek.

		En una tarde gris a finales de agosto, la niña jugaba a solas en el molino junto al río; cuando un denso banco de niebla bajó desde las montañas. Súbitamente, aquella espesa niebla cubrió todo el valle, movida por una brisa silenciosa; y un fantasmagórico telón resplandeciente se cernió sobre el río y el molino, filtrándose a través del viejo bosque y bloqueando la visión de cuanto había en los alrededores. La niña se encontraba sentada frente al eje de la rueda del molino, observando entretenida el movimiento del agua, cuando se percató de que todo el paraje había quedado sumido en aquel banco de lechosa bruma y comenzó a inquietarse. Su madre le tenía prohibido adentrarse en el bosque más allá del molino, y bien era sabido que a veces los lobos bajaban hasta el valle para acechar a sus presas al amparo de la niebla; por lo que empezó a sentir miedo y decidió que era el momento de volver a casa. Emprendió el camino de regreso sin más dilación, ascendiendo por la pendiente del valle. Sólo alcanzaba a ver el terreno que pisaba y poco más allá, acorralada por aquel opaco bancal de boira. Miraba inquieta en todas direcciones, vislumbrando formas oscuras que emergían de aquella monótona y confusa grisalla; algunas de las cuales resultaban ser robles y otras eran simples manifestaciones de la traicionera imaginación de una niña asustada. Tan insistentemente miraba por encima del hombro mientras ascendía, creyendo alcanzar a ver en la bruma aquellas siluetas irreales que le acechaban desde lo profundo de su propia mente; que no se percató de haber perdido el sentido de la dirección, hasta que se topó con un enorme castaño rodeado de zarzales que no le resultó familiar en absoluto. Sin lugar a dudas se había desviado del camino, pero no sabía en qué dirección. Estaba completamente desorientada. Inmersa en aquella confusa e inquietante calma, rodeó los zarzales y caminó acelerando el paso, avanzando erráticamente por una explanada cubierta de hojarasca, a la búsqueda de un punto de referencia que le indicase el camino; cuando de pronto, una silueta abultada, oscura y gigantesca, comenzó a aparecérsele entre la niebla. La niña se detuvo, cuando entendió que aquella forma lóbrega e imprecisa que se alzaba sobre la bruma, rodeada de un parco soto de exiguo follaje, no podía ser más que el extraño y misterioso montículo de Grave Creek.

		El recuerdo de aquella visión es algo que nunca llegaría a borrarse de su memoria. Aquella enigmática construcción había sido erigida por los habitantes originales de esas tierras en un pasado muy remoto: unas gentes cuya cultura y conocimiento se había hundido irremisiblemente en la sima más profunda y olvidada del oscuro océano del tiempo. Nadie sabía a ciencia cierta con qué finalidad había sido edificado el túmulo; pero aquella niña siempre recordaría las extrañas habladurías que habían corrido de boca en boca entre los lugareños, acerca del día en que algunos jóvenes del pueblo abrieron un agujero en un lateral del mogote y entraron a explorar. Cuando aquellos muchachos regresaron, portaban algunos ornamentos de bronce de insólita manufactura; y mostraron a los asombrados lugareños un curioso disco de arenisca que habían encontrado, cubierto de misteriosos símbolos. A partir de aquel día los abiertos chismorreos se tornaron en oscuras murmuraciones pronunciadas en voz baja. Ella fantaseaba con entrar allí algún día, y poder conocer la historia de aquellos constructores olvidados a través de la obra que habían dejado atrás y del legado de su arte y su conocimiento. Le fascinaba la idea de poder retroceder en el tiempo siguiendo las pistas remanentes de una enterrada herencia alodial, para de ese modo comprender cómo habían vivido aquellas gentes en un pasado tan remoto; en qué creyeron y cuáles habían sido sus motivaciones, metas y deseos en un mundo tan diferente. En ese momento, el espeso banco de niebla pareció agitarse, movido por un viento que se había levantado súbitamente, rugiendo con fuerza y revolviendo violentamente la hojarasca del soto. La niña, confusa e incapaz de entender lo que estaba ocurriendo, se acurrucó sitiada y acobardada, mientras todo a su alrededor parecía desmoronarse; con el sonoro crujido de los troncos de los robles, zamarreados por la ferocidad del viento, confundiéndose con el fragor atronador que emergía de aquella bruma resplandeciente…

		—¡Doctora! ¿Se encuentra usted bien? —voceó Simmons, zarandeándola por lo hombros—. No me haga esto ahora; aguante un poco más. Sólo quedan unos metros. Póngase de pie y agárrese a mí, ¡vamos!

		Hellen abrió los ojos con dificultad mientras aquellos recuerdos se disipaban, barridos por el brutal estruendo de la ventisca; que descargaba con inclemente violencia rachas de viento cargadas de hielo sobre ellos. La arqueóloga se encontraba hundida hasta la cintura en la nieve; y comprendió que había sufrido un desvanecimiento cuando vio el gesto de preocupación en los ojos de Simmons, que trataba de sacarla de aquel hoyo levantándola por las axilas. Estaba aturdida, y al tiempo que el detective le ayudaba a incorporarse, ella palpó a sus pies una roca que había quedado cubierta por la nieve. En ese instante comenzó a sentir un agudo dolor en la frente que le llevó a tocarse el rostro, y comprobó que su guante quedaba manchado de sangre. Incapaz de mantener el equilibrio, se dio cuenta de que seguramente se había golpeado la cabeza al caer en el hoyo; y tal y como iba recuperando poco a poco la sensibilidad, el dolor hizo que fuese siendo más consciente de ello. Afortunadamente, el súbito topetazo no había sido demasiado fuerte, ya que no parecía tener nada roto; pero debido a la conmoción, sumada al agotamiento y al frío, tenía la vista empañada y la cabeza le daba vueltas vertiginosamente.

		La arqueóloga se agarró tan fuerte como pudo de la cintura de Simmons, y casi a tientas recorrieron el último tramo que les separaba de aquella recia carpa de lona; que medio enterrada en la nieve virgen parecía mantenerse en pie soportando los severos embistes del temporal. Encontraron que la entrada de la carpa estaba cerrada y bien asegurada con pasadores de madera y cuerda. El detective se quitó los guantes, desató los cierres y ayudó a Hellen a entrar, tras lo que volvió a asegurar los pasadores. Prácticamente a oscuras, ayudó a la arqueóloga a sentarse, apoyándola en unos bultos que reposaban junto a la entrada, y presto encendió su linterna.

		—Veamos, ¿cómo se encuentra?. Parece que se ha dado usted un buen golpe —afirmó Simmons con un tono paciente, acuclillado frente a ella mientras se quitaba la mochila de la espalda y hurgaba en su interior buscando el pequeño botiquín de emergencia—. Por suerte parece que sólo ha sido un rasguño. Al fin y al cabo esto no hace más que confirmar lo que vengo diciendo desde hace semanas: que tiene usted la cabeza muy dura —concluyó con distendida ironía, mientras abría el botiquín y procedía a limpiarle la herida.

		Pese a la fuerte conmoción, Hellen posó una mirada fría y acerada en los ojos del detective.

		—Ya… Muy gracioso, Simmons. Estaré bien en un momento, gracias. Aún estoy mareada y me duele bastante, pero podría haber sido peor. Por cierto, le felicito por su acertadísima elección del día de exploración… Está usted hecho todo un montañés —enjaretó la arqueóloga con ácido sarcasmo—. ¿Qué es este lugar?

		Simmons alumbró alrededor con la linterna. Había poco espacio libre en la carpa, pese a su tamaño, ya que estaba completamente abarrotada de trastos y enseres. En el centro había una rudimentaria banca de grandes dimensiones, sobre la que reposaban multitud de paquetes, materiales y utensilios diversos. Picos, palas, legones, martillos, cinceles, fardos de cuerda, sacos de rafia y todo tipo de herramientas de trabajo se encontraban esparcidas desordenadamente en el interior de la carpa; así como varias pilas de tablas de madera, cajas y sacos de contenido indeterminado y otros materiales de construcción; amén de un fárrago de papeles que yacían caóticamente desparramados por el escaso espacio despejado que había en el recinto. Aquello era un depósito; y a juzgar por el tipo de enseres acumulados, sin duda se trataba de la carpa de almacenaje con el equipo de la expedición Yurinov.

		—Vaya… A juzgar por el estado de esos papeles, parece que al fin y al cabo ninguna riada ha pasado por aquí, ¿no cree? — infirió Simmons con una inflexión cargada de suspicacia, mientras echaba un vistazo alrededor—. Sabía que ese tartufo sañudo nos había mentido; ahora sólo necesito averiguar por qué. Seguidamente el detective se incorporó con ademán expeditivo, y ayudándose con la linterna comenzó a escudriñar el contenido de los distintos bultos y cajas que había sobre la banca, así como a revisar con atención la desordenada aglomeración de trastos y enseres que se amontonaban por doquier. Hellen a su vez, sacó también la linterna de su mochila, y sin moverse del sitio decidió examinar el revoltijo de papeles que había esparcidos por el suelo. Todos ellos estaban manuscritos, y curiosamente muchos de ellos estaban parcialmente escritos en alemán. Pudo reconocer que parecían las notas resultantes de un complicado proceso de traducción, garabateadas atropelladamente y repletas de notas al margen con extrañas referencias bibliográficas. Encontró además una gran cantidad de diagramas, anotaciones con mediciones topográficas, registros de inventario y diversos bocetos a carboncillo mezclados y revueltos sin orden ni concierto; cuando de pronto una pequeña hoja de papel, con un formato distinto al resto de cuartillas holandesas sobre las que estaban escritas el resto de las notas, llamó su atención. Asomaba detrás de unos sacos en un rincón de la carpa, fuera de su alcance; y Hellen se arrodilló trabajosamente y se aproximó a examinarla. La cogió y la observó detenidamente. Tenía el aspecto de ser la página de un pequeño cuaderno, bastante arrugada y escrita en inglés; y a juzgar por el mal estado de uno de los bordes, había sido arrancada del lomo de algún tipo de folleto o bloc de notas. En el mismo rincón, entre los sacos y la lona de la carpa, Hellen observó intrigada que había algunas páginas más del mismo tipo, que también presentaban indicios de haber sido arrancadas; y curiosamente parecía que habían sido dejadas caer tras aquellos sacos de forma deliberada. Volvió a sentarse cerca de la entrada y examinó con minuciosidad y en silencio aquellas maltrechas hojas de papel arrugado; cuando para su sorpresa, comprobó que parecían formar parte de lo que en su día debió de ser un diario. Con sumo cuidado, las ordenó cronológicamente; y comprobó que la primera entrada parecía estar incompleta…

		… dinamita; y encontré mis libros revueltos y esparcidos por el suelo del almacén. A causa de la conmoción del momento, me fue imposible determinar si faltaba alguna de mis notas o alguna otra pieza de equipo; pero la desaparición de los explosivos ya era sin duda suficiente motivo de alarma. No alcanzo a entender cuál podría ser su motivación; pero la situación deja más que claro que hay entre nosotros, o bien un torpe saboteador, o un absoluto necio; dado que ahora tan sólo quedamos tres hombres en el campamento: el guía, uno de los braceros y yo. Con la idea de esclarecer este incidente lo antes posible, me he dirigido de vuelta al sitio de la excavación y lo he encontrado desierto... El bracero no estaba allí. Rasván ha estado ausente desde pasado el mediodía, revisando el recorrido de trampas; y hasta bien entrada la tarde no ha vuelto al campamento. A su regreso le he interrogado con dureza acerca de los barrenos desaparecidos, pero se ha mostrado tan perplejo como yo por el suceso, así como por la repentina ausencia del bracero. Hemos hecho una batida a conciencia a lo largo y ancho de la quebrada hasta que se ha hecho de noche, pero no hemos encontrado ni rastro de él. Por la mañana trataremos de averiguar si es posible que haya abandonado el valle. La sucesión de constantes contratiempos que estamos sufriendo ha conseguido que la situación comience a resultar completamente insostenible… Tan sólo espero que ese maldito desgraciado no cometa ninguna estupidez que le cueste la vida.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 11 de Septiembre de 1922 – Día XXXIII

		A primera hora de la mañana hemos salido de camino hacia el valle. Rasván ha hecho todo lo posible por rastrear la quebrada en busca del bracero desaparecido, pero únicamente ha podido encontrar algunas marcas dispersas que no han ofrecido una pista clara acerca de su posible paradero. Después de tan larga caminata me encuentro realmente agotado. Las rodillas me están matando, y el cansancio acumulado a lo largo de los últimos días, sumado a la constante humedad del barrizal que cubría el área de excavación, han hecho que haya tenido que guardar reposo durante toda la jornada. Mientras Rasván ha proseguido con los trabajos en el yacimiento, he empleado el tiempo en seguir consultando toda la bibliografía de la que dispongo y he encontrado algunos datos interesantes. Estaba intentando contrastar la enrevesada información de los textos crípticos de Von Junzt, cuando por fin he hallado una referencia historiográfica acerca de algunos pasajes del “Unaussprechlichen Kulten” que habían llamado mi atención; concretamente en torno a la mención de una divinidad dacia llamada Zalmoxis, también conocida como “el dios de la piel de oso”. Según el historiador griego Herodoto de Halicarnaso, en su noveno libro de historia dedicado a la musa Calíope; Zalmoxis fue un esclavo manumitido que vivió en una época anterior a Pitágoras, y que recorriendo el mundo adquirió una gran sabiduría. Tras viajar a Egipto, el erudito volvió a tierras dacias para transmitir a su pueblo una novedosa doctrina mística sobre la inmortalidad del alma, enseñándoles que ellos y sus descendientes irían a morir a cierto lugar donde podrían renacer para vivir eternamente, gozando de toda suerte de bienes. El libro narra también que Zalmoxis se hizo acondicionar una gran sala para recibir a sus más distinguidos invitados, y adoctrinarles acerca del modo de alcanzar la inmortalidad. Existen diversas opiniones acerca de la localización de dicho lugar, pero algunas leyendas hablan de que fue construida bajo la montaña sagrada de Kogainon; que muchos estudiosos especulan que debería encontrarse en algún lugar en lo profundo de esta cordillera. Según el relato, Zalmoxis descendió a dicha cueva y permaneció allí durante tres años, tiempo en que los suyos lloraron su ausencia como si hubiese muerto; pero a los cuatro años se les volvió a aparecer, y así quedaron definitivamente convencidos de lo que les había enseñado. Este episodio de resurrección y deificación pareció tener un gran calado en las creencias de aquellas gentes, pero por algún extraño motivo pareció desvanecerse con el tiempo sin dejar rastro; quedando relegado al ámbito de las leyendas olvidadas. Me pregunto si los datos que relacionan los textos de Von Juntz con las investigaciones de Alexandru Badauta, con el origen de las tablas negras y con este lugar, no estarán apuntando a la figura de Zalmoxis; aunque es posible que las referencias que hallé en el “Unaussprechlichen Kulten” no sean más que paralelismos plausibles, y que realmente se esté haciendo alusión a una deidad muy distinta; pero a la que, por algún motivo, no se quiere hacer mención de forma directa. Trataré de consultarlo con la almohada. Estoy derrengado y dolorido; así que dudo mucho que sea capaz de conciliar el sueño con facilidad esta noche. Un confuso cúmulo de posibilidades me ronda por la cabeza. Este hallazgo podría ser infinitamente más importante de lo que jamás hubiese podido soñar.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 14 de Septiembre de 1922 – Día XXXVI

		¡Una catástrofe! Me he despertado a media mañana, sobresaltado por una tremenda explosión que ha sacudido la quebrada…, y desde el campamento he visto una inmensa nube de polvo que se alzaba sobre el sitio de la excavación. Recorrí apresuradamente el camino que ascendía hasta el yacimiento y al alcanzar la meseta contemplé desolado la magnitud del desastre: el área estaba cubierta de escombros, y todas las mediciones de las catas habían desaparecido bajo el pedregal. Sólo deseaba que aquello fuese una simple pesadilla. El trabajo de tantas semanas parecía arruinado por completo, y gran parte de la pared tras el megalito se había derrumbado sobre el área de los bajorrelieves. Estaba a punto de desmayarme por la impresión, cuando Rasván apareció corriendo desde el sendero del valle, alertado por el fuerte estruendo de la explosión. No fuimos capaces de articular palabra durante un buen rato, mientras el viento de las montañas dispersaba la polvareda remanente. No puedo creer que ese estúpido haragán endogámico haya sido capaz de permanecer escondido durante tres días en las cercanías para detonar las cargas y reducir a escombros el fruto de tanto esfuerzo. Sólo puedo imaginar que ese pérfido y miserable montañés, guiado por la avaricia y la superstición, esperaba de esta manera poder expoliar algún tipo de tesoro u objeto de valor para sacar beneficio a costa de la expedición. Rasván ha encontrado unos jirones de tela revueltos entre los escombros a unos metros de la meseta; y reconozco que me mortifica admitir que, si de hecho pertenecen a ese condenado traidor y eso significa que ha perecido víctima de la explosión, se lo tiene bien merecido. Algún tiempo después, y completamente abatido, he estado examinando a fondo el área con la ayuda del guía para evaluar los daños; y al fin he podido dar gracias al cielo por haber encontrado que los bajorrelieves no habían sufrido serios destrozos. Afortunadamente la gruesa capa de escombro que cubría la balconada constaba de cascotes de pequeño tamaño; y una vez retirados no parecían haber ocasionado daños importantes. Cuando ya caía la tarde, habíamos terminado de despejar el cascajar; y entonces nos percatamos de que en la pared de la quebrada tras el megalito, se apreciaba claramente una importante fisura que asomaba tras el enorme montón de rocas desprendidas. Al observar con atención la grieta desde la base del derrumbe, observé atónito que en efecto parecía conducir a una cavidad hueca bajo el nivel de la terraza, en la dirección en la que habíamos encontrado los huesos hacía ya algunas jornadas; así que, dentro de la peor situación imaginable, parece que al menos podemos afirmar que mis sospechas eran del todo acertadas; y que los peldaños tras el área del megalito conducen a una cámara excavada en la ladera de la montaña. Empezaba a oscurecer cuando decidimos descender de vuelta al campamento. No puedo definir la extraña ambivalencia de excitación y rabia que me desconcierta en estos momentos, pero ahora hemos de seguir adelante cueste lo que cueste. Mañana comenzaremos a retirar el roquedal desprendido y al menos espero que este fatal incidente haya servido para algo.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 18 de Septiembre de 1922 – Día XL

		He rebasado definitivamente el límite de mis fuerzas. Después de tres jornadas de penosa labor, retirando una a una las rocas del derrumbe, hoy no soy capaz de caminar. Me encuentro postrado rabiando de dolor, y ahora siento como si tuviese las articulaciones atravesadas por clavos afilados. No puedo hacer más que sorprenderme por el empuje y la fortaleza de Rasván; a pesar de la exigua ayuda que he podido prestarle estos días, ha conseguido que la entrada a la oquedad esté casi despejada. El vigor y la resistencia de ese muchacho son más que elogiables. No dejo de pensar que esta expedición se habría visto frustrada hace tiempo de no ser por él. Merece sin duda todo el reconocimiento que yo pueda darle cuando publique mis trabajos acerca de lo que vayamos a encontrar tras esa grieta. Sólo espero que él se sienta orgulloso de contribuir de forma tan altruista a enriquecer la memoria histórica de su propia patria. No sé si es debido a la fatiga o al dolor, pero esta noche he tenido sueños muy extraños y vívidos… En ellos me encontrada indefenso, aprehendido por una siniestra y silenciosa comitiva de individuos que me arrastraban por el fondo de una oscura sima embotada de una densa y lechosa bruma ocre, bajo una bóveda de proporciones titánicas que cubría el dantesco abismo como un firmamento fosforescente de colgantes y afiladas agujas de roca. En el interior de la neblina sulfurosa y asfixiante que colmaba aquel infecto báratro, se podían distinguir vagamente unas formas colosales moviéndose entre la penumbra: masas grotescas, disformes y abominables; que deambulaban bamboleándose con un vaivén pesado y abyecto a través del pútrido cieno depositado en el fondo de aquel foso inconmensurable y pestilente. Veía indefenso e impotente cómo aquel grupo de individuos acerbos y entunicados me arrastraban hacia una titánica espira de piedra negra que se alzaba en el centro del oscuro abismo, y se retorcía elevándose hacia la inmensidad de la bóveda como una colosal torre. De pronto alcanzamos la base de aquella terrible estructura y esos hombres tiraron de mí, forzándome a cruzar el vano de una oscura garganta que se abría hacia el interior del torreón. Fue en ese preciso instante cuando desperté súbitamente, víctima de un terrible acceso de pánico. Sin duda hoy necesitaré descansar todo lo posible y ordenar mis ideas; tal vez tenga algo de fiebre y no debo permitir que la depauperación me haga delirar. Esta noche repasaré los libros durante un tiempo prudencial y trataré de descansar para recuperarme cuanto antes y así poder, en la escasa medida de mis posibilidades, ayudar a Rasván con los trabajos durante los próximos días.

		Diario de expedición – Prof. A. Yurinov – 21 de Septiembre de 1922 – Día XLIII

		Hoy he hallado finalmente fuerzas para caminar hasta el sitio de excavación y he encontrado que Rasván ha estado trabajando muy duro en despejar el área de rocas y restos desprendidos. La superficie de los bajorrelieves vuelve a estar por fin al descubierto, y he estado recolocando las mediciones de las catas en su lugar mientras el guía terminaba de arrojar los escombros por el despeñadero. La grieta abierta en el muro de roca tiene casi dos metros de altura, y en lo alto de la hendidura se aprecia el contorno labrado de un antiguo pasaje que, a juzgar por los restos visibles de lo que parece ser un peldaño de piedra que aún descansan en la base, desciende hacia el interior de la cavidad. Oteando con la linterna hacia el interior de la gruta se aprecia una altura considerable, y en el fondo se vislumbra una superficie plana y trabajada que se extiende hacia el interior de la montaña tras el enorme y pronunciado terraplén de rocas provocado por el derrumbe del muro. El descenso parece impracticable; pero en el momento en que me asomaba hacia la vertiginosa profundidad de esa primitiva cripta, pude percibir que de su interior emergía un aire estancado, frío y húmedo, cargado de un olor que no podría describir más que como la pura antigüedad; y comencé a sentir una imperiosa necesidad de explorar aquel enigmático hipogeo, clausurado y olvidado con el paso de los siglos. Rasván me ha recomendado que desista, dado el claro riesgo existente de que un solo paso en falso pueda provocar que el terraplén se derrumbe sobre el fondo de la cripta; pero me siento incapaz de dejar pasar la oportunidad de sondear el interior de ese templo olvidado, cuyas cámaras no han sido holladas por hombre alguno desde los albores de la civilización. Le he pedido que idee un método que me permita descender reduciendo los riesgos al mínimo posible, y pese a su reticencia, el guía por fin ha claudicado; y ha prometido construir un rudimentario cabestrante fijado a los laterales de la grieta que me permitirá descolgarme con relativa seguridad hasta alcanzar el fondo de la cámara. Al caer la tarde hemos regresado al campamento, y mientras escribo estas líneas, he de confesar que temo dormir. Esos extraños sueños que turban mi descanso no me han dejado reposar en paz durante los últimos días, y cada mañana me despierto presa del pánico. Necesito conciliar el sueño y no malgastar energías inútilmente. Estoy impaciente por explorar ese templo... Siento que es algo que he estado esperando toda mi vida.

		—¡Demonios! Va a resultar que esto es una sala de no-fumadores —ofirió de pronto el detective, con un donaire satírico y el gesto congelado en una tensa mueca de sorpresa, mientras observaba atónito el contenido de una de las cajas que había sobre la banca—. Échele un vistazo a esto, doctora; aquí hay suficientes explosivos para reventar todas las cajas fuertes del estado de Massachusetts.

		Simmons no obtuvo respuesta; y tras unos instantes, entre la incesante batahola que provocaba la ventisca al sacudir violentamente la lona de la carpa, adivinó la voz de Hellen, que murmuraba para sí:

		—Ahora lo entiendo… Debí de haberlo visto venir. ¡Maldito sea! Ese malnacido lo sabía; lo planeó todo desde el principio. Sabía que nos haría llegar hasta aquí, de algún modo. McTavish, las tablillas, este lugar, Yurinov, ese signo… Todo… —masculló Hellen entre dientes; culminando un soliloquio totalmente ajeno al detective.

		Estaba pálida, un sudor frío le caía por las mejillas y el pulso le temblaba. No cesaba de releer nerviosamente aquellas páginas arrancadas; una y otra vez, yendo adelante y atrás en el texto; completamente absorta, con el semblante rígido por el estupor y la incredulidad.

		—¿De qué está hablando?

		—¡Usted no lo entiende, Simmons! Todo este condenado asunto ha sido algo más que un simple cúmulo de coincidencias, estos papeles lo demuestran. Nos han manipulado para que se las trajésemos. Esta gente las necesita para Dios sabe qué; y mucho me temo que ahora, gracias a nosotros, están a punto de conseguir lo que quieren —pronunció Hellen visiblemente alterada, con los nervios a flor de piel.

		—A ver… Tranquilícese un momento, doctora; me he perdido. ¿Qué dice que les hemos traído?

		—¡Las tablillas, maldita sea! —prorrumpió la arqueóloga en un estallido de frustración—. Son una llave, un objeto de poder o algo por el estilo. Sea quien sea esta gente, saben perfectamente lo que contienen esos grabados, y sospecho que pretenden desencadenar lo que… —en ese momento Hellen interrumpió bruscamente su acalorada disertación, para abrir su mochila y rebuscar histéricamente entre sus cosas. Sacó la cuartilla de papel con la traducción de la profecía, y se la ofreció de rebato a Simmons, junto con las páginas arrancadas del diario de Yurinov—. ¡Léalo usted mismo! Está todo ahí…

		El detective, con el gesto torcido en una tirante mueca de suspicacia, cogió aquel manojo de papeles y comenzó a examinarlos con detenimiento bajo el halo de la linterna. Cuando después de unos minutos finalizó la lectura; su semblante se había alterado sutilmente, hasta quedar contraído en un tenso rictus de pavor e incredulidad. Tenía la mirada perdida en el contenido de aquellas páginas garabateadas, y el atisbo de una sonrisa incongruentemente sarcástica le combaba la comisura de los labios.

		—Hay que ver lo que es la vida… El bueno de Hassan… Cuánta razón tenías, viejo —musitó el detective, meneando la cabeza en un gesto de contrita abnegación. Hellen le observaba expectante, y tras escuchar esas palabras le miró directamente a los ojos, frunciendo el ceño en un visaje claramente interrogativo; tras lo que Simmons prosiguió con una inflexión pesarosa, sin apartar la vista de las páginas—. Escuche, doctora; si algo he aprendido colaborando con Irtaniss-kan, es que más allá de la enfermiza obsesión por adquirir conocimiento a toda costa, que puede llevar a un hombre hasta las puertas de la locura, hay un terreno escabroso y oscuro que no conviene pisar bajo ninguna circunstancia; ya que en él se pueden hallar respuestas que no han sido concebidas para que una mente racional las incorpore en su haber sin pagar un alto precio por ello; en ocasiones demasiado alto como para permitirle mantener su integridad y poder seguir adelante sin verse irremisiblemente contaminada e incapaz de regresar. En la primera ocasión en que le vi trabajando en estos textos se lo advertí, ¿recuerda? Le dije que yo nunca había querido profundizar en aquella extraña jerigonza arcana; pero sin embargo, he de confesarle que en los últimos años he visto con mis propios ojos cosas que no puedo ni quiero alcanzar a comprender. Tanto Congrart como Hassan han tratado de instruirme en diversas ocasiones a lo largo de este tiempo acerca de los peligros que conllevan ese tipo de conocimientos y de las consecuencias que su uso puede acarrear, así como de cuán necesario es hacerse partícipe de ellos, en su justa medida, para así poder combatir el fuego con fuego; y créame cuando le digo que lo poco que he llegado a indagar en la biblioteca de Irtaniss-Kan acerca de estos asuntos ya ha sido suficiente como para comprobar y entender que, a pesar de lo escéptico que siempre he sido con respecto a lo sobrenatural, esos peligros son muy reales. Hay cosas ahí fuera que llevan existiendo mucho más tiempo del que podemos alcanzar a imaginar, y seres de cuya influencia conviene mantenerse alejado cueste lo que cueste; pero por desgracia, en ocasiones como esta, tanto por haber llamado directamente su atención como por que la voluntad de otros haya atraído su interés hacia nosotros, parece que resulta inevitable verse inmerso en el oscuro entramado de motivaciones que les rodea. Lamento decirle que creo que ha llamado a la puerta equivocada para satisfacer su curiosidad, doctora; y aunque usted no tuviese intención de ocasionar ninguna clase de perjuicio, debido a ello, esta gente tiene algo en mente que por desgracia nos incluye ahora a los dos. Tanto en las páginas arrancadas como en la profecía se menciona un lugar llamado Kogainon; y ahora recuerdo que escuché a Rasván pronunciar esa palabra cuando estábamos acampados en lo alto del desfiladero. Ese rastrero hijo de Satanás sabe perfectamente de lo que hablan estos papeles, y no me extrañaría que este diario estuviese incompleto precisamente por su culpa. Hay demasiadas cosas que coinciden peligrosamente en los dos textos, y ese “dios con la piel de oso” es otra de ellas. Puede ser que esta gente no sean más que fanáticos religiosos de algún culto sectario o algo así, y que crean haber encontrado en el sitio de excavación un acceso a ese lugar secreto que menciona Yurinov en el diario. De todos modos, siendo prácticos, tenemos una baza a nuestro favor: tenemos lo que quieren; y esas tablillas podrían servirnos como rehén si la situación se pone fea. Propongo que nos deshagamos de ellas y las enterremos en algún lugar del valle, por si se presenta el caso de que nos intercepten durante la huida y necesitemos algo con lo que negociar; porque doy por sentado que estamos de acuerdo en que tenemos que salir de aquí cuanto antes, ¿verdad?

		Hellen lo miraba estupefacta, procesando mentalmente todos los cabos sueltos que parecían comenzar a adquirir sentido sobre la base de la extensa y aparentemente acertada disertación que acababa de escuchar. Tardó algunos segundos en reponerse de aquel episodio de pasmosa perplejidad, cuando con la mirada perdida asintió con resolución, y por fin se aventuró a articular palabras de nuevo.

		—Sí… Sin duda tenemos que salir de aquí. Pero, ¿qué hay de Yurinov?; empiezo a creer que puede que no haya llegado a abandonar el valle en busca de suministros como dijo Rasván. Según el diario parece que pretendía explorar la cámara bajo el sitio de excavación. ¿Cree que acaso es posible que esa gente pueda estar reteniéndolo ahí dentro? Tal vez no seamos los únicos en disponer de un rehén.

		En ese instante, distinguieron unas voces entre en el fragor de la tempestad. Ambos guardaron silencio y apagaron las linternas. Rápidamente se agazaparon tras los bultos que había junto a la entrada de la carpa, y Simmons abrió con cuidado el pliegue de uno de los cierres para crear un pequeño orificio por el que poder observar lo que ocurría en el exterior. La nevasca parecía estar amainando, aunque todavía soplaba un viento endemoniadamente gélido y la cortina de nieve era constante; pero aun así alcanzó a atisbar las figuras de varios hombres que se acercaban al campamento, caminando ordenadamente por un sendero velado por la nieve que descendía por la pared de la quebrada. Observó desconcertado que se trataba de una docena de hombres, de aspecto astroso y cubiertos con gruesas ropas de montañés, que desfilaban tanteando el terreno con pértigas en dirección a la vaguada cercana.

		Hellen, aguantando instintivamente la respiración, observaba la tensión en el rostro del detective, mientras este oteaba a través de aquel pequeño orificio con una funesta mueca de alarma congelada en el rostro. Tras unos dilatados segundos de tensión, en los que aquella siniestra comitiva, caminando a escasos metros de la carpa, cruzó la franja de terreno nevado de la quebrada frente a ellos; por fin Simmons se permitió el lujo de tomar una bocanada de aire cuando perdió de vista a aquellos hombres, que desaparecieron tras el telón de nieve hacia el interior de la exigua arboleda. No debían haberse detenido muy lejos de la carpa; ya que a pesar del viento, se podía escuchar el trajín de enseres, el murmullo de conversación en el retorcido dialecto de la región y el movimiento de personas en algún lugar de las proximidades; muy probablemente en otra carpa del campamento, a poca distancia de donde ellos se encontraban.

		—¡Maldición! Son muchos más de los que esperaba… —murmuró Simmons, mirando fijamente a los ojos de la arqueóloga en la penumbra de la carpa—. Mucho me temo que ya no es cuestión de munición; son demasiados para arriesgarnos a un enfrentamiento. No podemos seguir aquí. En cualquier momento vendrán a por material y sin nos encuentran estamos perdidos. Escúcheme doctora… La tormenta está amainando, pero tenemos que aprovechar la cobertura de la nevada para movernos; si es posible, antes de que se haga de noche, para no tener que usar las linternas. Sólo queda alrededor de una hora de luz, así que tenemos que actuar deprisa. Aún podemos aprovechar el rastro que han dejado al descender para asegurarnos de seguir el sendero adecuado. Sugiero que escondamos las tablillas, comprobemos si el profesor se encuentra allí arriba y salgamos cuanto antes de este condenado lugar. Tenemos tienda para pernoctar y víveres suficientes para llegar a Sinaia si los racionamos bien, ¿está de acuerdo?

		Hellen asintió conforme, abrió su mochila y extrajo cuidadosamente el estuche de caoba envuelto en paño que tenía guardado en el centro del macuto. Pero justo cuando se lo entregaba al detective advirtió con extrañeza algo que le hizo vacilar, al observar el modo en que estaba envuelto aquel estuche. Un funesto presentimiento le embargó al examinar el envoltorio. Había transportado aquella arqueta por toda Europa, plegando el paño siempre de la misma forma; pero ahora no reconocía el modo irregular en que estaba envuelta. Retiró el paño apresuradamente, y lo que vio a través del cristal templado de la tapa hizo que su gesto se tornase en una mueca de perplejidad y desconcierto.

		—Pero… ¿Qué es esto? —profirió Hellen entre dientes, con la mirada desencajada, contemplando las dos burdas lascas de piedra que estaban colocadas en el lugar que correspondía a las tablillas. Rápidamente abrió el estuche con incredulidad, y palpó nerviosamente la superficie rugosa y desnuda de aquellas dos vulgares láminas de roca caliza, mientras farfullaba atropelladamente—: No es posible… No, por favor… No puedo creerlo…

		La arqueóloga palideció y comenzó a temblarle el pulso, reacia a admitir lo que veían sus ojos. El semblante de Simmons adquirió un tenso aire de gravedad, al tiempo que posaba una mirada plomiza y abnegada sobre aquel artificioso trampantojo y se rascaba con desencanto la barba de dos semanas.

		—Esa alimaña se nos ha adelantado. ¡Maldito sea! Seguramente aprovechó para llevárselas después de ponernos a trabajar en el exterior del barracón. De acuerdo, ahora no nos quedan más opciones. Dijo que regresaría en dos días, y a la vista de que se ha delatado de una manera tan obvia, sugiero que nos larguemos de aquí inmediatamente; antes de que esa gente considere finalizados los preparativos para lo que sea que pretenden y decidan que ha llegado el momento de encargarse de nosotros —coligió el detective con determinación, mientras observaba a Hellen, que parecía desconcertada y ausente, con la atención dispersa tras un confuso torbellino de pensamientos—. ¡Despierte, doctora! No es momento para demorarse en lamentaciones —espetó Simmons, tratando de no elevarar la voz sobre el sonido del viento—. Vamos a comprobar si Yurinov se encuentra retenido en el sitio de la excavación y después pondremos tierra de por medio. ¿Me está escuchando?

		Hellen pareció volver en sí y asintió, al tiempo que mirando fijamente a los ojos de Simmons concluía:

		—Muy bien, entonces vámonos.

		Guardaron las cosas en las mochilas y el detective comenzó a abrir los cierres de la entrada de la carpa. En el exterior la nevada no había cesado, y aún arrojaba un constante y espeso telón de nieve sobre el fondo de la quebrada. Sin embargo, el viento huracanado había amainado considerablemente; y pese a que el temporal parecía darles tregua, comprobaron que el espesor de la nevasca era más que suficiente para que la visibilidad se viese limitada a tan sólo unas decenas de metros, lo que les proporcionaría una cobertura eficaz para evitar ser vistos en el momento de alejarse del campamento.

		El detective asomó la cabeza y oteó alrededor con suma cautela. El paraje estaba sumido en una suave penumbra, envuelto en la mortecina luz de un atardecer invernal refractada contra los nimbos oscuros cargados de nieve. Vislumbró cuatro carpas más ocultas entre la arboleda; de las que provenía el sonido de trajín de enseres y el ocasional murmullo de conversación. Junto a una de las tiendas, adivinó la figura de uno de aquellos hombres que se encontraba orinando, apostado junto a un árbol. El detective reculó y esperó unos segundos, tras los cuales comprobó que aquel individuo había vuelto a entrar en la carpa, y con una señal instó a la arqueóloga a que saliese en silencio. Con mucho cuidado, Simmons volvió a cerrar los pasadores de la entrada, y ambos se encaminaron hacia el sendero que ascendía por la quebrada hasta el sitio de excavación. Decidieron seguir el rastro que aquella siniestra comitiva había dejado, con la intención de pisar, en la medida de lo posible, sobre roca desnuda; y de ese modo evitar que con cada paso el sonido de la nieve virgen al compactarse delatase su marcha.

		Avanzaban lentamente, hasta que llegados al punto en que el sendero comenzaba a adquirir una pendiente pronunciada; volvieron la vista atrás y comprobaron que no eran capaces de distinguir ni el campamento ni la arboleda bajo la constante nevada, salvo por las luces difusas de las lámparas de aceite con las que aquellos hombres iluminaban el interior de las carpas. A su alrededor, el abrupto paisaje cubierto de hielo resultaba más solitario e inhóspito que nunca, y la ladera del Orojogoaia se alzaba imponente; cuya cresta encendida en un vivo fulgor ambarino despuntaba sobre el contorno dentado de la inmensa quebrada y acariciaba los escasos y oblicuos rayos que el atardecer alcanzaba a proyectar bajo el espeso manto de nubes. El ascenso fue lento y costoso, a pesar de que caminaban siguiendo el rastro despejado que evitaba que se desviasen del tortuoso sendero; y después de media hora, alcanzaron por fin la superficie de aquella terraza de roca, suspendida en el muro vertical de la vertiginosa garganta. En el preciso instante en que pusieron el pie sobre aquella altiplanicie, una fuerte impresión les golpeó; al comprobar perplejos que se encontraban en medio de la imponente e insólita formación megalítica que habían atisbado la noche anterior desde el otro lado de la quebrada.

		Había nueve monolitos dispuestos en forma de uve, que se erguían frente a ellos; cuyas aristas coincidían con la circunferencia de la terraza. Eran del tamaño de un hombre, salvo por el monolito que dominaba la formación, que doblaba al resto en altura; y tenían forma de rectángulos perfectamente regulares. Hellen se aproximó a uno de ellos; y advirtió que, amén de que parecían haber sido recién tallados, en la superficie de las piedras se apreciaban unas curiosas manchas de un color pardo oscuro, con un tacto repugnantemente pegajoso.

		La nevada caía con menos intensidad, arrastrada por el viento desde las cumbres próximas; y sobre sus cabezas observaron que empezaban a dibujarse algunos claros entre los gélidos nimbos, dejando entrever la confulgencia de una miríada de estrellas diurnas que se asomaba por encima de la tempestad, titilando en la bóveda celeste; la cual se tornaba de un añil profundo con el inminente anochecer.

		Caminaron atravesando la plataforma, hasta que en el otro extremo, tras unos peldaños descubiertos en el fondo de una zanja, vislumbraron una grieta oscura y aristada, que se abría en el colosal muro de roca madre. Cuando llegaron al pie de la hendidura, observaron un pequeño cabestrante de madera, que estaba montado sobre los bordes de aquella fractura, en el límite de una sima oscura y silenciosa que se hundía en las profundidades bajo la montaña. Toda la cuerda estaba recogida en el torno del engranaje, y no se apreciaba luz ni calor alguno emergiendo de aquella gruta en tinieblas. Ambos se miraron durante un instante sin mediar palabra, conteniendo una inexplicable sensación de desasosiego; y Hellen se agachó frente a la gruta para otear.

		—No veo nada. Está silencioso como una tumba —apuntó Hellen, mirando hacia el vacío—. No parece que haya nadie, pero esta grúa ha sido usada recientemente. ¿Cree que Yurinov pueda estar ahí abajo?

		En ese instante se volvió a mirar a Simmons y vio que en un claro entre nubes aparecía la luna, gibosa y oronda, bañando con un resplandor frío y argentado el espectral contorno de los cirros; que parecían deslizarse por el firmamento para dejar paso a aquel orbe luminoso y fantasmal que dominaba el cielo. De pronto, la oscura y corpulenta silueta de un hombre se irguió tras el detective; y alzando los brazos sobre su cabeza, enarboló un hacha de leñador, en cuyo filo destellaron los rayos de luz plateada… A la arqueóloga se le paró el corazón y dejó de respirar. Todo ocurrió tan deprisa que apenas tuvo tiempo de reaccionar; cuando en el instante en que comenzaba a exhalar un grito de alarma, aquel filo trazó súbitamente una parábola centelleante, y aquella figura oscura descargó violentamente todo el peso del arma asestando un golpe brutal al detective.

		El tiempo pareció detenerse, cuando el sonido de un crujido húmedo rompió repentinamente el silencio; y Simmons, profiriendo un quejido doloroso y ahogado, se desplomó sobre Hellen; que perdiendo el equilibrio bajo el peso imparable de aquel cuerpo maltrecho, se resbaló sobre el borde de la sima e irremisiblemente cayó. En el preciso instante en que se precipitaba de espaldas al vacío, tratando inútilmente de encontrar algo a lo que aferrarse, bloqueada por el pánico y con el semblante yerto en una grotesca mueca de terror; dejaba atrás a aquella siniestra sombra, recortada contra la luz de la luna, y sentía la calidez de la sangre de Simmons en el rostro, mientras se hundía sin remedio hacia lo profundo de aquel insondable foso de tinieblas y silencio.

		XII

		Volvió en sí, en medio de una profunda y absoluta oscuridad, con los miembros entumecidos y un agudo dolor recorriéndole la espalda. El impacto debió haber sido brutal. Trató de incorporarse, pero los músculos no parecían querer obedecerle; y consiguió poco más que rodar sobre sí misma, quedando echada boca abajo, exánime y dolorida; esforzándose fútilmente en vislumbrar algo a través de la densa negrura. Cuando el zumbido de sus oídos comenzó a disiparse, advirtió el silencio profundo y sepulcral que le rodeaba, y tras unos instantes creyó distinguir el distante y atiplado ulular de la gélida brisa que soplaba en el exterior, llegando desde lo alto de aquel foso sumido en tinieblas. Aún confusa e incapaz de distinguir si tenía los ojos abiertos o no, los recuerdos de lo acontecido afloraron, evocando una clara imagen en su mente: una luna espectral, transitando entre nubes etéreas sobre aquellos obeliscos de piedra; y aquel oscuro e inicuo sayón, que blandiendo un mortífero filo centelleante hendía el aire, para terminar arrebatándole despiadadamente a la única compañía que le había apoyado y sostenido a lo largo del duro y tortuoso camino. Palpó erráticamente a su alrededor, y pronto advirtió que yacía sobre un grueso lecho de arena, que afortunadamente había ayudado a amortiguar la mortal caída. Mientras recuperaba el aliento, y a pesar de que la cabeza le daba vueltas, consiguió con mucho esfuerzo doblar las rodillas hasta quedar a gatas sobre el sábulo. Cuando su vista comenzó a habituarse a la oscuridad, empezó a distinguir los vagos contornos de la caída del foso, perfilados por la tenue luz de la luna; y vio sobre su cabeza una gran pilastra cuadrangular de piedra, cuyo perfil parecía cubierto de bajorrelieves, que delimitaba el espacio por el que ella se había precipitado. Tentó para comprobar si tenía todas sus pertenencias consigo, y aunque no le produjo especial alivio, no echó en falta ninguna de ellas; cuando de pronto, un resplandor ígneo apareció surcando el aire, cayendo a plomo por la cavidad de la fosa y estrellándose en la arena a unos metros frente a ella, produciendo una fugaz nube de pavesas y humo. Observó sorprendida que se trataba de una antorcha, que aún permanecía encendida a pesar de haber quedado medio enterrada. Bañaba trémulamente la estancia con una cálida y mortecina luminosidad; y bajo el débil resplandor de esa tea, comenzó a entrever los perfiles generales de la misteriosa cámara en la que se encontraba. Una indefinible sensación de encogimiento y aprensión le arrobó cuando vio aquellas paredes, finamente labradas en enormes bloques de caliza azulada; repletas de interminables columnas de jeroglíficos en bajorrelieve con enigmáticas representaciones de trebejos, seres humanos y humanoides; que cubrían la totalidad de la cámara y parecían formar una estructurada consecución de escenas, como si de un intrincado texto se tratase.

		El techo de aquel silencioso subterráneo, salvo en la cavidad del pozo, tenía poco más de la altura de un hombre; y el aire, aunque estancado y cargado de un sutil olor, acre y persistente, que resultaba imposible de identificar; era extraordinariamente seco. Por fin halló fuerzas para incorporarse, y al tiempo que observaba con recelo e intranquilidad aquellos grabados de aspecto hierático en la trémula penumbra de aquella siniestra cripta, sin poder distinguir con claridad las formas que representaban; se encaminó con paso tambaleante hacia la antorcha y se agachó para recogerla. En el preciso instante en que sostuvo en alto aquella tea, Calíope creyó escuchar un suave silbido por encima de su cabeza, solapado con el débil rumor de la brisa que bajaba por la fosa; y en un instintivo acto reflejo, reaccionó dando un salto hacia atrás, justo en el instante en que un par de flechas surcaron el aire a escasos centímetros de su pecho y se clavaron limpiamente en la porción de arena comprendida entre sus pies. De repente escuchó de nuevo aquel fatídico zumbido, y retrocedió dando zancadas repetidamente tratando de evitar las saetas que caían al sesgo desde la penumbra del exterior, claramente dirigidas hacia el trémulo halo que proyectaba la antorcha contra el suelo; hasta que consiguió alejarse lo suficiente hacia el interior del sibil para situarse fuera de su alcance. En ese instante escuchó unas voces imperiosas, en una extraña lengua que desconocía, cuyo eco llegaba desde el brocal de la fosa; y de pronto, un cabo de cuerda se descolgó a través de la oquedad, desplegándose hasta el suelo.

		Calíope levantó la antorcha y miró nerviosamente a su alrededor, para comprobar que a sus espaldas, a ambos lados de aquella cámara, se abrían dos oscuros pasadizos, dintelados con festones repletos de extraños jeroglíficos: dos galerías tenebrosas y llenas de silencio, que se hundían en las entrañas de aquella ciudad muerta. La simple idea de aventurarse sola en aquellos lóbregos túneles le producía una inexplicable y profunda sensación de pavor y aversión; en las ruinas de aquella ciudad otrora gloriosa, ahora conocida como Golthoth, la condenada; cuya sencilla mención hacía que los más avezados mercaderes de Sydrathia, llegados del misterioso occidente, apartasen la mirada con azorada superstición y tocasen los extraños amuletos que ocultaban bajo sus turbantes, mientras mascullaban oscuras plegarias entre dientes. Calíope dio un paso al frente con determinación, se cambió de mano la tea y desenvainó su espada, dispuesta a plantar cara a cualquiera que se descolgase por aquella soga.

		En unos instantes, el movimiento bamboleante de aquel cabo de cuerda se intensificó, hasta que unos pies asomaron tras la pilastra; y sin esperar a descender completamente, una figura saltó el corto trecho que le quedaba para tocar tierra. El individuo cayó de cuclillas sobre el lecho de arena, tras lo que alzó la vista hacia Calíope con un gesto salvaje, y ambos cruzaron las miradas en un instante de tensión. Era uno de los guerreros que, por algún motivo, trataban de darle caza desde que se había encontrado con aquella siniestra comitiva acampada en medio del desierto. Iba fuertemente armado, vestía una recia cota de escamas y portaba un extraño yelmo dorado con la testa rematada hacia el frente en una protuberante forma redondeada. No portaba una voluminosa ronfea como con la que se había asestado el golpe fatal que escindió las riendas de Hatsya, sino que rápidamente desenvainó una falce corta; de hoja extremadamente afilada y pronunciadamente curva; que blandió con desmedida fiereza mientras se incorporaba, y apretando los dientes en una mueca desmesuradamente sádica, con una mirada torva y desafiante clavada en Calíope, se abalanzó como una exhalación cargando contra ella, mientras profería un espantoso alarido de enajenación.

		La joven guerrera dio un paso atrás, afianzó los pies en la arena y se puso en guardia para recibir la embestida; adelantando la mano con la que sostenía la tea y trazando con ella un arco en el aire para tratar de confundir a su atacante. El rábido combatiente amagó hábilmente una finta, dando la vuelta sobre sí mismo; y arremetió con ferocidad, descargando una cuchillada descendente por el flanco izquierdo de Calíope. Ella consiguió bloquear el ataque con su espada; pero sin embargo, el arqueado filo de la falce se deslizó por la hoja damasquina proyectando una ristra de chispas, y la punta del arma superó el ángulo de su defensa, infligiéndole a la guerrera un profundo tajo en el hombro. Calíope sintió un intenso latigazo de dolor. Se revolvió para apartar el filo con su espada e instintivamente estampó la tea ardiente en el rostro del guerrero, el cual profirió un aullido lastimero y reculó cegado, al tiempo que lanzaba otro rápido y precipitado ataque hacia el cuello de la guerrera; que se retiró de un salto, esquivando ajustadamente aquella hoja falcada y centelleante. Calíope avanzó con determinación, mientras el guerrero se debatía tratando de retirarse las pavesas del rostro. Sorteando los ataques desordenados que hendían el aire, ella se agachó y alcanzó a asestarle un corte en la pierna derecha, por encima de la rodilla, que le desestabilizó momentáneamente y le hizo retroceder tambaleante dos pasos más. El guerrero retomó la iniciativa en el momento en que consiguió abrir los ojos de nuevo, y furiosamente le propinó una enérgica patada a Calíope en la cara, haciendo que cayese de espaldas en la arena; inercia que aprovechó para abalanzarse de nuevo sobre ella, y blasfemando un fiero gruñido blandir la falce por encima de la cabeza e impulsarse con todo su peso para descargar un golpe devastador. Como una centella, el arma trazó una amplia curva hacia la guerrera derribada; pero ella, rodando sobre la arena con suma destreza, consiguió apartarse de su trayectoria justo a tiempo y la falce impactó con fuerza contra el suelo retiñendo ruidosamente, produciendo un eco estridente que viajó a través de los oscuros pasadizos, quebrando el silencio milenario que reinaba en la profundidad de aquel incógnito mausoleo sepultado por las dunas.

		Trató repetidamente de alcanzarla, mientras ella rodaba para escabullirse de los ataques; y entonces el guerrero lanzó con furia una hozada perpendicular al cuerpo de Calíope, ante lo cual ella reaccionó repentinamente rodando hacia el arma y clavo la punta de su espada en la arena, bloqueando el mortal embate. En ese instante, la joven guerrera aprovechó la cercanía de su oponente para atenazarle por la cintura con las piernas, y empleando toda la inercia de su peso se retorció violentamente con un giro de cadera, en una exasperada tentativa por desequilibrarlo. El guerrero trató de sostenerse asiendo con fuerza la falce trabada, pero aquel punto de apoyo estaba demasiado bajo y su hoja se deslizó sobre la guarda de cristal de la espada de Calíope, tras lo que perdió el equilibrio y cayó hincando la rodilla izquierda en la arena.

		La guerrera aprovechó que se había zafado momentáneamente de su contrincante para dar una voltereta hacia atrás e incorporarse de nuevo. Rápidamente recogió la antorcha, pese al intenso dolor que le provocaba la profunda herida del hombro, que sangraba abundantemente, y aprovechó la posición para impulsarse hacia delante y arremeter nuevamente contra aquel guerrero, que pivotaba sobre su arma para ponerse en pie. Calíope le lanzó una certera estocada por la retaguardia, hundiendo la punta de la espada en una juntura de la loriga, infligiéndole una herida en el costado; y al retirar el arma, un copioso borbotón de sangre brotó de entre las escamas. El guerrero profirió un desgarrador aullido de dolor y rabia, tras lo que se volvió con los ojos inyectados en sangre y lanzó un colérico revés con la falce. Calíope dio un salto hacia atrás para eludir aquel golpe mortal, pero pese a su ágil reacción, la punta del arma alcanzó a abrirle un corte limpio en la mejilla; y en el momento en que ella dejó de trastabillar para levantar la guardia de nuevo, notó cómo un cálido y profuso hilo de sangre le caía por el cuello. De pronto, en medio de aquel instante de frenesí, atisbó en la penumbra al fondo de la sala que otros dos cabos de cuerda pendían por el hueco de la fosa; y las figuras de otros tres hombres armados comenzaron a asomar tras la enorme pilastra del techo, descolgándose apresuradamente, a punto de alcanzar el suelo.

		Su enajenado oponente, sin darle un instante de tregua, se abalanzó de nuevo azotando salvajemente con la falce; lanzándole ataques con rapidez, mientras ella retrocedía cubriéndose desesperadamente con la espada; hasta que Calíope dio con la espalda contra el muro cubierto de jeroglíficos, al fondo de la sala. Al verse acorralada se agachó, esquivando otra violenta hozada, que proyectó un centelleo de chispas en la penumbra cuando impactó contra la pulida superficie de caliza azulada del adarve; y Calíope se arrojó velozmente hacia un lado para zafarse de su oponente rodando sobre la arena hasta quedar de cuclillas; resollando y con el flanco izquierdo apoyado contra el muro. En ese instante fugaz, observó con horror las figuras de aquellos tres guerreros, que con las armas en ristre avanzaban a zancadas cruzando la cámara. Supo que no tendría ninguna posibilidad contra un grupo tan numeroso, y a sabiendas de que la única vía de escape posible era aquel tenebroso pasadizo que había a sus espaldas, su instinto de supervivencia se impuso ante la profunda aversión que le producía la idea de penetrar en la ignota oscuridad que inundaba las entrañas de aquella ciudad muerta. En una fracción de segundo, soltó la antorcha, aferró un puñado de arena y lo arrojó con violencia hacia el rostro de su adversario; que completamente cegado profirió un quejido rabioso, al tiempo que seguía lanzando ataques desordenadamente. En un arresto de desesperación, Calíope agarró de nuevo la antorcha y se impulsó hacia atrás con todas sus fuerzas para salir del alcance de aquel filo que flagelaba el aire a su alrededor, cuando sintió de nuevo un dolor agudo y lacerante en el muslo derecho, en el instante en que uno de aquellos erráticos embates le alcanzaba de refilón.

		Entre la confusa algazara de los guerreros que se abalanzaban contra ella y el ruido de trancos sobre la arena, trompicó frenéticamente hasta conseguir erguirse frente a la boca del corredor, y apretando los dientes se lanzó huyendo a la carrera, adentrándose en la inquietante oscuridad de aquel enigmático y milenario inframundo, con la furibunda horda pisándole los talones. El estrecho túnel, profusamente entramado de siniestros jeroglíficos, se abría frente a ella; dibujándose bajo el tembloroso resplandor de la antorcha. Calíope sintió que en su frenética carrera surcaba aquel ambiente rancio y reseco que obturaba el pasadizo, arrastrando consigo un aire estancado, saturado de un sutil aunque desagradable hedor acre; mientras el eco de sus jadeos parecía disiparse rápidamente en la oscuridad, ahogado por la descomunal extensión de aquel vetusto pasillo de caliza que se hundía en las profundidades. Corría con todas sus fuerzas, renqueando a causa de las heridas, que sangraban considerablemente, cuando de pronto se aventuró a mirar atrás y comprobó sorprendida que sus perseguidores se encontraban detenidos en la entrada del pasadizo. Resollando agitadamente, se detuvo con incredulidad un instante a observarlos desde la distancia: ya había al menos seis hombres, y algunos de ellos portaban antorchas. Se mostraban inquietos, examinaban con detenimiento y cierta aversión aquellos festones repletos de misteriosos jeroglíficos que coronaban la entrada del corredor, y por algún motivo parecían no atreverse a traspasar el umbral. Un extraño escalofrío le recorrió las entrañas, al observar con desasosiego la amilanada reacción de aquellos aguerridos luchadores. Calíope miró con aprensión por encima del hombro hacia la profunda y silenciosa negrura que reinaba en el interior del túnel a sus espaldas, e intranquila contempló aquel corredor revestido con enigmáticos símbolos, que en ligera pendiente se hundía bajo las arenas del desierto, saturado de un ambiente enrarecido. En la sección de muro que había junto a ella, observó bajo el trémulo resplandor de la antorcha una amplia y elaborada escena, deteriorada por el paso de los siglos, pintada al fresco sobre el antiguo estuco que recubría los inmensos bloques de caliza azulada. En aquel mural, se representaba a una nutrida congregación de figuras sombrías, corcovadas y entunicadas, que se postraba en actitud de adoración a los pies de un enorme altar; y sobre este, se erguía una imponente figura de dimensiones desmesuradas, cuya forma se había borrado parcialmente del estuco, erosionada por el paso del tiempo. En esa extraña efigie, en la sección más deteriorada de aquel remanente de fresco, se adivinaba un perfil desconcertante, vago e impreciso: era siniestramente antropoide, con los cuartos inferiores embutidos en un curioso ropaje tubular y un alienígeno apéndice curvo que salía de su cabeza, coronada por una luna creciente. Aquella figura tenía los brazos alzados, y con ademán enseñante sostenía frente a la dantesca congregación un punzón de escritura y una tablilla surcada de misteriosos jeroglíficos. Un funesto presentimiento hizo que una profunda sensación de intranquilidad anidase repentinamente en su espíritu, acompañada de un doloroso escalofrío que le recorrió el espinazo; cuando en ese instante una voz grave, reverberante y antinatural llegó a sus oídos desde la boca del corredor.

		A Calíope se le heló la sangre, y volviendo la vista con rigidez observó a aquellos hombres en la distancia. Más allá de la figura de aquellos guerreros, recortada contra el trémulo resplandor de las antorchas, se adivinaba una siniestra bruma; una masa de oscuridad informe que parecía moverse por la estancia; y todos ellos centraron su atención en la voz estentórea y cavernosa que surgía de aquellos zarcillos de tinieblas vivientes. Calíope encontró aquella voz pavorosamente familiar; y le evocó de inmediato la visión de aquel maligno sacerdote de mirada torva, con la piel cubierta de sinuosos tatuajes, que había encontrado conduciendo a aquella funesta comitiva a través del desierto. Era sin duda la voz de aquel cuya salmodia de inhumana locución había conjurado las convulsas formas de oscuridad lechosa que le habían perseguido hasta el interior de la ciudad muerta; aquel clérigo perverso, de cuyo cuello colgaba un medallón de metal amarillento en el que se retorcía la forma de un nefando símbolo; el ser de ojos oscuros cargados de vileza, que con una mueca sádica en el rostro había invocado nombres abominables bajo las estrellas. En ese preciso instante, aquella voz que declamaba en una lengua desconocida, retorcida e ininteligible; resonó como un grito conminatorio e imperativo, haciendo que los guerreros se volviesen de nuevo hacia el túnel con un tenso respingo de urgencia; e ignorando cualquier atisbo de temor enarbolaron sus armas, y sin un momento de vacilación se lanzaron a la carga corredor abajo.

		Calíope corrió con todas sus fuerzas hacia la oscuridad, renqueando por el dolor de las heridas; mientras percibía el cercano y apremiante tiberio de sus perseguidores, que se agolpaban atropelladamente en el estrecho pasaje pisándole los talones. Los muros del corredor parecían estrecharse cuanto más profundamente se hundía bajo las gélidas arenas del desierto; y con el frenesí de la persecución, la lata monotonía de esa angosta y fría arteria subterránea parecía no tener fin. De pronto, a cierta distancia, Calíope comenzó a atisbar en la asfixiante penumbra el oscuro contorno de una sucesión de entradas que partían de ambos flancos del corredor; y este desembocaba al fondo, tras un pórtico ornamentado, en una cavidad más amplia, sumida en la más absoluta negrura. Podía escuchar con claridad cómo sus perseguidores le ganaban terreno; y en un intento desesperado por darles esquinazo, se lanzó atropelladamente por uno de los estrechos pasillos laterales, tras golpearse bruscamente contra el áspero estuco que recubría los vetustos muros de aquel lúgubre hipogeo. Entró a la carrera, atravesando lo que parecía ser un espacioso patio cubierto plagado de columnas; y a juzgar por el distante eco de su propio resuello, adivinó que la sala debía tener unas proporciones descomunales. Tan sólo un instante después advirtió que, a sus espaldas, la barahúnda de armaduras y trancadas de los guerreros irrumpía violentamente en el recinto, hostigándola sin darle un segundo de tregua; y jadeando azorada Calíope se apresuró, atrabancando hacia la profundidad de aquella columnata milenaria, zigzagueando sin rumbo entre las hileras de pilares para tratar de evitar que sus perseguidores le diesen alcance.

		No conseguía zafarse de los guerreros; estaba exhausta y eran demasiados, y sabía que a causa de las heridas no podría mantener aquel ritmo por mucho más tiempo. Entonces, entre el confuso juego de sombras que bailaban entre las columnas, proyectadas por el trémulo fulgor rojizo de las teas; Calíope creyó entrever el oscuro contorno de un pasadizo a cierta distancia, en el límite de la caótica penumbra, abierto en uno de los muros que formaban el perímetro de aquella gigantesca cámara. En cada rápido serpenteo que la joven guerrera trazaba entre los pilares, podía sentir cómo las hojas falcadas de sus enemigos hendían el aire a su alrededor; en una embrollada nube de ataques oportunistas lanzados en medio del frenesí de la persecución; y el restallido del acero al impactar contra las columnas resonaba estridente, recorriendo las cámaras de la ciudad muerta. Optó por desviar la atención de sus perseguidores de la zona en la que había divisado aquella posible vía de escape, fintando ágilmente entre los pilares hacia el centro de la sala; pero sabía que mientras llevase la antorcha sería imposible darles esquinazo. En ese instante tomó la decisión, aún consciente del riesgo que suponía quedar a merced de la oscuridad, de aprovechar la cobertura de una columna para amagar una falsa trayectoria lanzando la tea hacia el centro de la sala; tras lo que Calíope se arrojó dando una amplia zancada en dirección contraria, y emprendió una carrera desesperada hacia aquel oscuro pasaje. Varios ataques chocaron estrepitosamente contra la columna que le había servido de cobertura, y sintió que su treta había dado resultado en el instante en que se encontró fuera de la zona iluminada por las antorchas de aquellos guerreros. Estos, a juzgar por el ruido de armaduras al entrechocar y a un furioso berrido de rabia contenida, parecían haberse agolpado desordenadamente en el centro de la estancia en un instante de confusión, dándole la espalda a la joven guerrera.

		Hacia el fondo de la sala, en medio de un caos de sombras palpitantes, dibujadas entre las columnas por el vago y trepidante resplandor de las llamas, Calíope corría con todas sus fuerzas, hacia su única vía de escape. Maltrecha y exhausta, logró escapar momentáneamente del acoso de sus perseguidores, y cuando alcanzó el pasadizo abierto en el muro de caliza azulada, que se abría a una oscuridad fría e impenetrable, escuchó de nuevo los gritos de aquellos porfiados guerreros, que se lanzaban a la carga tras ella con renovado ímpetu. Calíope no podía más, y se apoyó en la boca del pasaje resollando sofocada, confrontando la silenciosa tiniebla. Sentía que se derrumbaría de un momento a otro si no encontraba pronto la forma de quitárselos de encima. Tenía que perderlos de vista fuese como fuese. Maldiciendo al destino por haberle llevado hasta esa debacle, contuvo un gemido de dolor, asumiendo contra todo instinto el horror: que la única oportunidad que tenía de salir con vida, era adentrándose a ciegas en aquellos tenebrosos pasadizos que surcaban las olvidadas raíces del desierto, hundiéndose en las entrañas mismas de la ciudad muerta de Golthoth. Se encomendó a los Antiguos, y apretando los dientes se lanzó como una exhalación hacia la oscuridad, sumergiéndose en la más absoluta negrura. Cruzó el portal, atravesando sin rumbo y a toda velocidad un aire seco, estancado y frío.

		Calíope corría con la espada en ristre, en una desesperada tentativa por anticiparse a algún posible impacto contra cualquier obstáculo con el que pudiese toparse durante la huida, al tiempo que tanteaba frenéticamente con la mano izquierda para orientarse, tratando de no perder contacto con el muro que le servía de referencia. Ahogado por el sonido de su propio resuello, escuchaba a sus espaldas el tumulto de sus enemigos aproximándose apremiantemente a la boca del pasaje. Al margen del pánico, se esforzó por mantener la cabeza fría; y prestando atención a cuanto percibía en la oscuridad, tuvo la impresión de estar moviéndose por un corredor relativamente amplio, a juzgar por el modo en que el sonido de sus pasos reverberaba y por la holgada distancia que había entre las paredes. Sin atreverse a dar largas zancadas, consiguió recorrer una distancia razonable a lo largo de aquel pasillo, cuando escuchó el estrépito de los guerreros irrumpiendo en la silenciosa oscuridad.

		Sin dejar de correr, miró despavorida por encima del hombro y alcanzó a ver a sus empecinados perseguidores; que una vez en el corredor, se dispersaban por el arcaico mausoleo para escrutar hasta el último rincón en su busca. Dos de aquellos hombres se adentraron caminando pasillo abajo, y con la ayuda de una antorcha oteaban en la oscuridad. Calíope ya se encontraba muy lejos del trémulo resplandor de aquella tea, y se sentía tan resguardada por el opaco telón de tinieblas que la envolvía como amenazada por el siniestro laberinto que podía ocultarse tras él. A pesar de la ventaja que le proporcionaba la oscuridad, le urgía desesperadamente encontrar un lugar donde esconderse, antes de que las heridas le hiciesen fallar las fuerzas y de que la oscuridad le llevase a perder el camino de regreso al desierto. En el instante en que, sin aminorar la marcha, se disponía a tantear con la mano la referencia del muro, le sobresaltó un inesperado restallido metálico; cuando la punta de su espada impactó a toda velocidad contra la dura caliza, y rebotó proyectando una chispa. En un repentino acto reflejo, Calíope se agachó para tratar de eludir el filo de su propia arma; y apenas cubriéndose el rostro con el brazo, impactó súbitamente contra la esquina de un pasaje. El golpe la dejó aturdida un instante, y por unos segundos atrabancó sin control. Inmediatamente, topó con otro muro, y tanteando con los brazos tropezó en varias ocasiones, zigzagueando atropelladamente en medio de lo que parecía ser una enrevesada encrucijada de antiguas callejuelas sepultadas bajo el desierto. Calíope se precipitaba a toda velocidad por aquel invisible sinfín de estrechos corredores tratando desesperadamente de mantener el equilibrio, completamente desorientada; y percibió sin lugar a duda que el ruido había alertado a aquellos guerreros, que vocearon intimidatoriamente al retomar la persecución. Era consciente de que pronto la alcanzarían. Aunque consiguiese dar esquinazo a esos hombres, si no hallaba alguna forma de orientarse hacia la salida, estaría perdida. También sabía que no tendría más remedio que enfrentarse a alguno de ellos tarde o temprano, pero le atenazaba el dolor de las heridas, y las posibilidades de salir airosa de un enfrentamiento directo contras varios adversarios se reducían debido a la desorientación.

		De pie, en medio de aquella asfixiante y silenciosa negrura, que parecía llevar siglos llenando aquellas cámaras; comenzó a percibir con más intensidad aquel hedor, acre y rancio, que flotaba en el ambiente. Calíope caminó apresuradamente tanteando en la absoluta oscuridad, recorriendo el contorno del muro más cercano, y siguiendo aquella pared repleta de bajorrelieves, tras una bifurcación, se introdujo por un angosto corredor; al principio del cual alcanzó a palpar el dintel de un amplio entrante. Extrañada, comprobó que aquel hueco regular, de más de dos metros de altura, no parecía ser un acceso común y corriente; cuando encontró que un gigantesco cántaro de piedra labrada ocupaba casi todo el espacio de la oquedad, como si se tratase de una hornacina de un tamaño descomunal. Recorrió unos metros más, andando a tientas a lo largo del callejón, y se percató de que una interminable consecución de aquellos enormes nichos, festoneados en pulida roca vítrea y surcados de intrincados bajorrelieves, cubría la extensión del corredor. Continuó hacia el fondo del pasillo, palpando el tacto frío y suave de aquellos ornamentados paramentos, y después de haber pasado frente a una docena de cavidades de idénticas características, tentó en el interior de una de ellas. Tras la gigantesca ánfora de piedra que reposaba en el interior, encontró que había espacio más que suficiente para esconderse; y sin pensarlo dos veces se arrastró silenciosamente por aquel hueco, se acurrucó tras el enorme cántaro, se apostó con el arma en ristre hacia la entrada del improvisado escondrijo y contuvo la respiración.

		Era capaz de escuchar con claridad el frenético movimiento de los guerreros a la vuelta de la esquina, acercándose cada vez más, cuando comenzó a atisbar en la completa oscuridad el trémulo y apagado reflejo de la lumbre de una antorcha tiznando el angosto pasadizo. En breves instantes, dos de aquellos guerreros se detuvieron bruscamente en el límite de la bifurcación, e intercambiaron murmullos en una lengua desconocida, retorcida y tosca. A juzgar por el ruido de sus pisadas, parecieron optar rápidamente por acosar por separado, ya que uno de ellos se aventuró en el enrevesado laberinto de callejuelas mientras que el otro guerrero comenzó a caminar pasillo abajo, lentamente, acercándose a Calíope.

		El fulgor mortecino y pulsante de la antorcha empezó a perfilar sombras difusas sobre los contornos del pasadizo, e iba ganando intensidad a medida que aquel bárbaro se aproximaba. Emboscada en su apurado escondrijo, esperaba aterrada, inmóvil y expectante, aferrando fuertemente la empuñadura de su espada. Luchaba por contener el resuello mientras intentaba posicionarse, de modo que le fuese posible asestar una certera estocada por sorpresa a su perseguidor, a través del estrecho hueco del que disponía para maniobrar. Si la descubrían, esa sería la única posibilidad que tendría tanto de poder escapar como de asaltar a aquel salvaje contando con cierta ventaja, a riesgo de verse acorralada si erraba en el ataque. El trémulo resplandor de la llama iba iluminando paulatinamente el angosto callejón, haciendo que las sombras bailasen al funesto compás de los pasos de aquel guerrero; que por el ruido de trajín, parecía registrar a conciencia todos los nichos que encontraba en su camino. Calíope, con mano temblorosa, trataba por todos los medios de sostener con firmeza el arma. Se esforzaba por mantener el filo de la espada suspendido a pulso en el ceñido hueco entre el ánfora y el muro de la cavidad, consciente de que el más leve sonido metálico podría delatar su posición. Comenzó a entrever en la gélida penumbra que otra hilera idéntica de enormes ánforas de piedra estaba dispuesta al otro lado de la estrecha callejuela. Encajados en sus respectivos alvéolos, festoneados de enigmáticos jeroglíficos, cada uno de los cántaros estaba rematado con una ornamentada tapa de piedra, esculpida en una forma prominente y estilizada. En el perfil de esas tapas, con los detalles severamente castigados por el tiempo, se podía adivinar la mayestática y siniestra figura de alguna clase de icónico animal.

		Los recios pasos del guerrero se acercaban cada vez más; en unos segundos se asomaría a registrar la cavidad y descubriría a Calíope allí. El ataque no podía fallar: sólo tenía una oportunidad para acabar con él, o al menos para apartarlo lo suficiente como para poder escapar, aprovechando la confusión. En un instante, la bruñida punta de una falce asomó brevemente por el hueco, mientras el guerrero registraba la hornacina contigua. Estaba tan cerca que Calíope era capaz de oliscar el penetrante tufo a brea quemada que manaba de la antorcha de aquel salvaje. En absoluto silencio y conteniendo la respiración, se acomodó para poder ensartar su arma con la mayor fuerza posible y en el momento preciso; antes de que el guerrero pudiese reaccionar. En ese preciso instante, cuando la luz de la tea llenaba toda la profundidad de los recovecos del callejón, se dibujó la silueta de un enorme pasaje abierto en el muro, entre dos ánforas de mayor tamaño, al otro lado del pasadizo. El portal era estrecho, aunque desproporcionadamente alto; llegando a atravesar la bóveda de sedimentos que había ido enterrando Golthoth con el paso de los siglos.

		El guerrero se dio la vuelta súbitamente, dirigiéndose hacia el entrante que había al otro lado del pasillo, y tanteó con la falce en el hueco tras el ánfora. Calíope se mantenía en tensión, calculando la distancia que debería cubrir en el primer impulso para asegurar una estocada certera; con la mirada fija en la cota de escamas de aquel guerrero, buscando alguna juntura débil que le permitiese acabar con él sin darle tiempo para respirar. Justo en el instante en que el guerrero se incorporaba para darse la vuelta, Calíope se impulsó con las piernas en la base del ánfora para abalanzarse, pero en ese momento el individuo se demoró inesperadamente frente al extraño portal; y pese al imprevisto, ella reaccionó a tiempo, conteniendo súbitamente la embestida y consiguiendo refrenar el ataque sin producir el más mínimo sonido que pudiese delatarla. Quedó desconcertada y expectante, con los músculos en tensión; pero sin plantearse bajar la guardia ni por un instante: en cuanto aquel hombre se acercase lo suficiente saltaría sobre él.

		En el transcurso de aquella dilatada incertidumbre, y totalmente ajeno a lo cerca que se encontraba de su presa; el guerrero estuvo examinando de cerca aquel extraño portal. Ayudándose con la antorcha, escrutó el interior del enigmático y silencioso pasaje; y bajo la acerada mirada de Calíope, que le espiaba desde las sombras de su escondrijo; se aventuró con recelo, blandiendo adelantada la falce y moviéndose con cautela, hacia el interior de aquella lúgubre edificación. La penumbra de la cripta engulló poco a poco el resplandor de la antorcha de aquel guerrero, no sin antes perfilar las formas de un imponente vestíbulo. Al contemplar las delicadas tallas estriadas que aun sobrevivían al tiempo en la superficie de los muros, cubiertas de extraños glifos, y la singular forma y envergadura del portal, Calíope sintió un inexplicable y repentino escalofrío. El angosto paraje estaba sumido en un silencio estático e inquietante, mientras el trémulo halo de aquella tea se iba disipando hasta desvanecerse por completo. Aquella imponente construcción, hundida bajo las inhóspitas arenas del desierto, debió haber sido alguna suerte de templo en tiempos remotos; y desde lo profundo de sus ignotas cámaras se alcanzaba a escuchar el eco apagado de los cautelosos pasos de aquel acérrimo salvaje, que merodeaba acechante en la oscuridad.

		Entonces Calíope vio una oportunidad para escabullirse corredor arriba y tratar de desandar el camino de regreso hacia el exterior de la ciudad, antes de que el guerrero emergiese de nuevo de aquel santuario olvidado y al reemprender el registro de la interminable consecución de hornacinas se encontrase de frente con ella, acorralándola inevitablemente en su improvisado escondite. Lentamente, comenzó a arrastrase para abandonar la incierta seguridad de aquel angosto recoveco; cuando de pronto, un sonido anómalo e inesperado proveniente de la impenetrable oscuridad le sobresaltó. Fue un alarido distante, estertóreo y desgarrador, que hizo que se le helase la sangre; cuya espeluznante y horrísona reverberación llegó hasta sus oídos viajando a través de los laberínticos entresijos de aquella colosal necrópolis sepultada por el paso del tiempo. Aquel lamento se interrumpió repentinamente, plasmando un postrero instante de horrible agonía, ahogado por el silencio milenario. Quedó estupefacta. Aquella espantosa lástima de expiración debía haber sido proferida por alguno de sus perseguidores, en algún lugar en lo profundo del arcaico dédalo de galerías que se extendía a su alrededor. En aquel instante, el opaco telón de oscuridad que la rodeaba adquirió un incipiente cariz de amenaza, y una duda desagradablemente justificada asaltó la turbada consciencia de la joven guerrera. ¿Qué podría haber permanecido oculto en la vetusta lobreguez de aquellos pasadizos, que aún tras el paso de los siglos hubiese podido arrastrar a uno de aquellos aguerridos combatientes a un insoslayable encuentro con la muerte? Aquella ciudad maldita, con el sinfín de callejuelas y enigmáticos edificios que se apiñaban en sus entrañas, podría estar plagada de peligros y trampas, dejadas atrás por sus infames constructores, con la mera intención de preservar de la intrusión de los saqueadores sus más preciadas posesiones y sus más oscuros secretos.

		Calíope se apresuró, tratando de salir sigilosamente de aquel hueco; cuando de pronto, en lo profundo de la fría e impenetrable negrura que sumía el corredor, el súbito estrépito de un golpe seco retumbó en las inmediaciones. La joven guerrera quedó paralizada y expectante tras el sobresalto; con la mirada avizora, tratando inútilmente de escrutar en la hermética oscuridad. Había sonado como si una piedra de considerable peso hubiese impactado contra las deslucidas losas de caliza que cubrían la calzada, en algún lugar callejón abajo, y en un instante, el silencio se tornó espeso como el alquitrán. Al tiempo que los palpitantes claroscuros, dibujados por el lejano y mortecino resplandor de la antorcha del guerrero, parecieron revolverse en el interior del edificio, Calíope creyó percibir el sonido débil y desacompasado de unos pasos pesados y furtivos, que se aproximaban pausadamente por el pasadizo. Agazapada contra el rincón de aquel nicho, un pánico incipiente comenzó a apoderarse de ella, y quedó Inmóvil como una estatua de sal; con el gesto yerto y la mirada desorbitada, perdida en la opaca negrura. En una mera fracción de segundo, enfrentó con dolorosa resignación una terrible evidencia: que fuese quien fuese aquel individuo, no se trataba de uno de los guerreros. Aquellos pasos arrastrados se aproximaban con parsimonia, siguiendo una cadencia errática y malsana. Parecían pies pesados y descalzos; aunque cada paso iba acompañado de un sutil e inquietante rechino, como si algo en aquellos pies fuese arañando la estrada del callejón a medida que avanzaban. Calíope comenzó a notar los latidos de su propio corazón, retumbando como un timbal en su pecho, y subiéndole por la garganta hasta amartillarle los oídos. ¿Qué podría haber permanecido oculto y acechante, morando en las asfixiantes y lóbregas entrañas de aquella necrópolis inmemorial, que ajeno al imparable devenir de los siglos decidiese emerger ahora reptando desde las sombras, una vez turbado su descanso? ¿Acaso la oscura maldición que pesaba sobre aquellas colosales ruinas, sepultadas bajo las arenas del Cuppar-Nombo, era una advertencia directa para cualquier incauto que osase adentrarse en los confines de Golthoth? ¿Cuál sería el castigo que las terribles potestades que condenaron la ciudad al olvido tenían reservado para los intrusos y los saqueadores?, ¿y qué sombrío agente ejecutor habrían designado para impartir su temible voluntad? Comenzó a escuchar aquellos siniestros pasos con claridad diáfana. Fuese quien fuese, estaba tan cerca que podía escucharle respirar. Lo que de inmediato advirtió, fue que aquel bronco resuello se perfilaba sobre un gruñido gorgoteante y antinatural, más acorde con el hálito de una bestia salvaje que con el de un ser humano. Era fatídicamente obvio que durante la frenética batida, tanto ella como sus perseguidores se habían aventurado a traspasar los límites de cuanto debería haber permanecido oculto e incógnito en las raíces de aquel desierto; y si había un precio que pagar por ello, este sería el mismo para el cazador que para el cazado.

		El ambiente comenzó a cargarse de un ligero hedor; rancio, séptico y penetrante; que llegaba hasta Calíope infectando el aire estancado del callejón, al ritmo del repulsivo ronquido de aquella respiración gutural. Paralizada por el terror, consciente de que aquel ser se encontraba a tan solo unos pasos, al abrigo de las sombras; comenzó a atisbar de nuevo los ornados perfiles del vestíbulo, iluminados por el pulsante halo de una antorcha que se acercaba; y entonces acertó a escuchar un ruido de pasos atropellados aproximándose al portal, desde las profundidades del templo. El convulso resplandor se acentuó rápidamente, y tras perfilar con nitidez los relieves de la calzada, se abrió paso hasta el exterior, quebrando súbitamente la monótona oscuridad; bañando el ceñido y asfixiante callejón con una pulsante refulgencia carmesí.

		De pronto el guerrero, con la falce en ristre y la tea por delante, surgió como una exhalación del interior del templo; pero se detuvo bruscamente bajo el arco de la entrada, atónito y con el gesto desencajado. Fue en ese fatídico instante cuando Calíope contempló con horror la silueta de lo que se erguía en el corredor entre ellos. Aquella cosa, fuese lo que fuese, era más grande que un hombre. Tenía forma antropoide, recubierta de un espeso pelaje negro, enmohecido en una reseca masa de restos de putrefacción. El horrendo ser se erguía y caminaba sobre dos patas, severamente encorvado; tenía un torso descomunal, por el que se descolgaban mugrientos mechones de pelaje reseco, embarrado de necrótica inmundicia. Sobre los hombros tenía una cabeza grande, hocicuda y animalesca, con las orejas retorcidas y prominentes; que recordaba a la parodia de un gigantesco perro malformado, rematada en unas enormes fauces, que rebosaban a borbotones un légamo espumoso y grisáceo, por el que despuntaban infectas hileras de afilados colmillos de un malsano amarillo lechoso. Las robustas extremidades de aquella abominación cinocéfala, estaban terminadas en unas garras de cinco dedos, nudosas y deformes; y sus ojos eran dos dilatados orbes carentes de expresión, inflamados de un vivo color rojo sangre. De súbito, la criatura se dio la vuelta, y encarándose al guerrero emitió un aullido ensordecedor, chirriante y antinatural; justo al tiempo que flexionaba las extremidades y abría sus enormes fauces, arrugando el hocico y mostrando los dientes con gesto desafiante, preparado para abalanzarse. En ese instante el guerrero reaccionó en un acto reflejo a medio camino entre el pánico visceral y el puro instinto de supervivencia, profiriendo un alarido de horror y asestando a la desesperada una falcada descendente hacia el cuello de la criatura. El bruñido filo de la falce hendió el aire e impactó con un golpe rápido y certero; pero al hacerlo produjo un sonido blando y amortiguado, como si el arma hubiese golpeado algo con la consistencia de un cuero denso y curtido. Ni tan siquiera el afilado bisel de la hoja pareció haber arañado la empastada maraña de pelaje y apestosa inmundicia que cubría el cuerpo de aquel ser. En un instante, el pánico se apoderó del guerrero; quedó estático y titubeante, y retirando el arma con mano temblorosa inspeccionó el filo, con un torcido gesto de pavor e incredulidad congelado en el rostro.

		Calíope no alcanzó a distinguir con claridad lo que ocurrió inmediatamente después; pero en lo que se prolonga un parpadeo, una de las garras de aquella criatura, a una velocidad endemoniada, laceró de forma atroz el brazo del guerrero, arrancándole los músculos del hueso con una brutalidad despiadada. La desmedida fuerza de aquel golpe lanzó al guerrero contra el arco de caliza, mientras profería un desgarrador grito de dolor y se escuchaba el sonido de su falce, que había salido despedida por los aires retiñendo ruidosamente en el interior del vestíbulo. La joven guerrera se apretujó en el rincón de la hornacina, tensa y sin atreverse a respirar, rogando a los Antiguos para que las sombras del improvisado escondite le salvaguardasen de semejante abominación; pero su silenciosa plegaria se vio bruscamente interrumpida, cuando aquella criatura levantó en vilo al maltrecho guerrero antes de que tocase siquiera el suelo, y le hundió la otra garra bajo las costillas en un embate rabioso y desmedido. El espantoso grito de agonía de aquel infeliz se truncó de inmediato en un quejido quebrado, ahogado por un sufrimiento atroz. Acto seguido, la bestia lo zarandeó, golpeándolo varias veces contra el suelo; tras lo que se lo llevó a las fauces y le propinó una brutal dentellada en la garganta. El último aliento de aquel desgraciado, exhalado en un espasmódico y burbujeante estertor; junto con el horripilante crujido de sus vértebras, descoyuntándose entre las terribles mandíbulas de aquella aborrecible criatura; eran algo que Calíope no podría quitarse jamás de la cabeza. Estaba paralizada por el pavor, tenía la tez lívida y el gesto contraído. La vista se le nublaba, mientras luchaba por contener la respiración; agazapada a sólo unos pasos de aquella macabra escena, contemplando impotente y al borde de la náusea cómo aquel ser monstruoso desmembraba en cuestión de segundos a su presa y devoraba parte de los dilacerados restos en un festín orgiástico de sanguinario frenesí homicida, salpicando de sangre y vísceras todo cuanto la antorcha caída alcanzaba a iluminar. De pronto, el eco de otra persecución resonó en las cercanías. En ese instante el engendro infernal se incorporó, venteó el aire estancado del callejón, ladeó la cabeza de forma espasmódica, y dando una poderosa zancada desapareció a toda velocidad por el corredor sumido en tinieblas.

		El callejón quedó inmerso en un silencio sepulcral, bañado por el mortecino resplandor de la mermada tea y saturado del olor férrico y salobre de la sangre. La joven guerrera estaba agarrotada y temblorosa, arrobada por una ola de aversión y repugnancia. Respirando agitadamente y con la mirada desencajada, mascullaba incoherentes balbuceos entre dientes sin poder apartar su atención de aquellos despojos desparramados por el pasaje, atroces resultantes de la herética carnicería que acababa de presenciar. Entonces una intensa y apremiante necesidad de escapar de aquel lugar comenzó a martillear con insistencia en su mente; pero era tal la repulsión que le producía la idea de toparse en el oscuro laberinto de galerías con aquella necrótica y tremebunda aberración cinocéfala, que no pudo hacer más que permanecer inmóvil y en completo silencio, rogando por que la bestia no volviese a aparecer. Tras unos segundos, los ecos de la feroz cacería de hombres que se había desatado en las frías entrañas de aquella ciudad muerta llegaban desde todas direcciones; desgarrando el silencio como una enervante y cacofónica amalgama de pasos frenéticos, ruidos de batalla, escalofriantes lamentos de agonía y monstruosos ladridos antinaturales. De pronto, una extraña y repentina sacudida sobresaltó a Calíope, que por un instante dejó de respirar: una súbita y violenta conmoción en el propio interior del angosto cubículo en el que se encontraba. Algo pareció revolverse impetuosamente en el interior del enorme cántaro de piedra labrada tras el que se agazapaba, y entonces la pesada tina dio un ostensible tumbo, movida por una fuerza considerable. Perpleja y atarantada, comenzó instintivamente a reptar por el angosto recoveco, cuando escuchó con claridad el fatídico sonido de la ornamentada tapa de piedra deslizándose sobre la boca del ánfora. Una espesa e irrespirable oleada de pútrida fetidez rezumó de la rendija abierta; y cuando Calíope, al borde del vahído, atisbó en la penumbra cómo aquel cierre se movía, otra violenta sacudida hizo zozobrar de nuevo el gigantesco cántaro y la pesada tapa cayó golpeando estrepitosamente las losas de la calzada.

		Todo pensamiento situado más allá del puro instinto de supervivencia se esfumó de su mente sin dejar rastro, en el preciso instante en que el pánico se apoderaba inexorablemente de su voluntad. Reaccionó lanzándose como una exhalación hacia el callejón, saltando de cabeza por el angosto hueco abierto entre la tinaja y el muro; y gateó sobre la tapa ornamentada, pataleando nerviosamente para liberarse las piernas. Cuando rodó sobre la ensangrentada calzada y recogió la antorcha caída, adivinó en la penumbra una forma grande y oscura que emergía de aquel recipiente. Entonces, dominada por el miedo y la desesperación e ignorando el dolor de las heridas, atrabancó atropelladamente muy cerca del cadáver despedazado; y evitando pasar cerca de aquel infernal e inmundo engendro predador, huyó despavorida callejón arriba. Acto seguido, mientras corría con todas sus fuerzas; escuchó tras de sí un aullido monstruoso, gorgoteante y bronco, que hizo que se le helase la sangre. Acuciada por un terror atávico, trató de apretar la marcha sacando energías de la pura fuerza de voluntad. Guiándose con el vago resplandor de la antorcha, pronto alcanzó una enrevesada confluencia de caminos de la que partían una docena de callejones, galerías y túneles, que se hundían en todas direcciones surcando las tenebrosas entrañas de Golthoth. Los ecos de la matanza viajaban como fugaces ráfagas espectrales por aquellos ignotos corredores, llegando de todas partes y pareciendo manar de la propia oscuridad. Con el pánico al timón, se lanzó irreflexivamente por uno de aquellos hacinados pasadizos y corrió con la antorcha en ristre, flagelando erráticamente el aire con la espada hacia la retaguardia al rebasar cada cruce de caminos. A sus espaldas, el sonido de las poderosas zancadas de aquella horrible criatura se escuchaba cada vez más cerca, acompasando al chirrido arrítmico y frenético de aquellas zarpas sucias y deformes que arañaban el pavimento.

		Calíope, azorada, sin rumbo fijo y a toda velocidad, se sumergía cada vez más en un claustrofóbico laberinto de angostas callejuelas antediluvianas, que se antojaba funestamente inabarcable. De pronto, tras una intersección atisbó en la oscuridad el inquietante reflejo del fuego sobre dos pares de ojos, y en la fugaz penumbra vio a dos de aquellos seres disputándose con ferocidad los restos de uno de los desdichados guerreros. Al toparse de bruces con esa macabra escena, huyó como una exhalación por el pasaje más cercano, cuando percibió horrorizada el gruñido gutural de aquellas bestias y el agudo rechinido de sus zarpas en el momento en que se unían a la persecución. Pasaje tras pasaje, la joven guerrera corría sumida en la más absoluta desorientación, a merced de la apremiante inercia de aferrarse a la vida; tratando de escapar de aquella monstruosa horda, siempre en dirección contraria a la enloquecedora vorágine de repulsivos ladridos antinaturales que le pisaba los talones. Consiguió dar esquinazo a otro de aquellos seres; tras arremeter desesperadamente con la espada, mantenerlo a raya durante un instante y lograr colarse milagrosamente por un ajustado hueco. Embargada por el pavor, tuvo la sensación de estar saboreando su final, cuando comenzaba a escuchar a aquellos engendros acechándole desde todas direcciones con la misma fatídica intensidad. El pecho le ardía, no podía sentir las extremidades, y un pánico inenarrable hacía que la agitada maraña de sombras que se dibujaban sobre las paredes a su paso pareciese moverse con vida propia. ¿Era así como iba a terminar todo? ¿La confianza de los ancianos del templo de Aira, y la pérdida de Hatsya no habían servido para nada? Un vertiginoso torbellino de pensamientos rugía en el interior de su mente, mientras la peregrinación de su vida y las respuestas que le esperaban en Celephais parecían disolverse en un horizonte de cerrada oscuridad. ¿Acosada hacia el interior de aquella necrópolis condenada, para ser pasto de los horrores que duermen en el inmundo silencio de sus cámaras? Ella no se merecía eso. Sin embargo, no veía escapatoria posible, y el cerco de aquellas bestias infernales se cerraba sobre ella. Por un instante, en su mente afloraron los recuerdos de los majestuosos prados de frutales de Sona-nyl bajo el sol circundante; del dentado horizonte de las colosales colinas Karthianas bajo nubes de polvo, encendidas bajo el tórrido atardecer, y del océano de estrellas sobre la inmutable quietud del desierto; y deseó encontrar una salida más de lo que había deseado nada en toda su vida.

		Dando trompicones entró precipitadamente en una retorcida encrucijada, con aquellas bestias a la vuelta de la esquina; y de pronto, despertó de su delirante ensoñación al observar algo extraño en uno de los muros. Frente a sus ojos había una muesca, profunda y aguzada, en la roca caliza, y advirtió que parecía muy reciente. Entonces, un relámpago de claridad sacudió su turbada consciencia, y supo que aquella marca había sido obra suya: en un fortuito encontronazo al adentrarse en la ciudad, cuando su espada topó contra el muro mientras corría a ciegas huyendo de aquellos guerreros. Eso significaba que el camino hacia la salida estaba a sus espaldas; y en el preciso instante en que esa idea se asentó en su pensamiento, una de aquellas abominaciones cinocéfalas saltó desde la oscuridad. Calíope reaccionó lanzando un revés con la espada, que laceró limpiamente el torso de la criatura; y cuando esta, retenida por el embate, dio de costado contra la esquina de un pasaje, la joven guerrera aprovechó para darse la vuelta y lanzarse en una carrera desesperada, desandando el camino de regreso al exterior. Justo detrás de ella, la horda de criaturas irrumpió en el corredor; y cuando Calíope alcanzó el gigantesco patio cubierto, plagado de columnas revestidas de arcanos jeroglíficos; se arrojó como un rayo, zigzagueando nerviosamente entre ellas para recorrer diagonalmente el recinto, en dirección al pasillo por el que recordaba haber entrado. El descomunal espacio plagado de sombras, se llenó con el terrible fragor de aquellas monstruosidades deformes. Docenas de repulsivos y gorgoteantes bramidos, rabiosos y antinaturales, se escuchaban por todas partes llenando la oscuridad, pisándole los talones en el momento en que alcanzaba el pasadizo. Sintió el estrépito de aquella infernal horda de grotescos engendros, agolpándose desordenadamente en la embocadura del estrecho corredor, a tan sólo un paso por detrás; y de forma instintiva, presa del pánico, lanzó un fugaz vistazo por encima del hombro para contemplar con horror cómo el palpitante resplandor de la antorcha se reflejaba en las fauces y los ojos de un tropel de horrendas abominaciones que se cernía sobre ella. Quiso gritar, cuando sintió un dolor agudo e intenso; y aquel alarido se truncó bruscamente en un plañidero y ahogado quejido, en el preciso instante en que una de aquellas bestias deformes se arrojaba despuntándose de la horda y le alcanzaba, recorriendo con una inmunda zarpa el muslo ya malherido de la desesperada guerrera. Una ráfaga de dolor le recorrió el cuerpo, y lanzó varios embates flagelando el aire de revés con el arma, rozando ocasionalmente a alguna de aquellas pútridas criaturas mientras envidaba el resto a la carrera, resollando despavorida.

		La silueta del vano que daba acceso al pasillo principal apareció en la frenética penumbra, y Calíope recordó la dirección por la que ella había entrado en primer lugar. Alcanzó aquel umbral, trazando la cerrada curva a toda velocidad; y tras encajar un brusco encontronazo contra el muro de enfrente con el hombro, incapaz de aminorar la marcha, irrumpió como una exhalación en un espacioso túnel, consciente de que este se prolongaba hasta desembocar bajo el foso por el que ella había caído en aquellas arcaicas y avernas catacumbas. La estridencia de aquella endemoniada horda pareció derramarse por el corredor tras ella; y Calíope, con el corazón a punto de estallar, corría desaforadamente por su vida; arrancando migajas de denuedo del propio pánico que le nublaba los sentidos. Por un instante perdió la noción del tiempo. Aquella arteria subterránea se le antojaba interminable, y la monstruosa turba que se abalanzaba sobre ella empujaba el ambiente estancado del pasaje como si de un émbolo se tratase, propagando un hedor nauseabundo. En ese momento, comenzó a entrever una fría claridad al final del túnel, donde la luz de la luna que penetraba por el foso se proyectaba sobre las losas de caliza azulada, cubiertas de ominosos frescos y jeroglíficos; pero de pronto, cuando se encontraba a tan sólo unos metros de alcanzar la salida, una funesta y silenciosa figura entunicada apareció caminando lentamente por la estancia y se detuvo frente a la embocadura del corredor. Era aquel abyecto y macabro sacerdote, con la piel surcada de sinuosos e informes tatuajes y ataviado con una extraña toga cubierta de ocres y retorcidos arcanos; que se apostó impertérrito en el camino con una sonrisa viperina y sádica en el rostro, clavando un mirada salvaje y desafiante en los ojos de la desesperada guerrera.

		El infame clérigo alzó entonces los brazos con ademán hierático y amenazador; tras lo cual de sus labios brotó una voz cavernosa, con la que comenzó a proferir una salmodia gutural e impronunciable. La idea de que le había llegado la hora cayó a plomo sobre las escasas y maltrechas esperanzas de Calíope, pero la imparable inercia de sobrevivir pareció aflorar repentinamente desde su subconsciente. Irreflexivamente, arrojó la antorcha encendida hacia aquel detestable y vitando individuo con todas sus fuerzas, y cruzó el umbral, gritando y flagelando el aire con la espada. Unos extraños zarcillos de bruma oscura y lechosa comenzaban a manar de la boca del sacerdote, al tiempo que este daba un paso a un lado para evitar el arma; y en el instante en que Calíope lo rebasaba a toda velocidad, aquella horrenda estampida de monstruosos engendros que venía pisándole los talones se cernió violentamente sobre él y lo arrolló.

		Con el pánico a flor de piel, un zumbido ensordecedor en los oídos y la mirada fija en las tres sogas que colgaban por el foso, la guerrera cruzó desesperadamente la estancia dando zancadas mientras un gran número de aquellos seres necróticos y antropófagos se amontonaban en una encarnizada vorágine de fauces y garras sobre el despreciable individuo. A la desesperada, saltó con todas sus fuerzas y logró aferrarse a una de las gruesas sogas; por la que comenzó a trepar atropelladamente, tan rápido como sus maltrechos músculos se lo permitían. Un ensordecedor estrépito de aberrantes aullidos brotaba de la blasfema oscuridad bajo sus pies, y de pronto notó un súbito tirón, cuando algo se enganchaba con una fuerza descomunal a una de sus botas, traspasando el cuero curtido hasta lacerarle la piel. Calíope resistió, aferrándose con uñas y dientes a la soga, hasta que el cuero se desgarró y aquella inmunda garra le arrancó la bota del pie con una violencia despiadada. Ascendió a toda velocidad resollando extenuada, traspasando el límite de sus fuerzas, apoyando los pies en la pared para mantenerlos fuera del alcance de esas cosas; y en el instante en que estaba a punto de coronar el brocal de la fosa, la soga comenzó a tensarse y a crujir.

		En un desesperado esfuerzo, la guerrera alcanzó a aferrarse al mampuesto de caliza con ambas manos y trepó por encima de él, cayendo por el otro lado brocal. Cuando aterrizó sobre las gélidas arenas del desierto escuchó el chasquido seco de la soga al quebrarse y se alejó rápidamente de la fosa, rodando unos metros por la ligera pendiente de aquel vasto médano plagado de obeliscos. Miró aterrorizada a su alrededor, y sobre el páramo, bañado por el brillo de una luna gibosa y espectral, acertó a ver algunos caballos amarrados en uno de los obeliscos. Sin pensarlo dos veces, atrabancó dolorida y exhausta hasta uno de ellos y lo desató. Tras un leve forcejeo consiguió que se tranquilizase lo suficiente para dejarse montar y espoleó enérgicamente al animal, alejándose a galope tendido de aquella ciudad condenada. Desde la distancia, las ruinas de Golthoth despuntaban espectrales sobre las dunas, como brotes de una maldad antigua y sepultada, retoñando bajo la luz de la luna; y al paso de Calíope, una estela de polvo difuminada por la brisa ululante se dibujaba en el páramo de Golthoth, alejándose de la sombra de sus ruinas. La inquietante calma del Cuppar-nombo parecía imponer de nuevo su ley bajo las estrellas, en un sinuoso océano de arenas donde todo parecía estático e inamovible. Todo… salvo un insignificante apéndice de bruma oscura y lechosa, que reptando con vida propia por el brocal de una fosa brotaba silencioso de las profundidades hasta lamer la superficie entre los escollos de la ciudad muerta.

		XIII

		En un punto flotante e indefinido; sumido en el silencio más absoluto, perdido en la infinita inmensidad de un túrbido e insondable abismo gris marengo; la difusa consciencia de Allan Simmons luchaba por cobrar forma. Bostezando tímidamente su unidad, inmersa en la completa inopia, sobrenadaba en el etéreo limbo fronterizo comprendido entre la existencia y la nada. Un lábil atisbo de realidad empezó a dibujarse a su alrededor, vago e impreciso, perfilado por un cúmulo de sensaciones que se le antojaban ajenas y distantes; y comenzó a percibir el remoto rumor de la brisa, que alcanzaba trabajosamente a cubrir la distancia entre sus tímpanos y su cerebro. El mitigado martirio de un dolor punzante y atroz subyacía bajo el sopor de un misericordioso manto de entumecimiento que le bloqueaba los sentidos; tras el cual, el detective yacía inmóvil e indolente, incapaz de asumir el control de su cuerpo destrozado. Aferrándose angustiosamente a la vida a través de una exigua y amortecida brizna de aliento, cuya apagada y estertórea cadencia apenas alcanzaba a despuntar entre el confuso zumbido que resonaba en su cabeza; el maltrecho detective creyó percibir una débil refulgencia, cálida y temblorosa, que se hacía presente en la oscura y cenicienta monotonía, alumbrando el polvo que se removía bajo su rostro. Con penoso empeño consiguió separar los párpados durante una mera fracción de segundo, para vislumbrar el resplandor de una antorcha proyectándose contra el áspero pedregal sobre el que se hallaba tendido boca abajo. Al tiempo que el inmenso esfuerzo por seguir respirando se cobraba las escasas energías que le restaban, Simmons logró abrir los ojos en tres breves ocasiones; para ver de nuevo aquella luz en la oscuridad, acercándose; y como presa de un delirante ensueño, columbró una figura corpulenta y oscura que caminaba hacia él bajo la luz de la llama.

		El sujeto se detuvo desidioso frente al detective moribundo, y arrastrando la puntera de la bota sobre el pedregal le arrojó gravilla al rostro.

		—Vaya… Sigue respirando, ¿sí? Eso está muy bien. Ha llegado la hora de que por fin sirva para algo.

		Seguidamente, el individuo profirió con severidad alguna suerte de orden en un dialecto basto e ininteligible, y varias figuras aparecieron de entre las sombras a sus espaldas. Invadido de impotencia y rabia, Simmons intentó rebullirse; pero tan sólo alcanzó a emitir un lastimero y ahogado gemido, en un fútil y agónico intento de mover sus maltrechos miembros, que se negaban a responderle. Entonces cuatro figuras envueltas en pieles le rodearon, y agarrándolo con incuria por las extremidades tiraron de él y lo levantaron en vilo. Sintió desplazarse cada una de las fracturas que surcaban su malparado esqueleto, y un indescriptible torbellino de dolor le sacudió violentamente las entrañas. De súbito la cara interior de sus párpados se pobló con una explosión de luces brillantes, y el detective exhaló el escaso aliento que llenaba sus pulmones en un ulterior y mudo quejido; hasta que por fin colapsó, desvaneciéndose, y su consciencia se volatizó repentinamente arrastrada por una terrible marea de dolor, de regreso a la vacua entelequia de la inexistencia, esfumándose en el silente vacío.

		Bajo un firmamento endrino, plagado de estrellas, la brisa glacial del desierto nocturno se tornaba en un viento desapacible e inclemente, desde los lomos de aquel corcel de batalla que galopaba sin rumbo fijo sobre la interminable monotonía de dunas argentadas. Calíope, afligida y debilitada por las numerosas laceraciones que le recorrían el cuerpo, se asía con desesperación de las pobladas crines del desbocado animal. Haciendo uso de las exiguas fuerzas que le restaban, pujaba por sostenerse en medio del agitado vaivén de la carrera; aterida y con los miembros entumecidos, surcados por un sinnúmero de terribles heridas que sangraban abundantemente. No fue capaz de refrenar el convulso y trepidante ritmo de su respiración hasta que, mirando por encima del hombro, con el gesto contraído por el agotamiento y el pavor, perdió de vista la figura de aquellas ruinas de pesadilla tras la rasante de las dunas; momento en el cual cayó vencida por la consunción. Únicamente sus manos y maltrechos muslos se mantuvieron en constante tensión, sosteniéndola mecánicamente sobre los lomos de aquella montura, movidos por un obstinado e involuntario instinto de supervivencia.

		El continuo e imparable decurso del tiempo fue barriendo paulatinamente la fría noche estrellada de la faz de la bóveda celeste sobre el Cuppar-nombo, hasta que el limbo incandescente del orbe solar comenzó a asomar majestuoso por el ondulante perfil del horizonte, despertando a Calíope de su plúmbeo sopor. Pronto el calor abrasador del sol azotaba despiadadamente la infinita consecución de tórridos médanos que se extendía en todas direcciones, y el animal redujo la marcha por sí sólo, adoptando un paso lento y constante bajo la aplastante ardentía. Con el paso del tiempo aquel astro implacable fue ascendiendo hasta alcanzar su cénit, y Calíope trató de cubrirse la cabeza con un amplio retal de tela, con el fin de protegerse del intenso y sofocante asoleo. Con mucha fatiga y maniobrando con dificultad, se colocó el saco en el regazo y consiguió beber un poco de agua, guardando los víveres que le quedaban para administrarlos en las horas frescas del atardecer.

		Durante dos jornadas erró sin apenas descanso por aquel océano de dunas candentes, con el rumbo fijo hacia el este; donde la línea del horizonte se fluidificaba en un ilusorio piélago de refractos espejismos, confundiéndose con un velo trigueño de tolvaneras de arena que los vientos arrastraban en la lejanía. La desoladora monotonía que la rodeaba, el angustioso martirio que le acarreaban las heridas y la tremenda debilidad que le provocaba la copiosa pérdida de sangre, culminaron el desgaste de la joven guerrera, cuando al tercer día de penosa travesía creyó alcanzar el límite de sus fuerzas. Incluso aquel depauperado corcel, a pesar de que Calíope había compartido con él parte de las escasas reservas de agua, deambulaba sobre las tórridas dunas a un paso cada vez más lento, torpe y cansado. La guerrera no se atrevía a detenerse, temiendo que las fuerzas le fallasen a la hora de montar de nuevo. Entonces levantó la vista y miró a su alrededor, alcanzando con triste resignación a comprender que tras la apariencia del paraje estéril e inconmensurable que le rodeaba había algo más que un simple desierto. Aquel erial, hostil y abrasador, no era sino la mera encarnación del olvido; la más concreta, genuina y descarnada materialización de la relegación que una mente consciente podría aspirar jamás a calibrar. Un océano cambiante, asfixiante e imparable, que se tragaba tanto lo puro como lo impío, hundiéndolos indiscriminadamente bajo el polvo y borrando así su mención de la memoria del mundo para siempre. Así había sido obliterada Golthoth de los relatos del tiempo; como todo aquel que, por su insensatez, se había atrevido a adentrarse en aquel sinuoso infierno de supresión, dejado de la mano de los Antiguos. Tanto los movidos por la intención de saquear cuanto pudiese yacer bajo las arenas, como los guiados por la más noble de las intenciones, habían ido desapareciendo arrastrados por el apático desdén de un mundo que fingía mirar hacia otro lado; y de ese modo, el olvido los había devorado a todos por igual. De aquel amargo germen de desesperanza, comenzó a brotar una desolación álgida y virulenta, que creció rápidamente en el interior de Calíope. De algún modo sentía que ella, junto con la inane y caduca impronta de su recuerdo, sería la próxima en desaparecer; y el agüero de esa inminente derrota cayó sobre su espíritu como un grávido telón de plomo. Sin embargo, a pesar de aquella oscura congruencia que invadía sus pensamientos, había una pequeña inercia, tenaz aunque casi imperceptible, de la que inconscientemente seguía sacando fuerzas para no dejarse caer. Tenía un motivo para estar allí, tenía una misión que cumplir para consigo y no se permitiría el lujo de abandonar; aunque tan sólo fuese para perpetuar aquella insignificante inercia de alcanzar su destino, aquella que aún sentía tras el ruido que ahogaba sus pensamientos. Celephais estaba muy lejos; pero cada brizna de aliento que le quedase, la emplearía en dar un paso más hacia el este, hasta las últimas consecuencias.

		La letanía de las horas se sucedía penosamente bajo la cruel tarascada del implacable sol, y salvando duna tras duna con paso renqueante, el corcel comenzaba a tambalearse al descender cada pronunciada pendiente de arena. Calíope podía percibir la macilenta presencia de la muerte cerniéndose sobre ella, y ya no era capaz de sentir los brazos ni las piernas, surcadas de heridas. El dolor se aferraba a sus nervios como queriendo ser la última sensación en estar presente en su consciencia; cuando de pronto, el corcel hundió uno de los cuartos delanteros en la arena, dio un paso en falso perdiendo el equilibrio y claudicó desfallecido. Ambas, montura y jinete, se despeñaron precipitadamente dando tumbos por la vertiente de la duna y terminaron cayendo en la base de médano. Ella quedó tendida boca arriba junto al exánime animal sobre las arenas candentes, al borde de la inconsciencia y con la mirada perdida en el cielo despejado. Con el tiempo, el intenso calor del sol fue consumiendo las escasas fuerzas que le quedaban; mientras aquel orbe abrasador, que transitaba lenta e imperturbablemente por la inmensidad del firmamento, perfilaba estelas de arena albariza que coronaban las dunas. Todo cuanto Calíope alcanzaba a escuchar era el incesante ulular del tórrido céfiro que azotaba los médanos, tras el cual la estertórea cadencia del bronco resuello del extenuado corcel se iba extinguiendo poco a poco; hasta que por fin, este exhaló su último aliento, uniéndose inexorablemente a la extraña calma que regía en aquel erial de polvo y olvido. Sólo le quedaba esperar, contemplando con impotencia el implacable transcurso del tiempo, hasta que llegase el fatídico instante en el que el Cuppar-nombo reclamase su último hálito de vida y su existencia se extinguiese bajo el ambarino telón del atardecer.

		El sol alcanzó la rasante de la duna que tenía a sus espaldas, mientras ella se encomendaba en silencio a los Antiguos; preparándose para confrontar la llegada de ese ineludible instante de oscuridad, cuya idea nunca había tenido la necesidad de asumir en ningún momento de su vida en su tierra natal en Sona- Nyl. Cuando la umbría de la duna le alcanzaba los ojos, Calíope comenzó a vislumbrar el tenue y titilante esquema de estrellas diurnas que se dibujaba tímidamente en el firmamento; y en ese preciso instante, una figura enhiesta y oscura se irguió sobre la cima de aquel montículo, proyectando la luenga sombra de su silueta sobre la explanada del médano. El misterioso individuo era alto y esbelto, aunque de aspecto fornido, embutido en ceñidos ropajes negros; con el rostro completamente cubierto por un grueso turbante, cuyas cintas ondeaban al viento, y sobre sus hombros asomaban las empuñaduras de dos cimitarras que portaba cruzadas a la espalda. Seguidamente, la figura descendió zigzagueando por la empinada vertiente de la duna con suma agilidad, confundiendo el arrastre de sus pasos con el ululante siseo de la brisa del desierto, hasta que alcanzó la base del montículo por detrás de Calíope. Esta, en un acto desesperado, se revolvió con un ahogado gemido y trató instintivamente de desenvainar su espada, incapaz de incorporarse; cuando aquel extraño se irguió junto a ella y suavemente apoyó un pie sobre la hoja del arma, impidiéndoselo.

		—Guarda las fuerzas para tus enemigos, peregrina. No te deseo ningún mal. He venido para ayudarte.

		De algún modo; aquellas inesperadas palabras, proferidas con voz profunda e impostada, cayeron sobre ella como una fresca llovizna sobre tierra calcinada. Entonces, en el preciso instante en que al fin bajó la guardia, su maltrecho cuerpo cedió al peso de toda la tensión, dolor y lasitud acumulados a lo largo de las jornadas; y un telón de sombras le nubló la vista, sumiéndole en el sopor de la semiinconsciencia. Calíope perdió de súbito el sentido del tiempo, y todo cuanto percibía se volvió tornadizo y confuso. Al principio alcanzaba a advertir que, tendida boca arriba, alguien le asía por los brazos y la arrastraba por la pendiente de arenas candentes; pero pronto aquellas sensaciones se entremezclaron sin orden ni concierto, plagando de algún modo su disgregada consciencia de ensoñaciones inconexas y divergentes. Perdida en lo profundo de aquella ácrona y nebulosa behetría de pensamientos, dejó de percibir el tacto áspero de la arena bajo sus manos, así como la implacable ardentía del sol que le abrasaba el rostro; y sobrevino que, en algún punto a su paso por aquel limbo turbio e intercadente, comenzó a sentir frío. De pronto tuvo la extraña sensación de que la atmósfera a su alrededor se tornaba gélida y húmeda, y el fantasmal ulular del tórrido céfiro sobre las dunas pareció mermar, barrido por una brisa sibilante y glacial. Creyó sentir esa álgida corriente de aire descendiendo de algún lugar en las alturas, y atisbó un leve resplandor rojizo que pulsaba en la penumbra. Entonces, inmersa en aquel ensueño, tuvo la sensación de que casi podría abrir los ojos; y en el instante de plantearse hacerlo, creyó intuir cinco figuras, corpulentas y oscuras, inquietantemente erguidas a su alrededor bajo el trémulo resplandor de una llama. En ese momento, le pareció percibir algo perturbador: como si el olor férrico y salobre de la sangre saturase el ambiente, dispersado por una brisa helada en la profundidad de aquella oscura sima.

		Cuatro de aquellas figuras se agacharon junto a ella, recogieron del suelo lo que parecía un voluminoso y pesado bulto, y cargando con él se desvanecieron caminando en la oscuridad; mientras la inquietante figura que portaba la llama permanecía allí, de pie junto a ella, observándola impasible. Seguidamente, el brumoso telón de ambigüedad que le nublaba el pensamiento se revolvió, tras lo que sintió que su consciencia regresaba de nuevo al desierto; y al abrir los ojos, en un efímero instante observación, vio que ya había caído la noche. Vislumbró que se encontraba tendida en la arena sobre una parihuela, junto a aquel extraño que la había auxiliado; el cual permanecía en silencio, sentado en el centro del campamento, inmóvil y con la mirada puesta en el este. Un tupido manto de estrellas cubría el firmamento, y justo antes de que Calíope se desvaneciese de nuevo, observó las últimas luces del crepúsculo recortándose en el horizonte sobre las escarpadas y accidentadas crestas de una imponente cordillera, que se elevaba en los confines del desierto. Entonces la joven guerrera cayó una vez más en el profundo sopor de la inconsciencia. Perdió todo sentido del espacio y del tiempo, atisbando en aquel neblinoso limbo la difusa visión del firmamento estrellado, solapada con la de aquella siniestra figura entunicada que se erguía impasible a sus pies bajo la trémula luz de la llama, observándole con imperturbable frialdad. Su consciencia navegó a la deriva a través de océanos de tiempo, flotando en la inopia por aquel vacuo y penumbroso abismo de inexistencia, poblado de ambiguos e inconexos fragmentos de experiencias; hasta que llegado un momento, comenzó a percibir un cúmulo de vívidas sensaciones, ajenas a aquella opaca penumbra. Pronto estas se hicieron presentes, pareciendo reclamarla de vuelta a su cuerpo: el mitigado dolor de las heridas, la sensación cálida y placentera de yacer sobre una superficie blanda y mullida, el aroma de comida caliente y el sonido de un bullicio lejano, mezclado con una extraña música.

		Calíope volvió en sí, y desorientada abrió costosamente los ojos para observar a su alrededor. Atónita y sin dar aún crédito a lo que veía, comprobó que se encontraba en el interior de una espaciosa cabaña de madera, techada a dos aguas; y colgando de una gruesa viga sobre su cabeza, un humilde candil de aceite alumbraba la estancia con una luz suave, plácida y acogedora. Se encontró a sí misma tumbada en un cómodo jergón, cubierta con una manta, y percibió que tenía los brazos, el cuello y el rostro humedecidos; así como una agradable fragancia a hierbas aromáticas que flotaba en el ambiente. En un rincón de la cabaña, una modesta hoguera crepitaba bajo un primitivo fogón de piedra, sobre el que reposaba un pequeño caldero humeante. En ese mismo momento en que, confusa y desconcertada, observaba el interior de la cabaña con incredulidad, una silenciosa figura se irguió pausadamente junto a la cama, y Calíope dio un respingo debido al sobresalto. Era un niño, de pequeña estatura, que sostenía en sus manos un lebrillo lleno de paños húmedos; y dándole la espalda, cruzó lentamente la estancia y colocó el recipiente sobre una bancada al fondo. La guerrera lo observaba con extrañeza y suma atención. Tenía el cabello rucio y crespo, e iba descalzo, vistiendo un sencillo y harapiento jubón de basta manufactura. El niño escurrió los paños y los colgó junto al fuego, tras lo cual se acercó de nuevo hasta la bancada y golpeó tres veces con los nudillos en una contraventana cercana. A unos pasos de él, Calíope vislumbró en la penumbra el reflejo de la luz del candil sobre la empuñadura de cristal de su espada, que junto con el resto de su equipo se encontraba depositada en un rincón al fondo de la estancia; y de pronto, la puerta de la cabaña se abrió. Era de noche en el exterior, pero aun así adivinó una figura alta, esbelta y oscura como una sombra, que se introducía silenciosamente en la cabaña y cerraba la puerta tras de sí. La figura se adelantó dos pasos y entró en el área iluminada. Observó que se trataba de aquel intrigante individuo que le había asistido en medio del desierto, que con la cabeza envuelta en un turbante y dos cimitarras cruzadas a la espalda, se confundía en la penumbra como un gato.

		—Parece que por fin ha vuelto en sí. Loado sea Oukranos y el sagrado cauce de sus corrientes —profirió aquel extraño, con voz profunda y un marcado acento de las tierras nómadas, mientras ejecutaba con prontitud un gesto hierático y misterioso con la mano izquierda sobre su pecho—. ¿Hay algo más en lo que pueda serviros, sayidi?

		Calíope, confusa y aturdida, se aventuró a contestar:

		—Ehm… Pero…, no entiendo… ¿Qué es lo que…?

		De súbito, una voz serena y armoniosa interrumpió inesperadamente desde la penumbra del otro lado de la cabaña.

		—Sólo una cosa más, Ahmed… Ve y trae un poco más de agua, si eres tan amable. Gracias. —Entonces, el individuo cruzó la estancia, y haciendo una sutil reverencia tomó el lebrillo vacío de las manos de aquel niño, tras lo que este concluyó—: Después quédate y descansa… La noche está tranquila.

		—Como dispongáis, sayidi —contestó con diligencia el personaje embutido en ceñidas sedas negras, y salió pausadamente por la puerta de la cabaña, cerrándola tras de sí sin producir el más mínimo ruido.

		Un incómodo silencio se hizo en la estancia mientras Calíope observaba estupefacta a aquel pequeño infante, cuyos rasgos no conseguía vislumbrar y que apenas alcanzaba a levantar cabeza sobre la altura de la bancada. Este recorrió pausadamente la cabaña, caminando en la penumbra más allá del halo ambarino del candil, y se acercó de nuevo hasta el fogón de piedra, donde procedió a remover con un cucharón el humeante contenido del caldero; cuando, sin darse la vuelta, profirió unas palabras:

		—Sé que tienes muchas preguntas, pero has de ser paciente. Como siempre ocurre, es el tiempo el que termina desvelando todas las resoluciones. —Su fina voz, aunque aflautada y pueril, estaba cargada de un sorprendente aplomo; un talante y una firmeza que resultaban profundamente desconcertantes, al no parecer propias de un niño de tan corta edad; y entonces prosiguió—: A diferencia de ti yo sólo tengo una, que espero que tengas a bien responder. ¿Con qué nombre te haces llamar, peregrina?

		La joven guerrera titubeó durante un instante antes de contestar.

		—Mi nombre es Calíope —musitó al tiempo que comprobaba con perplejidad cómo las numerosas heridas que le recorrían el cuerpo prácticamente habían cicatrizado, aunque una dolorosa pesadez en los miembros le impedía siquiera incorporarse.

		—Calíope…, por supuesto… —respondió con inflexión serena aquella pequeña figura de aspecto impúbero.

		—Y tú eres Sayidi, supongo —se aventuró a aseverar, al tiempo que aquel pequeño personaje alzaba la vista del caldero; e intuyó por su ademán que adquiría un aire meditabundo.

		—No, Calíope… Sayidi es un simple tratamiento de pleitesía. Ahmed y yo hemos viajado juntos por estas tierras desde que los designios de los antiguos cruzaron nuestros caminos. En cierto modo, hace tanto de aquello que los recuerdos de quién fui se han disgregado, extraviándose en la niebla. Desde entonces nuestras vidas quedaron irremisiblemente ligadas: yo salvé la suya y él salvó la mía. Entre su gente eso supone una condición vitalicia, una deuda de vida, por así decirlo… Por eso me llama así. —Tras decir esto guardó silencio, durante un breve instante, en el que dio la impresión de estar meditando sobre sus propias palabras; tras lo que concluyó—: Mi nombre es Sirius, y no tienes nada que temer de nosotros.

		Calíope guardó unos segundos de respetuoso mutismo, tras los cuales interpeló:

		—¿Dónde estoy?

		—Estás a salvo, al menos por el momento, en la pequeña ciudad de Drinen, más allá del desierto y de las montañas que lo deslindan; llevas ya un tiempo con nosotros. Cuando Ahmed te trajo hasta este lugar llegamos a pensar que no lo conseguirías. Hemos tenido mucha suerte de no haberte perdido, aunque pronto tendremos que abandonar este eventual refugio si queremos evitar que eso llegue a suceder.

		Entonces la llama del candil rieló, movida por una débil corriente de aire, y Calíope se percató de que la puerta se abría. Vislumbró en la penumbra la confusa figura de Ahmed, que entraba de nuevo en la cabaña en completo silencio, sujetando un lebrillo lleno de agua con su mano izquierda y cerrando cuidadosamente la puerta tras de sí. Este cruzó la estancia y se inclinó para entregar el recipiente a Sirius, tras lo cual caminó hasta situarse enhiesto junto al jergón y lanzó una mirada de soslayo hacia el fondo de la sala, donde el equipo de la joven guerrera reposaba ordenadamente contra un rincón.

		—Tus armas son excelentes, peregrina: una malla del río y una hoja de la guardia de Celephais. Jamás había visto semejante honor en manos de alguien con tan poca experiencia. Algún agente del destino debe tenerte en gran estima para haberte brindado herramientas tan poderosas —espetó Ahmed con intrigada severidad, posando una mirada firme y penetrante en los ojos de Calíope—. Fragoso ha de ser el camino del peregrino que necesite de tan valiosos pertrechos para alcanzar su destino. Una vez más, veo a la providencia susurrándome al oído aquel sempiterno bordón: que nadie es lo que aparenta ser.

		—Yo sólo quería aprender; saber qué había más allá de la brumosa frontera de mi hogar... —respondió Calíope con pesadumbre—. No soy nadie especial, nunca merecí esos presentes; y por causa de mi imprudencia, he malogrado en el camino el más preciado de todos ellos… —profirió contrita, torciendo el gesto con compunción; tras lo cual recuperó la compostura y posó una mirada recelosa sobre los oscuros ojos de Ahmed—. Pero, decidme… ¿Quiénes sois vosotros? ¿Por qué habéis hecho esto por mí?

		Entonces, por encima del crepitar del fuego y del vago y lejano bullicio que se escuchaba en el exterior de la choza, mezclado con una extraña música de flautas, tambores y voces gimientes; la voz harpada y resuelta de Sirius se alzó en la penumbra, al tiempo que este dejaba de remover el contenido del perol.

		—Sabemos de tu camino. Quisiera poder decirte cómo, pero resulta imposible. Por desgracia hay ciertas cuestiones que no se pueden explicar de ningún modo, debido a nuestro subjetivo punto de vista, y la única manera de comprenderlas es experimentarlas por uno mismo —dijo mientras se daba la vuelta y comenzaba a caminar pausadamente hacia el jergón—. Emprendiste tu peregrinaje para aprender, y somos conscientes de por qué. Sabemos de dónde crees que vienes. Sólo hay dos reinos en estas tierras que no estén sometidos al voraz yugo del tiempo: uno de ellos es Sona-Nyl, de donde saliste, y el otro es Celephais, adonde te diriges. No te hemos buscado para interrumpir tu periplo, el cual entendemos necesario para los tuyos, ni pretendemos en modo alguno que desistas de alcanzar tu meta; sino que necesitamos que entiendas que nuestro primer objetivo es advertirte: estás en grave peligro.

		Sirius se adentraba lentamente en la zona iluminada por el halo del candil, y Calíope comenzó a entrever que había algo extraño en la expresión de aquel pequeño personaje de tez lívida y cabello ceniciento.

		—Una poderosa y maligna entidad anda tras tus pasos —continuó diciendo—. No sabemos qué quiere de ti, aunque sospechamos que tu inmanente fortaleza es lo que pueda haber llamado su atención, y no cejará en su empeño hasta que haya obtenido lo que busca. Las dificultades que has hallado en tu camino no son más que el principio.

		En ese preciso instante, el rostro de Sirius se perfiló claramente bajo el trémulo resplandor del candil, y Calíope se revolvió espantada sobre el jergón hasta dar con la espalda contra la pared de la choza, con la mirada desencajada por el pavor. Aquella tez, lívida y macilenta, carecía del jovial y sano rubor de un rostro infantil, y algo en sus rasgos denotaba una pretérita, severa y profunda depauperación. A pesar de su gesto sereno, estaba demacrado, como si hubiese sobrevivido en algún punto de su existencia a una terrible enfermedad. Pero lo que le resultó más inquietante fueron sus ojos: dos orbes uniformes de un gris turbio y oscuro, que conformaban una mirada vacía, inexpresiva y desnaturalizada.

		—¡Por todos los cielos! Tus ojos… —exclamó estupefacta la joven guerrera; tras lo que Sirius prosiguió.

		—Mírame… Mírame y comprende que soy muy consciente de cuanto te digo. Este fue el precio que tuve que pagar por obtener conocimiento, y la herida es mucho más profunda de lo que eres capaz de ver. Cuando miras al abismo, el abismo te mira a ti; y en mi caso, de no ser por Ahmed, no estaría aquí para poder advertirte. Tiempo atrás, obcecado en mi propia búsqueda, tuve que asumir un mal necesario; pero nunca podemos eludir las consecuencias de nuestros actos, y estas nos acompañarán a lo largo de todo nuestro camino. Querías saber qué había tras las nieblas que no te dejaban ver más allá, pero a expensas de tus nobles intenciones te has expuesto sin saberlo al desvelo de oscuros observadores cuya naturaleza escapa a toda comprensión, y tu senda te ha llevado a cruzarte en los planes de un ente más antiguo que los cimientos del universo. Llevo más tiempo del que imaginas viajando por estas tierras, y mis ojos han visto suficiente como para no permitirme el lujo de armarte con esperanzas infundadas. Sin embargo, has de saber que para ti, Calíope, aún no se ha perdido todo.

		—Pero…, yo no he hecho nada. No entiendo de qué me hablas. Emprendí mi camino con la intención de encontrar Celephais sin demorarme en absoluto, por tentador o llamativo que me resultase, en nada de lo que he encontrado a lo largo del viaje —replicó Calíope angustiada—. Me topé con aquella comitiva en el desierto y trataron de darme caza sin motivo alguno, y después aquel repulsivo sacerdote, que me acosó hacia el interior de las ruinas… Fue un milagro que consiguiese escapar. ¡No he ansiado ningún conocimiento místico! Ninguno más allá del entendimiento que he adquirido acerca del transcurso del tiempo, y de la escasa baquía que me han transmitido las gentes que he encontrado a mi paso.

		—Eso es lo que tú crees, peregrina —interrumpió Ahmed con tono sosegado, aunque firme—. Tu viaje es como un relato escrito en un pergamino, que tiene dos caras, y aunque ahora sólo eres capaz de leer en una de ellas, hay otro tanto que ignoras por completo. Antes de retomar tu senda debemos llevarte a un lugar muy especial; en él hay una puerta que te conducirá hasta esa verdad que no eres capaz de ver. Confía en nosotros y escucha con atención las sabias palabras del sayid. Aún no sabes quién eres.

		Calíope titubeó, perpleja y turbada, incapaz tanto de comprender el significado de aquellas palabras como de articular replica alguna; tras lo que Ahmed prosiguió con calma y comedida severidad.

		—Si no cruzas esa puerta, me temo que tus enemigos te encontrarán antes de que alcances la ciudad de Celephais y no habrá nada que podamos hacer para impedirlo. La decisión es sólo tuya, peregrina.

		La estrambótica y horripilante música que se filtraba a través de las paredes de la choza, y que parecía provenir de todas partes, comenzó a cobrar intensidad. Aquella horrísona y demencial amalgama de flautas estridentes y tambores desacompasados, aderezada por una inquietante batahola de gemidos disonantes, excedía toda forma de polifonía que Calíope había oído jamás, y le crispaba los nervios.

		—Pero… ¿Quiénes son ellos? ¿Por qué quieren matarme?

		—Son esbirros —alegó Sirius—. Meras herramientas vivientes, al servicio de la oscura potestad que te está acechando. Fanáticos adoradores cuya única y depravada motivación es servir ciegamente a los designios de su terrible dios. Podridas carcasas sin alma, que se han corrompido por voluntad propia y sacrificado su humanidad, movidos por la avaricia y el ansia de poder; quedando reducidos a simples títeres, ciegos y sordos, que bailan al blasfemo son de una voluntad antediluviana, caótica y malévola. Como bien sabes, los Antiguos conformaron estas tierras, pero existen otros dioses exteriores, incluso más allá de los confines del universo y de los parámetros de la materia; horrores imponderablemente más antiguos y perversos de lo que una mente es capaz de alegorizar; y de entre esas abominaciones arquetípicas y primigenias, hay muchas que sólo ansían proliferar y esparcir su germen, infectando el espacio y el tiempo para corromper y devorar todo cuanto hallen en su camino. Sin embargo, algunos de esos entes carecen de la capacidad de alcanzar cada rincón y a cada forma de vida del universo; y para llevar a cabo esa nefasta tarea, hay uno de ellos que actúa como mensajero y heraldo de su voluntad. Ese despreciable y poderoso dios exterior; ese caos reptante que se filtra por los poros de la realidad para alcanzar cada lugar y a cada ser del universo en nombre de los horrores arquetípicos; ese ente astuto y engañoso que no busca destrucción, sino esparcir la corrupción, la locura y el caos absoluto, se llama Nyarlathotep. Él es el mensajero; el de las mil formas; el de las mil caras…, y de algún modo, el que parece haberte considerado de interés; quizás porque tu viaje te ha inmiscuido en sus planes.

		La joven guerrera cayó en un repentino y tenso mutismo, con la tez pálida y el gesto congelado en un rictus de pavor; completamente anonadada e incapaz de reaccionar ante lo que acababa de escuchar. Una instintiva y aversiva reticencia la impulsaba a mantenerse reacia a asumir el inverosímil contenido de aquellas alusiones, propio de una grotesca fábula de pesadilla; y por unos instantes, embargada por la desesperación, trató de convencerse de que todo debía tratarse de un error. Miró nerviosamente a los ojos de Ahmed, buscando tal vez el más mínimo atisbo de duda o engaño, pero estos la escrutaban con imperturbable estoicismo a través de la estrecha obertura del turbante. Seguidamente volvió la mirada de nuevo hacia Sirius, y en ese instante sintió su consciencia repentinamente asaltada por un recuerdo fugaz y desapacible, que hizo que resonasen en su cabeza los horrendos cánticos en los que prorrumpió aquella comitiva, en el desierto, antes de lanzarse a su persecución. Entonces un doloroso escalofrío le recorrió las entrañas, al recordar aquellos vocablos guturales salmodiados bajo una luna espectral, y reconocer horrorizada en ellos el repulsivo nombre de la deidad que acababa de escuchar. Aquello no podía tratarse entonces de una mera coincidencia, y al apercibirse se bloqueó y comenzó a temblar.

		—Lamento de veras que las nuevas que te traigo no te sean propicias; pero no voy a engañarte: horas oscuras te aguardan, Calíope. Habrás de estar preparada y actuar con cautela. Aunque el enemigo sea invencible, siempre quedará algo que podamos hacer para desbaratar sus maquinaciones. Hacer uso de cuanto sabemos y sobrevivir un día más es la única forma que tenemos de hacerle frente —concluyó Sirius, hablando con franca firmeza y talante expedito. Entonces hizo una seña a Ahmed, y este cruzó la estancia caminando pausadamente.

		En la esquina en penumbra donde reposaban las pertenencias de la guerrera, sobre un pequeño taburete, había un holgado envoltorio de trapo; Ahmed lo cogió y regresó de nuevo, tras lo cual depositó cuidadosamente aquel rebujo en el jergón, sobre el regazo de Calíope.

		—El sayid ha dispuesto esto para ti, peregrina. Te incumbe por concordia y te pertenece por derecho.

		La joven guerrera, aún afectada por el aciago relato de la situación, con el gesto tirante y la respiración entrecortada, observó extrañada aquel mondo atadijo, y presta procedió a desenvolver su contenido. De pronto la tensión de su gesto se alteró sutilmente, adoptando un matiz de asombro e incredulidad, cuando contempló en sus manos la inconfundible y exquisita manufactura de las riendas de Hatsya, de nuevo de una sola pieza. Al desplegarlas, observó atónita que no había ninguna costura en el punto en el que habían sido cortadas, como si el material se hubiese restaurado milagrosamente; pero a su vez, el aspecto general de las correas de cuero, surcadas de runas, parecía deslustrado y avejentado.

		—Pensé que te sería grato conservarlas, así que hice lo que pude por recomponerlas —infirió Sirius con un tono distendido—. Jamás volverá a ser como antes, las acendradas artes de los ancianos de Aira son muy poderosas para ser restituidas por completo, pero creo que tu montura aún podrá acompañarte un buen trecho del viaje. Confío en que esto alivie un poco tu carga y te ayude a conservar la esperanza.

		—Gracias… —acertó a contestar Calíope, tras unos instantes observando meditabunda las riendas—. No creí que me fuese posible recuperarlas. Son…, muy importantes para mí… Te estoy muy agradecida.

		—Quizás algún día alcances a comprender que, en este mundo, lo posible y lo imposible se rigen por las mismas normas —arguyó Sirius con un visaje de complicidad—. Y una vez te hayas encontrado contigo misma y llegue el momento en que regreses a estas tierras, ten muy presentes estas palabras, y tal vez averigües que puedes hacer mucho más de lo que imaginas.

		En ese instante, Calíope clavó la mirada en la profundidad gris de los ojos de Sirius, con una mueca de hesitación e intriga congelada en el rostro; y él, esbozando un atisbo de sonrisa, dio media vuelta y caminó hasta el fogón para atender la lumbre.

		—Háblame ahora de ese sacerdote que has mencionado, peregrina —inquirió Ahmed con voz profunda, arrancándole repentinamente de su abstracción—. ¿Qué puedes decirme de él y de su cohorte?

		Calíope, con la mirada perdida, trató de rememorar la noche de su nefasto encuentro en aquel erial.

		—Recuerdo que eran guerreros, unos quince hombres, fornidos y de rasgos duros, bien pertrechados y duchos con las armas. Vestían pesadas armaduras de escamas de metal y portaban extraños yelmos de contorno peculiarmente abultado. Recuerdo escucharles hablar en una lengua áspera y desagradable, y obedecían ciegamente las órdenes de su caudillo. No parecían ser más que crueles bárbaros, y se comportaban como animales rabiosos. Pero él…, él era distinto… Su mirada era salvaje y repulsiva… Sus ojos negros reflejaban el batir de las llamas con malignidad. Tenía todo el cuerpo cubierto de extrañas marcas sinuosas…, y en el cuello… —en ese instante Calíope titubeó, y un sudor frío comenzó a recorrerle las sienes—. Llevaba un medallón… ¡Sí!, con un símbolo grabado; pero no alcanzo a recordar cuál era su forma. Era como si sus trazos se moviesen, retorciéndose con vida propia sobre el metal…, un signo morboso y ganchudo, que mimbreaba cuando él profirió aquella abominable salmodia… —entonces, la guerrera detuvo bruscamente su narración, cuando las náuseas comenzaron a constreñirle la garganta.

		Ahmed adoptó un gesto ceñudo; e inmediatamente, con un tenso ademán, pareció palpar algo que portaba bajo sus ropas a la altura del pecho, dando instintivamente un paso atrás.

		—¿Habéis escuchado eso, sayidi? Me temo que este lance es mucho más complicado de lo que habíamos podido imaginar, si es cierto que ese maldito se ha decidido a utilizar a La hermandad para conseguir…

		—Ya es suficiente por esta noche, amigo mío —interrumpió Sirius con tono severo y sereno, mientras se aproximaba al jergón con un cuenco humeante entre las manos—. Nuestra joven compañera necesita descansar y recuperarse de sus heridas lo antes posible. Ya habrá tiempo más adelante para discutir estas cuestiones —espetó conclusivamente, ante lo cual Ahmed asintió con respeto y guardó silencio—. Ten, bebe esto despacio… Te sentará bien y te ayudará a descansar —terminó diciendo Sirius, colocándose junto al jergón y ofreciéndole el cuenco lleno de sopa a Calíope, que angustiada trataba de recuperar el aliento.

		Con un velo de turbación oscureciéndole el semblante, la joven guerrera dejó las riendas sobre el regazo para tomar el cuenco, y comenzó a beber su contenido en pequeños sorbos. El espeso bebedizo desprendía un fortísimo aroma a hierbas balsámicas y tenía un sabor intenso, que aunque salobre y picante, resultaba bastante agradable; y tras unos instantes, aliviada y sorprendida, comprobó que la desapacible sensación de náusea que le anudaba el estómago se desvanecía por completo. Pronto experimentó los efectos de aquella mixtura, calmándole los nervios, y cayó sumida en un plácido y confortable sopor.

		Ahmed extendió una estera en el suelo, al otro lado de la estancia, y se acomodó en ella; sentado con las piernas cruzadas, el torso erguido y los ojos cerrados; y permaneció allí completamente inmóvil. Mientras tanto, Sirius se encontraba de pie en el otro extremo de la cabaña, frente a una de las ventanas; y observaba con atención el firmamento con un aire reposado, aunque cargado de honda nostalgia.

		El amanecer se filtró por las rendijas de las contraventanas, acompañado por un barullo de cotidianidad en el exterior de la cabaña que parecía corresponderse con el del ajetreo de las calles de una pequeña ciudad; y a lo largo de toda la jornada, Calíope reposó dulcemente adormecida en aquel mullido jergón. La dolorosa pesadez que le atenazaba los músculos ya casi había desaparecido por completo cuando el resplandor cobrizo del inminente atardecer comenzaba a inundar la estancia. Sirius había permanecido todo el tiempo en el interior de la cabaña con ella, administrándole periódicamente pequeñas raciones de aquella pócima reconstituyente; y Ahmed, que se había ausentado con las primeras luces del alba, regresó en varias ocasiones a lo largo del día, portando consigo diversas mercancías y algunos víveres.

		Rayando el ocaso, Calíope se decidió a incorporarse lentamente, quedando sentada sobre la márfega. Enseguida reparó con estupor en las profusas cicatrices que le recorrían las piernas, claros resultantes de las terribles laceraciones, mientras se desentumecía las articulaciones y conseguía ponerse en pie. En el momento en que cayó la noche, comenzó a escucharse de nuevo aquella música espeluznante. Al principio se presentó como un murmullo lejano, pero pronto la cacofonía pareció proliferar hasta conformar una bullente conjunción, caótica y discordante, proveniente de decenas de focos dispersos. La joven guerrera anduvo desconcertada por la estancia, mientras se cercioraba de que los miembros le respondían; y se acercó a una contraventana que estaba entrecerrada, para escrutar el exterior de la cabaña. Allí pudo ver un entorno de callejuelas estrechas y oscuras, entre pequeños edificios de madera y adobe; pobremente iluminado por candiles, que pendían de los chaflanes de algunas casas. Pasado un rato, al tiempo que Sirius se aproximaba a ella y le ofrecía un último sorbo de aquel cocimiento curativo, Ahmed se acercó y depositó sobre el jergón el grueso fardo que contenía las pertenencias de Calíope.

		—Vístete, peregrina, y pon a punto tus armas. Pronto partiremos —anunció con concisión.

		Calíope, inquieta por el extraño ambiente que reinaba en el exterior, respondió con un gesto de aserción mientras dirigía una fugaz mirada de soslayo hacia el jergón; tras lo cual, con una mueca de extrañeza en el rostro, volvió a otear a través de la ventana aquella revuelta maraña de callejuelas en penumbra.

		—¿De dónde viene esa música horrenda que suena cada noche? Esos gemidos me dan escalofríos.

		—Drinen es una ciudad muy peculiar —aseveró Sirius—. Y tal vez, para muchos, no sea precisamente la más recomendable. Los viajeros más estrafalarios que recorren los reinos parecen sentirse atraídos por el bullicioso y decadente trasiego de la barriada del placer, que se encuentra no muy lejos de aquí, en el corazón de la ciudad. Sin embargo la constante y variopinta circulación de mercaderes y peregrinos que buscan deleitarse en las enfermizas artes y en los oscuros vicios que se ofrecen en esta exótica urbe, hace que sea un buen lugar para ocultarse y poder pasar desapercibido, en caso de que sea necesario.

		—Pero ya hemos ronceado nuestra estancia más allá del límite de la prudencia —interrumpió Ahmed, acercándose a la ventana y cerrándola sigilosamente—. Tenemos que marcharnos cuanto antes y emprender camino hacia el norte, antes de que tengamos que lamentar haber tentado en exceso a nuestra suerte y de que aquellos que andan tras de ti sepan de tu presencia. En una ciudad como esta, donde la fruición en lo morboso y la más astuta depravación son aceptadas con agrado, las paredes tienen ojos y oídos.

		—Es cierto —añadió Sirius—. Nos hemos arriesgado mucho al demorarnos tanto, pero era necesario que estuvieses recuperada. Ha llegado la hora de partir. Recoge ahora tus cosas, Calíope. Saldremos de la ciudad con la mayor cautela posible y emprenderemos el camino aprovechando el abrigo de la noche.

		Sin más dilación, la joven guerrera se vistió la cota de mallas, se colgó al cinto la espada envainada y se ciñó el saco a la espalda. Ahmed recogió también sus armas, y seguido de Sirius, que no transportaba enseres ni equipaje alguno más allá de las harapientas ropas que vestía, abrió la puerta, echó una ojeada a ambos lados del angosto callejón en penumbra y los tres abandonaron la cabaña en sigilosa procesión.

		El compacto entramado de pasajes estrechos y retorcidos, que serpenteaban entre un abigarrado sinfín de casas vencidas y pequeños edificios de adobe y madera, resultaba claustrofóbico bajo la exigua luz de los ralos y escasos candiles que podían verse en aquella escabrosa barriada. Figuras sombrías y furtivas deambulaban eventualmente por aquel laberinto de torcidas callejas, desapareciendo apresuradamente al paso de la comitiva en aquel conglomerado de estrechos recovecos, o asomándose para observarles secretamente por alguna de las innumerables troneras que se abrían en los combados muros de adobe. No había silencio en aquel caótico e intrincado arrabal de calzadas terrizas; solo una estrambótica y orgiástica cacofonía de flautas discordes, tambores y frenéticos gemidos que provenía de todas partes, bajo un firmamento cubierto de nubes negras, perfiladas por el frío halo plateado de una luna velada.

		Recorrieron con cautela las vacías aunque bulliciosas calles de Drinen, atestadas de cadentes edificios; del interior de los cuales emergía aquella sicalíptica y morbosa polifonía, acompañada de un obsceno y penetrante efluvio conformado por una intensa mezcla de olores a incienso, tabacos, licores y sudor. Habían dejado atrás la barriada del placer, tratando de mantenerse alejados de los oscuros y esquivos transeúntes que parecían husmearles desde la distancia, cuando por fin alcanzaron un extenso arrabal de casas desperdigadas y ruinosas que circundaba la ciudad. Caminaron por aquel suburbio muerto y deshabitado, donde sólo el movimiento de las alimañas que hocicaban entre las ruinas, tragadas por la vegetación, despuntaba del sonido de aquella mórbida música, ahora lejana y arrastrada por el viento. Después de recorrer un largo trecho, atravesando aquel andurrial desolado, Ahmed hizo una seña para que se detuviesen y esperasen; tras lo cual se dirigió a los restos de un edificio de barro, cuya techada parecía haberse desintegrado tiempo atrás, y desapareció tras los vestigios de dos paredes derruidas que aún quedaban en pie. En unos instantes salió de entre las ruinas, sujetando por las riendas a dos corceles jóvenes, de aspecto recio, y caminó con ellos de regresó hasta donde se encontraba Sirius.

		—Aquí tenéis, sayidi. Confiaba en que ningún merodeador los encontraría si los escondía en un punto tan alejado de la ciudad —manifestó Ahmed aliviado mientras ayudaba a Sirius a montar, colocándolo sobre la silla—. Y en cuanto a ti, peregrina, dispones de tu propia cabalgadura. Monta pues… Debemos continuar —concluyó mientras aseguraba dos pequeñas sacas de mercancías a los faldones de la silla.

		Calíope buscó en su saco el atadijo de trapo que contenía las riendas y lo desenvolvió; tras lo cual, con cierto aire de expectación e incredulidad, procedió a invocar una vez más el nombre de Hatsya. En el preciso instante en que finalizó la convocatoria, las argollas de cristal que remataban las riendas se sacudieron violentamente en el aire; y seguidamente, a los pies de Calíope, una intensa corriente de viento huracanado comenzó a arremolinar la hierba polvorienta y los pequeños guijarros del terreno. En un abrir y cerrar de ojos, aquella nube parduzca de tierra seca arrastrada por la pequeña tempestad, configuró frente a sus ojos la imponente efigie del robusto percherón: unas crines trigueñas de hierba agostada le caían por los lomos, y en su faz se dibujaron dos ojos zarcos que emitían un apagado brillo. Un fugaz sentimiento de alegría invadió a Calíope; pero sólo un instante después, este se tornó en una sensación agridulce cuando observó que Hatsya no parecía mostrar cortesía alguna hacia ella en la forma acostumbrada; ningún gesto más allá de ladear la cabeza para mirar impasible a su alrededor. Sin embargo, a pesar de parecer ausente e impersonal, la fantástica bestia se acercó hasta situarse junto a ella con ademán solícito. Entonces Calíope, con un leve atisbo de sonrisa dibujado en un amargo gesto de apatía contenida, la sujetó suavemente por las riendas, se demoró unos instantes en acariciarle las crines y seguidamente la cabalgó; bajo la mirada conmiserativa de Sirius, que la observaba en silencio.

		Recorrieron a trote sentado la ruinada periferia de la ciudad de Drinen, en la cerrada penumbra bajo un firmamento acelajado; y habiendo dejado atrás la ciudad, pronto se vieron inmersos en una estepa de tupido monte bajo que se extendía más allá de los vagos contornos del panorama que Calíope, a duras penas, era capaz de vislumbrar. Tan sólo a unos pasos frente a ella cabalgaba Ahmed, y Sirius lideraba la marcha. A la joven guerrera le resultaba sorprendente cómo, sin portar ninguna antorcha ni disponer de estrellas que marcasen el horizonte, la caravana avanzaba a ritmo constante; salvando sin vacilar las diversas hondonadas y abruptos vericuetos que había creído columbrar a lo largo de la travesía. Habían recorrido al menos una legua por aquella anfractuosa estepa, cuando la compañía se detuvo en lo que parecía ser una amplia estrada, bastante concurrida a juzgar por la anchura de la calzada y las rodadas de carros, que discurría de sur a norte cruzando la inmensidad de aquel vasto páramo. El espeso celaje comenzaba a despejar, y tras unos instantes observando el paraje, Sirius hizo una señal a Ahmed para que esperasen y se internó campo a través en un frondoso sotobosque salpicado de árboles que se abría al otro lado del camino. Calíope, confusa y desorientada, se aproximó hasta situar su montura junto a la de Ahmed; el cual permanecía en silencio y miraba fijamente a algún punto concreto del horizonte.

		—Deberíamos de encender una antorcha… No soy capaz de ver nada —enjaretó Calíope—. Al menos parece que hemos encontrado por fin una senda más que practicable que se dirige hacia el norte.

		—No deberías de preocuparte por eso, peregrina. El sayid es capaz de ver mucho más allá de una simple oscuridad. Además, no es seguro que sigamos este camino; muchos viajeros lo transitan día y noche, y hemos escogido viajar entre crepúsculos para poder pasar desapercibidos —aseveró Ahmed con voz profunda y el gesto inquietantemente abismado, sin apartar la vista ni un instante de la estrecha franja de firmamento despejado que se abría al nordeste, sobre el horizonte—. El sayid encontrará un lugar discreto y seguro para descansar durante el día. Aún nos queda un largo trecho hasta el sitio al que debemos llevarte; aunque en el transcurso del viaje es necesario que hagamos un alto en el camino. No hubiésemos podido dar contigo sin disponer de ayuda, y hemos de visitar al que lo ha hecho posible. Estamos en deuda con él y debemos mostrarle nuestro agradecimiento antes de continuar.

		—¿Qué estás mirando? —interpeló súbitamente Calíope con curiosa injerencia, mientras oteaba hacia aquel páramo oscuro; intrigada por la extraña actitud de Ahmed y buscando qué podría estar captando de tal modo su atención.

		Tras unos dilatados instantes de silencio, mirando fijamente en la lejanía, con la nimia y etérea confulgencia de las escasas luminarias que asomaban tímidamente sobre la bóveda celeste reflejándose en sus ojos azabachados, él alzó una mano y señaló a un punto en el firmamento.

		—¿Puedes ver aquella estrella ambarina que pulsa sobre el horizonte, peregrina? —preguntó Ahmed, tras lo cual Calíope asintió en silencio—. En esta luna coincide con la ruta que debemos seguir hacia el lugar al que te llevamos, y nunca la había visto brillar con tanta intensidad: es como si de algún modo quisiera marcarnos el camino. Es curioso, pero en las tierras nómadas, de donde provengo, esa estrella goza de una insigne significación; y podría ser tanto una certera orientadora como un mal augurio.

		Calíope contempló el halo amarillento de aquella pulsante luminaria que se dibujaba sobre el horizonte; junto a la cual se adivinaba la negra silueta de una mastodóntica montaña, cuya excelsa cumbre parecía perderse en la inmensidad del espacio por encima de las nubes; alzándose hasta los remotos confines donde la percepción linda con la fantasmagoría de gélida calma que puebla el endrino éter del cosmos insondable; y sintió cómo la suave brisa nocturna espiraba a sus espaldas susurrando sobre la estepa. Por unos momentos no pudo más que permanecer en silencio, mientras observaba fascinada el pulso cadencioso de aquella estrella refulgente; cuya aureola azafranada y difusa, refractaba a través de un ingrávido velo de incipiente rocío. Entonces, tras unos instantes cavilando abstraída; cautivada por una subjetiva e imperiosa curiosidad, la joven guerrera se aventuró a preguntar:

		—¿Cuál es su nombre?

		—Tiene muchos… Pero entre mi pueblo se la conoce como Al-dabarán, que significa: “la que sigue”.

		XIIII

		Tras descansar durante el día, hacinados en el interior de un estrecho tabuco al abrigo de las nudosas raíces de un castaño centenario que crecía al pie de una hondonada poco profunda, retomaron con las postreras luces del ocaso su travesía hacia el nordeste, atravesando el frondoso y espeso sotobosque poblado de árboles que se extendía paralelo a la amplia y concurrida calzada que atravesaba la estepa. La luna llena, que surcaba el abisal endrino del firmamento, proyectaba su argentado resplandor sobre las vastas llanuras tapizadas de hierba que se perdían hasta donde alcanzaba la vista; reflejándose como un suave oleaje al perfilar el vaivén de los pastos mecidos por la brisa, al arrimo de la colosal cordillera. Internados en la foresta, que se iba presentando cada vez más agreste y tupida conforme avanzaban, los tres compañeros cabalgaban contemplando el titilante tapiz de estrellas que cubría la bóveda celeste; y de entre las que conformaban aquella refulgente alcatifa, una en particular, azafranada y pulsante, que asomaba entre las copas de los árboles más altos sobre el septentrión, marcando la ruta de la comitiva.

		Tras dos jornadas de nocturnal travesía recorriendo la nemorosa espesura, y descansando durante las horas diurnas a resguardo de miradas curiosas; al rayar el alba, alcanzaron los lindes de aquella franja boscosa, que se cerraban estrechándose frente al improvisado campamento, y se solazaron al arrullo del rumor de una ingente corriente de agua viva que podía escucharse con claridad en los alrededores.

		—Ha llegado el momento de que abandonemos la cobertura que nos ofrecen estos bosques —anunció Sirius con concisión—. Las montañas se cierran sobre el cauce del río y no nos queda más remedio que continuar siguiendo la ruta de mercaderes. Por lo tanto, será conveniente que viajemos durante el día de ahora en adelante, aunque eso sólo nos conceda un breve descanso durante esta jornada. Hemos de pasar desapercibidos a toda costa, y para lograrlo, aconsejaría que montases conmigo en mi caballo, Calíope; tu palafrén es demasiado vistoso y sin duda llamaría la atención, toda precaución es poca.

		Entonces Ahmed sacó de las alforjas que colgaban de los laterales de su caballo tres sencillas capellinas de lana parduzca, una de ellas notablemente más pequeña que las demás, y le entregó una a cada uno.

		—En poco más de una jornada llegaremos a una gran ciudad —prosiguió Ahmed—. Y aunque nuestra estancia allí será breve, habremos de ser cautelosos y movernos con discreción. Al arribar, el sayid y yo hemos de visitar el alto santuario de los Antiguos; y una vez hayamos terminado, podremos proseguir con la travesía. Por cierto… Espero que te simpaticen los felinos, peregrina —concluyó con un donaire desenfadado, dedicándole una taimada mirada de reojo mientras se cubría el turbante con la capucha.

		La joven guerrera desmontó, sin encontrar sentido a aquella insólita digresión, y de presto desconvocó a Hatsya; cuya forma se disolvió en una exhalación, desperdigando una nube terrosa de gravilla y pasto seco sobre los matorrales circundantes. Guardó las riendas, se vistió la tosca prenda que Ahmed le había entregado, se cubrió la cabeza con el capuz y subió a ancas de la montura de Sirius. Comenzaba a clarear el día cuando abandonaron el abrigo del bosque y pronto el firmamento se abrió, diáfano y luminoso, sobre el inconmensurable panorama frente a sus ojos, teñido de un púrpura vivo. Al salir a campo abierto, Calíope quedó sobrecogida por la mirífica e inefable visión de las tierras que le rodeaban. Demarcando su margen occidental, los Seis Reinos nacían en la base de aquella interminable cordillera y se perdían hacia poniente, hasta más allá de lo que alcanzaba la vista. En aquel formidable y lato territorio, confluían las fronteras de los seis grandes dominios que daban nombre al continente: Dylath-leen en el extremo sur, con su grandiosa ciudad portuaria de basalto, plagada de torres angulares y tenebrosas, que crecía en las costas del mar meridional; Hatheg en el extremo oeste, una fértil tierra de ganaderos y campesinos que se extendía bajo las colinas rocosas, al pie del monte Lerion; los reinos costeros de Thorabon y Zakarion en el margen oriental, célebres tanto por sus fabulosas cerámicas y su delicada artesanía como por lo oscuros conocimientos custodiados en las catacumbas de sus ciudades; Hlanith en el extremo norte, con su imponente ciudad fortificada de granito, baluarte de berroqueños marineros, artesanos y comerciantes, erigida en el amplio estuario del rio Oukranos, que desemboca en el Mar Cenerario; y por último, en el centro del territorio y bajo la sombra del colosal monte Thorin, los verdes prados regados por el río Skai, en cuyo margen se alza la magna y celebérrima ciudad de Ulthar. Muchos de aquellos lugares, que Calíope había oído mencionar en los libros antiguos, seguían estando tan distantes como los propios pensamientos que en su día le evocaron aquellos escritos; y tanto como los relatos que, de boca de los ancianos, memoraban las gestas acontecidas en esos parajes legendarios. La joven guerrera creyó entonces captar una sutil y variopinta mezcolanza de aromas arrastrados por la brisa; que aunque no acertaba a reconocer, le sugerían salitrosas aguas de concurridos puertos, fértiles humedales de cultivo bajo la niebla, y atalayas de basalto recalentadas bajo el azote de un sol oceánico. Sin embargo, aquellas percepciones abstractas y subjetivas que pugnaban por invadir su consciencia, no lograban descollar entre la honda fascinación que le producía todo cuanto alcanzaba a avistar desde las márgenes del prado. La amplia estrada que advenía surcando la estepa austral, avanzaba serpeando por la vasta vega del valle, paralela al profundo e inmenso cauce del caudaloso rio Skai; cuya corriente de aguas verdeazuladas se arremolinaba fluyendo con ímpetu, buscando desembocar en los mares del sur.

		A varias leguas de camino, en lo profundo del panorama, dos formidables cumbres flanqueaban como regios centinelas la colosal vaguada: al este del cauce, las nieves perpetuas en la cima del monte Thorin reflejaban los cálidos rayos del sol, proyectando un halo dorado contra el púrpura del firmamento; y al oeste, la cúspide del monte Lerion asomaba entre un grueso y estático cúmulo de brumas algodonosas. Sin embargo, mientras la comitiva avanzaba por el valle, algo atrajo ineludiblemente toda la atención de Calíope; que desde la grupa de la cabalgadura de Sirius, sostenía abismada las riendas por encima de los hombros del pequeño personaje. Bloqueando el firmamento por debajo de la línea de las nubes se apreciaba una forma mastodóntica, que se alzaba a más distancia de la que la imaginación era capaz de concebir: una montaña cuyas desmedidas dimensiones excedían todo parámetro racional, llegando a cubrir la mitad de la extensión del horizonte visible. Aquella inconmensurable enormidad pétrea, que se elevaba sobrecogedora en el cielo hasta más allá de la comprensión y cuya forma llegaba a desdibujarse, creando una difusa fantasmagoría al rasgar el gélido éter que flota suspendido bajo las estrellas diurnas, no podía ser otra cosa que el legendario monte Hatheg-Kla, el último bastión de los Dioses de la Tierra. Los antiguos poemas narraban que sobre las escarpadas y vertiginosas laderas de aquella sempiterna y excelsa mole de diez millas, que se erguía como eje del mundo, los Dioses habían danzado gozosamente desde los albores de la creación; hasta que, según las leyendas, decidieron exiliarse a la ignota Kadath, acuciados por la desmedida curiosidad del hombre. Calíope jamás hubiese imaginado que vería algo así con sus propios ojos; y durante toda la jornada, salvo en los breves instantes en que se cruzaban en el camino con alguna caravana, se maravilló sin conseguir apartar la mirada de aquella cima impensable.

		Recorrieron varias leguas por la espaciosa calzada que discurría junto al Skai, ocultando su rostro con cautela para evitar ser reconocidos por ninguno de los transeúntes que hallaban en el camino. El flujo constante de peregrinos y comerciantes que frecuentaban aquella misma ruta, así como la diversidad de mercancías con las que estos viajaban, resultaba llamativo para la joven guerrera; que desde que había cruzado las fértiles tierras de Sydathria, hacía semanas, no había recorrido más que sendas solitarias e inhóspitas. Llegado el atardecer, la comitiva ya había dejado atrás la lata estepa, adentrándose en aquel gigantesco valle; cuando se vieron inmersos en un terreno poblado de arbolada espesura, que verdecía exuberante sobre las fecundas riberas del Skai. Según recorrían aquel territorio, Calíope observó que el paisaje circundante comenzaba a verse salpicado de pintorescas granjas de paredes musgosas y tejados bermejos, rodeadas de pequeñas parcelas de labranza y mondos apriscos estacados, donde se guarecían algunas cabezas de ganado ovino. Tras haber rebasado dos extendidos recodos del río, a lo largo de un trecho de más de una legua, la anchurosa calzada comenzó a presentarse firmemente pavimentada con recios adoquines, planos y visiblemente desgastados por las rodadas de carros; que con las postreras luces del ocaso reflejaban el áureo y vibrante resplandor del orbe solar, refractado a través de las nubes que circunvalaban las crestas de las montañas. Aquella noche, la comitiva acampó al abrigo de la espesa arboleda que henchía la riba, en las cercanías de la carretera; y cuando se acostaba para descansar; al arrullo de la brisa que mecía las copas de los árboles, sobre el que sólo despuntaba el nocturnal ululato de las lechuzas, Calíope creyó entrever en las breves porciones de firmamento estrellado que asomaban entre el frondoso follaje lo que parecía una débil y cálida confulgencia de luminarias ígneas que tiznase la cerrada oscuridad de la noche tras una colina próxima.

		Al alborecer retomaron la marcha sin dilación; y conforme avanzaban observaron que, como aquellas granjas dispersas que habían divisado durante la jornada anterior hacia la entrada del valle, otras muchas proliferaban río arriba, formando diminutos y bucólicos burgos de campesinos y pastores que florecían a lo largo de aquella vega surcada de plantíos. Sin duda debían de encontrarse ya muy cerca de una gran ciudad, a juzgar por la creciente frecuencia de caravanas que encontraban en el camino; y aconteció que, poco antes del mediodía, tras haber cruzado un vetusto puente de piedra que salvaba el cauce del río, donde este terminaba de rodear una elevada colina, se hallaron de pronto a campo abierto. Entonces Calíope observó atónita el vasto panorama que se abría frente a sus ojos; y en la lejanía, dominando el centro del paraje, vio una inmensa y populosa urbe feudal, que rodeada de villas y terrenos labrantíos se alzaba majestuosamente sobre un altozano.

		—Ulthar… Ya hemos llegado —anunció lacónico Ahmed, con la mirada absorta en la monumentalidad del abarrotado dédalo de tejados aguzados y pisos colgantes que se hacinaban tras los muros de la ciudad.

		Desde aquel promontorio, la comitiva gozaba de una vista privilegiada de la porción septentrional de los Seis Reinos allende las montañas. En el desmedido seno del valle, el caudaloso Skai, que nacía en las laderas del monte Thorin, fluía en sinuoso descenso costeando la ciudad de Ulthar, tras lo que se filtraba entre la base de las colinas encaminándose hacia el sur. Aún desde la distancia, se divisaba frente a las puertas de la muralla que rodeaba Ulthar un eminente puente de piedra, y justo a la otra orilla del río se alcanzaba a vislumbrar una diminuta ciudad entre la niebla, asentada en una planicie bajo la ladera del monte Lerion. Esa recogida localidad, demarcada en torno a una única avenida central y circuida por humedales, era la pequeña ciudad de Nir, que no parecía más que un apartado y solitario suburbio, hundido bajo un denso telón de bruma. Más allá de la vertiente del Skai, hacia el norte; se extendía una imponente, esmeraldina y compacta franja boscosa, que al reflejar los rayos del amanecer verdeaba el horizonte. Calíope oteó en el corazón de aquella masa nemorosa que colmaba la visión a varias leguas del valle; la sobrecogedora e insólita forma de un árbol de proporciones descomunales, el cual se elevaba por encima de las colinas cercanas y cuya titánica copa bien podría abarcar el tamaño de una aldea; descollando entre el panorama y proyectando una luenga sombra sobre el techo del bosque.

		Tras unos minutos de silencio y ante el visible estupor de la joven guerrera, que contemplaba abismada e incapaz de articular palabra la espectacular visión de la región, Ahmed se avino a tomar la iniciativa, y adelantándose emprendió con parsimonia el descenso rumbo a la ciudad. El repentino reinicio de la marcha arrancó de su abstracción a Calíope, que presta se encaminó colina abajo, a la zaga de Ahmed. Recorrieron a trote sentado la amplia calzada que atravesaba el valle siguiendo el curso del Skai, y poco antes del mediodía ya se encontraban en la encrucijada que daba acceso al arcaico puente de piedra, frente a las puertas de Ulthar, donde un nutrido tránsito de carros y viajantes franqueaba el viaducto.

		—Encontrarás que este es un lugar donde no resulta difícil pasar desapercibido —profirió Sirius en voz baja mientras cruzaban el puente—. Aquí se tolera con absoluta normalidad la presencia de forasteros y peregrinos provenientes de cualquier punto de los Seis reinos, así como los llegados de los territorios más extraños y remotos que puedas imaginar. El burgomaestre Kranon es un gobernador permisivo e indulgente, aunque en mi opinión, tanto él como su concilio de consejeros han sido siempre demasiado tolerantes y confiados en determinadas cuestiones. No obstante, hay algunos asiduos visitantes de los cuales incluso las gentes de Ulthar desconfían. Echa un vistazo disimuladamente a la singular caravana de plaustros que ahora está franqueando el puente, justo detrás de nosotros.

		Tapujándose con la capellina, miró por encima del hombro hacia retaguardia y observó con inquietud una breve procesión de voluminosos carromatos de un solo eje, arrastrados por recias bestias de tiro y cubiertos con gruesos lienzos negros afianzados con reatas; en cuya delantera se hallaban a las riendas unos siniestros personajes. Eran figuras vestidas con astrosas túnicas de color gris ceniza, abultadas en la testa, cubriendo unas prominencias que parecían sobresalir de sus cabezas; y en sus rostros, ocultos prácticamente en su totalidad por unas holgadas capuchas, sólo se alcanzaban a apreciar unas facciones flácidas, rematadas en una desmesurada boca de labios cárdenos, que resaltaban en una tez desvaída.

		—Esos que ves son los misteriosos comerciantes que desembarcan de las infames galeras negras, que atracan en los lejanos puertos de Dylath-leen —prosiguió Sirius—. Nadie sabe a ciencia cierta de dónde provienen, pero son tolerados a regañadientes en los mercados a lo largo y ancho de los Seis Reinos, por comerciar con rubíes y gemas de una calidad inigualable, que en algunos lugares canjean por esclavos. Si esperas gozar de la simpatía y la hospitalidad de las buenas gentes de Ulthar, conviene que no te vean mezclándote con ellos —puntualizó con severidad—. Pero hay algo aún más importante que habrás de tener muy presente mientras estés aquí, Calíope. Esta ciudad pertenece, por así decirlo, a un concreto y nutrido grupo de moradores al que te conviene respetar… Mira a tu alrededor y verás a qué me refiero.

		Habían rebasado el cénit del puente, cuando la joven guerrera oteó intrigada hacia un reducido aunque bullicioso zoco, acotado en una confluencia de costanas al pie del viaducto, tras las puertas de la ciudad. La mayoría de carretas de viajantes se instalaba en las abarrotadas lindes de aquel mercado de aspecto improvisado; en el que se agolpaban multitud de puestos donde los tratantes comerciaban con herrajes, cerámicas, lanas, semillas, hortalizas, carnes, aperos de labranza y toda suerte de mercaderías diversas. La ciudad crecía sobre la vertiente de un pequeño altozano donde, tras esta barriada medieval de casas de piedra y tejados pajizos, surcada de calles adoquinadas se abría paso hacia la cúspide una vecindad de pintorescos edificios, con tejados puntiagudos y fachadas profusamente engalanadas con jardineras, conectados en incontables puntos por vertiginosos pisos colgantes; y en lo alto del cerro, en el corazón mismo de Ulthar, se alzaba una imponente torre de granito, con los muros recubiertos de espesa hiedra.

		Calíope escudriñaba perpleja la abigarrada y llamativa estética de todo cuanto le rodeaba, buscando sentido a las palabras de Sirius; cuando reparó en algo que le llamó la atención: ya que sobre el pretil del puente, solazándose bajo el sol del mediodía y mirando con donosa pasividad a los transeúntes que circulaban por el puente, había una gata. Tenía las patas cortas, el pelaje largo y lustroso de un vivo color anaranjado, largos bigotes, orejas pilosas y unos grandes ojos color miel, con los cuales posó una mirada fija y cargada de desidiosa curiosidad directamente sobre la joven guerrera. Sin embargo, lo que llamó realmente la atención de Calíope, fue que aquel distendido y curioso felino no era el único. A su lado había otra gata, fornida, con el pelaje blanco y berrendo, salpicado de manchas de color canela; examinando con una plomiza y adusta mirada a todos los pasantes; y echados sobre el mismo pretil podían verse siete gatos más, así como otra media docena sobre el otro lateral del puente. En ese preciso instante cayó en la cuenta de que, sobre la ceñida paja que cubría las techumbres, había un número incontable de ellos, sesteando bajo el sol o saltando de tejado en tejado. La guerrera quedó pasmada, cuando al fijarse en el pavimento adoquinado de la plaza, se percató de que aquellos animales campaban a sus anchas entre la multitud que abarrotaba el zoco; la cual parecía dejarles paso libre con total naturalidad. También observó cómo uno de aquellos felinos saltaba revoltoso sobre una gran pieza de carne que colgaba en uno de los puestos, arañándola con las zarpas y trepando por ella ante los ojos del carnicero; y cómo este, lejos de reaccionar con irritación, le acariciaba el lomo con afectuosidad.

		—¿Son…, gatos? —interpeló Calíope, atónita—. Pero…, si los hay por cientos… Miles. ¿Qué significa esto?

		—Estos son los auténticos señores de Ulthar, peregrina… — injirió Ahmed, cabalgando a par de la montura de Sirius—. Y como señores, son merecedores del respeto que les corresponde. Has de saber que es una antigua ley la que los protege, y que en este lugar, dañar a alguno de ellos está penado con la muerte.

		Un velo de asombro y recelo retesó el semblante de Calíope, que quedó observando con extrañeza a aquella miríada de felinos que campaba en manadas por doquier; y adquirió un gesto que reemplazó a cualquier pregunta plausible, en el que se dibujó involuntariamente una torcida mueca de hesitación.

		—Ellos pueden ver más allá, y las gentes de Ulthar lo saben —añadió Sirius—. Los gatos son capaces de bilocarse, existiendo en distintos niveles de realidad al mismo tiempo; conscientes de cuanto ocurre a su alrededor, más allá de lo que aparentan cuando miran con obsesión a un determinado punto de una pared, o cuando parecen acechar a algo que para nosotros es invisible. Poseen una inmanente sabiduría que trasciende nuestra percepción; pero que, o no desean, o no son capaces de compartir. Las gentes de Ulthar lo han visto… Han sabido del conocimiento que se esconde tras esos ojos rasgados que relucen en la noche; y por reverencia, jamás consentirían que se dañase a ninguno de sus bienamados felinos.

		Repentinamente, aquella gata anaranjada y lustrosa que yacía sobre el pretil, saltó sobre el caballo, aterrizando ágilmente frente al regazo de Sirius. Calíope, conteniendo un leve sobresalto, fruto de una tensión subrepticia nacida del acatamiento de la severa ley que, según Ahmed, regía en aquella ciudad; no supo inmediatamente cómo reaccionar. Entonces Sirius, mostrándole una cándida sonrisa, comenzó a acariciar la nuca del revoltoso animal. Este, ronroneando plácidamente, entabló una suerte de juego con el muchacho; frotando el hocico contra su pierna y mordisqueando el dorso de su mano, sin la más mínima intención de causarle daño alguno; mientras traveseaba, aferrándose con sus diminutas zarpas a la muñeca de Sirius. Tras esto se acamó, tendiéndose boca arriba para demandar que le rascasen la panza; pero se resbaló sobre las tersas crines del caballo, y tras dar un desgarbado respingo mientras caía aterrizó con suma destreza de nuevo sobre la acitara y desapareció correteando entre la multitud.

		Los tres descabalgaron, y dejando atrás la concurrida plaza del mercado se adentraron en las calles de Ulthar, colina arriba; donde en la ciudad reinaba un ambiente muy diferente, más solariego y tranquilo. A tan sólo unas calles del zoco, hallaron unas caballerizas donde guarecer las monturas; y tras costear los servicios del mozo de cuadras, prosiguieron hacia el intrincado corazón de la urbe. Un armonioso apiñamiento de viviendas y pequeños edificios, construidos en calicanto y rematados por puntiagudos tejados de madera y pizarra rojiza, ceñía las empinadas costanillas que ascendían serpenteando a través de la barriada; bajo un sinfín de pisos colgantes, engalanados con floridas jardineras. Un desgastado empedrado de guijarros cubría cada rincón de la ciudad, pero sólo podía apreciarse su antigüedad en los escasos lugares donde no había un gato, sesteando plácidamente bajo los rayos del atardecer. Un incesante murmullo de ronroneos felinos conformaba el ruido de fondo de aquella vetusta maraña de callejuelas, configurando una atmósfera extraña y peculiar. En cierto modo, la constante sensación de ser el objeto de decenas y decenas de las procaces e inquisitivas miradas de aquellos astutos animales, que les observaban taimadamente desde cada recoveco, resultaba inexplicablemente desasosegante. Atravesaron lo que parecía ser un extenso burgo de artesanos; y tal y como avanzaba el atardecer, la afluencia de residentes que transitaban por la barriada se iba atenuando paulatinamente. Eran gentes sencillas, pero con un curioso aire cosmopolita en cuanto a su apostura y su vestimenta; entre la que predominaban gruesas casacas de cuero repujado, de solapa ancha y ojales zurcidos con cáñamo, para los hombres; y largos vestidos de paño grueso, bordados con cenefas de flores, para las mujeres. Nadie parecía prestar especial atención a la heterogénea apariencia de la comitiva, limitándose a brindarles una mirada de soslayo o a saludarles con desapasionada deferencia; lo que corroboraba lo habituados que estaban los ciudadanos de Ulthar a tratar con los extranjeros.

		Tras recorrer una serie de pequeñas plazuelas, que se abrían ocasionalmente en la enrevesada estructura del burgo de artesanos, sus pasos les llevaron hasta una amplia y populosa explanada rodeada de edificios, situada a los pies del talud más acentuado de la ciudadela; el cual ascendía hasta la gran torre de granito que entronizaba el altozano.

		—Este es el lugar donde nuestros caminos se separan, peregrina, pero sólo por breve tiempo. Habrás de esperarnos en las cercanías hasta que regresemos. El sayid y yo tenemos que encontrarnos ahora con el sumo sacerdote Atal, que nos espera en el alto templo de los antiguos dioses, a los pies de aquel torreón envuelto en hiedra; y mucho me temo que no te está permitido acompañarnos. Sin su ayuda nos habría sido imposible dar contigo, y tenemos que saldar esa deuda de inmediato. Espero que lo comprendas.

		Calíope asintió conforme, mientras alzaba la vista hacia el excelso monumento que coronaba la ciudad.

		—Estaremos de vuelta lo antes posible —añadió Sirius—. Sé prudente y mantén los ojos bien abiertos.

		Dicho esto, ambos se encaminaron por una avenida que nacía en la parte alta de la plaza, tras franquear un paso abierto entre dos alcazabas conectadas por un fastuoso piso colgante, en dirección al templo. Por aquella plaza, perfilada como una luna menguante y escotada por el extenso contorno de la fachada de un inmenso edificio circular, que al otro extremo de la explanada confrontaba los pequeños recintos fortificados, transitaba un considerable número de ciudadanos y peregrinos; así como un buen puñado de vagabundos y mendicantes, que se apostaban en los chaflanes de las casas y junto a las puertas de los comercios para limosnear. El sol del atardecer ya rayaba la colina, y una intensa luz ambarina entraba por las calles orientadas hacia poniente; proyectándose contra los muros de mampuesto, resaltando el envejecido relieve del adoquinado de la calzada e inundando de claroscuros los entresijos de la ciudad.

		Calíope deambuló cogitabunda por los alrededores de la plaza, callejeando por la barriada circundante, manteniéndose alejada de las populosas fondas y de los establecimientos públicos más frecuentados; ojeando sin intromisión, y a una distancia prudente, el ajetreo que bullía en el interior de la ciudadela. Los gatos campaban a sus anchas en manadas por cada rincón de la extensa plaza, aproximándose con arbitrariedad y absoluta desenvoltura al incesante flujo de viandantes, para huronear con desfachatada curiosidad; e incluso entraban y salían con total descoco de las concurridas tabernas, en cuyas puertas, la variopinta mezcolanza de ciudadanos y extranjeros que bebían y conversaban distendidamente, pese a su evidente estado de embriaguez, les cedía el paso de inmediato con atávica y entrañable deferencia. La joven guerrera, cubriéndose el rostro con la capellina, se adentró en la red de estrechas callejuelas que circundaba la plaza sin nada más que hacer que esperar; y sin perder de vista la cúspide de aquel enigmático torreón cubierto de hiedra, que le serviría de referencia para no extraviarse. En ese instante, cuando se dirigía hacia un pasaje abierto en un lateral de la alcazaba más cercana, de algún modo no pudo evitar fijarse en uno de los mendigos que había apostados contra la muralla de la edificación; tirado en el suelo bajo un soportal, acurrucado contra la base de la tapia y rodeado de gatos: era un hombre joven, quizá demasiado mancebo y corpulento para ser un vagabundo mendicante; aunque estaba demacrado, y su aspecto era sucio y desaliñado. Entonces, al contemplar su rostro, Calíope sintió cómo se le encogía el corazón; cuando observó la tez lívida y sudorosa de aquel pobre hombre, que en un estado de extrema debilidad parecía estar aquejado de algún tipo de dolencia o enfermedad. Incapaz de explicarse por qué, la guerrera se vio embargada por una profunda e injustificada conmiseración; como si por un instante, estuviese contemplando el agónico sufrimiento de alguien que conociese. Fuera de toda lógica, la patética visión de la exangüe expresión que oscurecía el macilento semblante de aquel desvalido indigente cayó sobre su espíritu como un pesado manto de plomo; y no pudo hacer más que detenerse frente a él, movida por el irresistible impulso de que debía de hacer algo por aquel mendigo.

		Los gatos se arremolinaban en torno a él con cierta indiferencia, pero algunos de ellos le olfateaban con curiosidad, ronroneando en una muestra extrañamente cordial de cercanía y afecto. En ese momento, aquel mendigo que, entre temblores y con los ojos entrecerrados, mantenía la mirada perdida hacia el adoquinado de la calzada, gesticuló espasmódicamente; y cómo si de un acto reflejo se tratase, dirigió una cansada mirada de reojo hacia el rostro de Calíope. De pronto, el gesto de aquel joven demacrado se alteró bruscamente. Este frunció el ceño con extrañeza, en un desesperado esfuerzo por enfocar la vista para examinar detenidamente los rasgos de la guerrera, y acto seguido se le retesó el semblante; como si, sorpresivamente, hubiese reconocido en aquella faz algo que le resultase familiar; y su expresión se torció en una grotesca mueca de sorpresa y estupefacción.

		Un escalofrío recorrió el espinazo de la joven guerrera, impactada por aquel excitado visaje de evocación, y aquel desamparado eccehomo reaccionó revolviéndose en un fútil intento de sobreponerse a la implacable debilidad que le impedía moverse, y comenzó a ronquear estertorosamente; como si tratase desesperadamente de articular alguna palabra. Calíope titubeó desconcertada e incapaz de comprender el acuciante mensaje que aquellos ojos azules y desencajados parecían ansiar transmitirle; y al mismo tiempo, la inexplicable familiaridad que sentía al observar la demacrada expresión de aquel hombre, hizo que comenzase a sentir el corazón bombeando frenéticamente en su garganta. ¿De qué le conocía? Era como si ya hubiese visto aquella mirada antes; Como si, detrás del retorcido cúmulo de angustia y desesperación que enturbiaba aquellos ojos, hubiese algo que le resultase cercano y afín; pero que, por algún misterioso motivo, fuese incapaz de recordar. Con ademán instintivo, y movida por una profunda conmiseración, Calíope cruzó presta el callejón para acercarse a él; cuando de repente, un grito agudo y chirriante la sobresaltó, al tiempo que una sombra oscura, cayendo desde la cornisa interior del soportal, aparecía como una exhalación cerrándole el paso. La guerrera trastabilló espantada, dando una zancada hacia atrás; para observar que frente a sí había aterrizado un gato grande, interponiéndose amenazadoramente entre ella y el desamparado indigente. Aquel rábido felino tenía el pelaje gris, encrespado y deslustrado; y se arqueaba desafiante, con la cola erizada, mostrando las zarpas y emitiendo espeluznantes bufidos hacia ella, mientras abría sus fauces y le dirigía una mirada torva y desorbitada, cargada de furia. Aquellos inquietantes ojos amarillos eran grandes; e inyectados en sangre, parecían estar escrutándola con malévolo detenimiento; mientras la indeleble impronta de aquella mirada tensa y furibunda, clavada fijamente en el rostro de Calíope, le provocaba una estremecedora sensación de pánico y aversión.

		La guerrera dio un paso a un lado con la intención de rodearlo, manteniendo las distancias; pero la increíble tensión de los músculos de aquel felino hacía que este reaccionase con una velocidad endemoniada, interponiéndose de nuevo entre ella y el vagabundo. Los demás gatos que se reunían bajo el soportal en torno al indigente, inmediatamente huyeron despavoridos hasta situarse a buena distancia de aquel gato tordo y terrible, observándolo con un tenso y visceral recelo. Había algo inexpresivo y muerto en aquellos ojos amarillos, a la vez que una astucia y un odio intestinos que helaban la sangre. Calíope, en su afán por acercarse a aquel pobre hombre, trató de evitar al furioso animal en un par de ocasiones, pero este se abalanzaba sobre ella con ágiles acrobacias, lanzando zarpazos a una velocidad vertiginosa. En uno de aquellos rabiosos embates, la guerrera reaccionó instintivamente aferrando la empuñadura de su espada, pero fue en ese instante cuando se percató de que los chirriantes gritos de aquel endemoniado animal habían atraído la atención de algunos transeúntes y vecinos de la zona. Desde la entrada del callejón, frente a una de las tabernas, varios ciudadanos contemplaban la escena con suma atención, y un rictus de severidad en sus rostros.

		Las antiguas leyes de Ulthar eran muy claras: si Calíope osaba tocar a aquel animal, todo el peso de la justicia caería sobre ella. Entonces la joven guerrera, tras unos instantes de reflexión, retrocedió varios pasos; y tratando de regirse por la prudencia, contuvo la impotencia de no poder hacer nada por aquel pobre muchacho; por el cual, de un modo incomprensible, sentía una incómoda mezcla de compasión y familiaridad. Optó por alejarse rauda del soportal, en torno al cual ya se podía escuchar el murmullo de comentarios de cuantos concurrían en aquella plaza; y tras cruzar una última mirada con aquel pobre mendigo, cuyo lívido semblante estaba torcido por la desesperación, se encaminó cargada de pesar y en silencio hacia los entresijos de la ciudadela. Calíope anduvo abismada y sin rumbo por los aledaños de la plaza; meditabunda y angustiada, víctima de un latoso e infundado cargo de conciencia, para el que no lograba encontrar sentido; mientras los faroleros ya recorrían la barriada, encendiendo los escasos candiles que alumbraban las calles principales. Entonces el fulgor ambarino, proyectado contra el empedrado de las calzadas por el sol del atardecer, se extinguió de súbito; aplacado por la mastodóntica sombra del monte Thorin, que volcándose sobre el altozano, tendía el manto de la noche sobre la ciudad de Ulthar. La vetusta y bucólica estampa de aquella urbe, adoptaba un aspecto muy distinto bajo el pálido rielar de las estrellas, cuando las calles vacías quedaban sumidas en una fría y silenciosa oscuridad. Tras el leve bisbiseo de la suave brisa que batía aquel laberinto de angostas costanillas, se intuían los amortiguados y casi imperceptibles sonidos de los gatos, que como sigilosas sombras deambulaban por los tejados y los innumerables pisos colgantes. Sólo el misterioso y vítreo reflejo de furtivas e inquietantes miradas felinas, que aparecían y se desvanecían en cada vertiginoso tejado y en cada oscuro rincón de la ciudad, destacaba en la calígine nocturnal por debajo de la plétora de estrellas que tiznaba la bóveda celeste; y una bruma, vaporosa y fantasmagórica, inundó silenciosamente la ciudadela, refractando el argentado brillo de la luna; que oronda y gibosa, comenzaba a asomar sobre la arriscada vertiente de la montaña.

		Callejón tras callejón la guerrera recorrió el corazón de la ciudadela; deambulando en silencio, inmersa en aquella incómoda y martilladora sensación de culpa para la que no encontraba sentido; hasta que, tras un lapso de profunda introspección, comprobó que aquella neblina lechosa que inundaba las calles ya se alzaba por encima de los portales de las casas, como un río silencioso y resplandeciente bajo la luz de la luna, nimbando el contorno de los apiñados edificios bajo el velado firmamento. Entonces Calíope oteó atarantada en la penumbra que le rodeaba y descubrió inquieta que, tras aquel tiempo que había pasado abstraída, ya no podía distinguir el torreón del alto templo sobre los afilados tejados de Ulthar. Repentinamente confundida, trató de orientarse a través de la niebla, intentando discernir en aquella opaca penumbra los contornos del angosto callejón por el que venía deambulando. Se detuvo, y pronto optó por intentar desandar cuidadosamente su errático recorrido; pero cada uno de aquellos estrechos pasajes que hallaba en su camino le parecía igual que el anterior. Caminó cierto tiempo por aquel dédalo de callejuelas, con los sentidos aguzados por la sensación de extravío; hasta que de pronto, sumida en aquel telón de brumas que flotaba espectral a merced de la brisa nocturna, le pareció escuchar un ruido. Era un traqueteo, semejante al producido por las ruedas de un carro sobre el empedrado de la calzada, y provenía de algún lugar relativamente cercano; pero Calíope era incapaz de determinar la dirección exacta de aquel eco, severamente amortiguado por la niebla. Fue entonces cuando, caminando frente a un pasaje que desembocaba en una de las escasas avenidas alumbradas, vio por el rabillo del ojo una extraña sombra y se detuvo al instante; para vislumbrar en la distancia, la difusa silueta de un hombre, recortada contra el tenue halo ambarino de un candil, en el preciso instante en que este desaparecía, caminando silenciosamente tras el chaflán de un vetusto edificio. Fuera quien fuese, era la única alma que Calíope había visto desde el anochecer, y algo le había resultado peculiar en aquella figura: algo en su porte, o tal vez en su estatura, que no se correspondía con la usual hechura de las gentes de Ulthar. Recorrió sigilosamente el pasaje, profundamente intrigada por la presencia de aquel insólito caminante nocturno, hasta alcanzar una amplia costana parcamente alumbrada por candiles; por la que la niebla, moviéndose en un lento y fantasmagórico torrente, se derramaba ciudadela abajo anegando las calles. En ese momento, cuando apenas rebasaba la esquina del chaflán para mirar hacia la cima de la costana, vio pasar a escasos metros, bajo el mortecino halo de un farol, a un corpulento personaje; enfundado en una robusta loriga de placas, cubierto con una capa corta y portando un yelmo algo protuberante. De súbito, el singular contorno de aquella pieza de armadura hizo que Calíope empuñase instintivamente su espada; pues, aunque negándose a creer que lo que veían sus ojos fuese cierto, reconoció sin lugar a dudas en aquella figura a uno de los fanáticos guerreros que le daban caza desde que cruzase el tórrido erial del Cuppar-Nombo.

		Con una ágil zancada, retrocedió hasta resguardarse de nuevo en el callejón, y desenvainando sigilosamente su espada, se asomó para observar la dirección que tomaba aquel salvaje. Más allá del halo del candil, la silueta del guerrero se diluía en el trazado de las calles; en una confusa grisalla de sombras desdibujadas por la bruma; pero Calíope aún alcanzaba a vislumbrarla, alejándose de la luz hacia la parte alta de la ciudad, concordante al sonido de unos pasos cadenciosos y pesados. Alerta e intrigada, la joven guerrera se encaminó calle arriba; agazapada, tapujándose con las esquinas, moviéndose con cautela y manteniendo la distancia. De algún modo la habían encontrado, pero algo le resultaba extraño. ¿Si supiesen a ciencia cierta cómo dar con ella, acaso no habrían tenido ya infinidad de ocasiones para asaltarle en algún punto del viaje desde Drinen?, ¿o para emboscarle en algún pasaje oscuro? Algún otro motivo debía haberles atraído hasta Ulthar en plena noche; algo ajeno a la cruenta y despiadada cacería que parecía tener como objeto acabar con ella a toda costa; y la vista de la ventaja que le brindaba el acechar desapercibida al abrigo de la niebla, era un buen momento para pesquisar qué podría estar tramando aquella siniestra germanía de sayones que operaba al amparo de la noche. Asimismo, comenzaba a estar harta de huir, y estaba determinada a aplacar la incómoda comezón de curiosidad que hormigueaba en sus pensamientos. Siguió los pasos de aquel individuo, en silencio y a la distancia límite en la que la bruma le permitía distinguirlo; hasta que, tras haber alcanzado la rasante sobre la colina, reconoció el muro de uno de los recintos fortificados que se erguían en la gran plaza de la ciudadela; cayendo en la cuenta del lugar en el que se encontraba: al pie del promontorio del templo. En ese instante, comenzó a escuchar con más claridad aquel traqueteo de ruedas sobre el empedrado de la calzada; pero le resultaba imposible determinar su procedencia, ya que el eco de aquel sonido parecía llegar de todas partes, alterado por la niebla; aunque, por la claridad con la que podía escucharse, debía provenir sin duda de algún lugar de aquella amplia explanada.

		Calíope trató de aguzar la vista, buscando la difusa silueta de aquel guerrero; y creyó verlo, caminando hacia el fondo de la plaza, pasando frente a una de las fastuosas alcazabas que flanqueaban el sendero al templo. Entonces, moviéndose con sigilo, caminado gacha y empuñando la espada con el filo hacia retaguardia, la guerrera comenzó a circundar la plaza sin perder de vista a aquel nefasto individuo. Avanzando al amparo de la niebla, próxima a las fachadas de los edificios y sorteando las irregulares embocaduras de los callejones, alcanzó el muro que confrontaba el torreón del templo; cuando de pronto, su pie tropezó contra un objeto que había sobre el adoquinado, una de sus botas se enredó en él y la guerrera trastabilló. En un embate por no perder el equilibrio, dio una fortuita zancada hacia un lado y se detuvo, acuclillada y alerta, por si aquel ruidoso traspié hubiese llamado la atención de su enemigo. Mientras trataba de desenredarse la bota, comprobó a tientas que aquel objeto tirado en el suelo no parecía ser más que una manta, áspera y empapada; y en ese instante, recordó la imagen de aquellos pobres indigentes que aquella misma tarde mendigaban limosna a los variopintos transeúntes de Ulthar. En ese momento vislumbró al otro lado de la plaza una forma, dibujándose bajo la luz de un farol. Era la trasera de un pequeño carro, y en el instante en que este se detuvo junto al muro, el traqueteo que reverberaba por la barriada cesó de inmediato.

		Mientras se incorporaba intrigada, topó junto al lugar en el que había hallado la manta con lo que parecía ser el lateral de un gran cajón de madera, mohoso y desvencijado, colocado contra el muro; sin duda el triste cobertizo donde alguno de aquellos desamparados vagabundos se resguardaba de la cruda intemperie durante la noche, pero cuyo desdichado inquilino se hallaba ausente. Entonces, bajo la mortecina luz de aquel candil lejano, vio a tres figuras apeándose del forcaz: Hombres vestidos con túnicas de colores claros, que caminaban en silenciosa procesión. Calíope observó extrañada cómo estos se dirigían hasta el muro; y fuera del área iluminada, parecían afanarse en recoger un bulto que yacía tirado en el suelo. Acto seguido, aquellos sujetos incorporaron a un hombre, desfallecido y vestido con andrajos; el cual no parecía hallarse en condiciones de ofrecer ningún tipo de resistencia; y pudo ver cómo cargaban con él hasta el carro y lo depositaban con incuria sobre la trasera, produciendo un ruido sordo y amortiguado. Invadida por una creciente e intestina sensación de alarma que comenzaba a crisparle los nervios, y experimentando una intensa fantosmia que le evocaba un peculiar sabor, férrico y salobre, el cual sentía impregnándole la comisura de los labios, continuó su silencioso avance; cuando de pronto, encontró a sus pies un ajado y cochambroso retal de arpillera, tirado sobre el pavimento junto a una sandalia raída. Aquel era sin duda otro remanente del lecho de uno de aquellos pobres miserables que pernoctaban a la intemperie; pero, ¿qué interés tendría nadie en capturar a esa pobre gente? ¿Qué habría de obtener aquella siniestra comitiva de unos desposeídos indigentes, cuyas propiedades no iban más allá de los apolillados harapos que portaban?; y lo que resultaba aún más desconcertante, ¿qué tenía que ver ella con todo aquello? ¿Acaso había alguna misteriosa relación entre ella y los desorientados vagabundos que deambulaban por Ulthar, o tal vez el asalto en el desierto había sucedido de manera fortuita, y la subsiguiente batida tan sólo habría sido una sádica y caprichosa porfía, malvadamente arbitraria? Si el relato de Sirius y Ahmed era cierto, aquella gente servía como una especie de hermandad, dedicándose a obrar la oscura voluntad de su terrible dios; aquel cuyo aciago nombre aún resonaba en su memoria. Por tanto, la casualidad no podía tener cabida en todo aquello.

		Calíope comenzaba a tener, como una incómoda espina clavada en el pensamiento, la sensación de que una imparable marea de orquestados acontecimientos la había arrastrado hasta ese preciso lugar y a ese preciso instante; aunque en esta ocasión, gozando de cierta ventaja, se veía libre para observar y así resolver su siguiente movimiento. Entonces, a través del denso y silencioso torrente de boira que recorría la explanada, vislumbró de nuevo la sombra de aquel guerrero, recortándose sobre el halo ambarino del farol. Estaba apostado a poca distancia del carro, y parecía vigilarlo en ausencia de los siniestros acólitos que le acompañaban. Mientras tanto, la joven guerrera siguió circundando sigilosamente la plaza; al tiempo que se percataba, con cierta inquietud, de que docenas de ojos tornasolados la observaban furtivamente desde las alturas, destacando en la negrura sobre el antepecho del muro y siguiendo con atención todos sus movimientos. De pronto, surgiendo tras la esquina del pasaje, aparecieron de nuevo aquellos tres sujetos entunicados arrastrando con atroz descuido el cuerpo de un hombre corpulento, andrajoso y desfallecido, el cual trataba inútilmente de colocar los pies sobre el suelo, mientras le asían violentamente por los brazos. Fue en el momento en que lo levantaron para echarlo con los demás sobre la trasera del carro, cuando la guerrera sintió un escalofrío que le sacudió las entrañas; al reconocer las facciones, singularmente joviales, del mendigo enfermo y desamparado con el que se había topado al ocaso bajo aquel soportal. De súbito, la tensa incertidumbre y la impotencia que poblaban sus pensamientos se articularon en una incontrolable oleada de rabia y crispación, que en un instante se inflamó hasta rebosar, derramándose por sus extremidades como una convulsión; haciendo que afianzase por instinto los pies a la calzada, con los brazos agarrotados por la tensión, y aferrase con desmedida fuerza el arriaz de la espada.

		—De eso ni hablar… No pienso permitirlo. No va a ser él, ¡maldita sea! Hoy no —masculló para sí entre dientes, presa de un enconado y furibundo arrebato de conmiseración—. Juro que no vais a llevároslo.

		Oteó agitadamente entre las brumosas tinieblas que atestaban la plaza, y bajo la atenta vigilancia de la silente miríada de felinos que observaban la escena, apostados sobre la cornisa, se abalanzó como una exhalación dando largas trancadas y a la carga, al encuentro del guerrero que custodiaba el carromato. Recorrió la explanada a toda velocidad, surcando la cerrada niebla como una muda y furiosa centella, al tiempo que volteaba el arma para asegurar un certero embate; cuando de pronto, algo se cernió sobre ella, surgiendo del flanco en penumbra. Súbitamente, una tensa y pesada red lastrada emergió de entre la bruma, desplegándose sobre Calíope; y en un instante, aquella recia malla se enmarañó en torno a sus piernas, entorpeciendo bruscamente su avance. Tras errar estrepitosamente la zancada, la guerrera perdió violentamente el equilibrio, y en un abrir y cerrar de ojos se precipitó dando tumbos; viéndose abocada a caer de costado al suelo, donde comenzó a rodar sin control sobre el resbaladizo adoquinado. Entonces, de entre la compacta grisalla que colmaba la plaza apareció otro de aquellos guerreros, con aire triunfal y el gesto retorcido en una mueca sádica, acercándose al tiempo que desenvainaba la falce. Tras varias volteretas descontroladas Calíope se impulsó, en el momento preciso para poder colocarse de cuclillas sin que la inercia le hiciese perder la vertical, mientras aquel salvaje se lanzaba a la carrera. La guerrera empuñó entonces su espada con ambas manos, hincó el filo entre las vueltas de red que la aprisionaban y se irguió cuanto pudo, hasta conseguir que la malla quedase tensa. Acto seguido, profirió un grito de rabia y dio un enérgico mandoble ascendente; haciendo que la bruñida y afiladísima hoja de su arma se abriese paso limpiamente a través del entramado, rasgándolo como si cortase el aire; justo a tiempo para poder dar media vuelta y tratar de contener el alevoso embate de aquel guerrero, que le asaltaba a traición por la retaguardia.

		El estridente restallido de los aceros quebró de súbito la nocturna quietud de la ciudadela, reverberando a través de las vetustas y hacinadas callejuelas; manando del feroz y enardecido intercambio de golpes, que proyectaban chispas en la fosca profundidad de la niebla. En la distancia, el guerrero que custodiaba el carro desenvainó su arma al tiempo que bramaba alguna suerte de orden para los tres acólitos entunicados, dos de los cuales saltaron prestos a la parte trasera del carro, junto a los cautivos; y el último, poniéndose a las riendas, comenzó a hostigar a los caballos.

		Calíope, incapaz de retirarse del combate, miró con impotencia cómo el carromato tomaba velocidad calle abajo desdibujándose en la niebla, mientras esquivaba ágilmente las cuchilladas de su adversario, buscando huecos en la armadura y la defensa de aquel jayán. Aunque su oponente la superaba en fuerza bruta, ella era más rápida; y aprovechando esa ventaja consiguió confundirle, fintando hábilmente en varias contraofensivas, para terminar asestándole dos certeros tajos entre los huecos de las grebas. Sin embargo, el otro guerrero que cargaba hacia ella y se encontraba ya a poca distancia, la alcanzaría de un momento a otro; y no estaba segura de poder contener a ambos para hallar una vía de escape. Reculó desesperada buscando la protección del muro, mientras conseguía colar el filo de su espada por un hueco de la loriga de su adversario; provocándole una herida, de la cual brotó un copioso borbotón de sangre, acompañando al furioso grito de dolor del maltrecho guerrero. Fue entonces, cuando la joven guerrera dio fatídicamente con la espalda contra el adarve, y sin más opción de retroceder o escapar, se agachó y cruzó el arma en un último y fútil intento de bloquear a los dos bárbaros que se abalanzaban sobre ella; cuando de pronto algo, prorrumpiendo en agudos chillidos, se precipitó desde lo alto de la cornisa cayendo sobre aquel salvaje que llegaba a la carga desde el otro lado de la plaza. Por un breve instante Calíope quedó estupefacta, al ver a uno de aquellos felinos, un ejemplar vigoroso y de pelaje blanco, aterrizar sobre la espalda de aquel salvaje y brincar desde allí directamente contra su rostro a una velocidad endemoniada y lanzando rabiosos zarpazos. Inmediatamente, media docena de gatos más acometieron sobre él; y este, víctima de un tormento atroz, comenzó a proferir lastimeros alaridos de agonía a la vez que trastabillaba, para terminar dándose de bruces contra el muro; tratando inútilmente de zafarse de aquella rábida jauría de felinos.

		El otro guerrero se detuvo, atónito y vacilante; y entonces la esperada oportunidad se presentó claramente ante Calíope, iluminando su consciencia como un fugaz relámpago. Sin pensarlo ni un instante, la guerrera tomó impulso y arremetió contra él, gravitando todo el peso de su cuerpo en una enérgica estocada; y lo despenó, hundiéndole la hoja hasta la empuñadura en el cuello. Tras esto giró sobre sí misma, acompasando al fatídico sonido de un húmedo chasquido de vertebras; y aprovechando la inercia de la embestida, dio un revés de muñeca para destrabar el arma, decapitando al guerrero y proyectando una estela carmesí que describió una parábola sobre el adarve. El cuerpo sin vida de aquel hombre cayó de rodillas sobre la calzada y se desplomó estrepitosamente, mientras los horrísonos gritos de angustia de su adlátere, que se revolcaba martirizado por docenas de coléricos felinos, resonaban por la plaza. Para entonces, el carromato conducido por aquellos acólitos ya había desaparecido; sumergiéndose a toda velocidad en el espeso río de niebla que bajaba por la amplia costana que unía la plaza del templo con el gremio de artesanos, en dirección a las puertas de la ciudad.

		Calíope, embargada de rabia, se lanzó a la carrera, al tiempo que desataba las riendas de su cinturón y declamaba a voz en grito el nombre de Hatsya. Agitó las riendas en el aire frente a sí mientras invocaba a su montura, cuando un místico soplo de viento surgió de la nada, arremolinando la niebla en el centro de la explanada y condensándola en una compacta tempestad; que en un súbito revuelo se alzó entre ambas argollas de cristal y conformó la imponente efigie de un aguerrido percherón al trote, con crines y cola formados de lechosa bruma, y en cuya faz se abrieron dos grandes y brillantes ojos tornasolados. La guerrera, apretando los dientes y sin aminorar la carrera, saltó sobre la grupa de la bestia y subió a horcajadas, aferrando con fuerza las riendas; cuando, con un vehemente grito de furia arreó a Hatsya, que como una exhalación se echó a galope tendido costana abajo, surcando la neblinosa barriada.

		—¡Espera, peregrina! ¡Detente! —profirió Ahmed, en el momento en que este aparecía junto con Sirius, corriendo precipitadamente a través del denso banco de niebla.

		Para entonces, tan sólo se escuchaba el ruido sordo y aplacado de los cascos de Hatsya alejándose calle abajo, surcando los entresijos de Ulthar. Los gritos de suplicio de quien se debatía desesperadamente en un ininterrumpido infierno de zarpazos y dentelladas, resonaban por la plaza; y llamaron la atención de Ahmed y de Sirius, que se acercaron hasta el adarve. Allí, ambos contemplaron perplejos la escena: el cadáver decapitado del guerrero, el horripilante e implacable castigo al que aquel bárbaro agonizante estaba siendo sometido, y las escasas y míseras pertenencias de los desamparados indigentes desperdigadas por las inmediaciones.

		—Mirad, sayidi… Parece que las sospechas del sumo sacerdote Atal no eran infundadas. La Hermandad del Signo Amarillo está reclutando a sus víctimas entre los perdidos. Deben de haber encontrado a la peregrina; aunque, a juzgar por lo que veo, no sé quién halló a quién primero. Habrá ido tras ellos.

		—Impulsiva e insensata —se lamentó amargamente Sirius—. Vamos por los caballos, ¡rápido! Tenemos que alcanzarla antes de que sea tarde. Si no cruza el portal, todo nuestro esfuerzo habrá sido en vano.

		Volando a lomos de Hatsya, que serpeaba vertiginosamente a través del intrincado dédalo de callejuelas angostas, flanqueadas por arracimados balcones y vetustos soportales de granito bajo un maremágnum de pisos colgantes; Calíope se aferraba con denuedo a las riendas, con el cabello azotado por el viento y la vista fija en la lóbrega y confusa grisalla que fluctuaba frente a ella, tratando de encontrar la pista de aquel carromato, en dirección a las puertas de la ciudad. En la alzada de la pizarrosa alameda de tejados aguzados que descollaba hacia el firmamento, la luz de la luna nimbaba la corriente de niebla fantasmal que sumía las hacinadas calles de Ulthar; y aquel telón vaporoso y esplendente se escindía de manera inexorable ante el impetuoso galope de Hatsya, arremolinándose tras su paso. Pronto alcanzó el zoco de mercaderes frente al puente de piedra, sin haber hallado ni rastro de aquel carro. Desde ahí se podía ver la bruma besando la margen del río; y más allá de la carretera, al otro lado del Skai, se abría una amplia pradera bajo el estrellado manto de la noche, extendiéndose hasta las faldas del monte Lerion.

		Calíope se detuvo sobre el cénit del puente oteando en ambas direcciones; cuando de pronto, creyó vislumbrar hacia el norte, a media legua de distancia, la minúscula y titilante refulgencia de dos pequeños faroles que avanzaban por la oscura carretera. Por la forma de moverse, debían estar sin duda montados sobre un carro, y rápidamente salió en su persecución. En breve, ya había acortado suficiente distancia como para afirmar que aquel había de ser el carromato que buscaba; ya que en él se podía apreciar a varios hombres, cuyas túnicas de colores claros se distinguían bajo el resplandor de los faroles adosados a los varales. Sin embargo, había algo que no alcanzaba a comprender: ¿cómo habían podido mantener una ventaja de media legua, a pesar del intenso galope de Hatsya?... Y en ese momento, habiendo perdido de vista el carro durante unos instantes tras la rasante de una ahusada colina, este se apareció de nuevo, pero en un punto del paraje inexplicablemente más alejado de lo que debería. Aquello no tenía ningún sentido; y entonces Calíope, presa de la frustración y sin la más mínima intención de dejarlos escapar, apeló a la fortaleza de su fabulosa montura para que esta forzase el galope tanto como le fuera posible.

		A pesar de la increíble velocidad a la que la Hatsya avanzaba, salvando aquel sinuoso ejido, el huidizo forcaz parecía parpadear al encumbrar las ondulaciones de las lomas, cada vez más lejos de su alcance; y con el tiempo, la lata extensión de alcores y pradales, mecidos por la brisa bajo la débil confulgencia de la luna y las estrellas, empezaba a verse salpicada de amplios sotos arbolados y macizos de arbustos. Más allá de aquella consecución de colinas, se elevaba colmando la visión una desmesurada y profunda masa de exuberante vegetación: aquella que a su llegada desde Drinen, la guerrera había vislumbrado verdeando el horizonte y abarrotando el valle abierto entre las titánicas cumbres. El extraño bosque se alzaba como una gigantesca y enmarañada cúpula nemorosa, perdiéndose en la argentada penumbra hasta donde alcanzaba la vista; y un misterioso y fantasmagórico halo de glauca fosforescencia manaba desde sus ignotas profundidades, envolviendo por completo la sobrecogedora y ubérrima frondosidad. Entonces, lo que Calíope no pudo evitar admirar, fue que descollando sobre la desmedida cubierta del bosque y dominando indefectiblemente la visión, se erguía aquel inmenso árbol que entoldaba el cielo; cuya mastodóntica copa de colosales proporciones, bien podría dar holgada cabida a una pequeña villa. El escurridizo carro donde aquellos detestables acólitos transportaban a sus inermes cautivos, comenzó a cruzar campo a través; ascendiendo por una suave pendiente donde la carretera se desdibujada hasta desvanecerse entre el arbolado, en los límites de aquel oscuro bosque de aspecto feérico y hechizado; y seguidamente desapareció, franqueando un paso abierto entre dos viejos árboles cubiertos de líquenes luminiscentes. Sin la menor dilación, la guerrera abandonó con arrojo la calzada para atajar a galope tendido a través de un amplio soto, directamente hacia el punto por el que había visto entrar al forcaz. En breves instantes, se encontraba remontando la pendiente frente a las lindes del bosque; formada por el turgente abultamiento de una inabarcable maraña de ensortijadas raíces milenarias, que ahondaban en los graníticos fundamentos de la vega entre cordilleras; y Hatsya lo encumbró en dos trancos, para precipitarse como una exhalación por aquel amplio paso natural hacia el interior de la frondosa algaba. Como si hubiese franqueado los límites de un extravagante submundo, se vio sumida de inmediato en un ensortijado e informe laberinto de pletórica y lujuriante vegetación; donde una infinita panoplia de diminutas florecillas fosforescentes brotaba a los pies del claustrofóbico sinnúmero de árboles nudosos y retorcidos que obstaculizaba el paso en casi todas direcciones. El oscuro y nudoso ramaje de aquella siniestra aunque fascinante arboleda, cubierto de extraños musgos luminiscentes de vivos tonos índigos y esmeraldinos, se entrelazaba hasta cerrarse como una techumbre en las alturas; de la que pendía un sinfín de sarmentosas lianas y cortinas de hiedra salvaje, entre las que rutilaban oscilantes enjambres de luciérnagas irisadas.

		Apenas reduciendo su velocidad, Calíope se aventuró al galope por el único de los pasos que disponía de la anchura suficiente como para permitir el tránsito de un carromato; y se sumergió, confiando más en los reflejos de su montura que en su propio sentido de la dirección, en las profundidades de la alucinante espesura. Continuó recorriendo esa escabrosa trocha hasta que, tras salvar dos sinuosos y arduos recodos, se encontró en la embocadura de un amplio claro, sepultado bajo el abultado caparazón de la arboleda. Entonces Calíope advirtió algo extraño: ya que en el instante en que Hatsya se adentraba en el área despejada, la guerrera reparó en que un delgado y lechoso manto de neblina ocre cubría a ras de suelo todo el lecho del bosque en los alrededores. De pronto sintió como si chocase súbitamente contra una atmósfera espesa y enrarecida, contaminada con una acre y repulsiva fetidez que flotaba en el ambiente; cuando en ese instante, justo al otro extremo del claro, una siniestra figura entunicada surgió de entre la maleza, apostándose con intimidante flema en centro de la vereda. Calíope desenvainó el arma en el momento en que reconoció con horror a aquel enjuto personaje; que con la cabeza afeitada, la tez ictérica surcada de arcanos tatuajes, una sonrisa sádica y cruel congelada en el rostro y vestido con una túnica bordada con extrañas runas amarillas, levantaba en alto un enorme medallón de metal basto y rugoso; mientras clavaba en ella una mirada acerba y penetrante: la misma que Calíope aun retenía en la memoria desde su primer encuentro en el desierto de Cuppar-Nombo.

		La guerrera hostigó a su montura, lanzándose a la carga contra aquel abominable sacerdote; cuando, al tiempo que había recorrido la mitad del claro, un gélido y malsano resplandor cetrino emanó del aquel medallón, cuyo basto grabado pareció serpentear con vida propia sobre la rugosa superficie de metal a merced de una salmodia de ásperos susurros que aquel abyecto individuo parecía estar musitando. En un abrir y cerrar de ojos, la pestilente niebla que cubría el claro se revolvió con una fuerte sacudida que no se correspondía con el empuje de viento alguno; y de repente, formando una prominente onda, se elevó velozmente frente a Calíope; congelándose en un estático, ingrávido y compacto muro de lechosa bruma ocre, que se interponía entre ella y el siniestro sacerdote. Incapaces de virar la embestida ni de aminorar su velocidad, jinete y montura impactaron sin remedio contra aquella pared etérea; pero a diferencia de la guerrera, que lo atravesó limpiamente, el cuerpo de Hatsya se disolvió instantáneamente al contacto con aquella superficie ilusoria, volatilizándose a su paso en una caótica corriente de aire que se dispersó por el claro, agitando violentamente la vegetación circundante. Calíope cayó rodando por el mullido lecho del bosque, y tras dar varios tumbos consiguió incorporarse; con las riendas en una mano y la espada en la otra. Comprobó atónita que las riendas no habían sufrido daño alguno, tras lo cual las aseguró a su cinturón y empuñó con fuerza la espada; al tiempo que, armándose de aplomo, daba un paso al frente y clavaba una mirada furibunda directamente en los ojos de aquel ser despreciable.

		—Sólo te lo diré una vez… Vas a decirme a dónde os lleváis a esa gente y después vas a apartarte de mi camino. ¿Entendido? —espetó la guerrera impostando la voz, con tono colérico y autoritario—. Y te lo advierto… Si es necesario, acabaré contigo antes de que tengas oportunidad de usar uno de tus trucos.

		Entonces, el abyecto sacerdote, pausadamente y con ademán hierático, se colgó de nuevo aquel malsano talismán al cuello; e impasible, con la mirada fija en Calíope y un gesto sádico en el rostro, respondió:

		—Aquel cuyo nombre no debe pronunciarse, te ha reclamado. No tienes nada que temer… Nada por lo que dudar. —Las palabras surgían de su garganta como un repulsivo y gorgoteante siseo, mientras el signo grabado sobre su medallón se retorcía con malignidad—. Pronto acudirás a la llamada; y así será, para gran gloria del supremo heraldo.

		El oscuro indiviudo abrió los brazos, y con la mirada desorbitada y una grotesca, torcida y morbosa mueca retesándole el semblante, concluyó:

		—Tú vendrás con nosotros.

		En ese instante, Calíope escuchó un bullicio en los alrededores, proveniente de la espesura; cuando de pronto, varias formas surgieron de la exuberante vegetación, avanzando tambaleantes hacia el interior del claro. Eran grotescas aberraciones vagamente antropomorfas; abotargadas, sebosas e infectas; con la piel cetrina y descamada, infestada de supurantes apostemas que la cubrían de un icor mucilaginoso y nauseabundo. Sus ojos eran dos meras hendiduras replegadas, hundidas e inflamadas; y en el centro de aquella distorsionada caricatura de un rostro, tenían una boca descolgada y deforme, que rezumaba una miasma glutinosa y amarillenta. Los grotescos y ominosos engendros se desplazaban torpe y espasmódicamente; como si, carentes de un esqueleto que soportase su contrahecha y congestionada complexión, se sostuviesen en pie como una aglutinada y antinatural masa de vejigas que se hinchasen y contrajesen a merced de algún indecible humor legamoso que repletase sus entrañas. Se mantenían erguidos arrastrando por el suelo unos perniles gruesos, mórbidos y amorfos; pero sus extremidades superiores descolgaban flácidas y fluidas, ramificadas en dos largos racimos de abominables tentáculos, rematados en fauces carnosas y picudas. La guerrera retrocedió, aterrada ante la horripilante visión de aquellas monstruosidades; que con un abyecto vaivén, irrumpían en el claro cerniéndose sobre ella.

		La acre fetidez que impregnaba el lugar, se hizo más patente en presencia de aquellas criaturas; y por un instante, Calíope sintió que la cabeza le daba vueltas. La vista se le nubló, mientras su mente confusa se esforzaba inútilmente en discernir cuál podría ser el lugar que ocuparía en el orden natural de las cosas una repugnante y degenerada laya de endriagos como aquella. Reculó titubeante, al tiempo que lanzaba inanes cuchilladas al aire, presa de un incipiente pánico; cuando varios de los gomosos tentáculos de aquellas aberraciones salieron disparados en su dirección, extendiéndose a una velocidad vertiginosa. Aquellos elásticos pseudópodos restallaron al impacto contra la hermosa cota de mallas de la guerrera sin causarle daño alguno, e inmediatamente se replegaron con aversión; como si el mero contacto con aquel entramado de metal verdeazulado hubiese resultado cáustico y mordiente para aquel engendro. De repente, mientras aquella media docena de seres cerraba filas sobre ella, Calíope escuchó un fatídico y repulsivo gorgoteo a sus espaldas; y antes de que pudiese reaccionar, sintió una lanzada en el muslo y otra en el cuello. Una intensa oleada de lacerante dolor le recorrió el cuerpo, cuando aquellos infectos tentáculos horadaron su carne; y el martirió se intensificó horriblemente, en el momento en que notó que aquella criatura comenzaba a succionar fluidos a través de ellos.

		Asediada y desesperada, Calíope se estremecía entre gritos de agonía, al tiempo que sesgaba el aire sin orden ni concierto a su alrededor; cuando de pronto, tras un recodo de la vereda comenzó a escucharse un extraño cántico, como articulado por la voz de un niño. Momentos después, una ágil y presurosa sombra apareció a vuelo desde la espesura; y en torno a ella, los argentados destellos de dos buidas cimitarras trazaron arcos centelleantes en el aire.

		Como una exhalación, Ahmed aterrizó inmiscuyéndose en la contienda; con el rostro cubierto, las armas en ristre y las cintas del turbante ondulando por la acrobacia; interponiéndose entre Calíope y aquellas deformes abominaciones. Pivotando sobre la posición de la guerrera, la rodeó girando sobre sí mismo a toda velocidad, haciendo que el curvo reflejo de sus cimitarras extendidas dibujase una flor de ojivas plateadas el aire; y cercenó limpiamente los gomosos tentáculos que la tenían atrapada, para seguidamente empujarla con violencia fuera de aquel cerco de espeluznantes monstruosidades.

		Sirius apareció entonces caminando por la embocadura de la vereda, declamando aquella anómala salmodia; sus ojos irradiaban una siniestra luminiscencia, mientras ejecutaba enigmáticos movimientos con las manos. Cuando la cadencia y el acento de aquel cántico arcano alcanzaron su clímax, un sordo retumbo comenzó a extenderse por el terreno del bosque; y el hato de repulsivas criaturas que había en torno a Ahmed pareció visiblemente azotado por una violenta sacudida. De pronto, los apéndices tentaculares de aquellas cosas se aplastaron contra sus abotargados cuerpos, sometidos a la imparable presión de una fuerza invisible, que en un instante, apretó sus vejigosas masas hasta el punto de la inmovilidad. Entonces, al otro lado del claro, el abyecto sacerdote prorrumpió en una horrísona salmodia, al tiempo que el medallón que colgaba de su cuello volvía a despedir aquel ultraterreno y malsano resplandor.

		—Tienes que marcharte de aquí… No muy lejos, hallarás El Gran Roble, por ese camino… —voceó Ahmed, señalando hacia una angosta senda que se internaba en el bosque—. Vete ya… Nosotros te cubriremos.

		—Pero, no voy a permitir que… —acertaba a objetar la guerrera cuando Ahmed la interrumpió con brusquedad.

		—¡No queda tiempo, peregrina! —espetó la figura del pequeño infante—. Has de cruzar una puerta que hay dentro del Gran Roble, y una vez al otro lado, debes esforzarte por recordar… Es tu única oportunidad. Ahora, ¡corre!

		Tras un instante de histérica hesitación, Calíope consiguió reaccionar y echó a correr despavorida por el sendero que se hundía serpenteando en la espesura. Dejando atrás la arcana barahúnda de cánticos enfrentados, el repulsivo gorgoteo de aquellas monstruosidades que se agitaban en la ocre pestilencia, y el silbido de las cimitarras de Ahmed sajando la mórbida y repulsiva hechura de aquellos engendros; la guerrera trompicaba a toda velocidad por el retuerto derrotero, con una pierna entumecida y la sangre brotando copiosamente de aquellas terribles y dolorosas incisiones fistuladas. El cerrado laberinto de exuberante vegetación luminiscente parecía bullir a su alrededor, y comenzó a entrever más formas abotargadas y bamboleantes surgiendo a su paso por los flancos del sendero.

		Arrobada por el pánico, la guerrera jadeaba con desesperación, viéndose acordonada por una hueste de vejigosas pesadillas que surgían de todas partes; cuando de pronto, atrabancando entre la espesura, salió a terreno abierto en las lindes de un inmenso claro, cuyo terreno estaba surcado de abultadas raíces, tapizadas de líquenes. En el centro de aquel calvero, se erguía el inabarcable tronco del mastodóntico roble que dominaba la arboleda, alzándose sobre la impenetrable cubierta del bosque hacia el firmamento estrellado; y entre las corvas y gigantescas raíces Calíope vislumbró un pasaje, retorcido y penumbroso, abriéndose hacia el interior de aquella mole arborescente y milenaria.

		La infernal horda de bamboleantes deformidades se derramó sobre el claro tras la guerrera, agitando espasmódicamente aquella repugnante maraña de tentáculos gomosos y lanzándolos contra ella; mientras esta, trastabillando entre las colosales raíces y profiriendo gritos de desesperación, cruzó el calvero y se arrojó por aquel retorcido pasaje. Entró dando tumbos en una colosal concavidad, formaba por el tronco de aquel roble de inconcebibles proporciones, cuya vasta umbría estaba colonizada por un universo de hongos fosforescentes; y sin apenas tiempo para dar rienda suelta a su fascinación, oteó nerviosamente a su alrededor en busca de una posible vía de escape. Entonces, sobre las titánicas murallas que delimitaban aquel fúngico y quimérico submundo, Calíope observó que la infinitud de leñosos rizomas que cubrían el terreno en el interior del Gran Roble, se enroscaban formando una retorcida y nudosa escalera que se elevaba hasta perderse en las alturas. Corrió con todas sus fuerzas escalera arriba, cuando aquellas horrendas abominaciones comenzaron a entrar en un pestilente tropel en el interior del Roble; y comenzaron también a ascender, deslizándose por los nudosos peldaños tras la guerrera.

		En su desesperada huida, Calíope alcanzó un punto en que la escalera continuaba a través de una grieta, abierta en la cara interna del tronco; y que remontando por un estrecho corredor, progresaba en ardua pendiente, hundiéndose cada vez más en la opaca oscuridad. Extenuada y atenazada por el dolor, salvaba costosamente peldaño tras peldaño mientras parecía estar dejando atrás la horrenda barbulla de mucosos gorgoteos de aquellos seres infernales, sin plantearse otra cosa que seguir avanzando. La cabeza le daba vueltas; y al ritmo de su frenético ascenso, en medio de una absoluta oscuridad, comenzó a perder la noción del espacio y del tiempo. Sentía que alcanzaba el límite de sus fuerzas cuando dejó de escuchar el eco de su respiración sobre las paredes del pasaje; y en ese instante, vislumbró un punto de luz plateada apareciendo en la distancia. Aquel fulgor argentado, límpido y frío, parecía manar de algún lugar tan lejano como el propio horizonte; y tal y como ascendía peldaño tras peldaño, la guerrera creyó ver que cobraba forma. Un maravilloso portal de luz, plateado y pulsante, pareció surgir entonces del interior de aquel fulgor, y Calíope comenzó a experimentar un irrefrenable sopor que se adueñaba inexorablemente de su consciencia. Incapaz de apartar la mirada del pulsante y diáfano resplandor que manaba de aquel umbral radiante, contempló cómo este crecía a medida que se acercaba para cruzarlo; cuando, de aquella mirífica visión brotó un sereno y silencioso piélago de luz, a merced del cual parecieron disolverse tanto la oscuridad, como la propia existencia.

		El amortiguado tictac de un vetusto reloj de mesa tabaleaba en la quietud de la estancia, enmaderada en roble y sumida en una apacible penumbra; y el viejo doctor Ammundsen, con sus diminutos anteojos suspendidos sobre la punta de la nariz, sentado en una banqueta y retrepado contra una bella cómoda de palisandro en una esquina del dormitorio, ojeaba en silencio un ejemplar del Arkham Advertiser bajo el tenue halo de un candil a media luz. Un espeso hilo de humo brotaba de su pipa, filtrándose entre las combadas páginas del diario e impregnando la habitación con un penetrante aroma a tabaco de cerezas. El sonido de la respiración de los dos hombres, que dormían sosegadamente en sus camas en el centro del dormitorio, se confundía con el suave bisbiseo de la lluvia otoñal que arreciaba en el exterior; y el viejo doctor lanzaba atentos y asiduos vistazos hacia ambos lechos, en cada ocasión en que pasaba con cuidado la página del periódico, aprovechando para dar una breve calada de la pipa. En un instante, uno de los hombres pareció rebullirse sobre su cama, emitiendo un levísimo y ahogado gemido; y el doctor, tras cerrar cuidadosamente el diario y depositarlo sobre la cómoda; se incorporó lentamente y se acercó para observarlo con rigurosidad.

		El profesor Congrart seguía profundamente dormido, pero se revolvía incómodo, sudoroso y con las facciones contraídas, como si algún acontecimiento interno turbase la placidez de su sueño; cuando súbitamente, tanto el profesor como Hassan comenzaron a sacudirse espasmódica y violentamente sobre sus camas. Alarmado, el doctor Ammundsen dejó caer la pipa al suelo, y reaccionó cruzando el dormitorio apresuradamente en dirección a la mesilla de noche que había entre ambos lechos. De allí cogió uno de los dos diminutos pliegos de papel, que contenían unos polvos blanquecinos y nacarados, y sin dilación los sopló sobre el rostro el profesor Congrart; repitiendo seguidamente la misma operación con Hassan. Entonces el doctor agarró por la pechera a ambos durmientes y comenzó a zarandearlos con violencia; cuando de pronto, despertaron.

		Hassan prorrumpió en un atroz grito de pánico al incorporarse sobre la cama; y el profesor Congrart, con el gesto desencajado, inspiró con un trabajoso espasmo una larga bocanada de aire y se sentó aferrando las sábanas. Inmediatamente después, ambos se miraron el uno al otro, respirando con dificultad y con el rostro empapado en sudor frío; y tras unos segundos, Hassan tomo aliento para articular palabra.

		—Ha estado demasiado cerca, señor. Es un milagro que hayamos podido regresar. Sólo espero que lo haya conseguido —dijo resollando apuradamente, con la tez pálida y el gesto contraído en una desvaída mueca de tensión e incredulidad—. No habrá forma posible de saber dónde está si esos malditos han logrado capturarla —concluyó apesadumbrado, tras lo que dirigió una mirada al doctor Ammundsen e hizo una silenciosa reverencia de agradecimiento; el cual respondió poniéndole una mano sobre el hombro:

		—Hemos hecho todo cuanto hemos podido, amigo mío —argumentó Congrart sin apenas aliento, tras lo cual abrió los ojos y posó una mirada grave y sentenciosa sobre Hassan—. Ahora todo depende de ella.

		XV

		Hellen despertó de súbito, en medio de una abisal y omnímoda oscuridad, aterida por un frío glacial y con un intenso dolor recorriendo sus entumecidas extremidades. El impacto debió haber sido brutal. Aunque tenía los ojos abiertos, no conseguía distinguir nada más allá del efervescente abigarramiento de puntos de luz que su mente confusa proyectaba sobre sus retinas, al tiempo que un ensordecedor y crispante zumbido le atronaba los oídos. Completamente desorientada y con los sentidos embotados, comenzaron a agolparse en su mente los embarullados recuerdos del sueño más vívido y extraño que había tenido jamás: un desordenado cúmulo de experiencias tan increíblemente reales como cualquier otra de las que hubiese atesorado a lo largo de su vida. Durante unos instantes, el desarrollo de aquella inconcebible peripecia se mostró con diáfana claridad en su memoria; pero en el preciso momento en que trató de fijar su atención en los detalles de alguna porción concreta de aquellos recuerdos oníricos, estos parecían querer disgregarse caprichosamente; volatizándose en elusivos fragmentos que la mente de la arqueóloga se obstinaba en correlacionar. Desde uno de aquellos segmentos, alcanzó a escuchar el perentorio enunciado de Ahmed: “¡no hay tiempo, peregrina! Debes esforzarte por recordar… Es tu única oportunidad”; y en ese momento, memoró con perspicuidad a aquel bizarro personaje, embutido en sedas negras, con el rostro envuelto en un turbante, armado con cimitarras y con la apostura de un intrigante guerrero sarraceno. Seguidamente recordó el momento en que le conoció, moribunda y en un erial abrasador, cuando Ahmed acudió en su auxilio; y consecuentemente le asaltaron los terribles recuerdos de las ruinas bajo el Cuppar- Nombo, de Hatsya, de su viaje hasta Drinen, de los cuidados de Sirius y de todo cuanto hablaron en aquella humilde cabaña; así como de la identidad con la que ella se veía identificada: Calíope.

		De repente, aquella fragmentaria y onírica miscelánea de acontecimientos comenzó a cobrar sentido en su cabeza; y en medio de esa fatigosa recapitulación, la joven arqueóloga recordó la ciudad de Ulthar y su repentino encuentro con aquellos guerreros, que armados con falces y yelmos frigios le asaltaban en la niebla; cuando de pronto se sobresaltó, al evocar el rostro macilento de aquel pobre indigente, con sus profundos ojos azules y aquella desencajada e implorante expresión de desesperación que de un modo incomprensible le había resultado tan angustiosamente familiar.

		—Dios mío… ¡Simmons! —prorrumpió en un histérico balbuceo, al tiempo que pugnó por incorporarse con un brusco impulso en el lecho de cascotes afilados sobre el que se encontraba tendida boca arriba; pero lejos de lograrlo, sintió un doloroso calambre recorriendo sus agarrotados músculos, e incapaz de que sus articulaciones le obedeciesen cayó desplomándose de costado sobre el pedregal, profiriendo un mudo quejido.

		Una arrecida brisa espiraba en la oscuridad desde las imponentes alturas, derramándose en un quedo y álgido torrente sobre ella; y entelerida, Hellen escrutó a través de aquella impenetrable calígine, para vislumbrar tan sólo un punto de luz hacia el cénit de la sima, donde la argentada claridad de la luna hendía la opaca negrura de la caverna, acompañada de un tenue y titilante resplandor ígneo. Tendiéndose de nuevo sobre el escarchado cantizal, tentó torpemente a su alrededor; cuando a menos de un metro, pese al acorchamiento y a la insensibilidad que le embotaban los sentidos, palpó un objeto blando tirado entre los guijarros. Parecía una correa de cuero acolchada y procedió maquinalmente a estirar de ella, arrastrando hacia sí un considerable peso, tras lo que se volteó de costado para poder examinar aquel objeto. Adivinó por la aparatosidad de aquel bulto, que debía tratarse de su mochila, y con laborioso esfuerzo logró incorporarse hasta quedar de cuclillas, mientras hurgaba en su contenido. Localizó a tientas su recia linterna eléctrica, que estaba adosada a un lateral del macuto, y la encendió. Entonces, el haz del foco proyectó un repentino y cegador fogonazo sobre el pedregal, deslumbrando a la arqueóloga; que tras unos segundos recuperó la vista de nuevo y ojeó conturbada los alrededores. Comprobó sobrecogida que se hallaba en el accidentado fondo de la gigantesca caverna, cuya vasta y anfractuosa concavidad, lamida por el devenir de los siglos, estaba revestida de un sinfín de inmensos y retuertos macizos de estalactitas; así como de una selva de escaroladas formaciones cálcicas que tupía el antediluviano lecho de aquella espelunca hasta más allá de lo que el haz de la linterna podía alcanzar. Una homogénea capa de fina escarcha cubría el sinuoso maremagno de formas pétreas, contra las que la luz se reflejaba proyectando destellos vítreos, y el caótico terraplén de rocas desprendidas sobre el que Hellen se hallaba cubría una amplia franja que ascendía vertiginosamente hacia lo alto de la sima, en el cénit de la cual se podía entrever la grieta por la que tanto ella como Simmons se habían despeñado.

		El pertinaz zumbido que le martillaba los tímpanos iba mermando gradualmente, aunque aún se sentía aturdida y desorientada; y seguidamente comenzó a barrer el roquedal con el haz de la linterna, pero sin hallar indicios del detective en las inmediaciones. Tras dar unos erráticos pasos por el terraplén, se topó con un rastro corinto que tiznaba un rodal de piedras a pocos metros de distancia, en cuyo centro algo proyectó un reflejo metálico. Atarantada, se inclinó para comprobar que aquel vestigio no era más que un copioso reguero de sangre coagulada, y entonces advirtió atónita que el destello provenía de la bruñida carcasa de un ostentoso encendedor. Hellen se agachó alarmada a recogerlo, cuando un súbito escalofrío le recorrió el espinazo.,¿Dónde podría estar el detective? Ambos habían caído al mismo tiempo por aquel derrumbadero, y a juzgar por el profuso rastro de sangre, era más que probable que la terrible herida que Simmons habían sufrido en el despiadado asalto, sumada a las resultantes de la aparatosa caída, lo hubiesen dejado demasiado maltrecho para moverse, y mucho menos para caminar.

		La mochila de Simmons yacía desvencijada en el pedregal, y gran parte de su contenido había acabado desperdigado por el área circundante. En ese preciso instante, un vago y confuso recuerdo emergió de la memoria onírica de Hellen; evocando el tortuoso trayecto durante el cual, cruzando aquel desierto del que Ahmed la había rescatado en sus sueños, experimentó vagas visiones en las que un siniestro y nutrido grupo de individuos recogían un aparatoso bulto del suelo junto a ella y se lo llevaban, para luego desaparecer con él en la oscuridad; y recordó cómo el caudillo de aquellos sayones, permanecía de pie y en silencio frente a ella, observándola atentamente bajo el pulsante relumbre de una antorcha. Le resultaba completamente demencial; pero comenzaba a estar convencida, no sólo de que aquellas anfibológicas visiones que había experimentado en el transcurso de sus ensueños podrían haber sido entretejidas percepciones de lo que realmente estaba ocurriendo en esta gruta, sino de que el propio contenido de su onírica peripecia había sido, de algún modo incomprensible, tan real como el suelo que ahora tenía bajo sus pies.

		La joven arqueóloga comenzó a experimentar un ligero y repentino mareo, al sentir que los fundamentos de su consciencia zozobraban bajo el asedio de un inopinado torbellino de ambiguas reflexiones. Si por alguna veleidad del destino aquel aparentemente lúcido aforismo resultase acertado, significaría que el tejido que conformaba los sueños no sólo representaba un mero reflejo de los pensamientos, sentimientos, anhelos e inquietudes que se experimentaban durante la vigilia; sino que obedecía a las propias leyes naturales de un complejo y definido universo: un mundo paralelo al nuestro que crecía y evolucionaba, sometido a la influencia de las mentes de los soñadores; pero que en sí mismo, conformaba una realidad empírica y concreta. De sus andanzas por aquel quimérico cosmos de sueños, recordaba un sinnúmero de detalles que le resultaban sorprendentemente familiares; y sopesando la increíble posibilidad de que, al igual que ella, cada ser consciente del universo tuviese la capacidad de interactuar con aquella realidad paralela, cayó en la cuenta de con qué facilidad los ojos azabachados y la serena expresión del sarraceno Ahmed le habían recordado en todo momento a los de Hassan Benaouibi, el lingüista de Irtaniss-Kan. Esto hizo que se preguntase por un instante si esa ilación era fruto de un complejo constructo urdido por su subconsciente, o si acaso podría haberse tratado del lingüista en persona. Era alucinantemente disparatado, y el mero hecho de pararse a considerarlo como una posibilidad real le provocaba la angustiosa sensación de que podría perder el juicio de un momento a otro; pero por otro lado, de sopesarlo como un acaecimiento verosímil, implicaría un ingente aluvión de indeterminables consecuencias sobre el curso de los acontecimientos. Esto a su vez, conllevaría un sinfín de preguntas por responder: ¿qué había de la muerte? ¿Tal vez, de haber caído en la lucha, todo habría terminado para ella en ambas realidades?, ¿o habría despertado, aunque incapaz de volver a soñar? ¿Cuál de las dos manifestaciones de su ego tenía preponderancia?, ¿o acaso Calíope no era una simple delusión divergente, sino otro punto de vista que Hellen tenía de sí misma? De pronto, confusa, la arqueóloga se palpó instintivamente la nuca; tal vez buscando pruebas de la horrible herida fistulada que aquel engendro de pesadilla le había infligido en el sueño, pero no halló ni la más mínima señal de arpadura en su piel. No obstante, aquello podría poner de manifiesto tanto que las laceraciones que las disformes monstruosidades le habían ocasionado en el mundo de los sueños no podían trascender al mundo de la vigilia, como que las elocuentes elucubraciones que ahora se cocían en el interior de su cabeza no eran sino un síntoma de la conmoción, derivada del traumático asalto y el ulterior despeño. Fuera como fuese, su situación actual era algo más que comprometida; y un subliminal y apremiante instinto de supervivencia comenzó a abrirse paso a través del barullo de sus pensamientos, instándole a considerar que ahora la siniestra caterva de montañeses, acaudillada por Rasván, los tenían tanto a ella como a Simmons bajo su merced.

		Aturdida, escudriñó los alrededores con la linterna; y a varios metros terraplén arriba, vio tirado sobre las rocas el grueso abrigo de barragán del detective. Por algún motivo, los mismos que se lo habían llevado a él lo habían desarropado, y cuando la arqueóloga se agachó para levantar aquel chaquetón, notó que pesaba considerablemente. Entonces, palpando la abultada prenda, encontró en uno de los bolsillos interiores un mondo envoltorio de tela que parecía contener una forma cilíndrica, y junto a este el viejo Colt Peacemaker del calibre cuarenta y cinco que Simmons solía llevar consigo; el cual abrió inmediatamente, para comprobar con cierto alivio que el tambor aún estaba lleno. Azogada y aterida por el intenso frío, Hellen guardó el revólver en un bolsillo del chaquetón, y seguidamente, sosteniendo la pesada linterna bajo el mentón, procedió a desplegar con pulso espasmódico el peculiar envoltorio. Lo que halló dentro del rebujo fueron dos gruesos barrenos de dinamita, los cuales examinó con estupor bajo la luz de la lámpara, al tiempo que se preguntaba cómo podría haber llegado aquello a manos del detective, y llegó a la conclusión de que este debía haberlos sustraído en su visita a la carpa de almacenaje del auténtico campamento de la expedición Yurinov. En ese momento, se percató de que el latoso zumbido que le había venido martillando los tímpanos casi se había disipado, cuando advirtió repentinamente tras el ulular de la gélida brisa un distante, báquico y morboso clamoreo de voces; el cual, proveniente de las alturas, retumbaba siniestramente por los anfractuosos confines de la caverna. Aquella cacofónica barahúnda de horrísonos baladros, repugnantemente acompasada con el estridente chiflido de una ominosa y discordante murga de flautas, pareció ancorar en sus pensamientos como un horrible y persistente recuerdo que su mente consciente se negase a rehusar.

		La arqueóloga sintió el despiadado azote del más terrible, impreciso y funesto presentimiento que hubiese tenido jamás; el cual hizo que aflorase de la umbría de su inconsciente un temor atávico, indeliberado e irracional; al tiempo que un urente escalofrío le recorría las entrañas. Tensa y mecánicamente, lanzó una mirada desencajada hacia aquella grieta abierta en las alturas, a través de la cual la luz de la luna y el trémulo relumbre de las llamas tiznaban la escabrosa e informe bóveda de la oquedad, haciendo que las sombras danzasen sobre el despeñadero al frenético ritmo de aquella herética y orgiástica salmodia. La cresta de la sima se hallaba a más de veinte metros de altura sobre su cabeza, y la fisura que daba al exterior se encontraba en la cúspide de un cóncavo acantilado de peña viva, categóricamente insalvable. Inhábil para plantearse siquiera una escalada semejante, e incapaz de observar desde su posición actual cuanto podría estar ocurriendo sobre la vertiginosa cornisa, la arqueóloga escrutó nerviosamente en los alrededores con la linterna en un desesperado intento por encontrar en la intrincada configuración de aquel abismo antediluviano algún punto accesible a mayor altura donde poder situarse. Pronto advirtió que el extenso pedregal sobre el que ahora se hallaba parecía ser el resultado de un desprendimiento relativamente reciente, a juzgar por la multitud de fragmentos de estalagmitas desperdigados entre los escombros; y porque terraplén arriba, alcanzó a vislumbrar con dificultad un escarpado paso voladizo parcialmente destruido, tallado en la ladera de la sima a lo largo de una gran veta de roca, que parecía haber descendido originalmente desde la entrada hasta hundirse en las profundidades bajo la montaña.

		Con los miembros entumecidos, Hellen deshizo sus trabajosos pasos pendiente abajo, y tras recoger su mochila, cerrarla y echársela a la espalda, se encaminó sin dilación hacia la parte superior de la caverna. A cada paso durante el breve aunque arduo ascenso, en el cual apenas alcanzó a entrar en calor a pesar del ingente esfuerzo, escuchaba cada vez con más claridad aquella repulsiva coral de berridos guturales, delirantes aullidos de morboso éxtasis e inmundas cadencias de pífanos y zampoñas desapaciblemente desacordes, que infectaba con su vileza la atmósfera de la caverna; y Hellen se lamentó amargamente de reconocer, de un modo casi instintivo, algunos de los repugnantes, impronunciables y desgañitados vocablos que una voz terrible y autoritaria profería a contrapunto entre la infernal barahúnda.

		—V’hu’kgnath… ¡I’äh H’ass-tûr!... fha’gnu n’ae’nh cylth- Hali ‘fhtag’n… Gn’kjriith… ¡I’äh N’yar-lath’hotep!... V’glyzz k’fungn cylth-a v’el Azz’ât-oht… ¡I’äh!... ¡H’brem-shillah!... ¡H’brem-shillah!... ¡H’brem-shillah!

		Conocía aquellas palabras. Habían quedado indeleblemente grabadas en su memoria como la cicatriz de una vesicante abrasión, desde el instante en que, en el transcurso de su travesía a bordo del Orient Express, las aprehendiese del tercero de los rituales entrañados en las infames tablillas de Al-faresh. Cuando alcanzaba el punto más alto de la caverna al que tenía acceso, se encontró a sí misma realizando un monumental esfuerzo por no pronunciar los horrendos vocablos de aquella repetitiva salmodia, que parecían querer articularse en sus labios como por voluntad propia; y entonces, desde el fracturado borde de aquella angosta pasarela, labrada en la roca y suspendida a media altura de la sima, divisó con horror lo que estaba sucediendo en la distancia sobre la terraza megalítica en la ladera de la quebrada.

		Un espeluznante y demencial pandemonio de gritos y coléricas danzas se estaba desarrollando bajo la luz de la luna sobre la arcaica plataforma. Allí, una enajenada y contorcida cáfila, formada por varias docenas de arrobados adoradores que vestían sencillas túnicas pajizas, manchadas con una bascosidad indefinible, caminaba en torno al siniestro megalito; apretujados en una convulsa y deprecante turba, que entre teas ardientes parecía elevar sus cánticos hacia la oscura vastedad del firmamento nocturno. La enigmática formación de monolitos cuadrangulares, coronados por sendos y flameantes braseros de cobre bruñido, despuntaba sobre la frenética muchedumbre recortándose contra la bóveda celeste; y en el centro de esta, alineada por debajo del plenario y refulgente orbe lunar, dominaba el firmamento sobre el horizonte una estrella azafranada y pulsante. Un antinatural resplandor brotaba de aquel astro, cuyo limbo despedía un halo amarillento y malsano, tan visible que destacaba incluso bajo el inmediato influjo de la luna; y de algún modo inconcebible, aquel halo pareció titilar en consonancia con el ritual.

		La arqueóloga estaba paralizada, presa de un pavor intestino e incapaz de creer lo que veían sus ojos. Era desafortunadamente consciente de que aquel esperpéntico y grotesco espectáculo era mucho más que un mero conciliábulo de fanáticos sectarios fuera de los confines de la civilización. Esa gente se proponía ahora convocar la presencia de algún tipo de ente con la ayuda de las tablillas; y de acuerdo con lo que narraba la profecía, aquel era uno cuya noción los antiguos eruditos se habían esforzado por soterrar, solapándola en el imaginario colectivo para librar a la raza humana de su fatídica influencia. ¿Qué clase de mente enferma y depravada albergaría el oscuro deseo de exponer al mundo a semejante amenaza? ¿Con qué objetivo, y a qué coste? Sólo la más descomulgada y perversa de las motivaciones podría llevar a alguien a seguir las instrucciones para invocar a algo que ni siquiera el perturbado autor de aquellos demenciales textos se había aventurado a nominar, instándolo a manifestarse de nuevo en nuestra realidad; si es que acaso semejante hecatombe había llegado a acontecer alguna vez en el lábil lapso de tiempo en el que la vida germinó y proliferó sobre la faz de nuestro minúsculo y frágil planeta.

		De pronto, un destello gualdo y fugaz brotó de la estrella como una onda expansiva que por un instante recorrió la cúpula sideral iluminando el paraje como la amenazadora claridad de un falso amanecer y provocando una enorme conmoción entre la vesánica muchedumbre congregada en torno al crómlech. Seguidamente, un grave y violento retumbo pareció sacudir los cimientos de la cordillera montañosa, acompañado por una súbita y crepitante tremolina, producida por la huida en desbandada de toda ave y criatura viviente que habitaba los bosques y valles cercanos; tras el cual, la arqueóloga vislumbró atónita cómo el maligno y pulsante relumbre de aquella aciaga luminaria se congelaba, conformando un halo estático, suspendido en el firmamento. Hellen dio instintivamente un paso atrás, cuando de aquella extraña corona, ocre y luminosa, pareció brotar una extensa bandada de puntos negros que gradualmente comenzó a descender en espiral sobre la quebrada; y sólo un momento después, con la mirada desorbitada, columbró aterrada lo que parecía ser una inconmensurable masa, que lentamente estuviese materializándose y cobrando forma a través de la curvatura interior de aquel pasaje cósmico. Repentinamente, la repulsiva turba de enajenados sectarios estalló en un violento y estridente griterío; tras lo que cayeron postrados, retorciéndose en un endemoniado trance de histeria desenfrenada, que alcanzó el clímax desatando una enloquecida vorágine de inhumana impetración, mientras elevaban sus encomios entre convulsiones hacia aquella forma indescriptible que se manifestaba sobre las cumbres. Sólo un hombre permaneció en pie en medio de aquel morboso ceremonial, frente al monolito de mayor tamaño, situado en el centro de la formación; y fue entonces cuando a Hellen le pareció entrever un bulto amarrado al bloque cuadrangular, justo detrás del sacerdote que oficiaba la infernal ceremonia. Conjeturó horrorizada que parecía tratarse de un hombre, pero cuyos rasgos no era capaz de distinguir. Por mucho que se lo preguntase a sí misma el resto de su vida, jamás alcanzaría a discernir si fue en aquel preciso instante, al abrir su mochila para coger los prismáticos y contemplar la patética efigie del horror, cuando alcanzó a comprender la despiadada verosimilitud de sus más funestos presagios; o si habría ocurrido minutos antes, en el lecho antediluviano de aquella misma caverna bajo el Kogainon, cuando encontró aquel rastro de sangre junto al abrigo y escuchó los cánticos; o incluso si ni siquiera habría sucedido en esta realidad, sino que había sido a raíz de las vagas visiones que experimentó en el momento en que tan sólo le quedaba esperar a la muerte sobre las tórridas dunas del Cuppar-Nombo. Hubiera sido cuando hubiese sido, siempre se lamentaría amargamente del momento en que averiguó que tanto la horrible corazonada que tuvo al oír aquella salmodia, como la sensación de culpabilidad que le había atormentado mientras recorría taciturna las intrincadas calles de Ulthar, no habían sido conjeturas sin fundamento. Siempre le pesaría el no haber sido capaz de reaccionar antes de que fuese demasiado tarde; y miraría atrás con hondo pesar para ver cómo aquellos oscuros presagios confluían, cobrando una dimensión devastadora, al rememorar el instante en que dirigió los binoculares hacia el centro del ritual y cayó de rodillas, incapaz de contener un desgarrador grito de impotencia al ver allí a Simmons; que malherido, tundido y desnudo, colgaba aherrojado en aspa sobre aquel sucio monolito.

		La arqueóloga sintió por un instante que su corazón dejaba de bombear; temblorosa, y paradójicamente incapaz de apartar la vista de aquella cruenta escena. La macabra imagen del detective, pingado por las extremidades como un animal, mientras se retorcía dolorosamente, con los huesos descoyuntados y una grotesca mueca de desvarío y agonía plasmada en su semblante; conformaba un cuadro insufrible. Aquel flácido rictus de alienación hacia ver que, inmerso en su sufrimiento, se encontraba bajo el influjo de algún tipo de potente substancia alucinógena; pero que para su desgracia, no parecía librarlo de su despiadado martirio; ya que convulsionó por causa del dolor cuando Rasván, que era quien oficiaba la brutal ceremonia, alzó sobre su cabeza una extraña daga de hoja flameada y comenzó a surcar la carne sobre sus costillas, trazando con profundas y mortales incisiones la abyecta forma del Signo amarillo. En ese momento, aquella bandada de formas oscuras que descendía trazando círculos sobre la cima del Kogainon comenzó a acordonar amenazadoramente el atestado megalito. Una innumerable cohorte de grotescas criaturas, dotadas de alas membranosas y negras como la noche más profunda, cuya hechura la arqueóloga se alivió de no poder distinguir con claridad, formó un raudo, crepitante y confuso vórtice de opaca negrura que de súbito eclipsó el orbe lunar, cerniéndose amenazadoramente sobre el paraje; mientras Rasván, se postraba de bruces en actitud suplicante, ofrendándoles a Simmons como sacrificio. Empero, la inenarrable forma que apareció tras la aberrante comitiva de oscuras abominaciones aladas; derramándose lentamente a través de aquel portal estático, ocre y resplandeciente, y dilatándose sobre la gélida infinidad del firmamento; fue lo que hizo palidecer a la arqueóloga, dejándola sin respiración.

		En las alturas, una masa gigantesca, informe y contranatural, franqueaba aquel vórtice atravesando la vastedad del éter; y su indescriptible y cambiante morfología parecía bullir, rezumando una fuliginosa, inenarrable y legamosa inmundicia que comenzó a llover sobre la quebrada. La depravada euforia de la grotesca turba de sectarios se intensificó, cuando aquella titánica y exógena monstruosidad primigenia medró súbita e increíblemente, expandiéndose en el firmamento como un inconmensurable y pecinoso pólipo marino. En un instante, aquella horrible entidad procedente de las estrellas se desplegó como una octópoda conglutinación de gigantescos tentáculos, que confluían en la base de un mastodóntico y abotargado coágulo, viscoso y trilocular; cuyo colosal grueso aún se constreñía atravesando el vórtice; y sus descomunales pseudópodos descolgaron sobre la quebrada, propagando un hedor nauseabundo. Hellen sintió entonces como si un imponderable cosmos de oscuridad se desplomase sobre su espíritu; haciendo que el fino paramento de su cordura, tras el cual había resguardado la integridad de su mente junto a sus más íntimas esperanzas, se derrumbase inexorablemente sepultando una parte esencial de su cándida humanidad y obliterando todo cuanto se había atrevido a dar por sentado sobre la realidad. Su mente colapsó a merced de un desbocado y ruidoso ciclón de caóticos pensamientos, bajo el cual el pánico tomó el control, dejándola sola frente a la más aterradora de las convicciones: todo era cierto. La mera existencia de aquella espantosa divinidad innombrable, la pavorosa efectividad de los hechizos que Al-faresh había escondido en sus tablillas y el oscuro propósito tras ellos, se alzaron como axiomas dolorosamente empíricos y tangibles; y la fatídica profecía, independientemente de que pudiera estar cumpliéndose por designios del destino, por obra de un grupo de voluntades dementes, o por cualquier otro motivo imaginable, confrontaba al pensamiento racional con el horror de asumir la insignificante y desventajosa posición del ser humano en la ignota, despiadada e implacable cadena trófica del universo.

		Pero la arqueóloga se lamentaría de experimentar el verdadero horror tan sólo un instante después: cuando tras observar con impotencia cómo el oscuro enjambre de criaturas aladas descendía hasta el lugar del ritual, martirizando al ensangrentado y agonizante detective con una tormenta de superfluas laceraciones, alzó la vista de nuevo; y entonces divisó, en el centro de aquella forma tentacular, lo que entendió como una suerte de rostro, tan alienígeno y terrible que no soportó contemplarlo ni un sólo segundo. Hellen colapsó en un acceso de pánico, dejando caer los prismáticos con aversión y retrocediendo a trompicones, mientras sumida en el terror y la locura profería un alarido desgarrador. Sólo una tensa estupefacción, sumada al impulso de un doloroso resquicio de templanza, arraigado a un intenso sentimiento de culpa y conmiseración, le impedían abandonar a Simmons a su horrible suerte y huir despavorida; pero, ¿qué podría hacer ella? ¿Cómo podría detener aquella abominable calamidad que se cernía sobre el mundo? No veía el modo de poder librar al detective de su atroz mortificación, ni de impedir que el nefando ceremonial se llevase a término. Pero de pronto, el miedo irrefrenable y la delirante tromba de horribles imágenes que le nublaban el pensamiento cesaron durante una fracción de segundo, permitiendo que una patibularia y paradójica posibilidad aflorase entonces de los latentes reductos de su racionalidad; y sopesándola empavorecida, claudicó a la evidencia de que era de hecho la más congruente. Así que, con la mirada perdida y sin estómago para meditar lo que estaba a punto de hacer, caminó hasta el límite de la pasarela, sacó el revólver, lo amartilló y trató de serenar el pulso para encañonar bien a su objetivo; tras lo que musitó compungida:

		—Perdóname, Allan.

		Y apretó el gatillo.

		Inmediatamente después de disparar, cerró los ojos horrorizada, incapaz de afrontar la idea de lo que acababa de ocurrir. Un repentino pánico cundió entre la caterva de acólitos, y Hellen abrió de nuevo los ojos para comprobar devastada que el cuerpo de Simmons colgaba sin vida del monolito. Lo único que en ese instante podría confortarle sería el hecho de que algo parecía haber guiado a aquella bala hacia su luctuoso destino, ya que el disparo había sido tan certero, limpio y clemente como un tiro de gracia.

		En un brusco aspaviento, Rasván se irguió en medio de la desordenada multitud; y tras comprobar que su reo estaba muerto, dio media vuelta y lanzó una torva y colérica mirada hacia el interior de la gruta. Un impulso de rabia se adueñó repentinamente de la arqueóloga, despuntando del convulso piélago de enajenación en el que se encontraba sumida; y amartillando con ímpetu el arma apuntó hacia Rasván, en el preciso momento en que los infiernos parecieron abrir sus fauces para vomitar muerte y horror sobre aquella infausta jauría de desgraciados. Inmediatamente se desató un ensordecedor estruendo de repulsivos y monstruosos graznidos, y de aquella legión de abominaciones aladas que se cernía sobre la ladera de la montaña, una nutrida bandada arremetió arbitrariamente contra la despavorida turba; propinando atroces dentelladas a sus presas y hendiendo sus afiladas garras para arrebatarlos del suelo y desaparecer volando entre aullidos en la oscuridad.

		Todos los adoradores se levantaron de pronto en tropel en torno a Rasván, movidos por la incredulidad y el pánico; y aun así, Hellen llegó a efectuar un disparo de forma frenética, pero erró el blanco e impactó en algún punto de aquel aterrorizado tumulto.

		Un estremecedor y altitonante bramido, bronco y profundo como un seísmo, proferido por un aparato fonador que desafiaba las leyes de la naturaleza, sacudió la zona desde las alturas viajando a través de los escarpados desfiladeros y haciendo estremecer los mismísimos cimientos de la cordillera. La alienada muchedumbre echó a correr a la desbandada bajo una hedionda lluvia de légamo cáustico, tratando de escapar por cualquier medio de aquella plataforma, cuando un tentáculo de exorbitantes proporciones apareció de la oscuridad precipitándose a increíble velocidad e impactando en el centro de la estampida. Aquel pseudópodo conmutó un fugaz silencio de suspensos chillidos por un terrible, horrendo y húmido restallido de huesos quebrados; al aplastar en un abrir y cerrar de ojos todo cuanto encontró en su camino, sin hacer distinción entre humano o engendro, triturándolos por igual bajo el colosal peso de su vermicular masa, cubierta por un indecible y pestilente mucílago imbricado de púas.

		La demoledora colisión hizo temblar la tierra bajo los pies de Hellen, que reculó trompicando aturdida. Cuando aquel monstruoso apéndice desapareció de su vista ascendiendo hacia el firmamento, vio que había derribado algunos monolitos y derramado el llameante contenido de los braseros ceremoniales sobre la penosa multitud que pugnaba desesperadamente por escapar. Muchos de aquellos miserables trataban de alcanzar el sendero que descendía hasta la vaguada, pero desaparecían justo al límite de la cornisa rocosa arrebatados por los horrores alados y arrastrados hacia las alturas entre aullidos de brutal agonía, como si una voraz e implacable oscuridad los engullese. Otros tantos sectarios, algunos envueltos en llamas, saltaron en tropel hacia el borde interior de la cornisa para bajar por las sogas que colgaban de la cabria; pero sólo un puñado de ellos lo logró, y el resto terminó precipitándose al vacío. El abismo se llenó de gritos, y la trémula vislumbre que emanaba de los acólitos envueltos en llamas tiznó de encarnados claroscuros la opaca negrura que reinaba en el fondo de la sima, proyectando un frenético baile de sombras sobre el muro de roca. En ese instante, inmediatamente después de que otro de los terribles pseudópodos de aquella quimera venida de las estrellas descendiese frente a la entrada de la caverna y arrebatase a dos hombres más con un imparable barrido, un torrente de criaturas aladas irrumpió en la gruta llevándose por delante la estructura de la cabria y lanzándose sin piedad tanto sobre los caídos como tras la docena de sectarios que había conseguido descender sin despeñarse.

		La arqueóloga contempló anonadada cómo el único modo de salir de aquel infierno quedaba reducido a astillas, y al momento escuchó con horror cómo aquellas monstruosidades comenzaban a masacrar a los más rezagados, desencadenándose en derredor la más inconcebiblemente atroz de las carnicerías. Logró contener durante una fracción de segundo un irrefrenable impulso de huir, y alcanzó a reunir el suficiente aplomo para dar un paso adelante y recoger su linterna del suelo, antes de dar media vuelta y salir corriendo despavorida en la única dirección posible, atrabancando atropelladamente por aquella escabrosa cornisa tallada en la roca que se hundía en las lóbregas y laberínticas entrañas del Kogainon. Chocando repetida y violentamente contra informes afloramientos de toba calcárea, en una desaforada carrera al filo del abismo, Hellen trataba de mantener el haz de la linterna sobre el borde la cornisa para evitar precipitarse al vacío. Espoleada por un adrenalínico frenesí que le impedía aminorar la marcha, estuvo cerca de dar una zancada en falso en varias ocasiones; y todo empeoró, cuando distinguió entre los gritos y el fragor de la matanza un apremiante batir de alas membranosas que le pisaba los talones.

		La vertiginosa cornisa se adentraba más y más en aquella oscura y retuerta garganta, suspendida a gran altura sobre un imponente despeñadero sin fondo, formado por la escarpada vertiente de una profunda fosa estratificada; y la desesperada arqueóloga, resollando y con el gesto desencajado, corría al límite de sus fuerzas arañando las gélidas tinieblas con el exiguo halo de su linterna. Instantes después, tras haber dado un peligroso traspié y recuperado de nuevo la vertical, miró por encima del hombro en un acto reflejo, aterrada por el abominable aleteo que escuchaba cada vez más cercano; y de pronto, a su espalda adivinó en un contraluz la negra y grotesca forma de uno de aquellos alienígenos depredadores en el momento en que este descendía, y prorrumpiendo en aberrantes graznidos, arremetía contra ella. No dispuso de tiempo mas que para cubrirse la cabeza, tratando de no dejar caer lo que tenía en las manos, cuando aquel endriago negro la embistió; y la arqueóloga profirió un ahogado gemido de dolor al encajar el embate de unas afiladas y huesudas garras que la acuchillaron con una fuerza descomunal, garfeándola con carnívora saña por la pierna derecha y el hombro izquierdo, y levantándola en vuelo.

		De la garganta de Hellen brotó entonces un desgarrado grito de terror que se prolongó hasta que no le quedó una sola brizna de aliento en el pecho, sumándose a la babel de gañidos de agonía y monstruosos graznidos que ya resonaba por la caverna, cuando el haz de la linterna enfocó fugazmente a la obscura abominación que la zarandeaba en el aire. Aquella cosa, cuyo contrahecho y heteróclito organismo desprendía una indescriptible, emética y malsana fetidez, se presentó bajo la luz como una aberrante y disparatada miscelánea de rasgos vagamente animalescos que de algún modo hubiesen confluido en un inconcebible y anómalo antropomorfismo, excediendo toda lógica evolutiva o racional.

		La teratológica complexión de aquella bestia, osuda, corcovada y grande como un caballo, podría inspirar una remota semejanza con la de algún prehistórico reptil volador si no fuese porque, además de alas, de su torso surgían unas extremidades desproporcionadamente largas, terminadas en terribles garras tridáctilas. Lo que más repulsión provocaba de estar tan cerca de aquel ser, no era su monstruosa cabeza, a medio camino entre un ave y un insecto, coronada por dos antenas como las de una hormiga y rematada en un hocico picudo provisto de dientes deformes; sino el tumefacto y encarroñado tegumento, cubierto por una nauseabunda tongada de indecible podredumbre, que parecía servirle de piel. Pero si había algo en este engendro de otro mundo que transgredía impunemente los parámetros conocidos de la naturaleza, era el modo incomprensible en que batía sus alas membranosas, ya que parecía estar sustentando el vuelo impulsándose sobre alguna suerte de éter invisible más que sobre el gélido ambiente de la gruta.

		Girando caóticamente en la oscuridad sobre el abismo, y entre histéricos gritos de pánico, la arqueóloga comenzó a patalear con todas sus fuerzas tratando fútilmente de zafarse del implacable sometimiento de aquellas garras, con las que la infecta y sanguinaria arpía cósmica pugnaba por llevársela a las fauces. Entonces, en el centro de aquel desatado y vertiginoso infierno de nauseabunda aprensión y absoluto terror, zamarreada por los aires a merced de los macabros juegos de aquel oscuro engendro predador, Hellen trataba de impulsarse desesperadamente con las piernas para mantenerse lejos de aquel hocico óseo y descarnado; pero sucumbió aparatosamente frente la imparable fuerza de la criatura, que la sojuzgó en un brutal aspaviento para asestarle un rápido y mordiente picotazo en el costado izquierdo. Una insoportable ráfaga de agudo dolor recorrió su cuerpo, cuando el ser comenzó a succionar frenéticamente a través de la profunda herida excoriada. Entonces ella, profiriendo un alarido desgarrador y movida por un agónico instinto de supervivencia, incrustó en el craso tomo de putrefacta inmundicia que recubría el cuello de aquella abominación la mano con la que aún empuñaba el revólver, hundiéndola hasta la muñeca en la bituminosa miasma; y en cuanto notó que el cañón topaba con una piel dura y tumefacta, abrió fuego a bocajarro. En un fugaz parpadeo, presa de la insania y el pánico más absolutos, acertó a descerrajarle dos disparos: el primero a quemarropa, esparciendo una repulsiva lluvia de indescriptible suciedad al perforar el recio pescuezo de la criatura y haciendo que esta se sacudiese violentamente, e inmediatamente después, ejecutado a la desesperada mientras Hellen aún colgaba aferrada por un hombro, el que impactó certeramente en el torso de la bestia y motivó que, con un colérico desaire, esta dejase caer a su presa al tiempo que prorrumpía en horrísonos graznidos.

		La arqueóloga salió despedida por los aires, sobrevolando sin control la faz del gélido e ignoto abismo de profundas tinieblas que giraba caóticamente a su alrededor. Aun precipitándose entre gritos de pánico pudo sentir el maligno y blasfemo aleteo de aquel engendro de pesadilla, revoloteando a poca distancia tras ella; así como los horrendos sonidos de otros tantos que acechaban en las proximidades. Cuando de pronto, tras dos angustiosos segundos que parecieron dilatarse en el tiempo, encajó desprevenida y a ciegas un brusco impacto contra varias estalactitas que derribó en su trayecto; inmediatamente antes de que sus pies topasen a toda velocidad con una plataforma horizontal de roca, sobre la que se estrelló aparatosamente y comenzó a rodar dando tumbos de forma descontrolada. Afortunadamente la recia mochila de cuero amortiguó la primera colisión, y cuando aquel precipitante y doloroso vapuleo de topetazos cesó, a la arqueóloga le llevó unos segundos recobrar el aliento y comprobar si era capaz de incorporarse de nuevo. Su linterna, que había salido despedida tras el choque, aún estaba encendida a varios metros de distancia y su haz se proyectaba sobre el oscuro fondo de la gruta, revelando cómo esta claudicaba en un amplio arco cegado. Entonces Hellen abrió los ojos, histérica y aturdida por las heridas, para columbrar con incredulidad que la holgada cornisa de roca en la que se encontraba tendida había sido construida sin lugar a dudas por la mano del hombre; así como también distinguir un enigmático tabique de roca cincelada, cubriendo un arco de medio punto, que casi sellaría la galería de no ser por una abertura longitudinal, de apenas medio metro de altura, que había tallada en su base. Sobre la superficie de aquel extraño paramento de roca, el haz de la lámpara perfilaba las hendiduras de un retorcido bajorrelieve, y la arqueóloga se estremeció de pavor al reconocer en él un ominoso trazo que se le antojaba horriblemente familiar. Una vez más aquel perverso símbolo, que la venía hostigando incluso desde sus sueños, y del cual hasta Sirius había hecho mención con cauteloso recato, demostraba definitivamente haber infectado el transcurso de la historia con su malsana influencia y arraigado en nuestro mundo, permeando la propia tierra hasta haber alcanzado la incógnita profundidad de aquella espelunca antediluviana; solo que en esta ocasión, Hellen tuvo el funesto pálpito de que este se hacía ver para cerrar alguna suerte de circulo.

		De pronto, un atronador retumbo resonó por las galerías de la caverna, acompañado por un súbito temblor que sacudió los cimientos del Kogainon; como si algo en el exterior, con una fuerza imponderable, golpease con severidad la ladera de la montaña. Entonces la arqueóloga distinguió el horrendo aleteo de aquellas bestias predadoras acechando desde las alturas a sus espaldas, en el instante en que uno de los endriagos surgía de la oscuridad para abalanzarse sobre ella, prorrumpiendo en broncos y chirriantes graznidos. Entre sollozos de pavor, Hellen se impulsó con todas sus fuerzas hasta conseguir erguirse vencida hacia el frente, y aferrándose dolorida la herida del costado se precipitó dando frenéticos traspiés en una desesperada carrera por alcanzar la hendidura rectangular, cincelada en la base del extraño paramento, que constituía su única posibilidad de escapar. La opaca oscuridad que colmaba las profundidades de aquel gélido báratro se cuajó de garras; y una bullente, hedionda e infernal behetría de frenéticos aleteos y garfas que sesgaban el aire se cernió sobre ella.

		Extenuada por el dolor y azorada por un horror cerval, atrabancó cruzando aquella arcaica plataforma tan rápido como las heridas y el pánico le permitieron. A pesar de su enajenación, un lábil y fugaz destello de lucidez aún la impelió a recoger la linterna entre trompicones; un instante antes de ahinojarse atropelladamente al pie del blasfemo signo burilado en la roca, para tratar de escabullirse de una muerte tan hórrida como insoslayable reptando por aquel insólito gatero abierto bajo la entretalla. La arqueóloga pataleaba entre gritos de desesperación, pugnando por zafarse de la sanguinaria maraña de garras que trataba de apresarla para arrastrarla hacia la oscuridad, desgarrándole las perneras de los pantalones e infligiéndole un despiadado turbión de laceraciones que con carnívora ferocidad le acribilló los tobillos y le arrancó salvajemente una de las botas. En medio de esa confusa y encarnizada vorágine, incapaz siquiera de pasar a gatas a través de aquella estrecha angostura y sin más opción que la de culebrear pecho a tierra, consiguió por fin cruzar hasta el otro lado; y en el preciso instante en que flexionaba las piernas para sacarlas del agujero, la grotesca garra de uno de aquellos seres la garfeó por una de las correas de la mochila y con una fuerza descomunal comenzó a arrastrarla de vuelta a la gruta. Hellen dejó caer la linterna y comenzó a revolverse entre vesánicos gemidos de pánico mientras aquella cosa tironeaba de ella, al tiempo que sentía otra garra clavándosele en el hombro; cuando de pronto, la aterrada arqueóloga consiguió liberar el brazo derecho, encañonó frenéticamente el revólver hacia el pasaje y disparó por encima del macuto. Bajo el destello del disparo, pudo entrever cómo una de las garras retrocedía mutilada, en el instante en que la correa de cuero a la que se aferraba la otra criatura se rompía con un crujido seco, desgarrando por completo la recia mochila y desperdigando su contenido por las inmediaciones. En ese mismo momento, la arqueóloga, que luchaba por salir del alcance de aquellas pútridas abominaciones sin poder zafarse del tirante que aún la sujetaba por el hombro izquierdo, se revolvió rabiosamente hasta que logró por fin liberarse; y reculó trompicando para caer postrada en el suelo a varios metros de distancia, enloquecida, ensangrentada y con el corazón a punto de estallar. Tras unos segundos de absoluto aturdimiento, reaccionó arrastrándose torpe y convulsamente para recoger la linterna del suelo; y con el semblante demudado por el espanto, escrutó en los alrededores. Una sorpresiva estupefacción se apoderó de ella cuando observó que se encontraba en la embocadura de un estrambótico y arcaico corredor, labrado en la roca y configurado como una artificiosa arquería de contrafuertes angulosos y superpuestos que se desplegaba escalonadamente desde el paramento hasta formar una amplia antecámara, abierta a la impenetrable negrura que Hellen tenía a sus espaldas.

		En las inmediaciones del extravagante gatero, yacían desperdigados multitud de huesos, cubiertos por un uniforme y compacto estrato de detritos cálcicos fosilizados por el paso de los siglos; y asomando entre aquellas osamentas desvencijadas, la atónita arqueóloga vislumbró entonces un copioso número de armas y antiguas piezas de armadura, completamente corroídas por una glauca y vetusta herrumbre. No le fue difícil identificar, entre el fárrago de milenarios despojos, la característica curvatura de varias falces; así como gladios, rodelas tachonadas y profusamente decoradas, restos de lorigas de hierro hechas añicos, grebas de bronce y un buen número de yelmos frigios, que presentaban ostensibles mellas y abolladuras, fruto inequívoco de alguna cruenta contienda acontecida en un pasado remoto. Advirtió en ese instante lo que sólo un ojo experto sería capaz de discernir a la luz de cuanto hubiese aprendido a lo largo de una vida de estudio e investigación: que la manufactura de aquellas armas se correspondía inequívocamente con la empleada en tiempos de las antiguas tribus dacias; aquellas que habían ejercido su hegemonía en estas tierras hasta hacia casi dos mil años, cuando cayeron sometidas bajo el férreo yugo del poderoso imperio romano. En ese momento, de entre el turbio y descabellado gatuperio de pensamientos que atormentaba su confundida mente, emergió con claridad la imagen de aquellos fanáticos guerreros que la habían acosado en el transcurso de sus sueños, y no pudo más que admitir la incontrovertible semejanza que había entre los pertrechos que aquellos salvajes portaban y el arcaico armamento que yacía desperdigado ante sus ojos entre las quebradas osamentas. ¿Acaso era posible que, tanto el séquito de despiadados bárbaros que le daban caza en Golthoth como los siniestros acólitos que merodeaban por Ulthar, también fuesen algo más que una representación onírica, nacida de su subconsciente y conjeturada a partir de cuanto había leído acerca de la leyenda de Zalmoxis en las páginas arrancadas del diario de Yurinov? Su mente desquiciada bregaba por discernir cuántos de los personajes con los que se había topado en sus sueños eran fundamentalmente ficticios, si es que había alguno. ¿Cómo atribuir a la coincidencia la siniestra semblanza que hallaba en aquellos despojos, así como la indecible debacle que se cernía sobre los Cárpatos, y en consecuencia sobre el mundo, tras la sucesión de fatídicos acontecimientos que la habían llevado a dar con sus huesos en aquel tenebroso hipogeo olvidado en las entrañas de la tierra?

		Una ensordecedora y horripilante chillería de aberrantes graznidos se filtraba a través del enigmático gatero, al tiempo que la infernal horda de abominaciones aladas embestía contra el tabique de roca con un ímpetu feroz; y con cada acometida, Hellen veía con horror cómo se formaban pequeñas fisuras que comenzaban a abrirse y a resquebrajar la superficie del paramento. El frágil muro no iba a aguantar eternamente los violentos embates, y tarde o temprano terminaría por ceder; por lo que debía encontrar a toda costa algún modo de escapar de aquel lugar. Histérica, se incorporó dando un respingo y escapó hacia el interior de la recóndita antecámara. Corrió despavorida, hundiéndose en las lóbregas entrañas de la gruta, cojeando con torpeza, herida y medio descalza, mientras columbraba bajo el haz de la linterna la anómala estructura que la rodeaba. Un abracadabrante y retuerto armazón de estribos se extendía hasta conformar una insólita y aristada galería que surcaba las negras profundidades, laboriosamente labrada en eras pretéritas vaciando veta tras veta de mineral, en lo que sin duda constituyó una empresa de proporciones épicas para las escasas y dispersas tribus que poblaron aquel inhóspito macizo montañoso en una época tan remota. Una amplia crujía partía de la antecámara y serpenteaba descendiendo hacia la gélida oscuridad, flanqueada por un abstruso hacinamiento de pilastras y saledizos tallados con pasmosa precisión sobre las paredes de la galería, obedeciendo a los enrevesados cánones de una arquitectura aparentemente incoherente, hermética y mística.

		La montaña entera tembló, cuando aquella indescriptible amorfia proveniente de las estrellas; la apocalíptica y primigenia deidad, que por mor de la locura y la ruindad del hombre había sido invocada sobre la faz de la tierra, embistió de nuevo contra la ladera del Kogainon. Parecía que aquella alienígena entidad conminase, rítmica e imperativamente, reivindicando todo cuanto le había sido ofrendado durante la blasfema ceremonia; y en ese instante, Hellen atravesó el umbral de lo que, por el eco del retumbo, le pareció que era una amplia estancia. Se detuvo en seco frente a una gran pila de roca esculpida en el centro de la sala, y desde allí miró atónita hacia las alturas. Un templo de inmensas proporciones se abría en las profundidades bajo una bóveda de arriscadas vetas de cuarzo prasio, que reflectaban el exiguo haz de la linterna proyectando una constelación de destellos verdemontaña. La arqueóloga advirtió que la gélida y estacionaria atmósfera del lugar estaba saturada de un aroma sutil, rozando el límite del espectro olfativo, y no conseguía hallar el motivo por el cual este le resultaba extrañamente familiar: era como si la cotidiana e imperceptible esencia del tiempo hubiese llegado a condensarse en el aire que colmaba cada rincón de aquel sibil antediluviano, hasta haberse hecho tan patente y tangible como el propio olor de la pólvora, el del musgo, o el de la sangre. La antigüedad de aquel lugar trascendía la de cualquier cosa que Hellen hubiese contemplado en el transcurso de su vida académica y profesional; y durante unos segundos se bloqueó, arrobada por una atávica y reverencial fascinación, que descollando entre el rebato de pavor que le nublaba la razón la absortó hasta relegar a un segundo plano incluso el lacerante tormento que le provocaban las heridas.

		En aquel sanctasanctórum olvidado no había altar, ídolo ni lugar de eminencia; sólo una gran pila de roca esculpida en el centro de la estancia, en la cual no había hollín ni rastro alguno más allá del polvo acumulado con el paso de los siglos. El salón tenía una curiosa forma heptagonal, de más de diez metros de bisectriz, con las aristas de los muros cinceladas sobre una confluencia de filones cristalinos dando la impresión de haber constituido una prístina gruta desde tiempos inmemoriales. Aquel afloramiento natural de cuarzo verdoso que refulgía en las alturas cubría como una cúpula la estancia del templo, y daba la impresión de descansar, como si de una fastuosa bóveda se tratase, sobre siete enormes lápidas de basalto dispuestas en derredor, engastadas en las paredes de roca viva. Labrada sobre las cimbras y contrafuertes de más reciente manufactura, la arqueóloga apreció una extraña cenefa en bajorrelieve que parecía describir conglomerados de ángulos y formas geométricas que recorrían el salón a merced de alguna suerte de cábala indescifrable, y alrededor de cada una de las enigmáticas losas, las partes originales del muro estaban surcadas de toscos y troglodíticos petroglifos.

		De pronto un sobrecogedor retumbo, acompañado de un súbito temblor, sacudió de nuevo el Kogainon; arrancando a Hellen de su abstracción y haciendo que fijase su atención en una apremiante premisa: la de que el templo parecía ser un callejón sin salida. El pánico tomó de nuevo el control de sus confusos pensamientos, y azorada zancajeó por la estancia registrando cada rincón, a la búsqueda de alguna posible grieta o pasadizo que le permitiese escapar, pero fue en vano. Sintió el impulso de encaminarse hacia el corredor; pero quedó paralizada de inmediato al escuchar cómo, al fondo de la antesala, el maltrecho paramento comenzaba a emitir graves crujidos, mientras se resquebrajaba ante los embates del rabioso tropel de aberraciones aladas que pugnaba por derribarlo. Estaba atrapada en aquel profundo pozo de tinieblas, escuchando con repulsiva claridad los horrísonos aullidos de una muerte segura que la acechaba desde el fondo de la antecámara; pero Hellen se aferraba desesperadamente a su instinto de supervivencia, y reacia a admitir su final escrutó con la linterna hasta el último detalle de aquel templo, esforzándose por acallar el ruido que le enturbiaba el pensamiento para hallar un modo de salir de aquella pesadilla. Se repetía una y otra vez que aquel recóndito templo debía de contener algo de suma importancia. Era evidente que tanto aquella siniestra hermandad, que había estado buscando la cueva durante siglos, como las menciones acerca de esta en la leyenda de Zalmoxis y en la profecía de Al-faresh, orbitaban en torno a un venero de influencia que de algún modo manaba de este lugar. ¿Qué habrían encontrado los primitivos exploradores que pisaron por primera vez aquella remota oquedad antediluviana, ahora abroquelada y atestada de los ornamentos legados por cada pueblo que la había visitado? ¿Qué había en ella que había trascendido las edades hasta quedar reflejado en la historiografía y el folklore de las grandes civilizaciones? ¿Por qué un supuesto esclavo, manumitido por Pitágoras y educado en Egipto, volvería a esta su tierra para profesar la doctrina de la inmortalidad, y elegiría este preciso lugar para convertirse en un dios ante sus adeptos, como citaba Yurinov en las páginas arrancadas de su diario? Un lugar que por algún motivo ni Rasván ni sus secuaces se habían atrevido a hollar tenía que esconder una baza de la que ella pudiera valerse; algo que aquellos fanáticos dementes venerasen o temiesen, o de lo que pudiera servirse para zafarse de aquella repugnante horda de endriagos infernales que de un momento a otro irrumpiría en la estancia.

		Resollando, con mano temblorosa y el gesto rígido, procedió precipitadamente a inspeccionar las siete enigmáticas lápidas de verdinegro basalto. Eran losas toscas, desiguales y desnudas, sin ningún tipo de ornamento o inscripción, que se erguían imponentes como un impertérrito sínodo de silentes númenes, testigos de un mundo antecesor a la memoria del hombre. La superficie del basalto era tan antigua, que bajo la luz de la linterna se apreciaba cómo la erosión la había desbastado formando estratos concéntricos, hasta darle el aspecto de la madera fosilizada. Hellen reparó entonces en que para que aquel tipo de erosión se sucediese, era indispensable que la acción del viento y de la lluvia desgastasen la roca durante miles de años; lo que era categóricamente imposible a aquella profundidad y bajo aquellas determinadas condiciones de humedad; más aún cuando la lápida parecía formar parte ingénita de la pared de la cueva. Indudablemente aquellas losas no deberían estar ahí, ya que no había en ellas evidencia de manufactura más allá de su contorno dispar y cuadrilongo. Sin embargo, sobre la franja de vetusta superficie de muro original que orlaba las lápidas, y cubiertos por una fina capa de líquenes cristalizados, se encontraban aquellos enigmáticos y arcaicos petroglifos: trazos rudimentarios y esquemáticos, de una antigüedad incognoscible, tallados sin aparente orden ni concierto en las proximidades de las losas. Tratando penosamente de centrar sus pensamientos, creyó entender algunos de aquellos signos como vagas representaciones de astros, elementos o formas naturales; pero de la gran mayoría no conseguía extraer nada concluyente, salvo la impresión de que se trataba de abstrusos y tribales arcanos, aventados a las corrientes del tiempo por el embrionario arte de una cultura germinal en los tímidos albores de la tácita y espuria hegemonía del ser humano sobre la faz de un mundo que jamás le perteneció.

		La montaña volvió a retemblar hasta los cimientos, vapuleada por una fuerza inconcebible; mientras la desesperada arqueóloga, con la mirada desencajada, remiraba una y otra vez aquel galimatías de símbolos, obcecada en seguir un pulsátil e incomprensible instinto que la impelía a seguir buscando algo que resultase inteligible; ofuscada bajo la absoluta certeza de que su tabla de salvación se encontraba ahí mismo, oculta delante de sus narices. De pronto, tras un instante de infructuosa elucubración en el que deambulaba nerviosamente por la estancia escuchando cómo el distante paramento de la antesala se iba haciendo pedazos, cayó en la cuenta de que cada una de las piedras estaba acompañada de varios de aquellos diseños, excepto una: sobre la cual había un único y singular petroglifo, que inmediatamente y sin causa fundamentada llamó poderosamente su atención. Se arrojó a inspeccionar concienzudamente aquella lápida, que con tres metros de altura y casi dos de anchura, las esquinas en ángulo recto, y una superficie aricada en sinuosos y equidistantes surcos de erosión que recordaban a los de una huella dactilar, era por holgado margen la de mayor tamaño; pero no había en ella la más mínima marca, hendidura o vestigio de labra. Retrocedió un paso para observar aquel único grabado que coronaba la losa, en el cual distinguió una forma triangular que alojaba algo en su interior; pero tuvo que encaramarse a la piedra y arañar la gruesa capa de líquenes congelados que lo cubría, para revelar un diseño que de inmediato le resultó pasmosamente familiar. Aquel grabado representaba la efigie de una montaña, en cuyo interior una figura humana se postraba alzando los brazos en actitud de adoración: una forma que Hellen recordaba perfectamente, pues era idéntica a la del primero de los pictogramas que conformaban la profecía de las tablillas de Al-faresh, y del cual extrajo la locución hurrita “asḫastaniyaza”, que significaba: “… a aquellos que están ofreciendo”. Súbitamente, y a raíz de ese fragmento de memoria, se desató en su mente un aluvión de indescifrables vocablos; concatenados en una perturbadora aunque consonante solución de continuidad que fue capaz de reconocer al instante, reparando en que la misma locución que encabezaba la oscura profecía era también la que preludiaba el postrero de los conjuros contenidos en las fatídicas tablillas de obsidiana. Inmediatamente recordó que aquel ritual había despertado en ella un interés especial desde el primer instante en que comenzó a transliterarlo; ya que, a diferencia de los otros tres, no hacía alusión directa a ninguna entidad en particular, ni guardaba similitud alguna con la blasfema cadencia que conformaba la abominable invocación de la que la arqueóloga había sido testigo aquel mismo día bajo las estrellas.

		El efímero e irreflexivamente rutinario paradigma de casualismo al que de forma inconsciente se había acostumbrado a atribuir los escollos del camino, ya había sucumbido definitivamente minutos antes, obliterado por la apodíctica evidencia de que la realidad en la que siempre creía haber vivido no había sido más que un indulgente espejismo, erigido con el fin de evitarle el incapacitante horror de asumir su insignificante posición en un universo tan vasto como impasible; ergo, liberada ahora de la seglar y euclidiana racionalidad, arrostraba la autenticidad del latente poder que subyacía en aquellas estrofas, con el pálpito de que estas podían constituir el único modo de salvar la vida.

		Con la espada de Damocles pendiendo sobre su cabeza, presa de la incipiente certeza de que su hora estaba próxima, y con aquella anómala salmodia que le rondaba el pensamiento pugnando por articularse entre sus labios, se resignó amargamente a presenciar cómo toda disyuntiva plausible se desmoronaba sin remedio ante sus ojos. Empavorecida, reculó entonces hasta el centro del recinto para colocar la linterna sobre la pila de roca; enfocándola hacia la bóveda cristalina, cuyo reflejo iluminó el templo con una prismática confulgencia de verdosos claroscuros; e inmediatamente regresó de nuevo frente al monolito, donde sumida en la desesperación se abandonó al mecánico e irrefrenable impulso de proferir aquella esotérica y obscura declamación que hormigueaba apremiantemente en su trastocado cerebro. Inició los primeros versos de la salmodia, esmerándose en recordar y articular con exactitud cada uno de los matices fonéticos de aquella jerigonza arcana; cuando de pronto, tras unos segundos de recitación, sintió que los retorcidos vocablos comenzaban a deslizarse por su garganta sin necesidad de esfuerzo, hasta derivar en un fluido torrente de verbos ininteligibles que surtía súbitamente de los estratos más recónditos de su memoria.

		La montaña tembló nuevamente, y en esta ocasión con una violencia desmedida; lo que provocó que varios cristales se desprendiesen de la bóveda y estallasen en pedazos al impactar contra el pavimento. Hellen alzó entones los brazos, lívida y con la mirada perdida, mientras recitaba a voz en grito aquel conjuro ancestral, siguiendo como un autómata los patrones gestuales apuntados en los pasajes de las tablillas; y en ese preciso instante, un desconcertante vahído le nubló el sentido. La propia contextura tridimensional del lugar pareció entonces fluctuar, zamarreada por un extraño y oscilante pulso; y la arqueóloga, extática e incapaz ya de detener la declamación, comenzó a experimentar una desgarradora presión en el interior de su cabeza, como si alguna suerte de poderosa influencia pugnase por permear las vulnerables lindes de su atormentada mente para liberarse a la realidad tangible. Se asfixiaba en una cadenciosa cascada de palabras, que como por voluntad propia se articulaban frenéticamente en sus labios, pero ambiguamente estaba cautivada por una subyacente y meliflua armonía que cohesionaba aquellos versos inmemoriales. Sumida en una hipnótica fascinación, contemplaba enajenada cómo el universo se tornaba elástico y dúctil a su alrededor. Los vetustos muros de la caverna, el pavimento bajo sus pies, el enorme afloramiento de cuarzo y hasta la rugosa superficie del monolito se le mostraron como una demencial conglutinación de fenómenos fractales en incesante evolución: una caleidoscópica ebullición de espirales geométricas replegándose sobre sí mismas hasta el más diminuto infinito, y volviendo a reformarse a partir de los detritos de estructuras tangentes en un eterno ciclo de renovación. Era como si de algún modo, la alucinante oscilación de aquel dinámico entramado de curvas y ángulos imposibles determinase la propia textura, composición, disposición y dimensiones de cada elemento y substancia; como si enmascarando la materia tras una estructurada y apócrifa apariencia, hubiese habido siempre un imperceptible velo que adecuase todo aquello que los cinco sentidos eran capaces de percibir y lo redujese a parámetros admisiblemente coherentes; y que ahora dicho velo se descorriese ante sus ojos, mostrándole el auténtico, mutable y descabellado aspecto de la realidad. Comenzó a percibir los sonidos como una sinestesia de movimientos visibles, que surcasen la elástica y voluble tesitura de la materialidad; y fue abismada testigo de cómo esas ondas provocaban notables alteraciones en el modo en que el entorno se manifestaba.

		Tanto el rítmico y atronador retumbo que estremecía la montaña, como un repentino estrépito que provino de la antesala contigua en el instante en que el paramento se desplomaba, repercutieron como una somera vibración en aquel proteico caos de creación; pero sin embargo, el eufónico torrente de arcanos vocablos que manaba de su garganta se proyectaba con huracanada violencia sobre el monolito de basalto. Los taumatúrgicos cánticos hendían la superficie de aquel bullente vivero fractal, precursor de materia en cuyos márgenes se conformaba la realidad; y seguidamente se desencadenó una formidable y prodigiosa distorsión, que desdibujó los perfiles de la lápida y se propagó como una onda expansiva hacia todas direcciones. Mientras tanto, una gualda y malsana luminiscencia brotó de la oscuridad, aproximándose por el corredor de la antesala a espaldas de Hellen; que extática e inmersa en la declamación, tenía toda su atención volcada en un inconcreto y trepidante vórtice que comenzaba a formarse frente a sus ojos en el centro de la anomalía. Apabullada, presenció cómo una brecha se abría de repente en el invisible tegumento que cohesionaba aquel dinámico maremagno de caótica génesis, y en el instante en que el ritual alcanzaba su clímax, el flujo comenzó a verterse como una escorrentía a través de la obertura, que con una brusca sacudida se expandió hasta encajar en las dimensiones del enigmático monolito.

		La arqueóloga culminaba exánime el último verso del conjuro cuando repentinamente la vorágine cesó. El entorno recuperó su habitual y estacionaria apariencia de tridimensionalidad, los sonidos retornaron a su estado invisible y la horrible presión que le oprimía el cráneo despareció; y a punto de desfallecer, e incapaz apenas de sostenerse en pie, Hellen hincó una rodilla en tierra para caer postrada a los pies de la imponente lápida de basalto. Sin embargo, mientras resollaba desvariada y cubierta de sudor frío, advirtió que alguna cosa no había regresado por completo al consuetudinario cauce de la normalidad: ya que sintió la lene caricia de una brisa árida y espectral, que espiraba silenciosamente desde enfrente, meciéndole los cabellos. Aturdida, alzó entonces la mirada, y reparó estupefacta en que era incomprensiblemente capaz de vislumbrar un extraño juego de luces y sombras a través de aquella losa milenaria; como si la vetusta roca basáltica se hubiese tornado traslúcida e inmaterial, mostrando una imagen borrosa e imprecisa de cuanto había al otro lado. Levantó una mano y trató de palpar con vacilación aquella superficie de aspecto irreal, para comprobar anonadada cómo las yemas de sus dedos la traspasaban sin que esta ofreciese ningún tipo de resistencia ni le provocase la más mínima sensación táctil; y en ese preciso instante, un resplandor amarillento iluminó el interior del templo, proyectando la sombra de la arqueóloga sobre el monolito.

		—¡Ya ha habido suficiente! ¡Apártese! —prorrumpió a su espalda una voz perentoria e imperiosa.

		Completamente trastornada y con el gesto desencajado, Hellen miró por encima del hombro, y de pie en el centro del santuario vio a Rasván: un potente y cetrino fulgor manaba del medallón que llevaba al cuello, tenía el semblante contraído en una mueca furibunda, el extraño hábito que portaba estaba cubierto por una sanguinolenta y oscura inmundicia, y aferraba en su mano la flameada y estrambótica daga ceremonial. La montaña no cesaba de retumbar, azotada cadenciosa e insistentemente por aquella deidad innombrable llegada de las estrellas; y en la antecámara se agolpaba aquel enjambre de aladas abominaciones, manteniéndose a distancia del sacerdote mientras este avanzaba con paso patibulario.

		—¡Es mi derecho! ¡Sólo yo soy digno! ¡Nadie se va a interponer entre yo y mi destino! —bramó Rasván, colérico y manifiestamente fuera de sí—. ¡Soy yo quien ha satisfecho ciegamente los designios del Rey Amarillo! ¡Yo!, que me he sometido a la eterna voluntad de los poderes arquetípicos para sublimar la gloria de su regreso. Pero usted, Srta. Hellen… ¡Usted!; chiquilla ciega y consentida, incapaz siquiera de comprender el esplendor del nuevo mundo que llama a nuestra puerta… ¡¿Quién se ha creído que es?!

		La mente de la arqueóloga era un remolino de trizas que rotaba desbocado, imposibilitándola tanto para comprender el contenido de aquella invectiva como para ejercer control alguno sobre sus propios pensamientos. Tensa e incapaz de articular réplica, Hellen balbuceó anonadada, mientras encajaba con abúlica perplejidad las palabras de Rasván sin poder apartar la vista de aquella mirada torva y feroz.

		—La he acogido y amparado todo este tiempo, tal y como me había sido ordenado, para que ocupase su lugar en el advenimiento…, pero al fin he presenciado su patética debilidad, y ahora veo que nunca fue ni será merecedora de semejantes privilegios. ¡Ha llegado el momento de que yo ocupe el puesto que siempre me ha correspondido! ¡Su ridícula farsa termina aquí y ahora! —concluyó embriagado de una rabia inhumana, y se lanzó a la carrera hacia ella, blandiendo con furia asesina el cuchillo ritual, con las facciones desfiguradas bajo una expresión de fanático sadismo.

		En una mínima fracción de segundo, un primario instinto de escapar sacudió el maltratado cerebro de la arqueóloga, desembocando en un torrente de adrenalina que recorrió cada músculo de su cuerpo como una corriente eléctrica; y en un acto reflejo, Hellen se arrojó empavorecida a través del anfibológico fenómeno que tenía frente a sí, fundiéndose en aquella superficie ilusoria, que emitió a su paso un rasguido profundo y ultraterreno.

		Quietud… Sólo un abstracto y líquido éter sumido en el silencio, tupiendo la infinita profundidad de la más sustantiva y absoluta oscuridad. Allí se halló de pronto… Ingrávida… Intemporal…; congelada en un diáfano e intangible limbo, alojado en la magnitud de un instante incierto, eventual e incompleto, que se dilataba ajeno a designio, ley o pauta propios de la naturaleza o de la voluntad. Suspendida en los intersticios de la creación sus sentidos claudicaron impotentes ante la absoluta ausencia de estímulos, relegando la percepción a una subjetiva evocación de conceptos que no tenían cabida en un espacio sin dimensión ni en un tiempo sin lapso; y sumida en aquella vacua cesura se sintió cerca de dejar de ser. En tal cosmos de inacción, sólo alcanzaba a adivinar una sutil inercia que la desplazaba suavemente a través de la nada; pero paulatinamente, dicha ensoñación se transformó en una vaharada de brisa que le lamía los cabellos. Todos sus sentidos trataron desesperadamente de aferrarse a aquella espontanea manifestación; e inmediatamente, un instantáneo y cegador fucilazo barrió el inconmensurable vacío, surcándolo con una onda de luz plateada y sepultándolo bajo una apabullante tromba de materialidad. Su consciencia se vio extáticamente saturada por una súbita sobrecarga de estímulos: la impresión de boyar en una atmósfera viciada y desapacible; el amortiguado sonido de su resuello, propagándose por un ambiente mefítico y árido; la fascinante visión de un desolado panorama que se extendía a su alrededor, plagado de sombras y perfilado bajo una verdosa confulgencia crepuscular; el implacable empuje de la gravedad, el cual parecía readaptarse al curso del tiempo como si la pequeña eternidad de aquel tránsito sólo hubiese durado una millonésima fracción de segundo; y por último, el acerbo sabor del polvo, en el que no tuvo más alternativa que reparar al desplomarse exánime sobre el sabuloso erial. Un instante después se retiró torpemente la escoria de los ojos y trató de incorporarse; pero descubrió que hasta el más simple de los movimientos le suponía una penosa dificultad, forzándola a meditar cada vacilante conato de acción como si los cotidianos automatismos de su memoria muscular se hubiesen borrado de su cerebro. Su mente destrozada se devanaba en reinterpretar cada una de las sensaciones que sus saturados sentidos le transmitían a través de un cuerpo que de pronto se le antojaba flamante y ajeno; y cuando al fin logró ponerse en pie, abanta y desorientada, se tambaleó erráticamente hasta darse la vuelta y miró hacia lo que había dejado atrás. La enigmática lápida de basalto se erguía solitaria y enhiesta a unos pocos pasos, bajo un exógeno firmamento surcado de galaxias esmeraldinas; pero a diferencia de cuando trataba de enfocar la vista en el confuso y borroso paraje que la rodeaba, Hellen comprobó estupefacta que podía distinguirla sin necesidad de esfuerzo. La ficticia superficie de aquel monolito se presentaba desde este lado etérea y diáfana como un cristal, y en la otra cara se encontraba Rasván, que con los ojos inyectados en sangre arremetía una y otra vez contra la losa sin conseguir provocar el más mínimo sonido o vibración que trascendiese aquella frontera relativa e impalpable. Poseído de furia e incapaz por algún motivo de franquear el portal, parecía estar profiriendo vesánicas maldiciones a gritos mientras arrojaba espuma por la boca; y a su alrededor la oscuridad hervía como un enjambre de alas y garras, acechando al límite de la cetrina y malsana aura que manaba del medallón.

		Hellen se retiró dando traspiés, y en una lucha por mantener el equilibrio se vio abocada a deambular errática por una suave pendiente, dejando atrás el monolito e internándose en un páramo desabrigado, poblado de sombras espectrales, hasta que trastabilló torpemente y terminó tendida sobre el sábulo. Pávida e incapacitada para distinguir detalle alguno de aquel paisaje disparatado y alienígeno, advirtió sin embargo que podía ver sus manos con nítida claridad; y al examinarlas con detenimiento notó que había algo extraño en ellas: sencillamente no parecían sus manos, al menos no como creía recordarlas. En cuanto a talle, eran prácticamente idénticas; pero aquellos dedos eran notablemente más gruesos y fuertes, confiriéndoles una apariencia de manos nervudas y curtidas que distaba con creces del llagoso y atrabajado pergeño que habrían adquirido tras un mes de duras labores sobre la ladera del Orjogoaia. Los significantes matices por los que identificaba aquellas extremidades como propias; tales como las minúsculas cicatrices de la infancia, la característica forma de cada una de las uñas, el modo en que la piel se plegaba sobre los nudillos o el único e inconfundible diseño de surcos bosquejado sobre ambas palmas; se hallaban entreverados con otros rasgos y estigmas cuyo origen no conseguía determinar con claridad en su memoria, pese al hecho de que, en conjunto, le resultaban inexplicablemente familiares. Fue entonces cuando reparó en una coriácea callosidad que recorría la palma de su mano derecha desde la base del meñique hasta cubrir la cara interior del pulgar, una duricia tan añosa y ludida que apenas se podía apreciar a simple vista, y que no se correspondía con las provocadas por la manipulación de ninguna de las herramientas que había empleado recientemente. Cerró el puño lentamente, intentando imaginar la forma que podría tener aquel objeto faltante, cuyo uso habría necesitado de la práctica y la perseverancia de toda una vida para haber dejado aquella perpetua huella de costumbre sobre su piel. Se sentó y cerró los ojos, e inmediatamente su mente le evocó la sensación de que aferraba un objeto rígido y bien equilibrado, con el peso ligeramente vencido hacia el frente; cuando repentinamente, aquella abstracta ensoñación se tornó tangible a la luz de sus sentidos, hasta un punto en que notó el tacto real de una empuñadura de cristal que parecía amoldarse a la perfección a la hechura de su mano.

		Abrió los ojos atónita, para encontrar que sostenía frente a sí una hermosa espada, de filo damasquino y resplandeciente, exquisitamente grabado con el delicado motivo de una rueda de molino. Víctima del sobresalto, arrojó rápidamente el arma al suelo en una maquinal reacción de recelo e incredulidad; la espada se incrustó en el polvo a sus pies, produciendo un sonido blando y amortiguado, y desapareció. Temblorosa y sin respiración, no daba crédito a sus ojos, tratando de encontrarle sentido a la increíble fantasmagoría que acababa de experimentar; cuando de pronto, la imponderable magnitud de la más axiomática y trascendente de las evidencias cayó sobre ella como un meteoro, asolando el ambiguo piélago de interrogantes en el que sobrenadaba su desquiciada consciencia y llevándola a asumir tanto que aquellas manos no podían ser otras que las de Calíope, como que de hecho eran también las suyas. Un rictus de estupor le ensombreció el semblante. Su identidad no se atrevió a albergar la más mínima esperanza de poder argüir ante su razón que aquello fuese imposible, porque en lo profundo de su ser siempre había sabido que era cierto. Era consciente de que no estaba soñando, y contemplaba absorta las evidencias físicas y palpables de cuanto siempre consideró una mera miscelánea de sensaciones e impresiones que su subconsciente captaba durante la vigilia, ordenaba arbitrariamente, y proyectaba cada noche bajo la subjetiva apariencia de sueños, nada más lejos de la realidad.

		Hellen y Calíope; la terca e inquisitiva profesora de la Universidad de Miskatonic, y la bisoña y denodada guerrera de Aira se reconocieron inmediatamente la una a la otra como dos caras de una misma psique: dos facetas de su misma persona que se habían desarrollado alternativamente en sus respectivos planos de existencia; pero cuyas experiencias, virtudes, conocimientos y defectos habían colisionado al atravesar el portal, viéndose forzadas a cohabitar en un mismo espacio-tiempo e integrarse en un único e indivisible yo.

		Todo llevaba a la misma categórica conclusión: que excediendo todo parámetro de la lógica euclidiana y racional, el vórtice cósmico que había invocado en las entrañas del Kogainon le había permitido entrar físicamente en aquel quimérico plano de los sueños; un mundo moldeado por la inherente capacidad creativa del pensamiento, sin límites ni bases, por el cual había cabalgado incontables millas a lomos de Hatsya desde que partió de Sona-Nyl para emprender su peregrinaje a la eterna ciudad de Celephais. Repentinamente, aquel cambio de perspectiva pareció sintonizar de algún modo sus sentidos con el descabellado entorno que la rodeaba, el cual comenzó lentamente a clarificarse ante sus ojos. De igual modo, el lacerante dolor producido por las numerosas heridas y magulladuras que recorrían su cuerpo se hizo patente de nuevo con recobrada intensidad, y observó que la sangre que brotaba de las atroces sajaduras de sus piernas había calado las escasas ropas que portaba, surcándolas de rodales corintos. Entonces, en adición a su ya delirante desconcierto, reparó perpleja en que era la primera vez que veía la monda vestimenta que llevaba puesta; que no guardaba similitud alguna con el atuendo de Calíope, y tanto menos con la gruesa ropa de montañés con la que Hellen había franqueado el portal. Aparte de un primitivo calzado de tela que le envolvía un pie, su ropa consistía en una sencilla túnica talar de color gris ceniza; confeccionada sin ningún tipo de labor en un lino áspero y basto. La prenda iba ceñida por la cintura con un cordón de cáñamo anudado al frente, y amarrada a este sobre su cadera colgaba una humilde escarcela de estopa.

		Logró incorporarse con relativa facilidad, comprobando con grato alivio que ahora le resultaba infinitamente más sencillo mantener el equilibrio que a lo largo de los últimos minutos, cuando sus músculos parecieron negarse a interpretar los impulsos motrices de su trastocado cerebro; e intrigada, escudriñó el interior de aquel rudimentario bolsillo. Dentro encontró un pequeño fragmento de roca, que reconoció inmediatamente como pedernal, y una larga tira de cuero enrollada en torno a un guijarro, del tamaño de una almendra y visiblemente trabajado hasta haber adquirido una forma ahusada. Permaneció desconcertada y cavilosa unos instantes, observándolos con desconfianza y tratando de dilucidar qué posible significado podría tener aquel sinsentido. ¿Por qué demonios llevaba aquellos extraños objetos consigo? ¿Cuál podría ser el motivo por el que su tránsito a través del portal había traído a la existencia aquel insignificante trozo de pedernal, junto a lo que no podía ser otra cosa que una primitiva honda y su correspondiente proyectil? Confusa, palpó a conciencia la escarcela para comprobar que no había nada más en el interior; cuando de pronto, algo produjo un tintineo metálico. Aquel leve sonido provocó que Hellen comenzase a percibir aún con más detalle la extraña acústica de aquel fantasmagórico paraje, y al tiempo que hurgaba de nuevo en el interior del bolsillo comenzó a distinguir una vibración grave y constante, como un lejano y sísmico zumbido que viajando a través del terreno parecía provenir de todas direcciones. En ese momento, tentó con las yemas de los dedos un objeto pequeño, rígido y de contorno apuntado, que parecía enredado con una delicada cadenilla de metal en el fondo de la escarcela; y en el instante en que lo sacó para examinarlo, comprobó pasmada que le era más que familiar. Casi había olvidado ya aquel extravagante y misterioso amuleto, el cual consistía en un singular colgante, confeccionado en plata con la forma de una estrella de cinco puntas, en cuyo centro figuraba la arcana representación de un ojo con la pupila llameante; aquel talismán que ella misma había encontrado hacía dos días mientras hurgaba suspicaz entre las pertenencias de Simmons en el barracón del campamento, y de cuyo propósito y significado no sabía nada en absoluto. Sin embargo, de entre los objetos que ahora tenía consigo, ese amuleto era paradójicamente el único que tenía algún tipo de sentido para ella; lo había llevado todo el tiempo en el bolsillo del abrigo, y allí seguía en el preciso momento en que había atravesado el portal, junto a su revólver y su encendedor. A raíz de esa simple recapitulación, tomó forma un descabellado razonamiento que pronto resonó en la turbia maraña de sus pensamientos: ¿Y si acaso alguna ley connatural a aquella quimérica dimensión, establecida y moldeada por el colectivo de todos los entes pensantes del universo, repudiaba de algún modo determinados objetos y conceptos ajenos a los sueños, e impedía que se materializasen en sus confines? ¿Y si la propia tecnología humana, como herramienta de adaptación y alteración, quedase obsoleta y sin acomodo al cruzar físicamente la frontera de una realidad donde todo es posible por el mero influjo de la imaginación? Sentía que la cabeza le daba vueltas, sobrepasada por la inabarcable marea de posibilidades que manaba de cada una de aquellas preguntas; pero cuando alzó la vista de nuevo, la nítida visión de su entorno inmediato atrajo por completo su atención, eclipsando por unos instantes el turbador e incongruente maremágnum de conjeturas insostenibles que le nublaba la razón. Advirtió entonces que se hallaba en medio de un vasto páramo, desolado y estéril, en el seno de un bosque de gigantescas moles pétreas, esparcidas sin orden ni concierto hasta donde su vista alcanzaba a distinguir. Un fantasmagórico sinfín de imponentes monolitos que emergían del polvo, de trazas tan dispares que iban desde la más absoluta y disforme asimetría hasta la más prodigiosa y matemática perfección, elevándose silenciosos e impertérritos hacia el difuso firmamento.

		Aquella esmeraldina y crepuscular confulgencia que manaba de la imprecisa bóveda sideral proyectaba sobre el terreno un mar de sombras luengas y escoradas, revelando la palmaria y terrible naturaleza del sequeral arenisco y grisáceo que cubría la inmensidad del páramo, compuesto principalmente por una árida amalgama de polvo albarizo y huesos triturados. La arqueóloga, incapaz de ignorar el halo de mayestática antigüedad que envolvía a aquella vetusta y alienígena tolmera de monolitos, se aventuró a conjeturar que aquellas desnudas y desdibujadas efigies, como testigos mudos del imparable devenir de los eones, mostraban insólitos signos de haber perdurado en aquel incógnito lugar desde la noche de los tiempos. Sumida en un abúlico estupor, e incapaz por el momento de distinguir nada más allá del páramo, creyó de pronto vislumbrar en la distancia una figura que se movía pausadamente entre los monolitos. Alertada, se tomó unos segundos para cerciorarse de que el turbio juego de claroscuros que dominaba el panorama no le estaba confundiendo; pero ya no albergó el menor género de duda unos instantes después, cuando al otear alrededor columbró perpleja a un nutrido grupo de siniestros individuos, corcovados y envueltos en sombras, que diseminados por toda la extensión de aquel yermo erial merodeaban con paso lento y bamboleante. Un miedo intestino e irracional la arrancó de su abstracción y retrocedió mecánicamente hasta situarse al abrigo de la oblonga umbría de un gigantesco menhir, momento en el que escuchó tras de sí el característico sonido de una pisada en aquel áspero terreno, acompañada de un resuello rauco y gutural; y antes de que Hellen tuviese tiempo de reaccionar, aquel ronquido se articuló con penoso esfuerzo hasta modelar la parodia de una voz, forzada y titubeante, que profirió unas palabras…

		—Oh, n-no…; no p-p-puede ser cierto. ¿S-s-señorita McKenzie? ¿Es-s usted?

		XVI

		Desconcertada, reaccionó dando media vuelta en un aspaviento y al instante retrocedió de sobresalto, cuando columbró a unos metros una figura, envuelta en un polvoriento cilicio de harapos cenicientos, que grotesca y encorvada se aproximaba lentamente arrastrando los pies por el sequeral a merced de un cuitado y bamboleante vaivén, emergiendo de la sombra de un obelisco quebrado y vencido. El tétrico individuo llevaba el rostro cubierto por una capucha raída y trapajosa, y el único elemento de su corcovada y contrahecha fisionomía que la arqueóloga podía distinguir eran unas manos porcunas y abotagadas que asomaban entre los andrajos, forradas de un pellejo mórbido, ictérico y colgante; una de las cuales aquel personaje alzó, para señalar a Hellen en un espástico ademán de pávida incredulidad mientras balbuceaba convulsamente con una locución dislocada, tartajosa y repulsivamente gutural.

		—¿Q-q-qué está haciendo en-n este l-lugar? Dios-s m-mío… Usted no d-d-debería estar-r aquí…

		Un profundo escalofrío recorrió el cuerpo de Hellen cuando la verdosa confulgencia que iluminaba el erial incidió bajo la astrosa capucha de aquel luctuoso personaje, y alcanzó a entrever una deforme parodia de facciones homínidas, aunque horriblemente hinchadas, que conformaban un rostro de aspecto grotesco y enfermizo. La espeluznante impresión de contemplar aquellos mórbidos rasgos se sumó al súbito desconcierto de haber escuchado cómo su nombre se articulaba en aquellos labios cetrinos y tumefactos; la aturdida arqueóloga reculó dos pasos más, encajando con recelo el extraño modo en que aquel ser la observaba con detenimiento, con una miraba fija y cargada de desesperación.

		—¿Quién es usted? ¿Qué es lo que quiere? —interpeló Hellen, aversiva y recejando atropelladamente.

		—N-no… ¡Es-s imp-p-posible! —balbució el tétrico y abotargado personaje, al tiempo que la arqueóloga atisbaba entre los sudosos pliegues de carne tumescente que cubrían aquel rostro deforme, unos ojos azules que clavaban en ella una mirada profunda y desorbitada—. P-pero…, es-s s-u voz… ¿C-c-cómo ha p-podido llegar-r a s-suceder? —farfulló entre lamentosos gañidos, para seguidamente, en un visaje cargado de derrota y pesadumbre, caer postrado de rodillas sobre el sequeral ante el absoluto estupor de la arqueóloga, a la par que el grotesco ser proseguía con su divagatorio y trastornado soliloquio.

		—Era l-la única esp-p-peranza que me q-quedaba…; pero al fin alguien-n ha lleg-g-gado hasta aquí…, y es-so sólo p-puede significar-r un-n-na cosa…: que t-todo está p-perdido —barbotó abatido, adoptando un tono de agónica contrición—. N-n-nadie más t-tenía que haber p-pagado por mi est-t-tupidez, pero mucho m-menos-s usted, mi q-querida n-niña… Usted no —concluyó en un rauco y atribulado lamento.

		Con el gesto contraído, Hellen presenciaba anonadada aquella trágica y amarga atestación, incapaz tanto de encajar las deslavazadas divagaciones de aquel siniestro y esperpéntico sujeto como de obviar la presencia del nutrido número de figuras harapientas, astrosas y abotargadas, que atraídas por los plañidos abandonaron de súbito su errática deambulación para acudir a una desde todas direcciones, renqueando entre los monolitos como una lóbrega procesión, con paso flemático, pesado y oscilante. El rumor telúrico que parecía provenir de todas partes brotaba de la exógena y verdosa penumbra crepuscular, y desde más allá del bosque de monolitos anegaba el borroso y desdibujado panorama. En ese instante, mientras Hellen contemplaba perpleja la lúgubre expresión de horror y desesperanza plasmada en el disforme semblante de aquel truculento individuo, se vio asaltada por una repentina sensación de turbadora familiaridad. De los oscuros recovecos de su memoria emergió entonces una imagen, evocada por la visión de aquellos ojos azules y desorbitados: el claro reflejo sobre un cristal, a la luz de un atardecer gris y aciago, de aquellos mismos ojos, cubiertos por un velo de intestina agonía y posados en un punto incierto del horizonte a través de una ventana de la universidad de Miskatonic.

		—No puedo creerlo… No tiene sentido… —exclamó la arqueóloga, al confrontar en lo más íntimo de sus desarticulados pensamientos una latente reminiscencia del pasado que le heló la sangre; y víctima de un súbito estupor dio un vacilante paso al frente, al tiempo que escrutaba abismada las congestionadas facciones de aquel ser, con una inquisitiva mirada de asombro—. ¿Es… usted?, ¿profesor McTavish?

		La atormentada mirada de aquel pobre desdichado se perdió en el infinito, y durante un instante su aberrante faz se retesó en una agarrotada mueca de introspección. A raíz de la simple mención de aquel nombre, su voz se apagó; y el monstruoso remanente del que un día fuese el profesor Sean McTavish permaneció de rodillas sobre el sequeral, arrostrando cogitabundo alguna suerte de íntimo y alienante padecimiento. Como por mor de una terrible y perniciosa enfermedad, las cuencas de sus ojos se habían visto reducidas a dos vultuosas hendiduras, abiertas entre lóbulos de carne inflamada y pestilente; y discurriendo entre los pliegues de piel tumefacta, una lágrima turbia y mucilaginosa le surcó el rostro.

		—Pero…, ¿cómo es posible? Usted… —titubeó atropelladamente Hellen—. Usted está…, muerto.

		McTavish posó una mirada flébil y sombría sobre los inflamados muñones, forrados de piel pingada y serosa, en los que habían quedado reducidas sus manos; y los aojó con un ademán de pavor y asco.

		—Tuve m-mi oportunidad, p-pero la d-dejé escapar. Fue el d-día en-n que traduje aquellas condenadas t-tablillas… Maldito sea… Cuando supe la verdad…; d-debí haberlo hecho entonces… —repentinamente, su letanía desembocó en una pesarosa farfulla—. Andrei…; Andrei t-trató de advertirme, p- pero fui un-n necio… Permití q-q-que alguna absurda f-faceta de m-mi soberbia tomase las riendas, y decidí p-pensar que aquellas- s amonestaciones no p-podían obedecer más-s q-que a mitos y s- supercherías. Cegado por m-mi ridículo orgullo, seguí hundiéndome c-cada vez más en el perverso laberinto de aquellas tablillas n-negras…, hasta que la endemoniada c-curiosidad q- que me consumía p-por dentro se encargó d-de terminar el trabajo. Cuando s-supe verlo, intenté alejarlas-s de mí…, p- ponerlas a buen-n r-recaudo en un lugar seguro…; p-pero todo ha r-resultado inútil… —en ese instante, McTavish alzó la mirada hacia Hellen, que se compadecía de la agónica expresión de desolación plasmada en aquel rostro desfigurado—. ¿M-muerto? Quizá en-n aquellos momentos aún hubiese sido p-posible acabar con mi vida para hallar algún descanso, mi j-joven amiga…, pero p-para cuando por fin c-comprendí que era la única f-forma de liberarme y m-me decidí a t-terminar, ya fue demasiado t- tarde…; ya me lo habían-n arrebatado t-todo.

		—Pero, cielos… ¿A qué se refiere? No lo comprendo… ¿Qué le ha ocurrido? —interpeló nerviosamente Hellen; que incapaz de aseverar que cuanto creía ver a su alrededor fuese real, bregaba por mantener su consciencia a flote en medio de una delirante corriente de pensamientos—. ¿Cómo ha llegado a…, esto?

		—Piadosa m-muerte… Cuando la b-busqué, no imaginaba que p-pudiera ser un espejismo…, pero en ese incierto instante en que t-todo parecía c-concluir, se esfumó…; se diluyó c-como una voluta de humo en el vacío con el que yo, sumido en mi vanidad y mi ignorancia, había f-fantaseado… Porque n-no existe vacío, ni instante, ni c-consumación…: tras-s ese intangible velo de c- cambio s-sólo hay consecuencias. Sé que m-mi sentencia se dictó en el momento en q-que lo vi por primera vez… Ese s-símbolo retorcido. Resultaba f-fascinante ver c-cómo se movía, m- medrando entre los textos, haciendo que t-todo cobrase sentido. Era d-dolorosamente hipnótico… No podía q-quitármelo de la cabeza. Me obsesioné hasta t-tal p-punto en la recopilación y el estudio de antiguos m-manuscritos esotéricos, q-que puse patas arriba los archivos de la universidad…, b-buscando cualquier fragmento d-de información que m-me llevase a entender la naturaleza d-de aquel abominable signo. Mi obsesión m-me empujó a buscar respuestas en olvidados y d-delirantes tratados taumatúrgicos...; pero terminé acercándome d-demasiado al fuego, cuando me sumergí entre las ajadas p-páginas de libros arcanos y prohibidos…, c-creyéndome capaz de interpretar aquel secreto legado de sabiduría p-primigenia, tan-n inimaginablemente vasto y antiguo como la propia arquitectura del universo… Pero p-para cuando me vi superado y quise dejarlo, t-todo cuanto p-pensaba o hacía m-me conducía irremediablemente de vuelta hacia aquella c-c-cosa... Viejo estúpido… Seguí la pista c-como la hormiga q-que sigue el rastro de s-sus compañeras, y no t-tardé en empezar a s-sentir c-cómo su p-putrescente influencia crecía en m-mi interior y se apoderaba de mí. Mis-s sueños se c-convirtieron-n en un laberinto d-del que ya no t-tuve forma escapar…, y a través de ellos d-debió encontrarme la Hermand… —de súbito, McTavish prorrumpió en agónicos quejidos y comenzó a retorcerse dolorosamente. Durante un instante su congestionado cuerpo se estremeció, y ante la atónita mirada de Hellen este pareció hincharse, al tiempo que la horripilante plétora de úlceras que se extendía por su piel comenzó a borbollar, supurando una serosidad azafranada—… la Hermandad d-del Signo am… — acertó a articular, y presa de un dolor insufrible, rompió en un aullido desgarrador.

		En ese momento, un prolongado crujido metálico despuntó en la distancia sobre el anómalo y constante zumbido sísmico que reinaba en el ambiente, y aquel repentino rechino se propagó como el fragor de un trueno en todas direcciones, surcando la verdosa penumbra crepuscular; e inopinadamente, tras unos dilatados segundos de tensa expectación, un eco resultante de aquel ruido ensordecedor, transformado en un grave y cavernoso retumbo, emergió de regreso de la inmensidad.

		Sobresaltada y aturdida, Hellen alzó entonces la vista al horizonte; y en el lapso de un parpadeo su semblante se congeló en un rictus de estupor, al advertir que el alienígeno aspecto de aquel paisaje onírico se mostraba ahora ante sus ojos con diáfana y sobrecogedora claridad. A su alrededor, más de una legua de páramo estéril atestado de monolitos se extendía bajo la fantasmagórica confulgencia de las estrellas abarcando el lato seno de un valle inhóspito y desolado, barrido por una brisa espectral cargada de polvo salitroso y tiznada de un hedor mefítico; pero lo que la enajenada arqueóloga, agarrotada y boquiabierta, creyó contemplar sobre la calimosa línea del horizonte más allá del páramo, fue lo que inefablemente le cortó el resuello. Jamás en el decurso de su existencia se hubiese aventurado a concebir, ni aunque pudiese haber hecho completo uso del incalculable potencial de la imaginación humana, que sus ojos captarían alguna vez algo semejante a la alucinante y terrible visión de aquel quimérico báratro: un lugar desolador, cuya estrambótica orografía se hallaba sumida en vaporosas tinieblas y hedor a osario. Cerniéndose sobre el inhóspito valle, una colosal y espeluznante cordillera de montañas destacaba en la verdinegra calígine con una lívida fosforescencia; y oteando a través de los vertiginosos congostos, abiertos en aquel amenazador farallón de cumbres aflechadas, la atónita arqueóloga divisó en la remota distancia las enriscadas costas de un inmenso océano de aguas negras y oleaginosas, el cual se extendía hasta el tenebregoso margen del horizonte para fundirse con un firmamento inverosímil. La bóveda celeste se mostraba tan nutrida de galaxias turquesa, añil y esmeralda, que la intensidad del extraño resplandor que proyectaban aquellos ríos de estrellas teñía de siniestras aberraciones cromáticas los ondulantes telones de polvo que flameaban en la oscuridad como fantasmas a merced de la brisa.

		En ninguna de sus oníricas travesías había visitado Calíope un territorio semejante, y en ninguna de ellas había divisado jamás la sobrecogedora plétora de estrellas desconocidas que señoreaba estos cielos. Cautivada por aquella visión, recorría con la mirada aquellos brumosos cúmulos de constelaciones que abarrotaban el firmamento; cuando de pronto, habiendo dado media vuelta, reparó perpleja en una amplia franja de la bóveda celeste en la que no brillaba astro o luminaria alguna. Allí, un homogéneo y compacto bloque de absoluta negrura parecía alzarse verticalmente, surcando el éter sideral desde la anchurosa meseta en la que desembocaba el valle hasta el riguroso infinito, bisecando así la vastedad del cosmos en dos gemelos e inconmensurables pontos de luces rielantes.

		Por un instante, Hellen observó detenidamente aquel espacio raso, al tiempo que escuchaba tras de sí cómo el angustioso martirio del doliente profesor McTavish parecía remitir; pero de pronto, al descender con la mirada por aquel vacío, advirtió que las gélidas corrientes de brisa saturadas de polvo parecían envolver la columna de oscuridad a la altura de la meseta. Súbitamente, la trabajosa interpretación que la arqueóloga había sido capaz de dar a aquello que contemplaban sus ojos se desarticuló de un plumazo, cuando una inimaginable conclusión colisionó de lleno contra su incompuesta consciencia, sumiéndola en un incapacitante desconcierto; ya que, aun mesurando las proporciones de cuanto acertaba a observar a la luz de la proteica volubilidad de aquella extraña realidad onírica, advirtió que la misteriosa negrura respondía a algo infinitamente más tangible y mediato que a una laguna sidérea. Su mente se bloqueó al instante, con sólo aventurarse a conceptuar que se trataba de la silueta de una torre: desmedida…, titánica y espantosa en toda su disparatada y formidable enormidad, y tan inconcebiblemente alta que parecía remontarse hasta desaparecer en la infinitud del cosmos. Presa de un incipiente pavor, continuó recorriendo aquella silueta con la mirada hacia el centro de la baldía altiplanicie; y pronto comenzó a vislumbrar, asomando entre la tornasolada calima, las redondeadas crestas de un sinnúmero de ominosas edificaciones que se alzaban rodeando la gigantesca base de la torre, recortándose junto a esta sobre una lóbrega extensión de costa acantilada: lo que sólo pudo describir como una ciudad, que cómo un ciclópeo termitero elevaba su alambicada e incomprensible arquitectura plagada de torreones lobulados, despuntando en la rutilante nube de tolvaneras de hueso polvificado que anegaba el panorama; una exógena y espeluznante prodigalidad de edificios tubulares, hacinados caóticamente, obedeciendo a unos desmesurados cánones de forma y proporción, terriblemente ajenos al entendimiento humano.

		Abismada en una delirante fascinación, y oteando entre las nieblas lechosas que inundaban la esperpéntica urbe, alcanzaba a vislumbrar hileras de troneras que surcaban el alzado de aquellas construcciones abominables; así como una sarta de entradas, abiertas a nivel de la meseta, que dada la enorme distancia debían de tener la envergadura de diez hombres. En ese instante, de entre la agónica consecución de lastimeros gañidos en la que se debatía el profesor McTavish, comenzó a articularse de nuevo un balbuceo medianamente inteligible.

		—Ellos m-me c-capturaron mientras-s soñaba…; en el interior d-de la torre de Koth me t-torturaron, y m-me obligaron a sellar un pacto con su t-terrible dios. Desde aquel momento t- tuvieron el poder d-de atormentarme d-día y noche… Al principio, un t-torrente de macabras visiones se p-proyectaba en mi cabeza a todas horas…, p-pero pronto empeoró, cuando un demoníaco enjambre de voces c-contaminó m-mis sueños-s, susurrándome al oído secretos inenarrables q-que me devoraban la razón. Durante las horas de vigilia, empecé a notar algo q-que se revolvía dentro de mí…: la repugnante influencia d-de ese Signo…, alojada en mis entrañas como una larvada infección q- que me iba consumiendo p-poco a poco. Durante semanas b- busqué una salida en aquellos libros…, p-pero ni el enigmático Libro de Eibon ni el De Vermiis Misteriis me p-procuraron un modo de desligarme del pacto. Supe entonces q-que mi suerte estaba echada. Nada p-podía salvarme ya… P-pero la mera existencia d-de las tablillas representaba una inmensa amenaza para c-cualquiera que las encontrase… Tenía que eliminar la p- posibilidad de q-que aquellos t-textos cayesen de nuevo en m- manos incautas. Necesitaba encontrar un custodio q-que fuese consciente del p-poder que entrañaban esas piezas, y no vi más opción q-que enviárselas a Walter… La única p-persona en quien realmente podía c-confiar para ocultarlas al mundo. Sentí un-n último atisbo d-de ingenuo alivio, al creer q-que había logrado contener la amenaza…; y esa misma noche, amarré un lazo de soga a una viga d-de mi despacho en la universidad, me lo ceñí alrededor del c-cuello, y me deje caer d-desde el escritorio. Sólo alcanzo a recordar q-que un sonoro crujido me sobresaltó…; y c- cuando al instante d-desperté en-n este lugar, ahí estaba la Hermandad esperándome…, j-junto a los d-demás.

		La sutil crepitación de una flemática batería de pasos arrastrados por el sequeral irrumpió entonces en el claro a sus espaldas, despuntando del incesante y creciente retumbo sísmico que definitivamente parecía brotar de aquella torre titánica y abominable sobre la meseta; y al mirar asustada por encima del hombro, Hellen columbró una sórdida caterva de figuras sombrías y corcovadas, que acudían desde todas direcciones renqueando entre la tolmera de monolitos antediluvianos. No pudo contener un gesto de profunda aversión mientras recejaba, ante el horrendo espectáculo que suponía el aflicto y penoso avance de aquellos seres, cubiertos de inmunda miseria y amortajados en cilicios polvorientos. Advirtió de inmediato que la mayoría de aquellos pobres desgraciados se hallaban en un estado más lamentable si cabe que el propio McTavish, cuyas deformaciones palidecían ante el espantoso abotargamiento y la disforme flacidez que aquejaba a aquellos mórbidos reductos de seres humanos. Se arrastraban por el sequeral con unos perniles tan gruesos e hinchados, que sus pies parecían haber desaparecido bajo una elefantiásica masa de carne vejigosa; indescriptiblemente inflamada por una fluxión supuratoria, que rezumaba del tábido y ulceroso pellejo que forraba sus malhadados cuerpos. Cualquier posible rasgo identitario resultaba ya irreconocible en lo que algún día habían sido sus rostros, degenerados ahora en un vultuoso plisado de piel tumescente que imposibilitaba que sus ojos alcanzasen a abrirse por completo, pero que pingaba horriblemente sobre el mentón conformando una laxa parodia de quijada que siempre se mantenía entreabierta, exponiendo un poluto rosario de encías serosas y desdentadas.

		La azogada arqueóloga discernió para su horror cómo la misma teratológica e innatural decadencia que desdibujaba la hechura del profesor McTavish resultaba exacerbada en la mayoría de aquellos tétricos giróvagos; tan pestíferamente agravada, que un súbito escalofrío recorrió el espinazo de Hellen en el instante en que distinguió cómo un grotesco y repulsivo remanente de extremidades, ahora trocadas en colgajos cimbreantes, fluidos e invertebrados, descolgaban de los hombros de muchos de aquellos infaustos hasta rasar el árido sequeral, acompasando la lánguida cadencia de su tambaleante procesión.

		—Pero… Dios mío… Toda esta gente…; son docenas… ¡Cientos!… —farfulló arredrada, al tiempo que un instintivo impulso de fuga la llevaba a retroceder lentamente hacia el abrigo de un gigantesco menhir.

		—Sólo los recién-n llegados… Los p-perdidos…, los ávidos…, los c-codiciosos… —la retorcida locución de McTavish adoptó entonces una inflexión contrita y mortificada—. La Hermandad nos d-deja a nuestra suerte v-vagando por este tártaro estéril, para que hallemos lo que buscan…, mientras nos consumimos inexorablemente en-n esta insufrible t-transición, hasta que no q-queda ni rastro de lo que una v-vez fuimos…; y c- cuando eso ocurre, ellos regresan-n a p-por aquellos que han completado el c-c-cambio…

		—¿Lo que buscan? ¿De qué habla? —interpeló alterada, con el semblante demudado y el raciocinio al borde del colapso, asolado por un vesánico maremágnum de ambigüedades, mientras recorría con la mirada llena de pavor aquella macabra turba de ánimas condenadas que arrastrando sordamente sus abominables masas entre el polícromo claroscuro de sombras torcidas comenzaban a sitiar el calvero.

		—Una g-grieta…; una f-fractura en la realidad que c- conecta con nuestro mundo… La que les p-permitiría c-consumar su nefasta profecía. Llevan b-buscando esa puerta invisible d- desde la noche de los tiempos, y saben q-que se encuentra aquí, en este lugar... Donde usted y t-todos nosotros, por nuestra irreflexiva inconsciencia, hemos t-terminado siendo c- copartícipes involuntarios en-n su d-deplorable empresa.

		La arqueóloga sintió el demoledor impacto de aquella atestación como si una sustantiva losa de fatídica certitud cayese a plomo sobre el desconcertado flujo de sus pensamientos; pero en el instante en que estos se avenían de nuevo para resolver en una aciaga e inminente conclusión, aquel crujido metálico, agudo y horrísono que había barrido la quimérica penumbra hacía sólo unos momentos, quebró una vez más la escalofriante quietud de aquella atmósfera enrarecida brotando palmariamente de las profundidades de la ciclópea ciudad que germinaba a la sombra de la torre.

		Todo pareció detenerse cuando aquel estrépito, lejos de cesar, se atipló esta vez hasta conformar un prolongado y estridente chirrido. Los agónicos pactantes demoraron estremecidos su afanoso avance, y toda mirada en aquel inmemorial bosque de monolitos se posó expectante en el remoto seno de la meseta. Inmediatamente, en el ignoto corazón de aquella terrible y descabellada metrópoli de obscenas proporciones, al pie de la torre de Koth, alboreó un relumbre ocre y malsano que perfiló sobre el manto de lechosa neblina el enjambrado apiñamiento de construcciones calcáreas y lobuladas.

		El titilante resplandor medró rápidamente acompasado a la enervante estridencia, y alcanzó su cénit en el instante en que esta ceso de repente, barriendo la verdosa confulgencia de las estrellas y bañando la cuenca del megalítico valle con una pálida y gualdada irradiación. Todo quedó sumido entonces en una calma tensa, desasosegante y amenazadora, hasta que Hellen advirtió sobresaltada que el grave y constante zumbido tectónico que había estado captando desde que cobrara consciencia en aquel territorio inhóspito y muerto había crecido en intensidad, convertido ahora en un ostensible temblor que comenzó a sacudir con violencia la meseta bajo sus pies. En ese momento, una formidable nube de polvo se alzó en medio de la ciudad, inflamada por aquella luminosidad amarillenta; propagándose como una exhalación, derramándose por el vomitorio de la torre hasta anegar la espantosa urbe y expandiéndose como un asolador e imparable maretazo que avanzaba trepidante adentrándose en la llanura.

		—Váyase, s-señorita McKenzie…; huya m-mientras aún le sea p-posible… Se le acaba el t-tiempo.

		Una repentina conmoción cundió entre la bascosa turbamulta de pactantes que se congregaba en las inmediaciones, los cuales contemplaron empavorecidos el avance de aquella estrepitosa tormenta que ya había crecido vertiginosamente hasta cubrir la visión de la ciudad, al tiempo que progresaba imparable ascendiendo como una tromba por el anchuroso valle en dirección al bosque de monolitos. Un pánico cerval se adueñó manifiestamente de la morbosa multitud en el instante en que el incipiente temblor que sacudía la meseta bajo sus pies ganó en potencia e intensidad, tornándose en un severo y creciente seísmo que hizo estremecer los mismísimos cimientos de aquel estigio y enigmático territorio.

		—Usted n-no lo c-comprende… Lo q-que han hecho c- conmigo, con t-todos nosotros; llevan haciéndolo desde la génesis d-de la civilización. Sólo unos p-pocos vagamos aún por el páramo… Pero con t-todos aquellos que a lo largo y ancho del m-mundo La Hermandad ha c-capturado y sometido en el transcurso d-de las edades…; c-con todos aquellos que, al igual q-que usted y yo, ofuscados por la c-curiosidad y la ambición, han c-caído en sus redes…, suman c-centenares de miles.

		Las tablillas de Al-faresh: ese ominoso testigo de tiempos pretéritos al género humano, navegando por las estuaciones de la historia para sumir en la condenación a cualquiera que ahondase en su ponzoñoso contenido; aquel maléfico Signo de insania y muerte, enmascarado en esos textos antediluvianos; la espantosa profecía que vaticinaban los abstrusos y anacrónicos códigos tallados en exógena obsidiana, envueltos en comprometidos y temerarios rituales de poder; y aquellos bárbaros, que a través de sus sueños le habían hostigado encarnizadamente, ataviados y armados como auténticos guerreros dacios de la antigüedad, eran piezas del demencial rompecabezas de incógnitas que finalmente comenzaban a encajar a trompicones en la desbaratada consciencia de la arqueóloga. Pasmada como un tembloroso estafermo, en medio de aquel delirante yermo de inopia y tormento; desguarnecida, inerme, y rayando los túrbidos límites de la locura, Hellen arrostraba con los sentidos embotados por el pavor una simple, descarnada, apodíctica e ineludible verdad: que aquellas tablillas negras no eran sino una mortífera baliza, un señuelo vistoso y sugestivo, liberado en el cosmos entre quién sabe cuántos otros con el fin de atraer a cualquier forma de vida pensante del universo, usando como carnadas la ingénita ignorancia e inherente curiosidad que corresponden a la naturaleza de toda criatura dotada de consciencia propia. ¿Cuántos como aquellos soldados dacios se habrían unido, voluntaria o involuntariamente, a la nefanda causa de La Hermandad a lo largo de los siglos, tanto víctimas adventicias de una insana ambición de conocimientos como movidos por el culto a lo que en su día estimaron como sus legítimos y paganos dioses? ¿Y cuántos otros como Yurinov, McTavish o Simmons se habrían visto abocados a rayano destino, mientras trataban de evitar la consumación de la terrible profecía del perturbado Al- faresh? Zalmoxis, el dios con piel de oso, sólo había sido una tapadera: un nombre y un falso mito, tras el cual se ocultaba la auténtica identidad de aquella innombrable deidad primigenia venida de las estrellas que había sido invocada a sangre y fuego sobre las vertiginosas estribaciones del Kogainon; un Zalmoxis mistificado, como probablemente les ocurriera a tantas otras divinidades de la antigüedad, desde las inveteradas en el ancestral panteón mesopotámico hasta aquellas que se remontaban a un pasado aún más distante, oscuro e inmemorial, reverenciadas en los primitivos albores del pensamiento humano.

		Empero, la cruda asunción de la verdad fue la que provocó que un algente terror azotase las turbulentas profundidades de la mente de la arqueóloga, al enfrentarla a la evidencia de que tanto el objeto mismo de la existencia de las tablillas negras como el objetivo último de la secta de fanáticos dementes, pronto alcanzarían su culminación. De entre todas las razas de seres pensantes que pudiesen habitar la magna extensión del universo, el impúber género humano parecía haber puesto a prueba, una vez más, tanto su sobrado ingenio y astucia como su ingente osadía y estupidez, para volver a acreditar con creces la prodigiosa creatividad y eficiencia con que era capaz de conjugar de modo imprudente esa heteróclita y peligrosa miscelánea de atributos. Aquel portal entre ambos planos, aquella brecha antinatural que ella misma había abierto por medio del ritual, exponía definitivamente a la humanidad, así como a la propia contextura de la realidad, a un horror que resultaba imposible de concebir. Hellen, incapaz de centrar sus pensamientos para encajar tanto el peso de aquella responsabilidad como la verosimilitud de cuanto la rodeaba, trataba fútilmente de discurrir una manera de capear el aciago destino que se cernía sobre la creación; y comenzó a cabecear en un espástico gesto de reacia negación, con los ojos desorbitados y el semblante lívido, mientras retrocedía dando vacilantes traspiés, oteando aterrada cómo la tormenta vaticinada por el depravado Al-faresh avanzaba imparable barriendo la meseta ante sus ojos, de camino a derramar su devastadora miasma sobre un mundo ignorante y desprevenido.

		—Pero… Este lugar está hecho de sueños, ¿no es cierto? — barbotó empavorecida—. ¡No podemos quedarnos de brazos cruzados! Todos hemos moldeado en cierta medida esta absurda realidad, y eso significa que no hay nada que no pueda cambiarse... ¡Tiene que haber algo que podamos hacer!

		—¿Acaso c-cree que estamos s-soñando? —interpeló derrotado, con la mirada perdida en la inminente tempestad—. Ojalá f-fuese así…; d-desearía poder d-despertar de este infierno… Pero ni con t-toda la desesperada vehemencia de mis voluntad soy c-capaz de cambiar nada de lo q-que para ambos es ahora la única realidad efectiva. Todo cuanto q-queda de lo que somos está aquí p-presente. De mí resta este vano despojo, mutilado y agonizante…; y de usted, q-que ha llegado por su propio pie hasta este lugar, una incapacitante trabazón de t-todas sus partes…: Un estado incoherente, en el cual c-carece de una única p-perspectiva de su existencia c-cotidiana…, lo que no le permite alterar esta quimera d-desde el interior. Toda tentativa resultaría inútil, q-querida amiga. Pronto la tierra, tal y c-como la recordamos, no será m-más que un mito… Una dulce fábula, que los pocos e infortunados supervivientes contarán a sus vástagos para que puedan d-dormir. No hay nada que podamos hacer para impedirlo… El m-mundo de sueños que usted conoce, y la voluble dimensión de sus confines, c-continúan existiendo…; pero allá arriba…, tal y como lo recuerda. En este fosar d-de vileza y olvido, solo hay cabida para las p-pesadillas.

		A raíz de aquella rotunda y mortificada disertación, Hellen alzó maquinalmente la vista hacia las alturas con el ceño fruncido en una mueca de desconcierto; y fue entonces, antes siquiera de haber terminado de asimilar las fatídicas connotaciones que acarreaban aquellas palabras, cuando reparó estupefacta en un confuso fenómeno que no fue capaz de identificar de inmediato a la luz de sus trastornados sentidos. La ocre y malsana irradiación, refractada por aquella estrepitosa borrasca de polvo que se aproximaba a toda velocidad asolando el valle, ya sofocaba la esmeraldina confulgencia de las estrellas; y como por causa de ese determinado auge, se perfilaba suspendida sobre el constelado firmamento una celosía de formas imprecisas e irreales: un enclavado sinfín de ramificaciones que discurrían entre los glaucos ríos de galaxias, pero de un modo inverosímil tan lejanas como el propio éter sideral. Aquella insólita fantasmagoría atrajo toda la atención de la estupefacta arqueóloga; esos espigados caudales de formas, fuesen lo que fuesen, semejaban un sarmentoso retículo de arterias pulsantes y evanescentes, que en su incalculable e irracional extensión cubriese la infinita curvatura del universo. Sin embargo, nada estaría más lejos de la realidad breves instantes después, cuando perpleja, creyó intuir cómo aquella torcida urdimbre cósmica tendía a converger de forma notoria y orquestada hacia una determinada región de la bóveda celeste. Recorrió con la mirada aquella irreal e incongruente deriva estelar, y no pudo dar créditos a sus ojos cuando observó que la trama confluía a una altura sobrecogedora, envolviendo el velado pináculo de la torre Koth.

		Inmediatamente, el brusco cambio de perspectiva, sumado al más que patente terremoto que sacudía la meseta, dejó a Hellen sin respiración y a punto de perder el equilibrio. Discernió entonces que no había cosmos infinito más allá de la calima opalescente, ni ríos de galaxias plagadas de estrellas entre luces crepusculares, ni sol que hubiese brillado jamás en aquel lugar, ni luna nueva que ocultase el rostro sobre la desolada faz de aquel abismo de muerte; sino que su malparado entendimiento, afincado con candorosa obcecación en lo mundano y en lo probable, había determinado arbitrariamente que la conformación de aquel lugar debía hallarse dentro de los márgenes de la lógica. Lejos de estarlo, aquel espurio firmamento resultaba ser un delusorio trampantojo: un conjeturado espejismo, aceptado erróneamente por los saturados sentidos de la arqueóloga como un páramo a cielo abierto; pero descartó taxativamente esa interpretación, cuando reparó en la apariencia casi corpórea de aquellos ríos de estrellas y asimiló aturdida que lo que en realidad contemplaban sus ojos era una inconmensurable trama de gigantescas y leñosas raíces, surcando una oscuridad finita, jaspeada de filones cristalinos y de feraces colonias de hongos luminiscentes. Sintió que la cabeza le daba vueltas. Únicamente El Gran Roble, erguido en las recónditas entrañas de los bosques más allá de Ulthar, podría ser capaz de extender una raigambre de semejantes dimensiones, pudiendo abarcar la impensable enormidad de aquel tenebregoso inframundo.

		En consecuencia, sólo cabía una explicación: que aquel inhóspito y lóbrego territorio, era en realidad un infierno cavernario; una obscura sima, socavada por el tiempo y el olvido en las entrañas de la enigmática tierra de los Sueños. Víctima de un súbito vértigo y con la mirada desencajada, se esforzaba inútilmente en dimensionar las astronómicas proporciones de la desaforada y mastodóntica concavidad, así como en conjeturar entre incontrolados desvaríos, acerca de la escalofriante naturaleza a la que podía obedecer un accidente de tal índole y magnitud; ya que ambas consideraciones transgredían innegablemente todos los principios de la causalidad cartesiana. Al observar cómo los kilométricos rizomas brotaban de un punto aledaño al cénit de la vasta caverna; en las cercanías del lugar donde, entre filones de metales y gemas, la torre de Koth terminaba fundiéndose con las tierras superiores, comprendió empavorecida por qué La Hermandad del Signo Amarillo había estado conduciendo a sus desdichados cautivos hasta el interior de aquel bosque feérico y siniestro que arraigaba en la fértil vega bañada por el río Skai; y halló una razón congruente por la cual el sacerdote de la Hermandad y sus huestes ya se encontraban apostados y dispuestos para la emboscada cuando Calíope irrumpió a galope tendido en las nemorosas profundidades, tras el carro de los prisioneros. En algún secreto rincón del bosque encantado debía de existir una entrada; un acceso franco a la cúspide de la torre, tan peligrosamente próximo al pasaje natural que descendía a través del Gran Roble como conveniente para los perversos propósitos de La Hermandad. A diferencia de las nudosas escaleras que franqueaban las dimensiones ocultas en el interior del Gran Árbol, las cuales permitían a cualquiera de los soñadores de la tierra viajar como entidades oníricas desde el prosaico mundo de la vigilia hasta el indeterminable plano de los sueños, aquel descenso directo hasta este subterráneo pozo de olvido y condenación suponía una travesía suicida que nadie en su sano juicio consideraría jamás emprender. No obstante, bajo el control de los fanáticos prosélitos de aquel culto al Innombrable, tal sumidero se convertía en una herramienta más que conveniente para la desalmada cosecha de soñadores perdidos.

		Rememorando su último encuentro con el sacerdote de la Hermandad, en el instante de la emboscada bajo la bóveda arborescente, evocó el recuerdo de las repulsivas abominaciones que allí le salieron al paso; y aquella repugnante imagen presagiaba ahora con patibularia certidumbre el horrible destino que les esperaba no sólo aquellos pactantes que vagaban por el páramo del inframundo, sino a todos aquellos que hubiesen caído en las garras de la secta, ya fuese en el mundo de vigilia o en el plano de los sueños. El profesor Yurinov, McTavish, Simmons… Como todos los demás, pronto sucumbirían a la inenarrable corrupción del Signo Amarillo, y consumidos hasta el tuétano rematarían convertidos en voraces engendros de pesadilla al servicio de esa innominada deidad primigenia. Hellen encajó de súbito un cargo que había de pesar forzosa e ineludiblemente sobre su conciencia: uno que sólo podía corresponder a la persona cuya viva voz había pronunciado los vocablos del antediluviano ritual, el cual se consumó con la apertura del infame portal bajo las entrañas del Kogainon. Abismada por este último y mortificante pensamiento la vista empezó a nublársele, y acto seguido sufrió un fuerte y repentino vahído, entretanto fue perfectamente capaz de sentir cómo aquella terminante sentencia desbarataba definitivamente la ya frágil y turbulenta órbita de su racionalidad. Sus desbocados pensamientos se tornaron inabarcablemente difusos y tangenciales, ante la categórica incapacidad de su intelecto para sujetarlos al yugo de la coherencia.

		Al borde del colapso, con la mirada tensa y extraviada, trastabilló y comenzó a pivotar tambaleándose fuera de control; mientras alimentaba la fútil pretensión de ojear espásticamente hacia todas direcciones a la vez, en un fóbico y absurdo conato de inoperante ubicuidad. Pero fue en el instante en que sintió que iba a desmayarse, cuando un impetuoso golpe de viento batió repentinamente la tolmera de monolitos, haciendo cundir la conturbación entre la infausta caterva de pactantes y arrancando a Hellen de su disparatada abstracción. Aquella súbita galerna, que arribó desde el valle presagiando la inminente llegada de la auténtica tempestad, inundó la anchurosa meseta con un viento acre y viciado; asolando el bosque de monolitos y sumiéndolo en una densa e irrespirable nube de polvo cáustico y asbestino.

		La degenerada turba de pactantes que se congregaba en el calvero estalló de inmediato en una desaforada tole de ininteligibles blasfemias y desgarradores aullidos de terror, y la sonlocada arqueóloga, tras ponerse a socaire de un imponente menhir saboreando dolorosamente la primera bocanada de aquel aire mefítico y vesicante que ardía en su garganta, alzó la vista al frente para contemplar abismada cómo la indecible calamidad profetizada por Al-faresh advenía rumbo al portal. El intenso seísmo arremetía ya con tal violencia que muchos de los milenarios megalitos que atestaban el asolado erial comenzaron a tambalearse y a caer, desencadenando una caótica y clamorosa vorágine de despavoridos pactantes que zancajeaban torpe y atropelladamente bajo el sulfuroso vendaval, en un desesperado y descabellado empeño por hallar un refugio donde poder resguardarse de lo inexorable. Debatiéndose entre convulsivos accesos de tos, y con el semblante demudado por el estupor, Hellen era incapaz de apartar la mirada de un impreciso y estrepitoso turbión que creyó columbrar más allá de la última rasante del valle: una sólida e informe marea de ocre oscuridad en el corazón de la tempestad. Aquella masa, que avanzaba como una interminable y retumbante estampida, abarcaba por completo la inmensa anchura de la altiplanicie; y parecía impeler la muralla de polvareda tóxica y abrasiva que se alzaba ya sobre las cimas de la cordillera, eclipsando los apócrifos astros del inframundo de los sueños. En ese instante, advirtió un desapacible sonido arrastrado por aquel viento malsano: una polifonía de silbidos, aflautada y estridente, cuya enervante y cacofónica disonancia sería una categórica aberración a la luz de cualquier posible parámetro armónico, que provocó casi de inmediato que una aguda y lacerante náusea le corroyese las tripas.

		Sin embargo, el repulsivo efecto de aquella música blasfema resultó bien distinto en la mórbida muchedumbre que se agitaba en los alrededores; exacerbado hasta un extremo en que la virulenta mutagénesis que depravaba sus contrahechos organismos se acentuó rauda y monstruosamente, provocando que cayesen al suelo retorciéndose entre atroces convulsiones y estertóreos gañidos de agonía. Lejos no obstante de que aquella mordiente accesión los debilitase, sus espasmos se volvieron extremadamente violentos e imprevisibles; a la vez que sus abotargados cuerpos se hinchaban y crecían, empujados al cambio por alguna maligna y ominosa fluxión interna. En un abrir y cerrar de ojos, la jeremíaca barahúnda de dolientes chillidos se conmutó en un colérico e intempestivo maremágnum de gruñidos animalescos y rabiosas manifestaciones de compulsiva ferocidad; en medio del cual, la arqueóloga se vio arrancada de su vesánico estupor, al sentir un brusco tirón en la trasera de su túnica, y darse la vuelta en un histérico respingo para contemplar cómo el irreconocible McTavish, con una pavorosa mueca de intestina e incontenible furia retorciendo su ya aberrante y desdibujado semblante, aferraba enérgicamente la prenda con una de sus desosadas y tentaculares extremidades.

		—¡El Signo le p-pertenece...! ¡Aquel cuyo nombre no debe ser pronunciado ejerce su p-perverso dominio a través de él…, p- propagando su prole a lo largo y ancho del c-cosmos como una sucia y p-perniciosa panspermia! —vociferaba inflamado de una rabia demoníaca, derramando un burbujeante torrente de flema biliosa por sus desdentadas fauces—. ¡Él existirá mientras exista El Signo! ¡Lleva extendiéndose p-por el universo d-desde sus inmemoriales albores…, c-cuando el tiempo, la m-materia y el espacio aún se d-disputaban su lugar en medio un c-caos informe! —profirió desgañitado, al tiempo que su cuerpo se hinchaba, y el pellejo tentacular que descolgaba de sus vestigiales extremidades adquiría monstruosa movilidad. Su gesto se contrajo en un amargo visaje de lucha interna, y durante un instante el exangüe remanente que quedaba del profesor McTavish en aquella abominación contuvo penosamente el frenesí asesino que pugnaba por obliterarlo, para lograr alzar la vista y dirigirse a Hellen mirándola directamente a los ojos—. El d-daño ya está hecho. Ahora su progenie es imparable… Era inevitable que tarde o temprano nos alcanzase. Esta será la t- tormenta que asolará la tierra… ¡No d-desperdicie sus últimos momentos y c-corra! ¡Corra, por lo que más quiera! ¡Corra m- mientras aún le quede algo de juicio!

		Un súbito torrente de adrenalina recorrió dolorosamente sus músculos cuando una infernal algarada se desató a su alrededor; ya que tan pronto como lograba zafarse del tenaz agarre del profesor McTavish con un aspaviento de espontánea aversión, la grotesca horda de pactantes que atestaba el calvero se abalanzó sobre ella con el atroz ímpetu de una desbocada jauría de bestias sanguinarias. Espoleada por el pánico más absoluto, escapó zancajeando sin control entre los monolitos, en un torpe y desesperado empeño por remontar la colina de regreso al portal; pero antes de que pudiera darse cuenta, se halló repentinamente sitiada por docenas de aquellas desahuciadas abominaciones, que moviéndose con una agilidad categóricamente inviable para tan mórbida y abotargada complexión agitaban entre coléricas convulsiones sus aberrantes y fluidos reductos de extremidades tratando de darle caza. Resollando despavorida, consiguió eludir milagrosamente a tres de ellos antes de perder el equilibrio; pero en un atropellado conato de encauzar la trayectoria de aquel ulterior traspié para aterrizar a resguardo de un enorme obelisco derribado, sintió de repente el cáustico y repulsivo tacto de uno de aquellos racimos de tentáculos viscosos, el cual se enrolló a su pierna izquierda con la celeridad de un látigo, aferrándola con una fuerza descomunal. Inmediatamente, con un brusco tirón, aquellos abyectos pseudópodos la arrebataron del suelo con sobrecogedora facilidad.

		Todo ocurrió tan rápido que no fue capaz de prever la increíble violencia con la que aquellos tientos carnosos la zarandearían como a un pingajo, ni tuvo tiempo de reaccionar antes de que aquel ser la lanzase por los aires, ni pudo hacer más que contener el aliento cuando acto seguido; y tras sobrevolar vertiginosamente el calvero, terminó dando con sus huesos a media altura de un enhiesto e imponente trapezoedro de roca granítica. Apenas habría podido dar fe de su colisión contra aquel insólito megalito de abstrusa geometría, ya que la terrible fuerza del impacto provocó que un túrbido velo de semiinconsciencia le nublase misericordiosamente el sentido. Por un instante, cuyo lapso pareció explayarse con veleidosa dilación, los ambiguos legajos de su mente destrozada sobrenadaron en un efímero remanso de beatífica ataraxia; y abstraída en ese pasajero y espurio sosiego, el incesante torrente de horribles delirios que desarbolaba su cordura se le antojó distante y ajeno, así como la perentoria jauría de pesadilla que aguardaba a sus espaldas, hacia cuyas fauces se precipitaba en caída libre rasando la fachada del monolito.

		Por algún inescrutable capricho de su disociado subconsciente, de la memoria de Calíope afloraron de súbito los vívidos recuerdos de su despeño hacia las negras y laberínticas entrañas de Golthoth, y de su terrorífica peripecia entre las ruinas de aquella ciudad maldita y enterrada, infestada de teriantrópicos engendros de ultratumba. Como escenas sin ilación, surgidas de los bífidos entresijos de su mente, evocó también con fascinante nitidez el sonido de las ruedas de un carro recorriendo la calles de Ulthar bajo el manto de la noche y revivió el aguerrido frenesí que guió su decisión de lanzarse a la carga contra sus enemigos en aquella ciudadela, escindiendo la bruma a su paso como una sigilosa y armígera exhalación. Sin embargo, aquel onírico y deshilvanado raudal de pretéritas impresiones quedó drásticamente interrumpido un instante después, relegado por un agrio embate de dolor y desorientación que sobrevino cuando ella concluía su irrevocable trayecto, para estrellarse aparatosamente sobre el berroqueño basamento del monolito. Deploró aquel segundo y demoledor impacto con cada una de las tundidas fibras de su cuerpo, y un transitorio y cegador piélago de puntos rutilantes se proyectó sobre sus retinas, al tiempo que su exigua voluntad se desleía poco a poco en un comatoso torpor. Sus sentidos en cambio se saturaron de nuevo con el sabor de la sangre, con el tumulto de la deshumanizada horda que hervía a su alrededor, con la quemazón del asbesto en su garganta y con el fragoroso estrépito del seísmo; pero entonces reparó también en un tintineo metálico, argénteo e irreal como el límpido tañido de un triángulo, tan ajeno a aquel infernal pandemónium que sumida en una profunda conmoción barruntó que debía hallarse sólo en el interior de su cabeza. Esperó a la muerte… No cabrían otras palabras para definir cómo la grávida y patibularia evidencia de su situación eclipsaba todo reducto de esperanza, así como ni el propio transcurso del tiempo sabría adecuarse al subjetivo modo en que llegamos a percibir cada escurridiza fracción de los momentos que asumimos como postreros. Aquel sonido metálico repicó otra vez, y otra, y otra vez más, acelerándose hasta convertirse en un nervioso y perseverante cascabeleo que despuntaba con diáfana claridad sobre el clamoroso estruendo.

		Con los precarios remanentes de su desvaída consciencia, fantaseó que aquel campanilleo pudiese corresponder al timbre del teléfono de su humilde apartamento en los suburbios de Arkham, y por un instante deseó con todas sus fuerzas que así fuese. Se aferró a aquel delirio como un náufrago se abraza desesperadamente a un pecio bandeado por el despótico oleaje, esperando que aquel porfiado llamador la devolviese una vez más al familiar y previsible cauce de su prosaica cotidianidad. Sin embargo, mientras contemplaba cómo los segundos se vertían sucesivamente al infinito restaño de lo pretérito sin que el anhelado revulsivo la despertase, no pudo evitar cuestionarse el motivo por el cual aún no había sido pasto de aquellos seres, y alzó la vista del polvo con pávido recelo. A escasos centímetros de su rostro, tirado junto a ella sobre la arcaica basa de granito, repiqueteaba sacudido por el ímpetu del terremoto el extraño talismán de Simmons: aquel excéntrico colgante de enigmática significación, modelado como un ojo áureo y llameante encuadrado en un pentáculo alabeado, el cual debía haberse desprendido de su mano durante la aparatosa caída. Incapaz de encauzar el espeso flujo de sus delirantes cavilaciones, le fue imposible comprender lo que sus ojos distinguieron acto seguido; cuando advirtió estupefacta que, fuera de toda lógica, la furibunda caterva de pactantes se mantenía a varios pasos de distancia de aquel intrigante y misterioso amuleto. Por causa de alguna suerte de pábulo providencial, la disforme mesnada se agolpaba atropelladamente rehuyendo la sola presencia de aquel símbolo arcano; flagelándose unos a otros con sus aberrantes racimos de tentáculos y amontonándose con desesperada aversión, para tratar de evitar por todos los medios hallarse demasiado cerca de aquél objeto.

		Un incontenible raudal de vívidas remembranzas le evocó entonces su frenética huida bajo la oportuna cobertura de Ahmed y de Sirius, a través de aquella feérica y laberíntica foresta de ensueños más allá de la vega del río Skai, y este barrió de súbito los turbulentos entresijos de su mente enloquecida eclipsando la lánguida potestad de su exigua voluntad. Completamente aturdida e incapaz de reaccionar, no pudo ser más que atónita testigo de cómo el tenaz arbitrio de Calíope se adueñaba definitivamente de sus pensamientos; y de inmediato vio cómo su mano respondía aferrando aquel extraño colgante y lo sostenía en alto frente a la ominosa jauría, al tiempo que ella pugnaba por incorporarse de nuevo entre furiosos jadeos, retrocediendo a rastras hasta topar contra aquel enhiesto y abstruso monolito que tenía a sus espaldas. La denodada guerrera de Aira tomó entonces plenario control de sus facultades, relegando la abanta y desarticulada consciencia de Hellen McKenzie a un estado accesorio y supeditado; y sobreponiéndose al dolor de las innumerables heridas y magulladuras consiguió ponerse en pie bajo la caustica tempestad, apoyándose trabajosamente sobre la angulosa fachada del estrambótico monumento mientras enarbolaba el símbolo para mantener a raya a aquella turba infernal. Sorteando los embates del tremendo seísmo, apenas era capaz de mantener el equilibrio mientras la antediluviana tolmera se desmoronaba a su alrededor en un estruendoso caos de bramidos inhumanos y asfixiantes tolvaneras de polvo abrasivo. Únicamente la sobrenatural influencia del taumatúrgico talismán impedía que el aberrante tropel cubriese la escasa distancia que la mantenía aún con vida, pero aquel impedimento no obstó para que aquellas endemoniadas criaturas arrojasen con colérica audacia sus racimos de tentáculos hacia ella, tratando de alcanzarla. Acorralada contra el monolito, y movida por una pulsión instintiva y desesperada, Calíope intentaba inútilmente esquivar el despiadado diluvio de mucilaginosos flagelos; pero incapaz siquiera de mantener los ojos abiertos bajo el tóxico vendaval, comenzó a encajar inevitablemente una tras otra de aquellas acometidas, cuyos atroces impactos le produjeron una quemazón cáustica y lacerante. Un maquinal reflejo de combatiente la llevó en ocasiones a desviar aquellos ataques con su propio brazo desnudo, pero el cruel tormento infligido hizo que lo lamentase de inmediato; tras lo cual se limitó a tratar de eludirlos, enarbolando el amuleto sin hallar una manera de escabullirse de la monstruosa horda que cerraba filas en torno a ella. En ese instante, la ensordecedora alfaguara de la apocalíptica tempestad encumbró la rasante del valle, revelándose ante la dislocada mirada de Calíope como una aluvional e imparable torrente de aberrantes y contrahechas entidades que se derramaba con inenarrable violencia asolando el bosque de monolitos. La clemente limitación de la percepción humana fue lo único que le libró de distinguir entre la sofocante polvareda las horribles formas que avanzaban en furiosa estampida, arrasando la arcaica tolmera de aquel inframundo como una pradera de dientes de león azotada por el desmedido ímpetu de un huracán. La indómita y enloquecida guerrera encaneció, ante lo que no era otra cosa que la terrible efigie del fin.

		Tan sólo unos cientos de metros separaban aquella incontable falange de abominaciones de la cima de la achatada colina, donde se alzaba el portal que conducía directamente hacia el terreno mundo de la vigilia, y Calíope claudicó de inmediato ante la patibularia evidencia de que, sin un modo de abrirse paso a través de la grotesca jauría de pactantes que la sitiaba, la arcana salvaguarda que suponía aquel extraño amuleto que sostenía frente a sí no haría más que postergar por unos míseros segundos el claro e inminente desenlace de su lacónica y ulteriormente batallada existencia. Una grávida y aplastante losa de frustración y desaliento se desplomó sobre su espíritu, amenazando con sepultar su voluntad bajo una renegrida tiniebla de condenatoria asunción; cuando de pronto, surgido de entre la atronadora vorágine, un gomoso racimo de pseudópodos le propinó un severo trallazo que le surcó dolorosamente el rostro, haciendo que la aturdida guerrera hincase una rodilla en el basamento de granito, mientras a duras penas lograba mantener en alto el colgante con su mano izquierda. Repentinamente, aconteció entonces que una estremecedora ráfaga de calor abrasador brotó de las abisales profundidades de su mente perturbada; inflamándose como un desatado vórtice de furia visceral que evaporó de su fuero interno todo posible remanente de lógica, racionalidad, sensorio común, temor o ponderación, y se extendió como una somática descarga de energía, recorriendo cada una de las fibras de su organismo. De súbito, el recuerdo de una huella cruciforme impresa en el polvo de aquel erial emergió como una centella de los desacoplados anaqueles de su memoria, descollando adventicio del incontenible torrente de rabia que obliteraba toda congruencia a su merced, y Calíope alzó lentamente una mirada torva e inyectada en sangre hacia la repugnante jauría, al tiempo que sus quijadas crujían por mor de la tensión. Ni tan siquiera fue consciente del terso tacto de la empuñadura de cristal tallado que su mano derecha aferraba de pronto con desmedida fuerza, cuando cegada por la furia saltó como un resorte contra la monstruosa masa, ni se halló en disposición de racionalizar el motivo que había traído de nuevo a la existencia la bienamada espada que recibiese de manos de los ancianos de Aira hacía más tiempo del que le sería de agrado compendiar; sino que se limitó a blandir con cruento encono aquel bruñido y damasquino filo, cargando contra la turba de pactantes entre coléricos gritos de batalla.

		Ejecutando una acrobática pirueta y esgrimiendo vortiginosamente el arma, descargó un primo y tiránico mandoble que cayó como una aplomada hoja de guillotina sobre el primero de aquellos desgraciados que encontró en su camino, bisecando su abotargada y mucilaginosa corpulencia como si tan sólo hendiese el aire, al tiempo que la acerada cuchilla surcada de hermosos grabados describía una estela humeante a su paso. De algún modo, la tóxica y profana naturaleza del asbestino vendaval parecía repeler el contacto con la preciosa labra de aquella espada de la guardia de Celephais, así como la prístina esencia del sentido de su existencia; y de resultas, la mefítica polvareda que saturaba el ambiente ardía con cada uno de los airados embates que la enfervorizada guerrera lanzaba a diestro y siniestro, los cuales acompasaban a un vibrante y seráfico bordoneo que parecía manar como un grato arrullo del vivo temple de la tizona. Calíope se sumergió como una exhalación en las desordenadas filas de aquella turba infecta sajando a cuantos se topaba en su frenético avance, tratando de abrirse camino entre la mórbida marabunta al tiempo que una lacerante lluvia de nauseabundos flagelos le castigaba sin piedad; cuando de repente, habiendo conseguido abatir a más de una docena de aquellos guiñapos deshumanizados, logró esquivar milagrosamente el desplome de un enorme menhir entre el caótico enjambre que la asediaba, y en ese instante alzó la mirada, para vislumbrar azogada un vericueto despejado que ascendía por el terraplén. Reaccionó de inmediato lanzándose maquinal y atropelladamente a la carrera colina arriba, sorteando a duras penas al convulso tropel de rezagados que se agitaban en medio de la confusión y despachando con exasperada bravura a cuantos no era capaz de eludir; hasta que al fin consiguió remontar la loma, donde columbró con atónita incredulidad la fatídica, mística y enhiesta estela que conformaba el portal. El ensordecedor retumbo de la apocalíptica estampida resonaba a su alrededor como una sempiterna concatenación de truenos bajo la inmensurable concavidad de aquel inframundo infernal, entre la que la guerrera sólo alcanzaba a distinguir el agitado batir de su propio pulso bombeando impetuosamente en su garguero, al tiempo que atrabancaba jadeante por el sequeral tratando de salvar a la desesperada la corta distancia que la separaba de aquella metafísica embocadura rasgada entre mundos divergentes. Arrobada por el pánico, lanzó una fugaz y desorbitada mirada por encima del hombro, sólo para que de su garganta brotase un sordo y desgarrado alarido de terror ante el escalofriante escenario que se desarrollaba a sus espaldas; pues se percató de que la infesta caterva de pactantes ya no le pisaba los talones, sino que la mayoría de aquellas patéticas criaturas claudicaban entre vesánicos aspavientos, arrojándose sobre el polvo a los pies del ominoso ejército de abominaciones para ser engullidos por la indescriptible masa junto con todo lo que esta hallaba en su camino. Aquellos segundos se tornaron de pronto dúctiles e imprecisos, dilatándose cruelmente ante la amedrentada mirada de Calíope; quien a merced del torrente de adrenalina que irrigaba sus castigados músculos, corría con las exiguas fuerzas que le restaban, sintiendo con mortificante impotencia que cada afanosa zancada resultaba más corta y vacilante que la anterior. Puso la vista en el fluctuante vórtice de fractal insustancialidad que llenaba el volumen de aquel nefasto monolito de basalto verdoso, el cual parecía desdibujarse ante sus ojos como una mancha caliginosa que oscilaba caóticamente, desgarrando el tejido mismo de la realidad; y exprimiendo la inercia de su frenética carrera, la despavorida guerrera se abalanzó a través del portal.

		El tránsito fue instantáneo: un repentino y momentáneo parpadeo, que incoherentemente bastó para que cubriese la tan inabarcable como ahora inefectiva distancia que separaba dos planos de existencia cuya imbricación física siempre debería haber permanecido, según las leyes connaturales a la armonía del universo, fuera de los hipotéticos límites de la lógica. Una infinitesimal fracción de segundo que al extinguirse, proyectó la entidad de Hellen McKenzie de vuelta a la matriz de su originaria materialidad; disolviendo de inmediato el concomitante albedrío de Calíope, que quedaba obliterado al contacto con una realidad tridimensional que jamás podría alcanzar a comprender. Por consiguiente, desorientada y sola al timón de su voluntad, Hellen despertó de su semiinconsciente y contemplativo letargo al instante de impactar contra la gélida y tenebrosa atmósfera del templo, la cual se hallaba sumida en un silencio sepulcral, súbitamente quebrado por el desaforado alarido de terror que todavía brotaba de la garganta de la arqueóloga; grito desgarrador que la acompañó a lo largo de una parabólica trayectoria, hasta el momento de aterrizar de bruces sobre el pétreo pavimento, cubierto por un charco tibio y resbaladizo.

		Ni el febril desconcierto ni la conmoción lograron mitigar lo más mínimo el cerval acceso de pánico que le atenazaba los nervios, y alzó la vista entre pávidos espasmos para escrutar a su alrededor, bajo una constelación de destellos verdosos que el halo de su linterna eléctrica, la cual seguía colocada sobre una pila de roca tallada en el centro del pagano sanctasanctórum, proyectaba desde el anfractuoso ábside de cuarzo prasio que abovedaba aquella lóbrega cripta bajo las negras entrañas del Kogainon. Pero no fue el impertérrito silencio, en ausencia de la monstruosa bandada de arpías cósmicas convocadas durante el obsceno ritual sobre la ladera de la montaña, y que habían descendido de las estrellas convoyando a aquella innombrable deidad primigenia; ni fue el indescriptible y repulsivo hedor a putrefacción que habían dejado tras de sí, y que ahora impregnaba aquel ambiente; así como tampoco fue la horrenda visión de los restos dilacerados de Rasván, que esparcidos por toda la estancia yacían reducidos a un espantoso revoltijo de huesos triturados, jirones de tela y vísceras despedazadas, los cuales formaban el charco sanguinolento sobre el que Hellen se encontraba postrada; sino que el conjunto de todas estas terribles impresiones, sumado a la patibularia certeza de que aquel subterráneo se convertiría en unos instantes en un infernal sumidero que vomitaría sobre el mundo de la vigilia la inenarrable ventregada de abominaciones que acechaba al otro lado del portal, fue lo que provocó de inmediato que la alienada arqueóloga se precipitase desbaratadamente en una alocada escapada hacia la cavernosa profundidad.

		Trastabilló empavorecida, calzando sólo una de sus botas, y patinando sin control sobre los macabros despojos de Rasván atravesó a toda velocidad la estancia; pasando junto a la vetusta pila de roca para recoger su linterna eléctrica en un atolondrado ademán, sin demorar un instante su frenética huida en dirección a la antesala del templo. Debatiéndose entre broncos jadeos y abandonándose sin contención a un imperante e irrefrenable instinto de fuga, Hellen penetró en aquel abstruso corredor de abigarrada arquitectura y aristada geometría que ascendía en alongada pendiente hacia el laberíntico sistema de cavernas superiores. Renqueando enloquecidamente y apenas capaz de mantener la vertical de forma continuada, se precipitó al suelo en repetidas ocasiones a lo largo de aquella retuerta galería socavada en ángulos imposibles junto a las raíces de la montaña, al tiempo que sus desvariados pensamientos hervían en una esquizoide y caótica vorágine de horripilantes imágenes y condenatorias conclusiones. Corría con todas sus fuerzas, pero, ¿a dónde? ¿En qué lugar se hallaría a resguardo de la inminente tempestad de insania y devastación que pronto arrasaría el planeta, contaminando con su inmunda y malsana miasma los propios cimientos de la realidad? Era plenamente consciente de que no existiría tal refugio; probablemente, el único ser vivo sobre la faz de la tierra que lo era.

		El desprevenido género humano, junto con toda criatura que nada, repta, vuela o camina a lo largo y ancho de la creación, podía presentir su omnímoda y absoluta extinción; o aun algo infinitamente más horrendo; una aberrante e indecible metamorfosis: un monstruoso cambio de estado, que transmutaría los fundamentos de la vida biológica tal y como los creemos conocer, hasta hacerlos encajar en unos inconcebibles márgenes de antinatural existencia que ninguna mente pensante, en el fuero de su cabal raciocinio, sería capaz de aventurarse a conceptuar sin traspasar los límites de la locura. Ni tan sólo la memoria sobreviviría tras este cataclismo; desaparecería junto con la raza humana, así como se extinguieron su prudencia y su sentido común con el paso de los siglos; derivando en que había sido al fin uno de los suyos quien había terminado desencadenando el inevitable desastre. La ignorancia, la soberbia, la codicia, el egoísmo y un inmanente instinto de autodestrucción habían sido caldo de cultivo de la catástrofe durante demasiado tiempo, y ahora el medrado resultante de ese abominable fermento estaba a las puertas de culminar.

		La asimétrica y retorcida arquitectura del corredor semejaba un caleidoscópico claroscuro a la luz de los embotados sentidos de la enajenada arqueóloga, moviéndose bajo el oscilante halo de la linterna en cada amainado y frenético trompicón con que esta exprimía la inercia de su penoso avance. En su mente se repetía la luctuosa visión de los pactantes, postrándose para ser arrollados por la torrencial masa de seres de pesadilla, y la oscura certeza de que quizá esa pudiese constituir la única opción de evitar la damnación que estaba por llegar comenzaba a formarse en sus pensamientos cuando alcanzó el amplio vestíbulo, cuyo suelo se hallaba ahora cubierto por los escombros del antiguo paramento derrumbado. ¿Si no había escapatoria posible, para qué prolongar lo inevitable? ¿No sería más digno dejar que todo acabase, antes que esperar a terminar convertida en otro de aquellos endriagos inhumanos y prolongar así un insufrible tormento? De improvisto, aquel lúgubre pensamiento cobró presencia en el demencial torbellino de sus desvaríos; y resollando claudicante, Hellen se dejó caer de rodillas sobre el roquedal. Hubiese deseado que todo el peso del Kogainon cayese sobre ella, antes que haber encajado la plomiza losa de desesperanza que la sepultó en ese instante; en el que asumió que sólo le cabía esperar su final. Entonces, tras prorrumpir en un descarnado grito de impotencia, se juró que no miraría atrás. Decidió entre espásticos y desesperados sollozos que defendería con los últimos y exangües remanentes de su malparada cordura la firme determinación de que aquel horror no sería lo último que verían sus ojos, y ahogándose en un torrente de lágrimas clavó una mirada cargada de intestino terror en la montonera de cascotes que yacían desperdigados por el suelo de la estancia. Una miríada de recuerdos asaltó repentina e inesperadamente su consciencia, surgiendo sin orden ni concierto de los más recónditos recovecos de su memoria: su infancia en Moundsville, en las montañas, sentada de niña junto al eje del molino, escuchando borbollar el agua bajo sus pies; su primer viaje a Boston, y la sensación de fascinante excitación al hallarse extraviada en los barrios de la gran ciudad, donde todo en el bullicio y en las luces nocturnas de la inmensa urbe le resultaba tan novedoso y estimulante; la sala de lectura de la universidad de Miskatonic, bañada por la luz dorada de los atardeceres e impregnada del aroma a roble y a libro viejo; los largos paseos con Mathew y Selina por las playas de Kingsport en primavera, adonde solían escaparse unos días antes de los exámenes; el profesor McTavish, fingiendo un enfado monumental mientras discutían acerca de un parágrafo en hierático egipcio, pocos días antes de su graduación; y el crepitar de la leña, consumiéndose en la pequeña estufa de su apartamento en una lluviosa tarde de Otoño, mientras la tetera silbaba sobre el fogón. Trató de concentrarse en aquellas agradables evocaciones, pero le era imposible acallar el maremágnum de horribles visiones que giraba vertiginosamente en su cabeza; mientras el tiempo parecía expandirse con sádica crueldad, sin querer otorgarle el beneplácito de un solo segundo de paz a su mente destrozada, en lo que serían sus últimos momentos. Con la mirada perdida, recorría los rugosos detalles de los fragmentos del paramento, en un obcecado intento por abstraerse en cualquier cosa que le permitiese concentrarse en aquellos amenos recuerdos; y de pronto, en ese instante en que se hallaba sumida en su personal y angustioso báratro de oscuridad, el haz de la linterna proyectó un reflejo metálico entre los cascotes, justo frente a ella. Con mano temblorosa apartó una de las rocas, y debajo de esta encontró una pitillera de acero. Observó atónita que se trataba indudablemente de la tosca pitillera de Simmons, y cuidadosamente la recogió del suelo, la limpió de polvo y la abrió. Estaba ligeramente abollada, aunque los cascotes sólo habían conseguido añadir un par de arañazos más a la ya castigada carcasa, a pesar de lo cual todavía se podían distinguir las siglas “A. S.”; y comprobó que quedaban dos cigarrillos en su interior. No pudo evitar pensar que lo primero que hubiese hecho el detective, incluso en esta misma tesitura, hubiese sido encenderse uno de aquellos dos pitillos, muy probablemente acompañando el gesto con alguna suerte de donaire socarrón; pero fue en ese preciso momento, al tiempo que la atroz realidad de su situación pugnaba por adueñarse de nuevo de sus pensamientos, cuando la arqueóloga sintió que un destello de claridad barría por un instante el ruidoso fárrago de vesánicos delirios que le nublaba el juicio, y un intenso escalofrío le recorrió el espinazo, llevándola a erguirse y retesándole el semblante. Con un impulso casi reflejo, obedeciendo a una barruntada imprevisión que se deslizó por su cerebro más rápido de lo que la corriente esquizoide embrollaba cualquier posible razonamiento consciente, comenzó a revolver histéricamente entre los escombros; hasta que encontró una polvorienta correa de cuero, y tironeando de ella recuperó los restos de su desvencijada mochila de campaña. Rebuscó arrebatadamente en el interior de los compartimentos que aún conservaban su integridad, y empezó a sacar objetos de su interior y a desecharlos uno a uno: el pequeño botiquín de emergencia, la brújula, los prismáticos rotos, las pilas de repuesto, el pedernal; pero no figuraba entre aquellas malogradas piezas de equipo lo que desapoderadamente esperaba encontrar. Una flagelante frustración se apoderó de ella, al tiempo que escrutaba nerviosamente bajo el haz de la linterna por toda la extensión de la escombrera. ¡Tenía que estar ahí, en algún sitio! Pero fue tan sólo unos segundos después, cuando en una fugaz tregua de su enajenación se permitió reflexionar un instante, cuando cayó en la cuenta; y palpando los bolsillos de su recio y abultado chaquetón de montañés, tentó dos objetos pesados en su interior. En el bolsillo derecho encontró el revólver, el imponente Colt Peacemaker del calibre 45 del detective; y del lado izquierdo, extrajo con afectada incredulidad un rebujo de paño, que contenía un par de objetos cilíndricos. No fue inmediatamente capaz de dar crédito a lo que veían sus ojos; pero al igual que ojeó de forma funesta el potente revólver, se sintió invadida por una corazonada de escéptico denuedo mientras sopesaba con mano trémula aquel burdo envoltorio de tela.

		Si por alguna veleidad del destino había una remota posibilidad de que pudiese salir con vida de aquel infernal atolladero, así como de poner fin a la terrible amenaza que se cernía sobre la humanidad, sin la menor duda se hallaba en el interior de aquel mondo atadijo. Hubiese resultado absolutamente imposible determinar lo que se sucedió primero: si la alígera cadena de pensamientos que la condujo a aquella incierta y apremiante resolución, o el súbito e instintivo impulso muscular que la catapultó como un resorte, trompicando entre resuellos de acucia para lanzarse a toda velocidad galería abajo, de regreso al interior del templo.

		Arrostrando un dolor implacable, infligido por la plétora de heridas sangrantes y de magulladuras que le recorrían el cuerpo, Hellen descendió a toda prisa por la abstruso pasaje; espoleada por el apremio de contender contra el paso del tiempo y atormentada por la contingencia de no alcanzar el portal antes de que lo consiguiesen las apocalípticas huestes provenientes de aquel ominoso inframundo de pesadilla. Irrumpió como una tambaleante exhalación en el pagano sagrario del tenebroso templo de Zalmoxis y se arrojó a los pies del oscilante vórtice de irrealidad, deslizándose sin miramiento en el sanguinolento charcal formado por los truculentos despojos de Rasván, al tiempo que desenvolvía frenéticamente el basto rebujo de trapo que contenía la dinamita.

		Un urente hálito de viento asbestino se filtraba a través de aquella nefasta grieta interdimensional, acompañado de un creciente y pavorosamente reconocible retumbo sísmico, y la convulsa arqueóloga alzó irreflexivamente la mirada, en el preciso instante en que colocaba los cartuchos explosivos a ambos flancos del antediluviano monolito de basalto verdoso. Se lamentaría amargamente desde aquel fatídico momento, y para el resto de su vida, de haber lanzado aquel insensato vistazo a través del portal; pues existen unos límites para lo que la mente humana es capaz de asimilar, e improntas que pese al restricto y clemente acotamiento con que la providencia ha dotado a nuestros sentidos, son capaces de aniquilar de un plumazo los ingénitos entibos de la razón y del entendimiento. Hellen no gritó, pero las horrendas abominaciones gritaron por ella. Empalideció arrobada por una impresión tan demoledora y categóricamente indescriptible, que sólo cabría tachar de ridículo eufemismo cualquier intento de definirla asociándola a prosaicos y consabidos conceptos como el terror, el pánico, o el pavor más absolutos. Aquella masa viviente; aquel aluvional conglomerado de aberrantes y congestionadas amorfias que se agolpaban en furiosa estampida, derramándose sobre los detritos óseos de innumerables siglos sin santificar; aquel exorbitante ejército de endriagos viscosos y cambiantes, que alguna vez fueron hombres y mujeres, y que ahora conformaban la inconcebiblemente inmunda y tóxica miasma que avanzaba imparable, a escasos metros de franquear el portal para llegar a nuestro mundo, constituyó la visión que socavó definitivamente todo resquicio de cuerda congruencia que pudiese restar en el destrozado intelecto de la joven arqueóloga. Nunca sabría si el aparentemente pausado avance de aquel torrente de monstruosidades se debió a una diferencia en el flujo del tiempo entre ambos planos de existencia, o si el completo desmoronamiento de su propia perspectiva y de la integridad de su psique habrían sido los causantes de tan alterada percepción; pero con la inercia del último aliento de su cordura, logró sacar el encendedor del bolsillo y prender las mechas de la dinamita. Acto seguido dejó caer aquel encendedor, en cuya carcasa se hallaba grabado el maldito Signo de locura y muerte que la había traído hasta aquí, junto a los cartuchos encendidos; y se abandonó al mecánico e inexorable instinto de alejarse con arrebatada celeridad de aquel averno y condenado hipogeo de negra perversión, tambaleándose atropelladamente entre desgañitados alaridos de pánico.

		La estrambótica visión de aquellos túneles retorcidos, cuyas dimensiones parecían fluctuar cerrándose en torno a ella, impactaba en sus retinas ante los bandazos del haz de la linterna como los parpadeantes fotogramas de un cinematógrafo roto y desenfocado, acompañando al enervante siseo de la dinamita; el que pese a estar poniendo tierra de por medio aún era capaz de distinguir con espeluznante claridad, clavándosele en los tímpanos como un crispante y perentorio ultimátum.

		Alcanzó de nuevo la escabrosa antesala y la atravesó como una desbocada exhalación, golpeándose aparatosamente contra uno de los quebrados resaltes del paramento derruido antes de sumergirse a trompicones en la impenetrable oscuridad de la caverna. Por unos instantes, zancajeó desorientada por la amplia terraza de roca tallada; la cual se abría frente a la entrada del templo, suspendida sobre el insondable abismo; hasta que a duras penas logró vislumbrar en la distancia una angosta y sinuosa cornisa, que partiendo de uno de los extremos de la milenaria plataforma se perdía en la opaca profundidad recorriendo la enriscada ladera de la sima. Se lanzó a la carrera como alma que lleva el diablo por aquel retuerto y vertiginoso voladizo que ascendía serpeando sobre las anfractuosidades del abisal precipicio, topando brusca y repetidamente contra los abultados afloramientos de toba calcárea que descolgaban de las paredes de la gruta, y espoleada por el arduo y maquinal empeño de proseguir el apurado ascenso a tan sólo un paso en falso del vacío. La atronadora explosión la sorprendió sorteando un recodo de la cornisa; y amplificada por la vasta cavidad de la gruta, una ensordecedora onda expansiva sacudió violentamente los macizos cimientos de la montaña. Un crujido profundo y altitonante recorrió como un trueno ensordecedor el escabroso cenit de la milenaria cavernosidad, a la vez que una conmoción telúrica zarandeaba los robustos y graníticos fundamentos del Kogainon. Un fragoroso estrépito, acompañado de una súbita corriente de aire gélido y viciado, emergió de las tenebrosas profundidades por las espaldas de la despavorida arqueóloga en el instante en que esta luchaba por mantener el equilibrio, y un retumbante estruendo inundó hasta el último rincón de aquel inmenso sistema de grutas cuando la anfractuosa bóveda comenzó a colapsar y a desmoronarse en innumerables fragmentos sobre la negra faz del abismo.

		Entre inaudibles alaridos de pánico y ejecutando erráticos trancos a lo largo de la precaria cornisa baqueteada por la trepidación, atinó a recorrer varias docenas de metros antes de escuchar el portentoso estampido producido por el parcial desplome de las regiones más profundas de la caverna; y ante la brutal sacudida del derrumbe, comenzó a sentir que la pétrea superficie se fracturaba bajo sus pies, abocándola ineluctablemente a arrojarse sobre varios metros de vacío para tratar de alcanzar la siguiente revuelta del sinuoso saledizo. Sobrevoló la vertiginosa franja de sima tras un parco y desacertado impulso, efectuado a la desesperada en preciso instante en que el cayente apoyadero se hundía bajo sus pies; y fue entonces, tras el fugaz lapso de un parpadeo, cuando presumió para su horror que la indeliberada fuerza del salto no iba a ser la suficiente. Alcanzó a tentar con la punta de los pies la quebrada ladera del despeñadero, justo antes de encajar a toda velocidad el severo impacto de la pétrea cornisa contra su pecho; y apenas fue capaz de sentir de inmediato el dolor, cuando notó el atroz chasquido de sus costillas al romperse. Exhalando conmocionada por la violencia del encontronazo, se aferró maquinalmente con uñas y dientes al cantil del precipicio, al tiempo que veía con impotencia cómo su linterna salía despedida contra la pared de la gruta para terminar desapareciendo en el oscuro abismo, volteando entre la lluvia de escombros. Una oleada de intolerable sufrimiento le recorrió el cuerpo, cuando surgido de un lugar más recóndito y profundo que el habitado por el pensamiento o por la propia voluntad, un agónico y reflejo instinto de supervivencia la compelió a encaramarse de nuevo a aquel inestable saledizo y a reptar frenéticamente bajo la estrepitosa oscuridad, ascendiendo a ciegas por la accidentada pendiente.

		En una vorágine de graves y tectónicos crujidos, y con la batahola provocada por el roquedal desprendido de la bóveda de la caverna al estrellarse en las profundidades de la sima, la imponente montaña parecía debatirse en un gemebundo clamor de claudicante quebranto. Enloquecida, malherida, y tanteando con desesperación los afloramientos calcáreos sedimentados en las paredes de la cavidad; Hellen se arrastró penosamente en la más absoluta oscuridad, categóricamente incapaz de diferenciar el estruendo del derrumbe del atronador hervidero de horribles cavilaciones que azotaba los discordantes entresijos de su perturbado cerebro. Embriagada por el pavor y por la demencia, resollando dolorosamente y presa de un lacerante suplicio que atenazaba cada terminación nerviosa de su maltrecho organismo, perdió de inmediato la perspectiva del espacio y del tiempo; espoleada a continuar avanzando en aras de un adrenalínico y primario instinto de conservación, que conformaba el último vestigio de denuedo que a su destrozada consciencia le cabía enquiciar. Reptó agonizante a lo largo de innumerables giros y revueltas de aquel tortuoso paso voladizo durante lo que le pareció una eternidad, aferrándose al áspero muro como única referencia para no caer al vacío; casi saboreando el limo cristalizado que recubría la disforme y pétrea concavidad de aquella garganta socavada por los eones en las inhóspitas entrañas de la montaña. Con cada penoso arrastre, aguardaba con sombría y patibularia expectación a que una tonelada de aquellas rocas desprendidas surcase la opaca negrura y la sepultase definitivamente en el olvido; cuando de pronto, sumida en esa demencial miscelánea de terror e incertidumbre, rebasó entre gemidos de dolor un recodo de la cornisa y vislumbró a cierta distancia un halo de luz plateada que quebraba la turbia tenebrosidad de la espelunca. Sus sentidos lograron compaginarse durante un instante ante aquella inesperada manifestación, para seguidamente resolver con pasmosa incredulidad en que se trataba de la luz de la luna; y que por tanto, se hallaba frente a la gigantesca cueva bajo la megalítica plataforma tallada sobre la ladera del monte.

		Exhausta y entre atroces dolores, encumbró a rastras la rasante del desnivel. Valiéndose de sus últimas fuerzas para gatear desde ese punto, y dejando un pingüe reguero de sangre a su paso, recorrió angustiosamente la última treintena de metros hasta alcanzar el quebrado límite de la pasarela; y allí quedó postrada de rodillas, contemplando exánime el dantesco panorama. Un sutil hedor a masacre y a carne quemada impregnaba la gélida atmósfera de la gigantesca oquedad, en cuya cavernosa lobreguez se alcanzaban a vislumbrar los cadáveres aún humeantes de varios de los sectarios; en una brutal carnicería de restos despedazados, remanentes de la caterva de desdichados dementes que había coadyuvado a la culminación del blasfemo ritual de convocación, y cuyos cuerpos desmembrados se hallaban horriblemente desperdigados por doquier en el escabroso fondo de la gruta. Un silencio omnímodo, sepulcral y sobrecogedor, se adueñó repentinamente del lugar tras los postreros ecos del derrumbe. Con un dolor punzante acompañando a cada trabajosa respiración, Hellen alzó una mirada temblorosa hacia la entrada de la caverna; al tiempo que una silente nube de polvo albarizo emergía de las siniestras profundidades a su espalda, llenando lentamente la vasta concavidad. Sumida en una grávida y creciente desolación, la exangüe arqueóloga contempló durante un dilatado instante aquella única salida, que suspendida a más de treinta metros de altura y a una insalvable distancia de la pasarela quebrada, bostezaba inalcanzable bajo el firmamento estrellado.

		Tanto la recia cabria como su respectiva soga habían desaparecido; y el muro interior de la ladera, cóncavo y carente de asideros claros, suponía un obstáculo virtualmente imposible de superar sin el equipo y el vigor apropiados. En adición, el estado en que Hellen se hallaba era lamentable: su pie derecho, descalzo y completamente desollado, sangraba profusamente; tenía las piernas surcadas por un sinnúmero de heridas abiertas y profundas excoriaciones; no había un centímetro de su piel que no estuviese severamente magullado, y apenas era capaz de mover el hombro izquierdo; sin soslayar la insufrible tortura que le suponía el mero acto de respirar. Pese a todo, se arrastró lenta y dolorosamente terraplén abajo hacia el lecho de la caverna. En su mente desquiciada sólo cobraba coherencia una amarga desesperación por escapar de aquel lugar, y una perentoria intuición le dictaba que, en caso de existir la más mínima posibilidad de conseguirlo, le urgía intentarlo con todo su empeño antes de que el mordiente y riguroso frío de aquel érebo montañoso se aferrase implacablemente a sus huesos y le impidiese siquiera incorporarse. Logró descolgarse por el empinado talud de rocas desprendidas, salvando cada obstáculo entre ahogados y dolientes quejidos; y renqueando encorvada, transitó penosamente por el impracticable seno de la sima entre una manigua de escarolados afloramientos cálcicos y dilacerados despojos. Derrengada y aterida, logró situarse en la falda del cóncavo e imponente despeñadero; al tiempo que la silenciosa nube de polvo, refractando la escasa y argéntea luz que se colaba por la entrada desde las alturas, sumía por completo el escarchado paraje en una túrbida y rutilante penumbra.

		Incapaz de acopiar aplomo ni temple para premeditar en absoluto el curso de sus movimientos, se arrojó con desmaño sobre la pared casi vertical, buscando a tientas cualquier grieta o resquicio que pudiera servirle de agarradero; pero tras varios metros de ascenso no encontró un apoyo firme para el único pie que llevaba calzado, y cayó arrastrándose sin control por la empinada escarpa. Aterrizó aparatosamente sobre el calcáreo pedregal, y apretando los dientes contuvo un lastimero sollozo, dándose unos instantes para recuperar el aliento.

		Desde la cavernosa profundidad, y viajando a través de las retuertas galerías como la barahúnda de una ingente estampida, surgió entonces el eco de un retumbo grave y atronador. Aquel sonido, aunque duró sólo un instante, despertó en la desatada mente de la arqueóloga un pánico atávico y cerval; evocándole de inmediato la escalofriante visión de las infernales legiones de pesadilla que había dejado tras de sí, y sembrando la duda de si acaso el derrumbe del templo subterráneo no habría bastado para detenerlas. A pesar de su primer y descalabrado intento, y espoleada por la desesperación, se encaramó de nuevo a la pared resollando desaforadamente; con la mirada desencajada y fija en aquella abertura de radiante salvación suspendida bajo el cénit de la cavidad, a una altura que se le antojaba poco menos que sideral. Uno tras otro, fue tentando precarios asideros y grietas sobre las que sostenerse para proseguir con su frenético ascenso; debatiéndose en acallar el turbulento ciclón de alucinantes delirios que azotaba su desvencijada consciencia, mientras luchaba por mantener su concentración a flote más allá del espanto, del dolor y de la locura. No podía dejar de imaginar obsesivamente cómo aquella marea de degeneradas abominaciones colmaría de un momento a otro el cavernario submundo que se abría bajo sus pies, y rebosaría sobre la ladera del Kogainon para infectar la tierra con su pestilente miasma.

		Hellen alcanzó entonces el punto en el que el ángulo de la pared vencía hacia el interior; y fue en ese instante, forzada a sostenerse a plomo para escalar los últimos metros, cuando no tuvo más opción que aferrarse con la mano izquierda a un apurado saliente; pero acto seguido su hombro comenzó a temblequear fuera de quicio, rebasado con creces el límite de su resistencia, y sin que pudiese hacer nada por evitarlo, su mano se soltó. Aquella fracción de segundo se mantuvo estática, congelada en el tiempo; mientras la arqueóloga, con el gesto lívido y conteniendo bruscamente el resuello, alzaba la vista para columbrar su única salida alejándose de ella a toda velocidad, esfumándose como una ilusión en la calinosa tiniebla. Se precipitó sin remedio, surcando silenciosamente la polvorienta nebulosidad que henchía la sima. Ni tan siquiera con sus sentidos agudizados por la adrenalina fue capaz de anticipar el fatídico instante en que su cuerpo se estrellaría brutalmente sobre el pedregal al pie del acantilado; tras lo cual rodó por el escarpado repecho, volteando como un inerte muñeco de trapo, hasta dar con sus maltrechos huesos entre los afloramientos que poblaban el primitivo lecho de la gruta. Sus pensamientos se disgregaron de inmediato sobre la faz de un huero y silente piélago de inconsciencia; en cuya imperturbable opacidad sobrenadó a la deriva durante lo que, de manera subliminal, concibió como infinitos océanos de tiempo.

		Transcurrido un indefinido período de grata y serena inopia, una fragmentaria amalgama de terribles impresiones comenzó a gravitar en torno a su subconsciente, compeliéndola a boyar de regreso a las lindes de la cruda y despiadada realidad. Un dolor intenso, álgido e incapacitante, fue la primera prueba veraz en corroborarle que aún seguía con vida; amén de una fría y argentada claridad, que filtrándose a través de sus párpados quebraba el velo que nublaba su sentido en el momento en que ella volvía en sí. Conmocionada y entumecida sobremanera, acertó a entornar el párpado izquierdo para reparar en que se hallaba tendida bajo una vaporosa y rutilante polvareda, alumbrada por el argénteo resplandor de la luna; en medio de una constelación de destellos cristalinos que el selénico haz proyectaba sobre el prístino yacimiento de rocas escaroladas, tiznadas por el carmesí de la sangre. Arrebatadamente, Hellen trató de incorporarse; pero de inmediato profirió un desgarrado aullido de dolor ante la aflictiva y completa imposibilidad de mover sus piernas, acarreando la desdicha de discernir, con la última y tambaleante brizna de raciocinio que subyacía bajo el tormentoso turbión de su locura, que su suerte estaba echada. En ese instante, se vio arrastrada hacia las batiales profundidades del más negro e insondable pozo de desolación que al intelecto humano le cabría alegorizar; y reposó la cabeza sobre el áspero lecho de gravilla calcárea, con la mirada perdida en la impenetrable oscuridad, confrontando la evidencia de que aquella tenebrosa y olvidada caverna bajo las raíces de la cordillera sería indefectiblemente su tumba. El devenir del tiempo se tornó en un flujo espeso, letárgico y volátil; en cuya pausada corriente la mente de Hellen se debatía en un interminable bucle de vesánicos delirios, mientras su cuerpo y su razón se iban entumeciendo más y más, hundiéndose sin remedio en una inercial y mortificante inacción. Sólo un pensamiento, en detrimento de aquel eternizado suplicio, actuaba como un sucedáneo de bálsamo para su devastado espíritu y su atormentada mente: había destruido el portal; había subsanado su error y logrado contener a las infectas huestes de la catástrofe; las que hubiesen condenado a la humanidad, al orden natural, y al propio tejido de la realidad, a padecer el más aciago e innombrable de los destinos. Se aferró con desesperación a aquella paliativa e indulgente reflexión, como único medio para hallar un ápice de sosiego en medio del asolador torbellino de horrendas alucinaciones que trastornaba su juicio. La esplendente bruma se arremolinaba lentamente a su alrededor, creando bajo el frío influjo de la luz de la luna evocadoras formas y quimeras que flotaban como informes espectros ante sus ojos, a merced de una arrecida y callada brisa que se revolvía en la penumbra.

		Transcurrieron las horas, pesándole como interminables siglos; inmersa en una despiadada semiinconsciencia, que no llegaba a privarle de la insufrible insania que hervía en su cabeza ni parecía tener prisa alguna por poner fin a su existencia. Un lábil y funesto destello de perspicuidad afloró entonces del aletargado ofuscamiento que la sometía, a raíz del cual arrastró penosamente su mano derecha hasta alcanzar el bolsillo del chaquetón; y con un tremendo esfuerzo, e incapaz de ejercer el sentido del tacto, logró extraer a duras penas su revólver. Había rebasado colmadamente todos sus límites. Había franqueado la frontera de su resistencia tanto física, como mental, como espiritualmente; y se encontraba extraviada en ese terrible lugar, vacuo y desierto, donde la integridad, la humanidad, y el sentido de la subsistencia se desvanecen como un eco infructuoso que se pierde sin objeto en la eterna inmensidad de un silencio impasible. No obstante, no estaría sola; persistirían en atormentarle aquellas visiones: los vivos recuerdos de los horrores que había presenciado y advertido como reales; las pavorosas entidades de encarnada malevolencia que habían dejado una huella indeleble en su memoria y que habían corroído con su pútrida ponzoña los pilares de su identidad, hasta reducirla a una parodia de sí misma asfixiándose en su propio martirio. No tenía fuerzas para soportar el inminente trance que supondría experimentar cómo su personalidad se desintegraba, viéndose obligada a postergar, a merced de su demencia, el momento de su muerte. En consecuencia, se las arregló para empuñar el arma del revés con ambas manos, así como para poder introducir los pulgares en el gatillo; pero aterida por el frío e incapaz de que sus dedos respondiesen con la fuerza suficiente para accionar el mecanismo del percutor, se aproximó el revólver a la boca y comenzó a vahar sobre sus dedos, intentando que estos recuperasen el mínimo de movilidad necesaria.

		Un ruido resonó por la caverna desde algún lugar en las proximidades; un golpe seco y brusco. La transida arqueóloga se sobresaltó, y por unos instantes oteó a su alrededor con el semblante descompuesto; pero sin distinguir nada a través de la esplendente y fantasmagórica neblina, asumió que debía tratarse de alguna lasca de roca desprendida del techo de la gruta y volvió a la luctuosa tarea de hacer que sus manos entrasen mínimamente en calor. Tras unos segundos de empeño, creyó sentir un leve cosquilleo en los nudillos, y sin más preámbulos se apoyó la punta del cañón contra el paladar, cerró los ojos, e intentó nuevamente accionar el gatillo con todas sus fuerzas. Entre agitados temblores, consiguió desplazar el gatillo lo suficiente como para comenzar a amartillar el arma; y un indescriptible torrente de recuerdos e impresiones barrió sus pensamientos, al tiempo que sentía el pulso bombeando en su garganta, cuando de pronto aquel sonido, tan seco, brusco y cercano como hacía unos segundos, volvió a resonar en las inmediaciones. Inevitablemente Hellen dio un respingo, abrió los ojos, y toda la fuerza que había logrado acumular en el resorte del arma se desvaneció. Escudriñó nerviosamente los alrededores, extasiada por el sobrecogimiento y la frustración; y de nuevo, a pesar de la cercanía y de la uniforme cualidad de aquel sonido, no logró atisbar nada tras la rutilante penumbra. Maquinalmente, volvió a colocarse el cañón del revólver en la boca; y súbitamente, escuchó con diáfana claridad otro golpe seco de idénticas características, distinguiendo en esta ocasión que provenía sin duda de entre los afloramientos que tenía a su izquierda. Su desconcierto alcanzó cotas insospechadas cuando, a los dos segundos, sonó otra vez más, y otra, acelerándose hasta adquirir una cadencia parsimoniosa; pero su turbación se tornó en algo muy distinto, cuando discernió en los matices de aquel sonido algo que no se correspondía con el impacto de una lasca de roca, sino más bien, con el palmoteo de un aplauso.

		—Te dije… —una voz, serena y profunda, emergió de repente de la oscuridad acompañando al cadencioso aplauso, y un galvánico escalofrío recorrió la espina dorsal de la desahuciada joven, en el aciago instante en que creyó entrever cómo una enhiesta figura caminaba con desasosegante desenvoltura entre los escollos, atravesando lentamente la esplendente neblina y cobrando forma bajo el gélido fulgor del claro de luna—, que me complacería de volver a verte. Y en efecto…, así es.

		Esa voz engolada y enervante, cargada de impostada flema, repercutió de súbito en los embrollados anaqueles de su memoria, consonando con el desagradable cariz de un molesto y desapacible recuerdo que su destartalada mente se mostraba reacia a remembrar. Sin embargo su evasivo discernimiento no halló escapatoria posible en el preciso instante en que los rasgos de aquel individuo, en torno al cual las volutas de rutilante neblina parecían arremolinarse para abrirle paso, se perfilaron bajo el halo de luz plateada: un caballero pulcro y bien parecido, mayestático, elegantemente vestido con un impoluto traje negro de tres piezas; y en cuyo rostro afilado, imprimido de una terrorífica familiaridad, se abría un armiñado rosario de dientes que conformaban una sonrisa sardónica y taimada, coronada por unos ojos de un profundo azabache que brillaban en la caliginosa penumbra como carbones incandescentes.

		El níveo semblante de la arqueóloga, surcado de rasponazos sangrantes y con el ojo derecho ocluido por la tumefacción, se desencajó repentinamente en una contorsionada mueca de agarrotada y patológica incredulidad; al tiempo que balbuceando incoherentemente entre broncos resuellos, se revolvía en una fútil e histérica tentativa de recejar, arrastrando sus quebrados miembros por el áspero cascajar.

		—¡Oh!, descuida..., no es necesario que te levantes… —escarneció satíricamente, aderezando con la mano flácida un teatral ademán de postiza condescendencia, mientras caminaba pausadamente en torno al área iluminada—. Te has ganado algunas atenciones. Hoy has estado espléndida…, mi pequeña polilla.

		Sintió que su corazón dejaba de bombear ante el estrepitoso colapso de su deslavazado entendimiento; categóricamente incapaz de conceptuar, sumida en una yerta estupefacción, que aquella diabólica efigie no fuese más que una truculenta alucinación engendrada por el perturbado cauce de sus pensamientos. Con los nervios paralizados por el estupor, comenzó a hiperventilar aguijoneada por un terror intestino.

		—Me agrada cómo has decorado el lugar —ponderó jocosamente aquel infame personaje, al tiempo que se detenía a juguetear con la cabeza cercenada y a medio devorar de uno de los sectarios, rodándola con la puntera de uno de sus zapatos de tafetán negro mientras la observaba detenidamente con un abyecto aire de macabro regocijo—. Hacía milenios que este sitio pedía a gritos un, digamos, toque femenino.

		La estertórea respiración de Hellen, derivó de improvisto en un espasmódico y diafragmático ronquido, a la vez que su dislocada mirada escudriñaba con aversiva atención la tan aparente como incuestionable materialidad del pavoroso sujeto que tenía enfrente; y seguidamente su rostro se contorsionó en una incoherente mezcolanza de antagónicas expresiones, para estallar de inmediato en un demencial acceso de horribles y desquiciadas carcajadas a medio camino entre el llanto, la risa, la compunción y la agonía. La detonante y disparatada catarsis pareció suscitar inmediatamente en aquel abominable personaje un malsano y sugestivo interés; e impasible, dio tres pasos al frente hasta situarse envarado a los pies de la arqueóloga, con una mueca sarcástica torciéndole la comisura de los labios, mientras le dedicaba una mirada torva y concienzuda, con las manos en los bolsillos del pantalón en una pose laxa y distendida.

		—Eso es, pequeña… Así me gusta. Me complace ver que al fin tus ojos se abren; ya casi estás preparada para comprender cuál es el lugar que te corresponde en el universo. Me tomaré eso como un “gracias”.

		—¡¿G-gracias?!... —farfulló Hellen entre esquizofrénicas risotadas, completamente fuera de sí—. Siempre lo he sabido… Siempre he sabido que, d-de algún modo, habías sido tú… ¡Tú planeaste todo esto!, pero en tu morbosa empresa has acabado incluso con la vida de tus p-propios hombres, ¡maldito m- maníaco! ¡¿Y de qué te ha servido?! Después de t-tantas muertes, después de tantas y tantas víctimas inocentes, vuestra despreciable hermandad no ha conseguido absolutamente nada, ¡¿me oyes?! ¡Nada! —espetó enardecida por un exacerbado rapto de frenesí, asfixiándose entre vesánicos espasmos—. ¡Yo he volado vuestro preciado p-portal en mil pedazos!, y sin él, ¡vuestro plan maestro no son más que escombros! ¡Después de todo, has fracasado! ¡Fin del juego! —concluyó desgañitándose entre delirantes carcajadas.

		El impertérrito semblante de aquel acerbo individuo adquirió un aire de satisfacción mientras atendía a la ardiente invectiva, y arqueando una ceja alzó la vista hacia un punto indefinido de la bóveda, tras lo cual se atusó el cabello sobre las sienes, se acomodó el chaleco y se avió las perneras del pantalón para acuclillarse frente a frente con la enloquecida arqueóloga, en una ceremoniosa prosopopeya rebosante de sorna. No había en la torva expresión de su mirada el más ínfimo atisbo de humanidad, más allá de la infinita y centelleante negrura de aquellos orbes, que irradiaban un aura de indescriptible malevolencia.

		—Deliciosa… Tu rabiosa tenacidad es sencillamente exquisita; aunque no es digno de tus logros ser tan estúpida. ¿Aún sigues compadeciéndote de los gatitos atropellados? Valiente candidez. A pesar de que tu obstinado patetismo resulta refrescante, a estas alturas ya deberías de haber comprendido que estás muy por encima de todo ese insustancial y sensiblero altruismo al que alegremente te adscribes. Mira a tu alrededor, Hellen, ¿crees que estos intrascendentes despojos han significado alguna vez algo más de lo que ahora representan? Rasván y sus niños perdidos querían salir a jugar con los hermanos mayores, pero a pesar de haber aprendido las reglas, no disponían del potencial ni de las aptitudes de las que tú siempre has hecho gala de un modo innato. Mira atentamente a tu alrededor y dime qué ves… Porque, pese a toda tu recalcitrante y melodramática autocompasión, todo cuanto ha ocurrido aquí, todo eso de lo que ridículamente te eximes en aras de una estéril hez de moralidad, no ha sido más que obra tuya.

		—¡Mientes! ¡Estás enfermo! —espetó en un destemplado y furioso alarido, al tiempo que empuñaba el revólver con ambas manos para encañonar entre incontrolados temblores a aquel odioso personaje.

		—Oh, vamos… Espabila, Hellen. Querías conocer, ¿no es así? Querías luz. La tierna niña provinciana que anhelaba ver más allá… Cuanta capacidad latente; cuanta energía enjaulada a la espera de unas alas que le permitiesen viajar lejos, hasta hallar su lugar en el mundo y comprender los misterios y la verdad que se esconden tras este opaco velo de rutinaria existencia. Sabrosamente tragicómico…, pero esa niña creció; y a pesar de su acérrimo tesón por atesorar sabiduría, nada de cuanto había aprendido le parecía suficiente. Nada conseguía satisfacer su coactiva curiosidad, hasta que, un buen día, llegó alguien que le proporcionó lo que buscaba, alguien que puso una minúscula porción de auténtico conocimiento en sus manos… Yo; y con ese simple acto, empezó y terminó mi papel en la pueril tragedia grecorromana que tu atolondrada cabecita tanto se obceca en compendiar —soflamó, revestido de un donaire mordaz y paternalista, mientras se mantenía hampón e imperturbable frente el cañón del revólver, que oscilaba nerviosamente ante a sus narices—. ¿No lo comprendes, pequeña? Fueron tus manos las que abrieron aquel paquete, que un completo desconocido había depositado en el suelo de tu casa; fue tu curiosidad la que te llevó a escudriñar en su contenido, hasta volverte consciente de las circunstancias por las que habían pasado esas piezas; fue tu instinto el que te llevó a presumir los conocimientos que las tablillas podían proporcionar, y tu especial sensibilidad la que te hizo percibir el poder que encerraban; fue tu voluntad la que tomó la decisión de conservarlas contigo y estudiarlas, y tu ambición la que te impulsó a detentar ese remanente de milenaria sabiduría para investirte como única y soberana guardiana de sus secretos; fue tu vivaz inteligencia la que desentrañó magistralmente los textos que escondían, y la que reveló el significado de la profecía, así como de los rituales entreverados en los textos; y fue tu dulce voz la que pronunció los versos que abrieron el portal; aunque, al final, lo que resulte auténticamente relevante es que ha sido tu congénita y sobresaliente capacidad la que te ha guiado sin óbice, hasta mí. Si pretendes designar a un culpable, harías bien en buscar un espejo. ¡Adelante! ¡Contempla tu obra y regocíjate! Después de todo, habiendo demostrado tu hegemonía sobre aquellos infelices que se han puesto en tu camino, y a tenor de tu situación, cualquiera diría que es lo único que te queda por hacer.

		—T-te equivocas… Aún me q-queda una cosa por hacer… —farfulló la arqueóloga entre demenciales risotadas, al tiempo que abrazaba el percutor del revólver con ambos pulgares y conseguía amartillar rabiosamente el arma.

		Una fulleresca y macabra sonrisa se perfiló entonces en el frío y adusto semblante de aquel detestable sujeto, mientras impertérrito, mantenía una mirada torva y desapacible clavada en los ojos de la enajenada joven. De entre la antagónica amalgama de expresiones que se plasmaban desatadamente en las delirantes carcajadas de la arqueóloga, comenzó a predominar una furia visceral e incontenible; y de algún modo inexplicable, Hellen podía sentir cómo la mirada de aquel repulsivo individuo penetraba en el interior de su mente y avivaba el morboso raudal de terribles visiones que azotaba su consciencia.

		—Lo intentaste, una y otra vez… ¡Maldito malnacido! Eras tú el que me perseguía en mis sueños, pero no pudiste atraparme…, lo recuerdo muy bien… ¡Sé quién eres! No sé cómo lograste escapar de aquellas criaturas en el desierto; pero esta vez, ¡t-todo terminará para ti como debió haber acabado entonces!

		—Fascinante… Si acaso pudiese tener alguna vez la más mínima posibilidad de sentirme decepcionado, créeme, sería en este preciso momento. Dime: ¿Realmente, aún no sabes quién soy? —cuestionó con un sarcástico ademán de impostada incredulidad—. Vamos, Hellen, tú has descifrado la profecía… ¿No ata cabos tu revoltosa cabecita? En todo esto, yo sólo he sido quien entrega el mensaje, y tú la que sigue el camino… Como lo fue el viejo Al-faresh. Te sorprenderías de cuánto me recuerdas a ese iluso y envanecido nigromante; buscando su oasis de sabiduría y sus árboles de oro, fuesen cuales fuesen las consecuencias, pagado de la misma insolencia que tú; pero al menos, en sus últimos momentos, supo aceptar su destino. A ti, en cambio, sólo te queda una bala; y me divierte ver cómo esa cabecita tuya retuerce la clara certeza que había alcanzado hace unos minutos, para ahora estar errando el lugar al que te convendría dirigir esta última baza de la que te ufanas. De cualquier modo, hay que rendirse ante la evidencia de la mismidad, ¿no crees? Cada uno es lo que es, y ambos sabemos que no tendrás más remedio que seguir los impulsos que te dicte tu naturaleza, como ocurrió cuando hurgaste en el cajón del escritorio del rector Atkinson; como ocurrió cuando guardaste en secreto las tablillas; o cuando, primorosamente, le saltaste la tapa de los sesos al pobre miserable de tu bienamado amigo Simmons.

		La repentina detonación del disparo despuntó entonces como un trueno entre los coléricos alaridos de la arqueóloga, culminando un estuoso y desquitado rebato de furia homicida con un brusco estallido de pólvora y sangre caliente. En el instante tras descerrajar el revólver, e incapaz de sostener el retroceso del arma, Hellen encajó de lleno el impacto de la culata contra su ensangrentado rostro; al tiempo que el cuerpo inerte del raposo personaje, con el cráneo destrozado, se desplomaba estrepitosamente sobre los afloramientos calcáreos. El desgarrado grito de vindicativa e incontenible rabia recorrió las gélidas y laberínticas profundidades hasta que no quedo un solo gramo de aire en los pulmones de la enloquecida joven; mientras ella accionaba repetida y furiosamente el gatillo del Colt, sólo para comprobar cómo el percutor engranaba el tambor de la munición, golpeando en vano sobre cada una de las cápsulas vacías. Un insano rapto de euforia le sobrevino en el momento en que tomaba plena consciencia de lo ocurrido, abocándola a romper en vesánicas y sofocantes risotadas; mientras dirigía una mirada desorbitada, y saturada de truculenta satisfacción, hacia aquel cuerpo que yacía tendido en la escarchada penumbra.

		Ese frenético y morboso éxtasis fue amainando paulatinamente, diluyéndose en el opresivo y absoluto silencio que reclamaba su potestad sobre la atmósfera de la caverna. Sin embargo, y para desgracia de Hellen, aquella plomiza y rigurosa quietud se tornó en breves instantes en el lienzo idóneo para que la delirante oleada de enajenantes visiones que brotaba de sus pensamientos cobrase de nuevo forma y presencia, atormentándola y adueñándose de su desmantelada consciencia con renovada mordacidad. Pese a la lacerante tormenta que se desataba en el interior de su cabeza, la arqueóloga se negaba en un postrero impulso de voluntad a apartar su mirada, dislocada y vidriosa, de los atroces restos de aquel despreciable individuo; movida por un desesperado afán de acreditar sus únicos logros y hallar así un pensamiento racional al que aferrarse: al menos había podido salvaguardar al mundo de su completa devastación, así como lo había librado de la cáustica influencia de aquel insidioso y execrable personaje. En la lenta agonía que le aguardaba, esa lenitiva reflexión sería lo único que le mantendría a flote, y se abrazaría a ella cuando la locura y el frío le condujesen irremisiblemente a exhalar su último aliento.

		Exangüe, malherida, dolorosamente entumecida, e incapaz siquiera de arrastrarse, comenzó a perder el sentido del tiempo y de la perspectiva. Los caóticos y terribles delirios que hervían tempestuosamente en su cabeza comenzaron a confundirse con las nebulosas impresiones de sus sentidos; y más allá del pálido y rutilante halo de luz plateada, las sombras proyectadas sobre la cavernosa concavidad parecían moverse y adquirir vida propia, cobrando forma a merced de aquellas vívidas y grotescas alucinaciones. Categóricamente inhábil para dar crédito a cuanto creía percibir de su alrededor, Hellen permaneció yerta, con la mirada fija en el cuerpo de aquel macabro sujeto, en un fútil intento por ignorar a la oscura legión de engendros que casi escuchaba reptar a sus espaldas, deslizando sus viscosas y abotargadas masas para caer de un momento a otro sobre ella. Tampoco pudo dar asenso, un instante después, al descabellado hecho de que incluso el propio cadáver parecía haber cambiado repentinamente de posición ante sus ojos; y de pronto, un pulso inmaterial comenzó a brotar de aquel cuerpo inerte; una indescriptible y patente distorsión, que se manifestó barriendo por un instante tanto las formas que se evocaban en la penumbra como el contorno físico y tridimensional de la gruta.

		La estupefacta arqueóloga, abismada por un repentino, frenético e irreprimible acceso de vértigo, prorrumpió en inarticulados alaridos; y de repente sintió como si un millar de punciones incandescentes le traspasasen el cerebro al unísono, precedidas por una presión martirizante y atroz: una oleada de agonía más allá del dolor físico, que comenzó a crecer, constituyendo la inmaterial hechura de una presencia inconcebiblemente malsana, que pugnaba por arraigar en lo más profundo de su mente desintegrando todo pensamiento a su paso.

		—TÚ..., CRIATURA INTRASCENDENTE…

		Aquella voz estentórea, inmensa y tonante como el colapso de una estrella, retumbó en el interior de su cabeza como una ensordecedora avalancha. Las palabras se plasmaban en su mente con conminatoria y sobrecogedora coherencia, partiendo de un flagelante raudal de abstractas impresiones, brotando con despótica autoridad de aquella perniciosa presencia, que había irrumpido por la fuerza en el aniquilado cerebro de Hellen. El eco de aquella voz revolvía el ruidoso maremágnum de sus más oscuros delirios, y la desordenada cadencia de esa reverberación vibraba en horrible sincronía con la pulsante distorsión que inundaba la caverna. Entonces, el cadáver de aquel sujeto se sacudió con violencia; y tras emitir un sonoro y húmedo crujido, comenzó a hincharse horriblemente ante la aterrada mirada de la arqueóloga.

		—NO ERES NADA…

		La palpitante distorsión que manaba del cuerpo se transformó de inmediato en un denso caos fractal que se extendió por las gélidas entrañas del Kogainon, desdibujando sus dimensiones y deshilvanando la tesitura de la realidad. Ahogándose en broncos estertores, Hellen presenciaba cómo las ropas que vestía el cadáver estallaban en jirones; claudicando a la presión de la enorme masa, pulposa, trémula y humeante, en la que este había quedado convertido; la cual crecía a un ritmo sobrenatural, empujada por alguna inenarrable pulsión interna, alzándose como un informe pólipo de increíbles proporciones.

		—YO SOY EL MENSAJERO… EL HERALDO QUE IMPARTE LA VOLUNTAD DE LOS GRANDES SEÑORES EXTERIORES… EN TODAS LAS LENGUAS DE TU MISERABLE ESTIRPE SE ME HA DADO NOMBRE…

		Aquella aberrante y renegrida mole, combándose bajo su propio peso, medró hasta alcanzar la altura de diez hombres; al tiempo que en sus entrañas parecía revolverse una gigantesca y corcovada amorfia, tensando con estremecedora violencia aquel alienígeno tegumento que la envolvía como una crisálida. El tiempo comenzó a fluir de forma errática e inconsecuente bajo el influjo de la tempestuosa distorsión, en la que parecían imbricarse docenas de incognoscibles planos dimensionales, fluctuando sobre los ángulos de la materia ordinaria como una concomitante intercaladura de perspectivas incongruentes.

		—NYARLATHOTEP… NANNAR… RATRI…

		Con el semblante demudado y los ojos fuera de las órbitas, Hellen se contorsionaba entre primarios y guturales gañidos de absoluto pavor, sintiendo el martirio de aquellos verbos que se injertaban en su cerebro como escarpias candentes, mientras los endebles residuos de su consciencia porfiaban en vano por ponderar la ingente magnitud de aquella descomunal anomalía protoplasmática que bullía y crecía.

		—THOTH… HERMES… ZALMOXIS… CERNUNNOS...

		En la vorágine del estrepitoso caos dimensional que azotaba la contextura de la sustantividad alrededor de aquella congestionada y mastodóntica deformidad, se desató una cacofónica y repentina tormenta de alteraciones; cuando media docena de protuberancias se revolvieron en las glutinosas entrañas de la mole, pugnando por desgarrar la corrupta superficie de aquella crisálida cósmica desde el interior.

		—JORO-GUMO… HUITZILOPOCHTLI… ELEGGUÁ…

		El corazón de la arqueóloga dejó de latir; en el preciso instante en que el ser surgió, zafándose en una acometida de aquella vaina carnosa y tumescente. Una indescriptible fetidez, mefítica y acre, azufró la inmensa caverna con un céfiro pestilente; cuando aquel exógeno y acéfalo coloso, aquella arquetípica expresión de antinatural abominación que ni la más inspirada y enloquecedora de las pesadillas del hombre habría podido jamás evocar, comenzó a elevar su indefinible y grotesca corpulencia sobre sus tres deformes y nervudas extremidades inferiores.

		No existen palabras capaces de describir el aura de ponzoñosa malignidad que manaba de aquella blasfemia viviente. Se alzó como un cerro, irguiendo por encima del despeñadero la contrahecha y antropomorfizada parodia de un torso abyecto y descomunal, del que descolgaban dos apéndices fibrosos y desproporcionadamente largos, que como una suerte de brazos remataban en horrendas garras trifurcadas. Aquella entidad de dimensiones ajenas al tiempo y a la materia; aquella primigenia efigie de contranatural infamia, que bajo la sana y cartesiana óptica de un universo euclidiano y racional constituía la más tajante e incalificable de las anomalías, desplegó hasta rozar el cénit de la gruta un ahebrado y gigantesco apéndice tentacular, encarnado de un intenso color carmesí, que surgía del extremo superior de su torso como el paródico remedo de una cabeza; y en la base de aquel pavoroso y alienígeno probóscide, boquearon de pronto unas monstruosas fauces, descolgadas y serosas, exponiendo su inmunda cavidad bajo la argentada luz de la luna.

		—CREES PODER ENFRENTARTE AL MANDAMIENTO DE LOS GRANDES AMOS…, CUANDO TÚ HAS SIDO TESTIGO DE SU INFINITO PODER… CREES QUE TU PATÉTICA ESTIRPE SEGUIRÍA EN PIE EN CONTRA DE NUESTROS DESIGNIOS…, PERO SÓLO ES ASÍ PORQUE VUESTRA ANIQUILACIÓN RESULTARÍA TAN TRIVIAL COMO LO ES VUESTRA EXISTENCIA… NO NOS PRIVAREMOS DE LA AMBROSÍA DE VUESTRA DEMENCIA…, LA QUE OS OTORGA LA FACULTAD DE CONFUNDIR AMBAS CARAS DEL VELO…, PUES ATRAÍDOS HACIA ÉL OS SUBLIMAIS EN LA CATARSIS DE VUESTRA AUTODESTRUCCIÓN… RASGÁIS LA FRONTERA PARA QUE OTROS PUEDAN CRUZARLA… EXISTÍS PORQUE NOSOTROS LO PERMITIMOS…

		El paralizado remanente al que Hellen se había visto reducida, contorsionada entre los escollos y en estado cataléptico, contemplaba con la mirada perdida y vidriosa aquel proteico horror transubstancial a través de la estrecha y desvaída ventana de su ofuscada percepción; tan incapaz de apartar la vista del disforme y execrable polifemo que se movía bajo la montaña, como de evadirse del tiránico martirio que laceraba su mente atormentada con cada vocablo transmitido por aquella voz horrísona y rugiente. Entonces, la mastodóntica efigie de indecible malevolencia se giró para inclinarse sobre la sima, y con una de sus espantosas garras arrebató violentamente del suelo el agonizante cuerpo de la arqueóloga.

		—EN CAMBIO, TUS SERVICIOS Y TUS OFRENDAS ME HAN COMPLACIDO… HA LLEGADO LA HORA DE QUE OBTENGAS LO QUE SIEMPRE HAS DESEADO… ANSIABAS RESPUESTAS… YO TE LAS MOSTRARÉ…

		Zarandeada con despiadado desdén como un inerte estafermo, apenas fue capaz de sentir nada, salvo el tacto cáustico y vesicante de aquel repulsivo apéndice que la aferraba y el gélido entumecimiento de la muerte adueñándose paulatina e inexorablemente de su malparado organismo. Tampoco sintió nada cuando la ominosa entidad atravesó de un salto la ladera de la montaña, destrozándolo todo a su paso y provocando un estruendoso alud de rocas y tierra que se precipitó como un torrente sobre el valle; tras lo cual la deforme abominación se encaramó a la nevada cumbre del Kogainon, y bajo el cielo nocturno bramó al giboso y opalescente orbe lunar, levantando a Hellen con un ademán hierático y triunfal.

		—¿QUERÍAS ASOMARTE A LA LUZ, POLILLA?

		La arqueóloga afondaba en un piélago de pesadillas distorsionadas y recuerdos fragmentarios, desposeída de su discernimiento y de su humanidad; sumida en un agónico estado de extático colapso en el que hasta su propia identidad le resultaba ajena, pendiendo de un evanescente hilo de aterradora semiinconsciencia. El aparente flujo del tiempo se interrumpió literalmente sobre las heladas cimas de la remota cordillera, y su repentina inacción detuvo el silencioso aluvión de copos de nieve que atestaba la liviana y arrecida atmósfera; los cuales rielaron en suspensión bajo el albo esplendor de la luna, emitiendo un relumbre pálido y crepuscular. La teratológica obscenidad sostuvo entonces a su sojuzgada y exánime cautiva en alto hacia la constelada inmensidad del firmamento, e inmediatamente Hellen experimentó algo que trascendía terminantemente los ambiguos confines de la lógica y el acotado espectro de la percepción humana: el concepto de una sensación, en lo más profundo de su ser, de que la parte más esencial de su entidad e identidad, aquel entibo que a lo largo de su existencia siempre había permanecido blindado e inexpugnable tras una ingénita e inviolable singularidad, era brutalmente arrancado de su inherente lugar y desgajado del conjunto de su persona, desgarrando su cohesión e infligiendo en el despiadado proceso un imponderable torrente de conceptual sufrimiento más allá del límite de toda comprensión.

		—¡¡MIRA!!

		Instantáneamente, esa parte constitutiva e inmaterial de Hellen McKenzie salió despedida de su cuerpo, catapultada como una alígera centella fuera de la órbita del planeta: una ínfima y residual fracción de su consciencia, una adimensional esquirla de su desintegrada psique, que privada de una perspectiva inherente y funcional percibía de un modo abstracto el entorno sin la lastrada cortapisa de los sentidos orgánicos. Expelida a inimaginable velocidad, apenas alcanzó a apreciar su meteórico paso a través de nuestro sistema solar más que como un repentino y fugaz parpadeo; habiendo rebasado el soberano orbe de plasma incandescente que rige la danza de los planetas, el inmenso anillo de asteroides que lo circunda, los gélidos gigantes gaseosos con su fecunda cohorte de lunas, y los rocosos mundos sin aire que transitan como primitivos fantasmas por la penumbra del borde exterior. Atravesó intangible el vasto cementerio discoidal de detritos helados que deslinda los dominios de nuestro sol, y se adentró vertiginosamente en el yermo e inhóspito éter del desolado vacío interestelar. Inmediatamente se halló surcando una inabarcable y sobrecogedora vastedad de espacio: una aparente infinitud de silencio en la que transitaban regios y gigantescos soles, irradiando entre colosales discos de acreción; y en la que por unos instantes, la incorpórea esencia de Hellen se aventuró a conjeturar que se encontraba flotando en una estática deriva. Pero entonces, la visión del inconmensurable río de estrellas de la Vía Láctea en aparente expansión no sólo le reveló que seguía avanzando, sino que lo hacía en constante aceleración. Al mismo tiempo creyó experimentar una tímida aunque progresiva y paulatina inercia, que tiraba de ella como un etéreo cordón umbilical que pugnase por llevarla de regreso a su punto de partida, pero que era ampliamente superada por la tiránica impulsión que la impelía hacia la inmensidad. Su faceta sensitiva se estremeció en esos instantes, ante la inminente sumersión en aquel exorbitante caudal de luceros hacia el cual se precipitaba a una velocidad incomprensible; y en una fracción de segundo se encontró inmersa en un fulgente vivero estelar, donde centenares de miles de millones de nuevos soles despertaban a la existencia bostezando la cegadora radiación de su nacimiento entre prodigiosas nubes de gas y polvo incandescente.

		Atravesó aquel inabarcable ponto de luminosa génesis con la celeridad de un pensamiento, la cual se incrementaba exponencialmente a medida que la inapreciable expresión de Hellen avanzaba sin hallar obstrucción, surcando aquella radiante vorágine de materia, colapso y fusión. Seguidamente alcanzó de nuevo un oscuro horizonte de vacío sideral, y surgiendo por el otro extremo de la galaxia como una exhalación, prosiguió su indetenible exilio hacia las ignotas profundidades del universo. Alcanzó a contemplar durante un instante cómo la combadura de aquel interminable torrente de estrellas que dejaba atrás adquiría desde la perspectiva de una astronómica distancia la forma de un inmensurable brazo radial, y cómo este se unía en cósmica danza con otra profusa plétora de vastos caudales de rutilante materia, gravitando como una desmedida espiral barrada en torno a un convectivo y fulgurante vórtice de masa en bullente condensación. La consustancial e indivisible coyuntura entre el espacio y el tiempo comenzó a desdibujarse a su alrededor, deformándose ante la apabullante velocidad a la que su cuasiexistente presencia surcaba la inconcebible enormidad de los abismos transgalácticos. La elástica inercia que tiraba de ella en sentido contrario, lidiando baldíamente por mantenerla anclada al elemento físico de su ser, adquirió una aflictiva trascendencia; comprometiendo su integridad ante la progresiva cinética de su avance, al tiempo que la Vía Láctea disminuía paulatinamente en la distancia hasta confundirse entre la incalculable exuberancia de galaxias que constelan el negro orbe del infinito.

		Erró a la deriva durante incontables eones, condensados en una millonésima fracción de segundo que se deslizaba entre los pliegues de un espacio ahora dúctil, distorsionado, e incapaz de acomodarse a la imparable dinámica que expelía a la esencia de Hellen hacia regiones más allá de los límites de la razón. Contempló cómo las constelaciones de galaxias, reducidas por la increíble lejanía a un difuso piélago de puntos rielantes, se orquestaban en una inconmensurable y sobrecogedora red de cúmulos siderales; e intuyó en la convexidad de aquella estructura de omnímoda magnitud la elíptica curvatura del universo. El disociado vestigio de su consciencia surcó los colosales vacíos: océanos de silencio henchidos de materia intangible, interpolados en la inescrutable y majestuosa arquitectura del cosmos; y recorrió primitivos y gigantescos sistemas estelares de inmemorial antigüedad, cuya luz no ha alcanzado jamás la órbita del planeta tierra. Atravesó dilatadas nubes de gas y polvo en acreción del tamaño de galaxias, que se encendían y apagaban con el resplandor de inmensas estrellas de neutrones que pulsaban en su interior como faros centelleantes, y vislumbró los formidables y mastodónticos pozos de gravitación, voraces devoradores de masa, que imponen su ley en el férvido núcleo de las nebulosas primordiales. Comenzó a experimentar una conceptual impresión de irrevocable extravío, a la par que un incipiente y extremadamente doloroso desarraigo, apoderándose del estrato sensitivo de su precaria entidad en consonancia con la acrecentada tracción que a lo largo de miles de millones de años luz aún la mantenía pertinazmente ancorada a su muriente soma.

		La preñada contextura del espacio se compactó entonces hasta formar una densa y abrasadora repleción de plasma y gravedad, saturada de candentes coloides en suspensión, que fluía en impetuosas trombas comportándose como un turbulento líquido de fúlgida protomateria. Pronto comenzó a percibir un audible y resonante fragor que parecía viajar a través de aquel colmado caudal de bullente fisicidad: una abismal y constante reverberación, tan increíblemente profunda, inmensa y tonante, como habría de ser la colosal suma de millones de supernovas estallando al unísono; cuya armónica y omnicomprensiva vibración parecía estar moldeando la propia coyuntura de la tridimensionalidad, orquestando la sustantividad de aquel dinámico flujo de materia en formación.

		El descabellado auge de aquella altitonante resonancia alcanzaba ya cotas indefinibles, cuando la ínfima expresión de Hellen emergió de súbito del bullente y luminoso crisol de fusión, para confrontar algo cuya índole escapaba terminante y definitivamente a cualquier suerte de intelectiva o de consideración. Ni la más ubérrima y prolífica imaginación sería capaz siquiera de bosquejar conceptos adecuados para expresar o describir la inenarrable excelsitud de aquello que envolvía el panorama ante la mirada de su extasiada consciencia. Era un eterno confín, un ilimitado océano de vibrante singularidad, un almo e inextinguible venero de potencia, una frontera gris y resplandeciente de pura energía que abarcaba y precedía al universo; algo que, por lógica causalidad, no podía ser otra cosa que el eco remanente del propio verbo de la creación. Había alcanzado la última y genuina frontera del cosmos: la magna onda expansiva de proteica génesis e incognoscible naturaleza, que surgida de la arquetípica matriz de una partícula de densidad infinita había dado a luz gravedad, cinética, substancia, radiación, volumen, lapso y dimensión; dotando de fundamentos, estructura y consecuencia al sublime constructo de la realidad. Se precipitó como una lumínica exhalación contra aquella ovoidea linde de preternatural prodigio que comprendía el total de la materialidad objetiva, e inmediatamente se halló inmersa en un indescriptible y trepidante hervidero de efervescencia cuántica, donde cada estrato de su consciencia y cada vertiente de sus pensamientos se desdoblaba en una interminable permutación de contingentes probabilidades.

		Lejos sin embargo de disolverse en aquel mudable y genésico maremágnum de potencial viabilidad, la tenaz y exacerbada tracción que su cuerpo físico continuaba ejerciendo sobre ella, en contraposición al endiablado impulso que centuplicaba vertiginosamente su velocidad a cada instante, adquirió entonces proporciones desgarradoras, infligiéndole un incomportable tormento que excedía a toda concepción. Anheló disgregarse, descomponerse en aquella vorágine de hipotéticas posibilidades, derivando hacia una en la cual el implacable dolor se evaporase junto a la martirizante sinrazón de su demencia; pero fue entonces cuando aquel último hálito de esperanza se desvaneció, obliterado por un insospechable fenómeno que trasgredió cualquier supuesto imaginable, el cual se materializó en su camino como un tornasolado fulgor que comenzaba a alborear a través de aquella perlada y vibrante ebullición cuántica. Su vestigial y asolado entendimiento no fue capaz de dar crédito a la descabellada orgía de impresiones que le asaltaron en tropel, cuando emergió súbitamente a un espacio anómalo e ignoto: un pavoroso entorno que se extendía más allá de los dominios de nuestro universo cartesiano y racional; un vasto y exógeno cosmos, regido por leyes muy distintas a las de la materia y la energía tal y como nos es dado comprender; una terrorífica inmensidad de dimensiones oscilantes, bañada por una nociva radiación de un color imposible de describir.

		Avanzando con la expedita e irrazonable celeridad de una minúscula partícula subatómica, transitó por monumentales sistemas planetarios que danzaban erráticamente en torno a gigantescos núcleos de estrellas muertas; orbitando en la penumbra índigo y crepuscular de su mortecina incandescencia a merced de volubles fuerzas, desemejantes a los congruentes estatutos de la gravedad. Entre aquellas lóbregas comitivas de umbríos orbes columbró abyectos y pluridimensionales mundos plagados de miasmática biocenosis, destilando lechosas atmósferas de hórrida e incalificable putridez que fosforescían como espectros sobre la cambiante faz del abismo. Recorrió interminables extensiones de refulgente éter, en las que facetadas nubes de gas viviente serpenteaban a tenor de una inteligencia propia, inorgánica e incomprensible; las cuales ondeaban a su paso, mostrando una guisa de estremecedora e insidiosa curiosidad. Divisó inmensas aberraciones fractales que se alzaban como caleidoscópicas ciudadelas repletas de vibrante actividad, circuyendo mastodónticos vórtices de oscura y endergónica redundancia que rasgaban la deconstruida contextura de aquel mutable érebo cósmico.

		La despiadada y espantosa aceleración que subyugaba al atormentado residuo de su psique comenzó a atortujar el lábil entramado de su evanescente integridad, desgajando violenta y progresivamente cada uno de sus restantes atributos a merced de la insufrible tensión que a lo largo de billones de años luz aún se obstinaba en mantenerla aferraba a su cuerpo físico; y mientras el último y agonizante ápice de su consciencia se despeñaba sin rémora hacia el negro fondo de aquel morboso infierno preexistencial, una lívida y malsana luminiscencia comenzó a cobrar presencia en la fosca e insondable profundidad.

		No ha dotado la providencia al ser humano de la capacidad de juzgar aquello que trasciende los vedados límites de cuanto este puede comprender; así como, en un desprendido ejercicio de misericordia, no le confirió la aptitud de acomodar los cauces de su percepción a aquello que supondría inevitablemente la atroz y rotunda desintegración de su intelecto, por la absoluta impericia de su prosaico raciocinio para enfrentar la atroz y ecuménica realidad que precedió a la existencia terrenal en la noche de los tiempos. Fue por esto que los despojos de su entendimiento no hallaron un marco plausible para contextualizar la inenarrable efigie que aparecía en la distancia como un vasto y abominable horizonte de putrescente malevolencia; cuando, en su disparatado despeñamiento hacia el centro de aquel cosmos demencial, comenzó a distinguir la desproporcionada masa de la que dimanaba aquella nociva radiación; cuando acertó a percibir una cacofónica, horrísona y demoníaca sinfonía de flautas discordantes y enloquecidos tímpanos que repicaban con báquico frenesí; cuando se enfrentó a la apocalíptica y apabullante visión de la dantesca blasfemia protoplasmática que repletaba la matriz del abismo, y conformaba el núcleo de aquel exógeno infierno predimensional; y fue cuando comprendió al fin, en una atávica y conceptual asunción nacida de la agonía y la desesperación de arrostrar la espantosa e ineludible realidad, que ya era demasiado tarde para continuar existiendo. Era un universo en sí mismo: el supremo caos nuclear de primordial e infinita aberración; un conglutinante hontanar de necia e inimaginable perversidad, manifestándose como un ominoso e indescriptible coágulo de burbujeantes fauces y pseudópodos que se agitaba salvajemente a merced de un pulso expansivo y devastador, apaciguado por una cohorte de acéfalas entidades tentaculares que orbitaban a su alrededor ejecutando delirantes danzas al compás de su desvariada polifonía.

		La dolorosa reminiscencia de una palabra asaltó de pronto al postrero resquicio de la psiquis de Hellen McKenzie: un definitorio y sucio vocablo que concordaba espantosamente con aquella entidad de horror contranatural; un nombre que, solapado en cada ritual, en cada aberrante fragmento de arcano conocimiento y en cada cántico de invocación que había escuchado o aprendido desde que hallase las tablillas de Al- faresh, adquiría por fin su pavoroso significado ante aquella “cosa” que se expandía y borbollaba frente a ella; y ese infame nombre era Azathoth. Aquella deidad ciega y estulta, era la ponzoñosa y maligna luz que trascendía las dimensiones; el emisor del aciago mensaje que condenaba al universo a una extintiva catástrofe de inconcebible monstruosidad, amenazando con engullir los fundamentos de la objetividad y aniquilar toda forma de vida que prospera en sus confines. La lacerante tensión que sometía a la última y agónica esquirla del alma de Hellen rebasó entonces los límites de su entereza y ductilidad, deteniendo bruscamente su avance ante las fauces de aquella vesánica apoteosis de cósmica abominación; y desgarrada por un suplicio más allá de cualquier tormento imaginable, la residual integridad de su esencia claudicó, restallando con el seco traquido de un tendón al romperse.

		XVII

		14, West Curwen St.

		Arkham, MA

		A/A del Dr. Walter Congrart:

		Le remito la presente en respuesta al ingente número de cartas y telegramas que este despacho ha recibido a lo largo de los últimos meses, no sin aprovechar la ocasión para elogiar tanto su porfiada obstinación como los convenientes contactos de los que parece usted gozar entre respetables e influyentes ciudadanos de Boston como el Sr. Albert Henry Atkins. Ha sido precisamente por mediación del propio Sr. Atkins que he convenido en ocuparme personalmente de atenderle, haciendo todo cuanto esté en mi mano para facilitar la satisfactoria resolución del desafortunado incidente que ahora nos ocupa.

		A este respecto, y desgraciadamente, lamento comunicarle que no hemos recibido ninguna información relevante sobre los dos integrantes desaparecidos de la expedición arqueológica a la que usted alude. Hace algunas semanas, el departamento de policía nos notificó que la única pista viable de la que disponían era el impreciso testimonio de un empleado ferroviario, quien atestiguaba que tanto el Sr. Allan Simmons como la Srta. Hellen McKenzie desembarcaron del tren en la estación central de Bucarest a la hora y fecha que correspondía con sus pasajes. Tampoco se tiene noticia de ellos por parte de los cuerpos policiales y patrullas forestales que operan en la remota región de Sinaia.

		Quisiera aprovechar para trasladarle mi más sincera y sentida preocupación, así como la de todos los miembros del personal de esta embajada. No obstante, aun haciéndonos cargo de la situación, le solicito encarecidamente que no vuelva a dirigirse a nosotros en referencia a este desafortunado contratiempo. Para futuras instancias, le rogamos contacte directamente con el departamento de policía de Bucarest. Hemos sido informados de que los agentes a cargo del caso siguen investigando, y de que están realizando un excelente trabajo de intachable profesionalidad en el desarrollo de sus pesquisas. El personal de esta delegación tiene terminantemente prohibido extralimitarse en el ejercicio de sus funciones administrativas y diplomáticas, y en consecuencia, ha recibido orden expresa de no inmiscuirse en las labores policiales. Comprenda además que es preferible evitar que un asunto de esta índole, el cual esperemos se resuelva felizmente y a la mayor brevedad posible, no trascienda a oídos de la prensa. Corre en beneficio de todos no enturbiar las excelentes relaciones que esta embajada mantiene con el gobierno de nuestro país anfitrión, en representación del conjunto e intereses de los Estados Unidos de Norteamérica.

		Sin más que añadir, reciba un cordial saludo.

		Peter Augustus Jay.

		Ministro plenipotenciario y Embajador de los EE.UU. en Rumanía.

		Martes 30 de Abril de 1923.

		El invierno había hecho presa de la ciudad de Arkham aquel año, y el remiso avance de la primavera no lograba todavía despejar el lechoso manto de brumas que cada atardecer inundaba silenciosamente el agreste y sombrío valle del Miskatonic. Los últimos clarores del ocaso tiznaban de un mortecino malva los espesos nubarrones que cubrían el firmamento sobre la interminable y monocromática sucesión de carrascosas colinas que se difuminaban en la distancia, más allá de los confines de la nostálgica urbe. La taciturna y resignada ciudadanía ya no transitaba por el vetusto adoquinado de sus calles, en aquellas horas en que la niebla comenzaba a anegar calladamente las antiguas barriadas monumentales, otrora magnificentes. Sólo el graznido de los cuervos, que revoloteaban errabundos entre un celaje arañado por puntiagudas techumbres de negra pizarra y antiguos tejados abuhardillados, era capaz de perturbar la inconmovible quietud que en las postreras horas del día se adueñaba de los decadentes bulevares y angostas travesías que serpeaban entre antiguas mansiones coloniales, rodeadas de decrépitos jardines. No se conservaba memoria desde “el día oscuro de Nueva Inglaterra” en 1780, de que bien entrado el mes de mayo el sol no hubiese verdeado ya las ralas praderas y húmedos marjales que bordean la vega del caudaloso río; pero las hoscas y linajudas gentes de Arkham asumían con abúlica indiferencia que el bruno que teñía los collados todavía perduraría hasta la llegada del lluvioso verano.

		El relumbre de los faros de un automóvil clareaba entre la grisalla que tupía la solitaria calzada de High Street, recorriendo las umbrías calles de la barriada y quebrando la atmósfera de arcaico acervo europeo que impregnaba la zona norte de la ciudad, pareciendo querer sugerir a aquel melancólico museo viviente que el mundo avanzaba en sentido contrario a los nobles y obsoletos ideales que cimentaron su fundación.

		Un ruidoso averío de grajos huyó en desbandada, cuando en el campanario de piedra negra de East Church tañeron las ocho; y se diseminaron graznando frenéticamente, surcando la pálida humarada de leña y turba que brotaba de la plétora de chimeneas de cantería que remataban los aguzados tejados de estilo holandés. Una quietud plomiza y proverbial se apoderaba poco a poco de la ciudad ante la inminente caída de la noche; al tiempo que una silente brisa aventaba pausadamente el fantasmagórico caudal de boira que recorría las calles, sumiéndolas en una lóbrega y nebulosa penumbra.

		Todo cuanto habían visto aquellas anticuadas mansiones en el transcurso de su historia podía adivinarse en el musgo que crecía bajo cada suntuosa balaustrada; en el cardenillo que deslucía cada antiguo aplique de bronce, y sobre la parda herrumbre que con el paso del tiempo había raído la señorial compostura de cada delicado trabajo de forja; así como podía leerse en los líquenes que tiznaban el áspero granito de sus fachadas victorianas. Muchas todavía albergaban en su interior una cálida y acogedora atmósfera de abrigo y cobijo, aunque discreta y ensimismada, que por la trémula lumbre que se colaba a través de los recios fenestrajes de roble irlandés, delataba la presencia de sus reservados habitantes; y que en su conjunto, destacaban como una rutilante y ambarina constelación entre las sombras que cubrían el distrito norte de Arkham.

		Sin embargo, aparte de algún edificio en ruinas y algún caserón abandonado, la mansión de Irtaniss-Kan resultaba ser la única excepción: perfilándose en la niebla como una sobria e imponente fortificación, sin luz que traspasase los gruesos cortinajes que cubrían escrupulosamente cada una de sus ventanas. Era martes, y como era de rigor, todos los miembros de la sociedad que se hallasen en disposición se reunían para celebrar su tertulia semanal. La de aquella tarde era una reunión bastante concurrida, y un patente aire de preocupación ensombrecía el semblante de los allí presentes. Ya habían pasado meses desde que se tuviesen noticias de Allan Simmons y Hellen McKenzie, así como del profesor Yurinov, de Rasván, o de ningún otro integrante de la expedición; sencillamente, parecían haberse esfumado de la faz de la tierra. Todos los esfuerzos del profesor Congrart y del Sr. Benaouibi por recabar información acerca de lo sucedido habían sido en balde; tan infructuosos como los denodados intentos del grueso de investigadores, diletantes, periodistas, científicos, filántropos, y demás colaboradores de la sociedad Irtaniss-Kan, por esclarecer las singulares circunstancias de tan repentina y misteriosa desaparición.

		Para mayor desasosiego, a los acérrimos temores que subyacían en los pensamientos de Congrart se sumaban algunos insólitos reportes, rescatados de la escasa prensa independiente de Valaquia, Hungría y Moldavia, acerca de una oleada de extraños fenómenos acontecidos durante el transcurso de aquel fatídico invierno en la extensa cordillera de los Cárpatos y sus áreas limítrofes: inexplicables lluvias ácidas, que arrastradas por los vientos se habían extendido durante semanas por toda la franja oriental del macizo montañoso hasta alcanzar Varna y las costas del mar negro; una terrible mortandad de índole desconocida y catastróficas consecuencias, que había cubierto las cuencas de los ríos y acuíferos de la zona de toneladas de peces muertos; y una virulenta plaga de hongos de naturaleza igualmente desconocida, que había devastado las cosechas y hecho enfermar al ganado en docenas de kilómetros a la redonda, formando sobre campos y cadáveres una caustica tongada de espuma viscosa y amarillenta. Por algún motivo, había resultado imposible encontrar un relato oficial o nota de prensa gubernamental que corroborase ninguno de aquellos anómalos fenómenos, y cualquier conato de pesquisa resultaba frustrado de inmediato, topando con un opaco telón de silencio.

		Habían removido cielo y tierra para dar con el paradero de alguien que pudiese aportar algún tipo de información acerca de los dos compañeros desaparecidos, y acudido a todo contacto con influencia para averiguar qué había sido de la expedición Yurinov, pero hasta el momento todo había resultado inútil. No obstante, el asunto aún seguía siendo troncal en la tertulia de aquella tarde; y algunos de los miembros más avezados de la sociedad discutían si enviar o no una expedición para investigar el caso, habiendo renunciando ya a las vanas esperanzas de efectuar alguna suerte de rescate.

		La acalorada reunión se prolongó hasta altas horas de la noche, y el fastuoso reloj de péndulo que se erguía al fondo del salón ya marcaba las once y cuarto cuando, a falta de una resolución firme, los cariacontecidos contertulios dieron por concluida la asamblea. Uno tras otro, fueron abandonando paulatinamente la sede de la sociedad; no sin antes participar de sus últimas reflexiones al profesor Congrart, en previsión del curso de acción que cada cual adoptaría a partir de entonces; y se dispersaron discretamente por las solitarias calles de la ciudad, encaminándose hacia sus respectivos domicilios.

		Una omnímoda quietud volvió a reinar entre los muros de aquel inmenso salón, cubiertos de tapices y librerías al más puro estilo victoriano; sólo quebrada por el menguante crepitar del fuego, el cual tiznaba de reflejos escarlata las vitrinas repletas de añejos volúmenes que atestaban la pared sur de la estancia, y hacía bailar las sombras sobre las pesadas cortinas de terciopelo. Hassan recogía circunspecto los numerosos servicios de té, que ocupaban gran parte de la mesa oval de mármol veteado que dominaba la sala; mientras Congrart permanecía absorto, sentado en su butaca de cuero, revisando una y otra vez el copioso fárrago de correspondencia, recortes de prensa, telegramas, itinerarios, mapas y notas manuscritas que se hallaba dispuesto en un desordenado abanico frente a él. Tras varios viajes a la cocina, el egipcio regresó del salón-comedor contiguo, al tiempo que atenuaba las lámparas de gas a su paso; tras lo cual se aproximó al pequeño zapatero de sándalo que había al pie de las escaleras, se descalzó las babuchas de lino, y las guardó cuidadosamente. Barrió la estancia con un último y concienzudo vistazo, para cerciorarse de que todo quedaba en el estado de orden y pulcritud que le era de costumbre; y no pudo evitar que el rictus de concentración que retesaba el semblante de Congrart, quien continuaba embebido en la disquisición de aquel barullo de documentos, captase por completo su atención. Atravesó calladamente el salón, y rodeando la mesa se aproximó al profesor.

		—Señor, es tarde. Si no se le ofrece nada más, me retiraré a descansar… Hoy ha sido un día muy largo, y si aprueba mi modesta opinión, le convendría a usted hacer lo mismo.

		Apenas conseguía arrancar al viejo profesor de su profunda y cavilosa abstracción, cuando de pronto el llamador de la puerta principal tintinó con parquedad, quebrando el silencio reinante. Ambos trabaron un visaje de extrañeza, y Hassan miró por encima del hombro hacia el suntuoso reloj, para comprobar que faltaban dos minutos para la medianoche. Cruzó la estancia de manera diligente hasta alcanzar el vestíbulo; y entonces observó que, al pie del perchero vacío, reposaba un paraguas con empuñadura de cerezo que sin lugar a dudas pertenecía a uno de los asistentes a la reunión de aquella misma tarde. Dedujo de inmediato el motivo de una visita a horas tan evidentemente intempestivas, y recogió aquel adminículo tan necesario para transitar por la calles en una fría y húmeda noche como era aquella, para seguidamente despasar los cuatro cerrojos de la puerta principal y abrirla con un gesto casi automático.

		En el exterior, la niebla era tan espesa que el enrejado de forja lanceolado que delimitaba el estrecho arriate alrededor de la mansión apenas se distinguía en la fosca grisalla, confundiéndose con las vagas formas de las casonas que se alzaban al otro lado de la calzada; y entonces, al pie de las escaleras, el egipcio vislumbró la figura de una mujer enfundada en un elegante abrigo de pieles de color negro. Con desacostumbrada perplejidad, alcanzó a distinguir cómo unos cabellos rubios y lacios caían sobre los hombros de aquella figura; y apenas lograba entrever los suaves y delicados rasgos de aquel rostro juvenil bajo el denso telón de bruma, cuando procedió a alzar su mano derecha y a girar el llavín de paso de la lámpara del vestíbulo, tras lo cual se vio súbitamente incapaz de dar crédito a aquello que el tenue halo de luz ambarina revelaba progresivamente ante a su atónita mirada.

		—¡Dios mío! No puedo creerlo… ¡Señorita McKenzie! —exclamó el egipcio entre dientes, conteniendo un irrefrenable rapto de sorpresiva euforia—. ¡Alabado sea el cielo! Sea bienvenida, mi querida amiga. Hemos estado muy preocupados por ustedes... ¿Dónde está el Sr. Simmons? ¿Qué ha pasado?

		—Hola…, Hassan —respondió ella, con voz serena y aterciopelada—. ¿Crees que debería decir: “ha pasado mucho tiempo”? —retoricó con ocurrente sorna, a la par que con una desenvuelta sonrisa dibujada en el rostro remontaba con parsimonia el primero de los escalones—. Siempre resulta grato un caluroso recibimiento, sobre todo cuando se regresa al hogar.

		Ocurrió en ese preciso instante, cuando tal y como las hermosas facciones de Hellen se iban mostrando cada vez con más detalle bajo la luz que manaba del vestíbulo, que el estático lingüista se vio asaltado por una repentina y perturbadora impresión; la cual experimentó como un galvánico calambre que le cortó la respiración y le atravesó un incómodo nudo en la boca del estómago. Sencillamente, había algo que no encajaba; algo extraño, quizás en el porte o en el semblante de la arqueóloga, que desencadenó de inmediato una perentoria sensación de alarma que brotaba de los más atávicos instintos del egipcio, pareciendo querer prevenirle de que, inexplicablemente, se hallaba expuesto a una inminente amenaza.

		—¿Qué sucede, Hassan? Pensé que te alegrabas de verme de nuevo… —arguyó con jocosa procacidad, al tiempo que ascendía lentamente el segundo de los peldaños y su risueña expresión adoptaba un talante avieso y desapaciblemente siniestro.

		De pronto, la indeterminable aprensión del atónito lingüista quedó objetivada con espantosa congruencia cuando este confrontó más de cerca la mirada de la joven; ya que advirtió que sus preciosos ojos grises eran ahora negros como la noche, llenos de fuego, casi sin iris, y que alguien parecía observar a través de ellos desde un abismo situado muy por detrás de su rostro. No sintió la necesidad, ni tan siquiera hubiese sido capaz, de fundamentar una explicación coherente para definir la patibularia evidencia que mostraba aquella mirada; la cual comprendía la absoluta certeza de que, de algún modo, aquel ser que respiraba y caminaba frente a él ya no era, ni volvería a ser jamás, la persona que un día conociese como Hellen McKenzie. Un súbito escalofrío recorrió la espina dorsal de Hassan, mientras este palidecía estremecido de pavor, y el paraguas se desprendió de su temblorosa mano impactando ruidosamente contra el entarimando de roble que solaba el recibidor. El más oscuro y recóndito de los temores que su imaginación podría secretamente haber albergado se hacía realidad, manifestándose en carne y hueso ante sus ojos. Si los cauces de su percepción no se habían descabalado repentina e inexplicablemente, y los gritos de alarma de su infalible instinto no estaban diametralmente tergiversados, ¿qué clase de inenarrable voluntad o entidad se había apoderado del cuerpo de la joven arqueóloga, tomando posesión de él como un parasitario huésped que se alojase en un cascarón vacante e inerte? Lo más espantosamente sobrecogedor de aquella pregunta era que, antes incluso de concluir mentalmente su formulación, ya disponía de la respuesta: pues en base a todo cuanto había estudiado en antiguos y arcanos textos a lo largo de una vida de obsesiva dedicación, a tenor de los oscuros conocimientos que habían dejado una acibarada e indeleble impronta en sus recuerdos, y conforme a todo cuanto había vivido y presenciado en el transcurso de su existencia tanto en el mundo de la vigilia como en el plano de los sueños, era perfecta y desagradablemente sabedor de la existencia de aquella terrible y multiforme deidad, emisaria de la catástrofe, que de igual modo que al pleno conjunto de los seres pensantes que pueblan la vastedad del universo había estado acechando de cerca a la sociedad Irtaniss-Kan, a la persona de Hellen McKenzie, y a todo cuanto rodeaba a las infames tablas de Al-faresh.

		Maquinalmente, el egipcio aferró a través de sus ropas un voluminoso medallón que portaba colgado al cuello, al tiempo que introducía su mano derecha por un hueco abierto en un costado de la chilaba; y sin atreverse a apartar la vista de aquella turbadora figura, extrajo una daga recurva y estrambóticamente desproporcionada, surcada de enigmáticos grabados, alhajada con una basta y desordenada pedrería de diminutas gemas sin tallar, y con la empuñadura envuelta en una extraña y rudimentaria envoltura de cordobán y cueros crudos. Con el semblante demudado, y tratando de sobreponerse al estupor en un desesperado acopio de coraje, empuñó enérgicamente aquella daga ceremonial, a la par que musitaba una ininteligible letanía de preces, ejecutando enigmáticos y calculados movimientos con las yemas de los dedos sobre la superficie del aparatoso talismán.

		—¿Amuletos y baratijas, pequeño escriba? Qué gracioso —desdeñó con altivez aquel funesto trasunto de Hellen, mientras a la sardónica sonrisa que le torcía el gesto se anexaba una mirada torva y penetrante.

		En ese instante, la precipitada cadencia de unos pasos afanosos, acompasados al golpeteo de la punta de un bastón sobre el grueso alfombrado del salón, se escucharon con claridad aproximándose al vestíbulo tras el egipcio; y a una distancia más que prudencial de la puerta principal, casi al pie de las escaleras, Congrart se detuvo y observó la escena con la mirada ensombrecida en un rictus de tirante resignación.

		—Por fin… He aquí, el eminente profesor; guardián de secretos a voces, oráculo de los parias, paladín de las causas perdidas… —promulgó con cáustico sarcasmo—. Vaya… Adivino en esa dramática mirada de niño perdido que tanto te caracteriza, que tú sí me estabas esperando —le espetó, guiñándole un ojo en un gesto sugerentemente mordaz, para de nuevo dirigir toda su atención a la taumatúrgica letanía del egipcio mientras remontaba pausada y amenazadoramente el tercer escalón—. Por cierto, Walter… Te aconsejo que ates en corto a tu perro pintado, antes de que alguien termine haciéndose daño.

		Con la frente empapada en sudor frío y temblándole las piernas, el profesor Congrart logró armarse de un aplomo que superaba con creces sus cotidianas limitaciones, y consiguió caminar hasta situarse a tan sólo un par de metros de la puerta abierta, justo detrás de Hassan. Luchando con todas sus fuerzas por mantener la compostura y no claudicar al acérrimo e incapacitante pánico que pugnaba por bloquearle los nervios y adueñarse de su voluntad, posó su mano sobre el hombro del lingüista; quien a pesar de interrumpir su arcana recitación no retrocedió un sólo centímetro, y permaneció firme frente al umbral empuñando aquella extraña daga e interponiéndose entre ambos.

		—No eres bienvenido aquí, mensajero. Ahora márchate... En este lugar no hay nada para ti —pronunció Congrart con extrema dificultad, manteniéndose desafiante ante aquellos ojos encendidos e inhumanos, tratando de no prestar atención al espacio abierto que se extendía más allá del zaguán de la mansión.

		—Cuidado, primate parlanchín… ¿O acaso necesitas que te recuerden una vez más cuál es el sitio que te corresponde ocupar? —conminó con rotundidad aquel ser, cuyo terso semblante adoptó una frialdad estremecedora—. ¿Debería arrasar esta madriguera de polvo hasta sus cimientos y darte un paseo por esa gigantesca inmensidad en la que flota este ridículo planeta, y hacia la que tanto derivan una y otra vez las patéticas divagaciones que roen esa cabecita tuya, insignificante criatura? ¿Eso quieres?

		La aguda e incurable fobia del viejo profesor se desencadenó entonces en toda su desaforada magnitud, asaltándole como un atroz y repentino torrente de delirante horror que nubló su torturada consciencia e hizo colapsar de un plumazo su sistema nervioso. Sus castigadas piernas casi dejaron de sostenerle, y con la mirada dislocada por un pánico cerval retrocedió trompicando, ayudándose a duras penas con su bastón hasta topar con el reloj de péndulo que había al otro lado del recibidor; víctima de una vívida y transitoria alucinación en la que las paredes de la mansión se desvanecían de repente a su alrededor, dejándolo indefenso y desamparado bajo la negra e inconmensurable bóveda del firmamento nocturno.

		—Walter, Walter, Walter… Eres un necio…, pero de todas tus virtudes es sin lugar a dudas la que más me satisface. ¿El tiempo no ha pasado en balde, verdad? Vamos, mírate…, estás en las últimas. Lo que resulta más tragicómico es que, después de todo cuanto has visto en el tracto de tu insolente y efímera existencia, hayas sido capaz de comprender tan poco. Este lugar me pertenece, ¿lo entiendes?, como el resto del ganado que tanto te has esforzado por proteger y aleccionar aquí, bajo la espuria seguridad de estos muros de papel. Llevo observándoos desde hace mucho. De hecho, llevo observando a tu mediocre estirpe desde que los gusarapos que fueron vuestros primeros antepasados se arrastraron panza abajo para emerger del légamo primordial, y continuaron reptando por esta minúscula mota de barro y agua hasta que fuisteis capaces de poneros en pie. Sé que tu rudimentario cerebro no está capacitado para comprender que ese proceso no ha representado para mí más que el lapso de un fugaz parpadeo, pero al menos debería consolarte saber que en vuestra ridícula evolución no habéis resultado ser una total y absoluta decepción. Sois unos bichitos muy curiosos y manejables. Contra todo pronóstico, habéis sido capaces de aprender algunos trucos elementales y muy convenientes, no sin los acicates adecuados por nuestra parte; como el arte, el lenguaje, la escritura, y un embrionario aunque provechoso pensamiento abstracto; en base a los cuales os las habéis ingeniado para fraguar una artificiosa tecnología con la que inútilmente tratáis de suplir vuestra hilarante colección de debilidades. ¿Acaso no ves el hilo conductor que lo conecta todo?: adaptación y cambio. Tú, sin embargo, te obstinas en refugiarte en esta covacha, escondido tras tu incipiente locura sin comprender el don que representa; rodeado de tu luz de gas, tus recuerdos y tus libros, tratando de regresar al principio para hallar un modo de evitar lo inevitable, en contra de la propia naturaleza de tu raza. Atrévete a mirar al exterior y verás el brillo del nuevo mundo que puebla ya las calles del centro de este ajado estercolero. ¿Te has fijado en esos pequeños prodigios de cristal y alambre que iluminan en la noche a pocas manzanas de aquí?; son sólo un mínimo ejemplo de cuanto está por venir, y pronto entrarán también en este lugar. Entiende que yo ya he visto lo que va a acontecer, ignorante criatura; y antes de que el recuerdo de tu paso por este mundo desaparezca para siempre, todo a lo que te aferras quedará obsoleto y olvidado: como los motores ocuparon el lugar de las bestias, y como el teléfono ha sustituido a la correspondencia. Ni en tus sueños más delirantes serías remotamente capaz de concebir a dónde os llevará todo esto. En otro parpadeo, ya no habrá necesidad de que vuestros descendientes ahonden en apolillados y arcanos legajos, como los que creéis mantener a salvo en los sótanos de este lugar, para exponerse a cuanto hay más allá del coherente ámbito de su entendimiento y confundir la realidad con la fantasía. Ya no serán necesarios los arcaicos rituales y las fórmulas mágicas para desgarrar el fino velo que preserva la contextura de su precaria sustantividad, y llevarles al sublime y liberador éxtasis de la locura; pues será bajo el influjo de su propia creación, que sacrificarán gozosamente su identidad y su entendimiento en pos de aquello que llamarán “progreso”. Cada aspecto de sus vidas, cada faceta de su personalidad, quedarán reducidos a un caótico y superficial trampantojo; mientras como confundidas reses se brindan gratuita y abnegadamente a nuestra merced. No va a quedar nada, pequeño; nada que impida a los Grandes Señores regresar y disponer de cuanto legítimamente nos pertenece. Es sencillamente inevitable… este mundo ha sido, y siempre será, MÍO.

		Una telúrica e inaudible conmoción sacudió el área como un seísmo durante una fracción de segundo, haciendo temblar las lámparas en el interior de la mansión y revolviendo la niebla alrededor de aquella siniestra y mayestática figura que un día fuera Hellen McKenzie, quien remataba su álgida diatriba con una macabra y diabólica sonrisa dibujada en el rostro. En ese instante el lingüista contuvo con dificultad el impulso reflejo de dar un paso atrás, pero logró mantenerse firme; y repentinamente, el semblante de aquel ser se alteró, adoptando un aire seráfico y sosegado para dirigirse de nuevo a Hassan.

		—No obstante, será mejor que no permita que mi impaciencia por ser testigo presencial y participante de semejante orgía de regocijo me desvíe ahora del auténtico motivo de mi visita. Aún queda mucho por hacer, y no quisiera en absoluto desmerecer vuestro cálido recibimiento… Eso sería imperdonablemente descortés por mi parte, ¿verdad, mi querido amigo? Lo cierto es que he venido a daros las gracias. Sólo vosotros habéis sido capaces de recolectar, entre la monótona escoria de vuestra especie, tan exquisita flor: tan delicada, tan poderosa, y tan ingenua. Me ha complacido mucho esta ofrenda; creo que será una envoltura ideal para avanzar con esos tiempos que están por correr, y que no me perdería por nada del mundo. Pensando en cómo podría recompensar un gesto tan altruista y desinteresado por vuestra parte, llegué a la conclusión de que yo debería de tener uno de buena voluntad con vuestra filantrópica causa; y qué mejor gesto, que devolveros aquello que os pertenece por legítimo derecho de cesión.

		En ese momento, abrió el holgado bolso de charol negro que llevaba colgado al hombro y extrajo de su interior un refinado estuche de caoba lacada, con bruñidos cierres de latón y tapa de vidrio, a través de la cual el receloso egipcio pudo distinguir con pasmosa claridad la forma de dos pequeñas tablillas de obsidiana verdosa, profusamente grabadas de intrincados bajorrelieves. Hassan no pudo evitar lanzar un nervioso vistazo hacia el último de los peldaños de mármol, en el que estaba grabado aquel arcano símbolo de protección, en cuanto ella hizo ademán de remontarlo; y afianzó vacilante la empuñadura de la daga, al tiempo que ella recorría con una mirada cargada de estoica flema aquel signo de guarda, el cuchillo ceremonial, y el medallón que pendía del cuello del egipcio.

		—Amuletos y baratijas, miserable escriba… —pronunció mientras apoyaba delicadamente su zapato de tacón sobre el escalón, cuando de pronto el pulido mármol comenzó a amarillear; el símbolo de oro, sólidamente engastado en la piedra, se ennegreció y saltó de su encaje, y con un repentino crujido, el peldaño se partió por el centro, al tiempo que ella concluía con parsimonia—. Amuletos y baratijas.

		Hassan retrocedió instintivamente, cuando la vio poner un pie en el interior de la mansión y detenerse desafiante en el vestíbulo. Al momento, ella se inclinó para depositar cuidadosamente el estuche que contenía las infames tablillas de Al-faresh sobre la pequeña mesilla de llaves que había junto a la puerta; e irguiéndose de nuevo, alzó la vista a su alrededor para contemplar reposadamente los fastuosos tapices que adornaban los muros del salón. Durante varios minutos, y bajo la atónita y temerosa observación del profesor Congrart y del Sr. Benaouibi, pareció regodearse ampliamente en la contemplación de cada lienzo, pieza de mobiliario y obra de ebanistería que engalanaba el interior de la mansión Irtaniss-Kan. El trayecto hacia el pasado de cada eternizado segundo, dolorosamente proclamado por el péndulo de bronce que oscilaba imparable en el interior del reloj, resonaba como una sentencia en la tensión de un silencio aberrante y sepulcral; mientras con el atisbo de una cruel sonrisa torciéndole la comisura de los labios, la exógena y malévola entidad enmascarada de carne mortal exudaba su aura de infortunio con bufonesca desenvoltura e impunidad entre aquellos vetustos muros.

		De pronto, cuando pareció haberse recreado hasta la saciedad en el miedo y la incertidumbre que embargaban a Congrart y a Hassan, de su semblante se desprendió todo atisbo de gestualidad, y dirigió una mirada impertérrita y cadavérica hacia ellos. Aquellos ojos vacíos de humanidad atravesaron sus consciencias como cuchillos candentes, grabando a fuego en su memoria una muda e imborrable advertencia que les acompañaría durante el resto de sus vidas; e incapaces de determinar en qué momento exacto, aquel ser que no debería existir se dio la vuelta y salió caminando pausadamente. Su figura, confundiéndose en la oscuridad, cruzó el estrecho patio y salió a la calzada, donde un lujoso automóvil estaba aparcado frente a la mansión; y tras ponerlo en marcha desapareció, como un mal sueño, esfumándose en la niebla y dejando tras de sí la nefasta promesa de permanecer, silenciosa y omnipresente, como la calma que llenaba las calles.

		Hay lugares donde las vivencias dejan huella, espacios donde se hace patente el cotidiano devenir de sus moradores; depositando un residuo intangible que capa tras capa termina conformando una gruesa película de historia donde todas esas experiencias permanecen estáticas, atemporales, dotando a esos lugares de vida propia; de algo que perdura como un perfume sutil. Pero lugares como Irtaniss-Kan están impregnados de algo muy diferente, de un residuo siniestro e inmemorial, en ocasiones tan antiguo como el propio engranaje del universo, en una forma que la mente humana no es capaz de racionalizar aunque sí de percibir. Una presencia invisible que permanece vigilante, pugnando por narrar una historia entre dientes, esperando pacientemente a que alguien lo suficientemente inconsciente o lo suficientemente loco como para ahondar en creencias y ritos antediluvianos abra una brecha por donde los entes abominables que germinaron en las estrellas puedan asomarse a nuestra realidad y proliferar nuevamente.
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